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Argumento
HARTO de las casamenteras de la alta sociedad y de la vida en Londres, el barón Jack Warnefleet decide buscar un poco de sosiego en su mansión del valle de Avening. Pero no contaba con que en su camino se cruzara la misteriosa lady Clarice Altwood. Clarice es la antítesis de las damas que Jack ha rechazado una y otra vez. Es lista, bella e independiente, y vive en el campo apartada del resto del mundo... Cuando el peligro aceche, Jack deberá recurrir a su astucia para proteger a esa mujer que ha despertado en él una pasión inesperada



1
PRINCIPIOS de mayo
Pueblo de Avening, condado de Gloucester
Flores de manzano en primavera.
Julius — Jack — Warnefleet, barón Warnefleet de Minchinbury, hizo detenerse a su caballo sobre una de las colinas que daban al valle y contempló las nubes blancas y rosadas que envolvían la mansión Avening. Era la primera vez que veía su hogar en siete años, demasiado tiempo.
Las flores de manzano siempre le recordaban a las novias y mientras las observaba con recelo, tiró de las riendas e hizo descender la larga colina a su caballo gris, Luchador. Parecía que todo conspirara para recordarle su fracaso, su incapacidad de encontrar una esposa.
La mansión Avening llevaba sin señora desde que la madre de Jack murió, cuando él tenía seis años; su padre nunca se había vuelto a casar.
Jack se había pasado los últimos trece años tras las líneas enemigas en Francia, luchando por el rey y la patria. La muerte de su padre, siete años atrás, lo había traído de vuelta al hogar, pero sólo durante dos breves días, el tiempo suficiente para asistir al funeral y dejar la administración de Avening en manos del viejo Griggs, el antiguo administrador de su padre. Luego, de inmediato, el deber volvió a reclamarlo al otro lado del Canal, de vuelta a los diversos papeles que había representado para desbaratar el transporte marítimo y los contactos comerciales franceses y para debilitar de ese modo al Estado francés.
No era el tipo de batallas que la mayoría de la gente imaginaba que lidiaría un comandante de la Guardia Real.
Junto a un selecto grupo de colegas, también oficiales, lo habían puesto a las órdenes de un hombre muy reservado conocido como Dalziel, el responsable de todas las operaciones encubiertas inglesas en suelo extranjero. Ni Jack ni ninguno de sus otros seis colegas sabían cuántos agentes tenía Dalziel bajo su mando, ni lo amplio que era el alcance de sus actividades. Lo que sí sabían era que éstas habían contribuido directamente — de hecho, habían sido cruciales — en la derrota definitiva de Napoleón.
Pero la guerra había acabado ya y, junto con sus colegas, Jack se había retirado y ahora se dedicaba a intentar retomar las riendas de su vida civil.
El pasado mes de octubre, sus seis colegas y él, todos ellos caballeros en posesión de un título, riqueza, las consiguientes responsabilidades y, por tanto, todos muy necesitados de una esposa, se habían unido para formar el club Bastion, su baluarte contra las casamenteras de la buena sociedad; su fortaleza desde la que avanzar en territorio enemigo, lidiar con las grandes damas de la aristocracia y conseguir la esposa adecuada. Ése al menos había sido su plan. Sin embargo, las cosas no habían ido tal como ellos habían imaginado.
Tristan Wemyss había conocido a su esposa mientras supervisaba la reforma de la casa que ahora era la sede del club. Poco después, Tony Blake se había topado, de un modo casi literal, con su actual mujer además de con un cadáver. Charles St. Austell, que había huido de la capital y de las mujeres de su familia, demasiado serviciales para su gusto, había visto a la que sería su esposa vagar como un fantasma por el hogar de sus antepasados. Y ahora Jack también huía de la capital, aunque en su caso no a causa de ninguna pariente.
Oyó el traqueteo de las ruedas de un carruaje. A través del polvo que éste iba levantando, atisbó un carruaje negro por el camino que llevaba de Cherington. El carruaje pasó el cruce con el camino de Tetbury que Jack recorría y continuó hacia el oeste, en dirección a Nailsworth.
Se preguntó a quién pertenecería el vehículo; había estado fuera tanto tiempo que no tenía ni la más mínima idea de quién podía visitar a quién en ese momento.
Al regresar definitivamente a Inglaterra, se había visto obligado a decidir cuál de sus responsabilidades debía atender primero. No tenía hermanos y la muerte de su padre había dejado Avening en sus manos sin nadie más que velara por la mansión y sus tierras. Pero Jack conocía hasta el último rincón de la propiedad. Había nacido y se había criado allí, en aquel verde valle de la ladera noroeste de los Cotswolds.
Avening había estado hasta entonces en buenas manos. Jack confiaba en Griggs tanto como su padre lo había hecho en su día. Sin embargo, la necesidad de asumir el control de las diversas inversiones y extensas propiedades que había heredado de un modo totalmente inesperado de su tía abuela Sophia había sido mucho más apremiante.
Su madre era la hija de un conde y su padre nieto de un duque. La tía abuela Sophia, una excéntrica solterona, pertenecía a una pequeña ramificación del árbol genealógico de su familia paterna. El único objetivo de esa mujer había sido amasar riqueza. Y aunque Jack sólo recordaba haberla visto en dos breves ocasiones, cuando murió, dos años atrás, le legó una considerable parte de su fortuna.
Cuando Jack regresó a Inglaterra, había varias decisiones urgentes referentes a esa herencia: informarse sobre sus nuevas tierras e inversiones parecía esencial. Así que reprimió su arraigado anhelo de regresar a Avening para asegurarse de que todo estaba tal como lo recordaba, de que tras esos años, después de todo lo que había tenido que hacer, ver y soportar, su hogar aún estaba allí como él lo recordaba y había dedicado los últimos seis meses a tomar el control de su herencia y a aunarlo todo en un conglomerado manejable.
Aunque en la actualidad poseía numerosas fincas muy elegantes, para él, Avening seguía siendo el eje, su hogar, el lugar que llevaba en su corazón. Por eso ahora estaba allí, descendiendo despacio por el camino mientras dejaba que sus hastiados sentidos absorbieran aquellas visitas y sonidos tan familiares, atenuando su mal humor, su estado de ánimo sombrío y su sordo pero persistente dolor de cabeza.
El malhumor y el estado de ánimo se debían al fracaso en su búsqueda de una esposa adecuada. Había aceptado que debía hacerlo, había hecho de tripas corazón y, mientras se encontraba en Londres organizando la herencia, se había dedicado a examinar el terreno. Cuando se inició la Temporada, dio por supuesto que habría muchísimas damas adecuadas. ¿Acaso no era de eso de lo que trataba el mercado matrimonial? En cambio, había descubierto que, aunque gran cantidad de jóvenes dulces, y no tan dulces, atestaban las calles, parques y salones de baile, no había ni rastro del tipo de mujer con la que podría pensar en casarse.
Habría dicho que era demasiado mayor y demasiado quisquilloso. Sin embargo, sólo tenía treinta y cuatro años, la edad perfecta para que un caballero contrajese matrimonio, y no tenía preferencias físicas con las mujeres. Altas, bajas, rubias o castañas, todas le iban bien. Lo importante era que fueran femeninas: suaves, de piel perfumada y sensuales curvas y que, una vez en su lecho, de sus seductores labios abiertos surgieran pequeños jadeos entrecortados.
Debería haber sido fácil de complacer. En cambio, había descubierto que no podía soportar la compañía de aquellas jóvenes damas durante más de cinco minutos. A partir de ese momento, lo aburrían tanto que le costaba recordar sus nombres. Por motivos que desconocía, no tenían el poder de atraer y mucho menos fijar su atención. Minutos después de ser presentado, indefectiblemente se descubría buscando una vía de escape. Y se le daba bien escaparse. O al menos eso había creído hasta que conoció a la señorita Lydia Cowley y a la arpía de su tía.
La señorita Cowley era hija de un rico industrial, y su tía pariente lejana de un lord de las Midlands. Jack había encontrado poco que le interesara en la señorita Cowley. No obstante, él había despertado gran interés en ella y su tía y habían intentado atraparlo. Con la mente en otra parte, Jack no había visto el peligro hasta que casi fue demasiado tarde y sus agudizados instintos reaccionaron. Los mismos instintos que lo habían mantenido con vida y a salvo a lo largo de los trece años que había vivido con el enemigo.
Ambas mujeres creían haberlo atrapado a solas con la señorita Cowley en una salita del primer piso. Sin embargo, cuando la tía entró, con lady Carmichael en el papel de testigo inocente a su lado, se encontró la salita vacía. Indignada y confusa, la mujer se retiró para buscar en alguna otra parte a su perdida sobrina. Por suerte, no miró en el estrecho voladizo de la ventana del salón y no vio a Jack, que mantenía a la señorita Cowley pegada a él, con los ojos abiertos como platos por encima de la mano con que le tapaba la boca. La había sujetado allí, en amenazador silencio, precariamente apoyado dos pisos más arriba del suelo, hasta que la puerta de la salita se cerró y dejaron de oírse los pasos que se alejaban. Sólo entonces, Jack volvió a entrar por la ventana y la soltó.
La joven vio la expresión de su rostro pero no fue lo bastante rápida como para salir de la estancia. Él no intentó fingir que no comprendía lo que había sucedido ni ocultó su reacción ante aquella artimaña. Finalmente, la señorita Cowley le dio una atropellada y confusa excusa, y salió huyendo.
Después de eso, Jack canceló todos sus compromisos sociales y se refugió en el club para meditar sobre su situación. Fue entonces cuando Dalziel les informó de que Charles necesitaba ayuda en Cornualles con un espía francés, cosa que a Jack le pareció un regalo caído del cielo. Había acabado de organizar la herencia y decidido que también había terminado con su búsqueda de esposa, así que, junto con Gervase Tregarth, otro miembro del club, abandonó Londres para adentrarse en un mundo que sí comprendía.
Aunque la misión en Cornualles finalmente había acabado con éxito, en el transcurso de la misma Jack había recibido el peor golpe en la cabeza que hubiera sufrido nunca. En cuanto se hicieron cargo del espía francés y Charles regresó a su casa de nuevo, él volvió a Londres con la cabeza aún dolorida para que lo examinara Pringle, un cirujano con experiencia en el campo de batalla a quien los miembros del club consultaban con frecuencia. El médico le dijo que si no hubiera tenido una cabeza tan dura, no habría sobrevivido al golpe. Aparte de eso, estaba bien. No tenía ningún daño que unas cuantas semanas de reposo no pudieran reparar.
Se quedó en el club unos cuantos días más para zanjar algunos asuntos y luego regresó a Cornualles para la boda de Charles. Eso había sido hacía dos días. Tras el almuerzo nupcial, cabalgó hasta Exeter a través de Dartmoor y al día siguiente tomó el camino hacia Bristol, donde había pasado la noche anterior para, a primera hora de esa misma mañana, ponerse en marcha por los caminos rurales y recorrer el último y largo tramo de su regreso al hogar.
Habían pasado siete largos años desde la última vez que posó los ojos en la fachada de piedra caliza de la casa y observó cómo el sol poniente la teñía de dorado. Sabía exactamente por dónde tenía que mirar para ver los tejados inclinados de la mansión a través de los árboles que bordeaban el camino y los árboles frutales más allá. El olor a flor de manzano lo envolvía y, por más que le recordara a las novias, también le recordaba el hogar. Se sintió henchido de gozo y sus labios se curvaron en una sonrisa cuando llegó al cruce del camino de Tetbury con el de Nailsworth y Cherington.
Hacia la izquierda se encontraba el pueblo, pero Jack hizo girar a Luchador hacia la derecha. Con la vista al frente, golpeó los flancos del caballo con los talones y avanzó a medio galope. Cuando dobló el recodo, con el corazón en un puño por la anticipación, vio un poco más adelante un faetón volcado en el lateral del camino. El caballo, atrapado entre los tirantes del arnés, dominado por el pánico e ingobernable, intentaba levantarse sobre dos patas, sin prestar atención a la dama que aferraba las riendas en un intento de calmarlo.
A Jack le bastó una sola mirada para valorar la situación. Su rostro se endureció e hizo avanzar a Luchador al galope, pues en cualquier momento el caballo atrapado se revolvería contra la mujer, que miró fugazmente por encima del hombro al oír el estruendo de unos cascos aproximándose.
Con los ojos fijos en el asustado animal, Jack desmontó a toda velocidad, empujó a la dama con el hombro y la cadera, y se abalanzó sobre las riendas en el mismo instante en que el caballo se revolvía.
—¡Oh! — exclamó ella y cayó de costado sobre la mullida hierba más allá de la cuneta.
Jack se agachó, pero el casco con la herradura de hierro le rozó el mismo punto exacto de la cabeza donde lo habían golpeado en Cornualles.
Maldijo, se mordió el labio con fuerza y aguantó el dolor mientras se retorcía para evitar que el animal lo pateara, luego lo agarró por el freno por encima del bocado y tiró con la suficiente decisión como para hacerle saber que estaba en manos de alguien que sabía lo que se hacía. Y empezó a hablar. Le susurró asegurándole que ya había pasado el peligro. El caballo piafó y sacudió la cabeza, pero Jack no cedió y siguió hablándole hasta que, poco a poco, lo fue calmando.
Entonces, dirigió una mirada a la dama. Al acercarse sólo la había visto de espaldas, ahora observó que tenía el pelo de un oscuro caoba trenzado y recogido en un elegante moño. Llevaba un vestido de paseo de color ciruela y parecía bastante alta. En ese momento, tumbada boca arriba se esforzaba por incorporarse sobre los codos. Sus miradas se encontraron. El rostro de ella era de una belleza clásica y sus oscuros ojos lo estaban fulminando. Jack parpadeó sorprendido. Parecía como si deseara arrancarle una a una todas las extremidades y tuviera toda la intención de hacerlo en breve. Habría vuelto a mirarla con más atención, pero cuando el caballo respingó, aún nervioso, volvió a centrar su atención en él y lo tranquilizó un poco más.
Con el rabillo del ojo, captó una fugaz visión de enaguas y delicados tobillos cuando la mujer se puso de pie. La miró de nuevo, pero ella ya no se fijaba en él. En lugar de eso, saltó la cuneta con seguridad y se acercó rápidamente al lateral del carruaje volcado.
Jack se dio cuenta de que hasta entonces no había visto al conductor.
—¿Está consciente?
Tras un instante, ella respondió:
—No. — el carruaje se balanceó cuando intentó levantarlo sin éxito—. Está atrapado. Tiene una pierna rota y posiblemente también un brazo. En cuanto el caballo esté lo bastante calmado, tendrá que ayudarme a sacarlo.
Para alivio de Jack, su voz no mostraba el más mínimo rastro de agitación y mucho menos de histeria. Sus palabras sonaron enérgicas, con tono autoritario, como si estuviera habituada a que la obedecieran.
Jack miró el caballo.
—No puedo soltarlo. Está demasiado nervioso, pero creo que sí lo bastante calmado como para que usted pueda sujetarlo. Venga, coja las riendas y yo sacaré al conductor.
La dama se irguió. Con los brazos en jarras, rodeó el carruaje y se detuvo a un metro y medio de Jack, mirándolo con sus oscuros ojos entornados y los labios apretados. Él estaba en lo cierto: era alta. Sólo unos pocos centímetros más baja que él.
—No sea necio. — su mirada era calibradora y desdeñosa—. No puede levantar el carruaje y sacarlo a él al mismo tiempo.
Jack le devolvió la mirada. Un dolor punzante le atravesaba el cráneo. Con un tono que rozaba la arrogancia, replicó:
—Usted sujete las riendas y déjeme a mí al conductor.
Se las ofreció, pero ella no hizo ademán de cogerlas. En lugar de eso, siguió mirando.
—Quítele el arnés al caballo. — sus palabras fueron una tensa orden—. Si se deja llevar de nuevo por el pánico, no podré sujetarlo y si arrastra el carruaje, le hará aún más daño al conductor. — se volvió de nuevo hacia el lateral del faetón—. O peor aún, usted podría dejar caer el carruaje después de haberlo levantado.
Jack se mordió la lengua y se tragó como pudo la nada civilizada respuesta que le había venido a la mente. Se dijo a sí mismo que no había pensado en quitar el arnés porque la cabeza le palpitaba de dolor.
Mientras le susurraba al caballo, empezó a soltar con mucho cuidado los enganches de un lado. La dama se acercó y, sin apenas mirarlo, se puso a trabajar con los enganches del otro lado. Jack estudió su rostro; sus rasgos de alabastro estaban exquisitamente cincelados y tenía una expresión de fría determinación. Unas cejas arqueadas y unas largas y tupidas pestañas enmarcaban unos grandes y oscuros ojos. Aún no se había acercado lo suficiente como para estar seguro de su verdadero color.
Cuando lograron soltar el arnés, el caballo avanzó un poco y el carruaje amenazó con inclinarse más hacia el suelo, pero Jack lo agarró de uno de los palos.
—Tome, coja las riendas y hágalo avanzar, yo sujetaré el carruaje. — si se inclinaba más, las extremidades atrapadas del conductor quedarían aún más aplastadas.
La dama hizo lo que le decía, se acercó luego a la cabeza del animal y empezó a hablarle en tono tranquilizador mientras lo hacía avanzar paso a paso. Jack sostuvo el peso del carruaje, miró por encima del hombro y vio que Luchador había regresado y estaba comiendo hierba al otro lado del camino.
—Átelo al seto, cerca de mi caballo.
Ella obedeció, aunque le lanzó otra de sus indignadas miradas mientras lo hacía.
Cuando regresó, Jack ya había conseguido equilibrar el carruaje y sujetaba los palos con ambas manos.
—Quédese aquí y aguante esto hasta que yo levante el coche. Cuando lo haga, suéltelos y venga a ayudarme a sacar al cochero.
La mujer le recorrió el rostro con la vista y luego miró los palos evaluando su plan. Finalmente asintió, se acercó y tomó el relevo.
Jack se mordió la lengua una vez más. Era la persona más irritante que había conocido y ni siquiera tenía que hablar para demostrarlo.
Él rodeó el carruaje y vio al conductor. Era un joven caballero que por salvar al caballo y el vehículo no había saltado a tiempo. El faetón había volcado de lado y le había aplastado la pierna. Por suerte, la pendiente de la cuneta no era muy abrupta y el coche no había continuado rodando, sino que se había quedado tumbado de lado.
Jack se agachó y comprobó el pulso del herido. Era bastante fuerte y regular. Como mínimo tenía una pierna rota. Un rápido examen reveló que tenía también un hombro dislocado y una clavícula y un brazo rotos. Además, debía de haberse llevado un buen golpe en la cabeza.
Jack hizo una mueca de dolor, se irguió y estudió el desastre. La fina madera de los ornamentados laterales del carruaje se había astillado pero éste era de calidad y la estructura continuaba intacta. Le costó un minuto identificar los mejores puntos del armazón que podía aferrar para levantarlo. Se colocó de espaldas al coche, medio en cuclillas y miró a la dama, que lo observaba guardando un sorprendente silencio y mostrando una reticente aprobación.
—Cuando lo levante, deje que los palos se eleven también. Cuando estemos seguros de que el carruaje aguantará y no se desballestará, acérquese y ayúdeme a sacarlo.
Ella asintió.
Jack se irguió y levantó el lateral del vehículo hasta la altura de la cintura. Hizo acopio de fuerzas y lo elevó aún más. Cayeron trozos del panel y la madera crujió, pero la estructura aguantó.
Inmediatamente, la mujer se acercó corriendo. Se agachó y cogió al caballero por los hombros.
—¡No! Tiene un hombro dislocado. Deslícele las manos por debajo de los brazos y arrástrelo.
Ella se tensó ante su tono, pero obedeció. Aunque no podía verle la cara, Jack pudo imaginarse su expresión. Se apoyó parte del peso del carruaje sobre un hombro para así poder ayudarla...
—¡No se mueva, idiota! Ya puedo sola.
Jack se tensó como si lo hubiera abofeteado. Ella le lanzó una furibunda mirada antes de retroceder alejando al joven del vehículo. Jack tenía el oído muy fino y la oyó mascullar:
—No soy una débil mujer a punto de desmayarse, estúpido.
De un modo totalmente inesperado, los labios de Jack se curvaron en una sonrisa.
—Ya puede dejarlo ahí.
Había arrastrado al herido hasta la hierba. Jack dejó caer despacio el carruaje y luego se acercó. Con el cejo fruncido, la dama se arrodilló junto al joven inconsciente.
—¿Lo conoce? — preguntó Jack, arrodillándose al otro lado.
Ella negó con la cabeza.
—No es de por aquí — respondió.
Lo que significaba que ella sí y eso lo sorprendió. Él no vivía en la zona desde hacía siete años, pero si aquella mujer hubiese estado en el funeral de su padre, Jack se habría fijado en ella y la recordaría.
Se dispuso a examinar metódicamente al herido, le extendió las extremidades y evaluó las roturas.
Con el cejo aún fruncido, la dama observó sus manos.
—¿Sabe lo que está haciendo?
—Sí.
Ella apretó los labios, pero aceptó su respuesta.
Su primera valoración de las heridas había sido correcta. Con un rápido y experto tirón, le recolocó el hombro. Luego, usando trozos de los paneles que habían saltado del carruaje, su pañuelo de cuello y el del joven herido, le entablilló el brazo roto y se lo sujetó al hombro. Hecho eso, se volvió hacia la pierna, rota por dos sitios. Tenía madera de sobra para inmovilizársela.
Miró a la dama.
—Supongo que no deseará sacrificar el volante de su enagua.
Ella alzó la vista, lo miró a los ojos y un tenue rubor cubrió sus pálidas mejillas.
—Por supuesto que sí.
A pesar del rubor, su tono no transmitía ningún tipo de remilgo. Le dio la espalda y se sentó. Un instante después, Jack oyó cómo se desgarraba la tela.
Mientras, él se acercó al carruaje en busca de tablas más largas. Cuando regresó, había una larga tira de fina batista junto al hombre inconsciente. Jack continuó con la tarea y ella lo ayudó en silencio. Aunque, según su experiencia, las mujeres rara vez guardaban silencio.
Sus manos, que colocaba donde él le indicaba para sujetar las tablillas, eran delicadas, sus dedos largos y elegantes y su piel tersa y suave. Unas manos claramente aristocráticas. Le dirigió una breve mirada al rostro, más de cerca ahora que ambos estaban inclinados sobre el joven. Un semblante claramente aristocrático también. En cuanto a lo demás...
Bajó la vista y se obligó a concentrarse de nuevo en el herido y en su pierna rota. No era fácil, porque las distracciones eran múltiples. La mujer tenía una figura que podría describirse como llena de curvas. A Jack le venían a la mente adjetivos como «voluptuosa» y expresiones como «bien dotada». Luego recordó su mirada feroz y se le ocurrió la descripción perfecta. Boadicea,1 una reina guerrera. Muy inglesa. Muy femenina. Muy fiera.
Acabó de sujetar el improvisado vendaje, se sacudió el polvo de las manos y le tendió una a ella, que mantenía la vista fija en el camino, a su espalda. Sin mirarlo, al parecer sin pensarlo siquiera, apoyó una mano en la suya y le permitió levantarla. De inmediato, apartó la mano y miró al herido.
—La mansión Avening es la casa más próxima. ¿Cómo vamos a llevarlo hasta allí?
Lo había vuelto a sorprender. No sólo había ofrecido su propia casa, sino que la pregunta era retórica.
Aunque se sintió tentado de ver cómo resolvería ella sola el problema, se apiadó del desafortunado inconsciente.
—Probablemente haya alguna pieza del carruaje que podamos usar para transportarlo.
Se acercó a mirar. Una puerta lateral estaba destrozada; la otra estaba intacta pero era demasiado pequeña y la tabla de debajo del asiento estaba astillada.
—¿Esto servirá?
Jack se volvió y vio a aquella reina guerrera señalando la parte posterior del faetón. Se acercó, examinó la madera larga y levemente curvada de la parte de atrás. Estaba suelta por un extremo, pero intacta.
—Retroceda.
Ella no se movió, por supuesto. Con los brazos cruzados, observó cómo él agarraba con firmeza la tabla, tiraba y la desprendía. Jack se resistió al impulso de comprobar si también daba golpecitos de impaciencia en el suelo con la punta del pie.
Llevó la tabla junto al joven inconsciente. Juntos, sin necesidad de decir nada, lo levantaron y lo colocaron sobre la tabla. Hecho eso, la mujer se dio media vuelta y desapareció por detrás del carruaje. Un segundo después, reapareció con una bolsa de viaje. La dejó caer junto al herido, se agachó y la abrió.
—Seguro que aquí tiene más pañuelos. Podemos sujetarlo a la madera con ellos.
Sin molestarse en asentir, porque ella no lo miraba, Jack se fue a por el caballo. Cuando regresó, la mujer estaba atando al caballero a la improvisada camilla con un par de pañuelos.
—Esto debería ser suficiente.
Jack comprobó los nudos; eran muy resistentes. Se agachó y pasó las largas riendas del caballo alrededor del herido por debajo de los pañuelos. Ella observó todos sus movimientos y cuando él acabó de atar la última tira de cuero, asintió con regia aprobación.
—Bien — dijo, mientras se sacudía el polvo de la falda. Colocó la bolsa del herido sobre la madera, a sus pies, y luego señaló el camino—. La mansión Avening está a menos de medio kilómetro.
En la mayor parte de esa distancia se incluía el camino de entrada. Jack fue a por Luchador. Esperaba que Griggs y su mayordomo, Howlett, hubieran mantenido el sendero en buenas condiciones. Tiró de su montura y se colocó junto a la reina guerrera, que hacía avanzar el otro caballo con paso seguro. Las riendas se tensaron y la improvisada camilla se deslizó por el camino seco, razonablemente llano y de superficie lo bastante suave.
Satisfecho tras haber hecho todo lo posible por el herido, Jack centró su atención en su compañera. No llevaba sombrero ni guantes, o sea que debía de vivir cerca.
—¿Vive por aquí?
Ella señaló a la izquierda.
—En la rectoría.
Jack frunció el cejo.
—James Altwood vivía antes allí. Era el rector.
—Aún lo es.
Jack recordó sus manos, sin anillo ni rastro de que hubiera llevado uno nunca. Aguardó a que siguiera hablando, pero no lo hizo. Al cabo de unos momentos, preguntó:
—¿Cómo es que estaba en el camino?
Ella lo miró. Tenía los ojos de un castaño muy oscuro, incluso más que su pelo.
—Había salido a buscar setas. — volvió a señalar a su izquierda—. Hay un viejo roble en una loma donde siempre las hay.
Jack lo conocía.
—He oído el estrépito del accidente, he tirado la cesta y he venido corriendo. — se llevó una mano al pelo e hizo una mueca—. He perdido el sombrero en algún lado.
No parecía demasiado preocupada. Un segundo más tarde, le lanzó una mirada de soslayo.
—¿Adónde se dirigía usted?
—A la mansión Avening.
Jack siguió mirando al frente y no dijo nada más. Sintió cómo la mirada de ella se hacía más aguda, pero reprimió una sonrisa y se negó a mirarla. Él también podía jugar a ocultar información. Los dos caminaron en silencio. Un silencio extraño, contenido, controlado, seguro. Aquella mujer no parecía más sensible que él a la intimidación que el silencio ejercía sobre muchos.
Por supuesto, Jack debería presentarse, pero ella había ofrecido su casa, por lo que si le decía quién era, podría sentirse avergonzada. Aunque dudaba bastante que fuera a sentirse así. Él no estaba observando las reglas sociales porque... ella era diferente. Y deseaba quitarle aquella regia altanería.
Las verjas de hierro forjado de la finca aparecieron a su derecha, flanqueadas por robles que eran centenarios cuando Jack nació. Como era habitual, la reja estaba abierta de par en par. Su reina guerrera y él hicieron girar los caballos con cuidado y recorrieron el largo y ascendente camino.
Jack miró a su alrededor mientras avanzaban. La mayoría de los campos de casi dos kilómetros a la redonda eran suyos, pero el tramo entre el camino y el agitado arroyo, un afluente del Frome, así como los jardines alrededor de la casa, eran el escenario de la mayor parte de sus recuerdos de infancia.
Ascendieron por la pendiente y la mansión apareció ante sus ojos. Jack alzó la vista y contempló la fachada; todo estaba en excelentes condiciones. Sin embargo, era la sencilla solidez de la edificación y su acogedora atmósfera lo que lo emocionó.
Era consciente de que su Boadicea lo observaba. Podía sentir su mirada, desinhibida y curiosa.
—¿Le esperan? — preguntó.
—No exactamente.
Con el rabillo del ojo captó la mirada entornada que le dirigió y luego la vio mirar al frente, apresurar el paso y adelantarse, dejándolo con los dos caballos. Observó cómo se acercaba a la puerta y tiraba de la campanilla. Jack detuvo los caballos en el patio delantero y aguardó. Howlett abrió la puerta e inmediatamente hizo una reverencia.
—Lady Clarice.
«¿Lady Clarice?»
Luego Howlett lo vio a él y la sonrisa que apareció en el rostro del mayordomo fue toda una bienvenida en sí misma.
—¡Milord! ¡Bienvenido a casa!
La reina guerrera retrocedió y se volvió despacio hacia él.
Howlett salió a toda prisa, pero luego se dio cuenta y se volvió para avisar al lacayo, Adam, que había asomado la cabeza por la puerta.
—¡Ve y avisa a Griggs y a la señora Connimore! ¡Su señoría ha vuelto!
Jack sonrió a Adam, que le devolvió la sonrisa e inclinó la cabeza antes de obedecer. Cuando Howlett le hizo una reverencia, Jack le dio unas palmaditas en el hombro y le preguntó si todo iba bien, el hombre le aseguró que sí. Entonces, el crujido de la gravilla bajo unos pesados andares anunció la llegada de Crabthorpe, el encargado de los establos, conocido por todos como Crawler, que cuando vio a Jack, sonrió a su vez.
—He supuesto que sería usted. Demasiado jaleo para que fuera ningún otro. — entonces vio que Howlett examinaba la camilla improvisada—. ¿Qué tenemos aquí?
—Su faetón ha volcado en el camino.
Crawler se inclinó sobre el hombre herido.
—Otro joven con más pelo que cerebro en la cabeza, sin duda. — tras un rápido examen, se irguió—: Enviaré a uno de mis chicos a por el doctor Willis.
—Sí, hágalo.
Howlett se apartó de la camilla al recordar a la dama.
—Lady Clarice — dijo, volviendo a acercarse a ella—, le pido disculpas, milady, pero, bueno, su señoría ha vuelto a casa al fin, como puede ver.
Una sonrisa suavizó el rostro de ella cuando miró al mayordomo a los ojos.
—Sí, desde luego. — cuando observó a Jack, sin embargo, su rostro se endureció—. Ya lo veo.
La lenta y fácil sonrisa de Jack, que había cautivado a las mujeres desde un extremo a otro de Inglaterra y, como mínimo, a media Francia, no pareció tener ningún efecto sobre aquella fiera Boadicea.
—¡Milord! ¡Ha vuelto! — la señora Connimore salió corriendo, seguida por el administrador, Griggs, que avanzaba más despacio, ayudado por un bastón.
En el subsiguiente revuelo, Jack perdió de vista a su reciente compañera, mientras se rendía al efusivo abrazo del ama de llaves y sus constantes exclamaciones. De inmediato, fue consciente de la fragilidad de Griggs y se sintió seriamente alarmado. ¿Cuándo había envejecido tanto?
Perturbado, dirigió entonces su atención al desconocido, aún inconsciente. La señora Connimore y Howlett estuvieron a la altura de las circunstancias y organizaron rápidamente el traslado del desafortunado al interior de la casa y lo metieron en una cama.
Crawler se hizo cargo de los dos caballos y le dijo a Jack que había enviado a sus chicos para que despejaran el camino tras el desastre. Adam llevó la bolsa de viaje a la habitación del herido y cuando todo estuvo listo, Jack casi se sorprendió al ver a la reina guerrera aún ante la puerta, observando. Sospechaba que aguardaba su oportunidad para desquitarse.
—Entraré enseguida, Griggs. — tomó al administrador de un brazo para ayudarlo a entrar en la casa—. Todo parece en excelentes condiciones y sé que debo agradecérselo a usted.
—Oh, no. Bueno... todo el mundo lo entendió... Me atrevería a decir que sus nuevas responsabilidades son bastante abrumadoras, pero nos alegra tanto que haya regresado...
—Tenía que volver. — Jack esbozó una sincera sonrisa al decirlo. Se detuvo en la puerta y le indicó al anciano administrador que entrara—. Debo hablar con lady Clarice.
—Oh, sí. — Griggs había olvidado la presencia de la dama, se detuvo y le hizo una profunda reverencia—. Le ruego que nos disculpe, milady.
Ella esbozó una sonrisa cordial y tranquilizadora.
—Por supuesto, Griggs. No se preocupe.
Pero cuando miró a Jack a los ojos, su expresión le anunció con claridad que no tenía intenciones de perdonarlo tan fácilmente.
Él aguardó a que el hombre cerrara la puerta tras de sí antes de acercarse a ella, que lo miró directamente a los ojos, con expresión acusadora.
—Usted es Warnefleet.
No era una pregunta. Jack asintió con una inclinación de cabeza, pero no supo cómo interpretar los claros matices condenatorios, tanto de la inflexión de su voz como de su actitud.
—¿Y usted es lady Clarice...?
Ella le sostuvo la mirada durante un momento y luego respondió:
—Altwood.
Jack frunció el cejo, pero antes de que pudiera preguntar nada, la dama añadió:
—James es mi primo. Vivo en la rectoría desde hace casi siete años.
Lady Clarice Altwood. Soltera, viviendo aislada en el campo.
La mujer parecía no tener ningún problema para seguir el hilo de sus pensamientos y apretó los labios.
—Mi padre era el marqués de Melton.
La información lo intrigó aún más, pero difícilmente podía preguntarle por qué no se había casado y llevaba una propiedad. Volvió a centrarse en sus ojos y supo la respuesta; ella no era una dulce jovencita y nunca lo había sido.
—Gracias por su ayuda con el caballero. Mi personal se encargará de todo en adelante. La informaré en la rectoría cuando sepamos más.
Ella le sostuvo la mirada con las cejas levemente arqueadas, lo estudió durante un momento, totalmente imperturbable, y luego dijo:
—Creo recordar vagamente... Si usted es Warnefleet, entonces también es el magistrado local, ¿no es así?
Jack frunció el cejo.
—Sí.
—En ese caso... — tomó una profunda inspiración, y por primera vez, él atisbó un rastro de vulnerabilidad en ella, quizá una pizca de miedo en las oscuras profundidades de sus ojos—. Tiene que saber que lo que le ha sucedido hoy a ese joven no ha sido un accidente. No ha volcado solo, otro carruaje lo ha echado del camino.
La imagen de un carruaje negro traqueteando hacia Nailsworth cruzó la mente de Jack.
—¿Está segura?
—Sí.
Clarice Adele Altwood cruzó los brazos y reprimió un escalofrío. Mostrar debilidad nunca había sido su estilo y por nada del mundo permitiría que Warnefleet, aquel hijo pródigo demasiado encantador, viera lo nerviosa que estaba.
—No he visto cómo volcaba. El ruido ha sido lo que ha hecho que saliera corriendo, pero cuando he llegado al camino, el otro carruaje estaba parado y el hombre que lo conducía había bajado. Se estaba acercando al faetón y estaba a punto de rodearlo para aproximarse al joven herido, pero ha oído mis pasos y eso lo ha detenido. Al verme, se ha quedado mirándome un momento, luego ha dado media vuelta, ha regresado a su coche y se ha marchado.
Aún podía ver la escena en su mente. Aún podía sentir la amenaza que emanaba de la corpulenta y pesada figura masculina y sentir el peso de su examen mientras vacilaba... Clarice parpadeó y volvió a centrarse en el hombre que tenía delante, en sus ojos dorado verdosos.
—Juraría que el caballero del otro carruaje tenía intenciones de matar al conductor del faetón, de acabar lo que había empezado.
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—HE accedido al camino por ese hueco en el seto. — Clarice lo señaló y luego miró el lugar del desastre cien metros más adelante—. Me he detenido sorprendida al ver allí el otro carruaje, luego he recordado que había oído gritos justo antes del golpe; al joven maldiciendo, creo.
Miró a Warnefleet y esperó a que asumiera el papel de varón paternalista, le diera unas palmaditas en la cabeza, la tranquilizara diciéndole que todo estaba bien y descartara lo que había visto y, lo que era más importante, lo que había percibido. En cambio la escuchaba con atención, casi tan serio como ella habría deseado. En lugar de descartar sus sospechas, la había estudiado con detenimiento y luego le había pedido que lo acompañara de nuevo al lugar de los hechos. No había intentado cogerla del brazo, sino que se había limitado a caminar a su lado. Había ordenado a los chicos de Crabthorpe que esperaran en la verja hasta que hubiera acabado de examinar el faetón, luego le había pedido que le mostrara por dónde había accedido al camino.
Con los ojos entornados, se quedó allí, junto a ella, y observó el desastre.
—Describa al hombre.
Si se hubiera tratado de cualquier otro día, de cualquier otra persona, se habría sentido ofendida por la cruda orden, pero ese día y viniendo de él, se alegró de que le estuviera prestando la debida atención.
—Alto, más alto que yo. Aproximadamente de su altura. Fornido, brazos y piernas fuertes. Pelo muy corto, claro, podrían ser canas, pero no puedo asegurarlo.
Cruzó los brazos, se quedó mirando el camino y rememoró el momento en su mente.
—Llevaba una chaqueta gris, de buena confección pero no ostentosa. Las botas eran marrones, de buena calidad pero corrientes y guantes para conducir de color habano. Era claro de piel y la cara más bien redonda. — miró a Warnefleet—. Eso es todo lo que recuerdo.
Él asintió.
—Iba a rodear el faetón cuando la ha oído y se ha detenido. — la miró a los ojos—. Dice que se la ha quedado mirando.
Clarice le sostuvo la mirada un momento y luego la bajó hacia el camino.
—Sí. Se ha quedado ahí simplemente... pensando. Reflexionando. — se resistió al impulso de frotarse los brazos para que se le desvaneciera el recuerdo del escalofrío que había sentido.
—¿Y entonces ha dado media vuelta y se ha ido?
—Sí.
—¿No la ha saludado, no le ha hecho ningún gesto?
Ella negó con la cabeza.
—Se ha limitado a dar media vuelta, regresar a su carruaje y marcharse.
Él le indicó que siguiera caminando, pero que lo hiciera por el borde del camino y avanzó a su lado.
—¿Qué tipo de coche?
—Pequeño, negro... Desde atrás es todo lo que he podido ver. Podría ser uno de esos pequeños carruajes que se alquilan en las pensiones.
—¿No ha visto los caballos?
—No.
—¿Por qué cree que el carruaje negro ha echado al faetón del camino?
Clarice estaba segura de que eso era lo que había sucedido, pero ¿cómo lo sabía? Tomó aire.
—Por tres detalles: uno, las maldiciones que he oído antes del accidente. Era la voz de un hombre joven y maldecía a otra persona, no a su caballo, ni a un pájaro ni al sol. A alguien. Y estaba asustado. Aterrorizado. También lo he notado. No me ha sorprendido oír el golpe ni encontrarme con semejante desastre.
Contempló brevemente el duro semblante de su interlocutor, de rasgos angulares y austeros, tan aristocrático como el suyo. Vio que estaba concentrado, asimilando cada una de sus palabras.
—En realidad, no estaba prestando atención, no hasta que lo he oído maldecir, por lo que no me he dado cuenta de que lo que se oía eran las ruedas de dos carruajes. Para ser sincera, ni siquiera había sido consciente de que pasara uno. — miró al frente—. Pero la segunda razón por la que estoy tan segura de que el otro conductor ha provocado deliberadamente el accidente es por la posición de su carruaje. Había parado en medio del camino, pero en diagonal respecto al faetón, porque estaba en el mismo lado del camino que éste.
Casi habían llegado al lugar mismo del accidente. Clarice aminoró el paso.
—Y por último... — se detuvo. Warnefleet se paró también y la observó. Ella le sostuvo la mirada; tenía que explicarle todo lo que había visto, se lo debía al hombre herido—. Por su modo de caminar, decidido, determinado, he notado que no estaba nervioso ni preocupado. Estaba a punto de hacer daño. — miró al otro lado del camino, al faetón volcado—. Ya había provocado el accidente y pretendía acabar lo que había empezado.
Aguardó a que Warnefleet hiciera algún comentario desdeñoso, que le dijera que había dejado volar demasiado la imaginación y se preparó para defenderse...
—¿Dónde se ha detenido el carruaje?
Clarice parpadeó, luego señaló un punto unos metros más allá.
—Por allí.
Jack asintió.
—Espere aquí.
Se hizo pocas ilusiones de que fuera a obedecer, pero al menos le permitió ir delante y lo siguió unos metros más atrás, hasta que él avanzó por el camino y estudió la zona que le había indicado. Un metro más allá, encontró lo que buscaba. Se agachó y examinó las marcas que habían dejado las ruedas del carruaje cuando el conductor había frenado. Se volvió y contempló el faetón volcado mientras calculaba la distancia y el ángulo. Acto seguido se irguió, rodeó la zona donde se había parado el vehículo, consciente de que lady Clarice seguía sus pasos casi literalmente.
Con los ojos clavados en el suelo, examinó el terreno mientras se acercaba despacio al faetón. Él mismo había pasado a caballo por allí y ella había alejado al otro animal. No albergaba muchas esperanzas de encontrar nada... pero entonces la suerte le sonrió. Volvió a agacharse y estudió una única huella de bota, todo lo que quedaba del conductor desconocido.
Los comentarios de la joven dama habían sido exactos. La huella era de una bota normal de caballero, con suela de cuero. Su tamaño, casi tan grande como la de él, coincidía con su descripción. La huella, sin la punta ni el talón más marcados que el resto, sugería que quien la había dejado era presa del pánico. Decidido, había dicho ella, y decididos parecían haber sido sus pasos.
Ella había estado mirándolo con la cabeza ladeada. Cuando Jack se irguió, lo contempló con las cejas arqueadas.
—¿Qué puede decir de eso?
Jack le sostuvo la mirada.
—Que es usted una testigo observadora y fiable.
El hecho de ver cómo se esforzaba por ocultar su sorpresa hizo que hubiera valido la pena hacerle el cumplido.
Sin embargo, se recuperó rápido.
—Entonces, ¿está de acuerdo en que el conductor del carruaje pretendía hacer daño y probablemente matar al joven caballero?
Jack notó que su expresión se endurecía.
—Desde luego, no pretendía socorrerlo. De ser así, no se habría ido de ese modo. — miró una vez más el faetón volcado y luego el lugar donde se había detenido otro coche—. Y también tiene razón en que el conductor del carruaje lo hizo salirse del camino a propósito.
Eso era lo que ella había estado deseando oír. Sin embargo, Jack fue consciente al instante del estremecimiento que la recorrió, aunque se dio la vuelta para ocultarlo. Sin pensarlo siquiera, dio un paso hacia adelante, pero su instinto de conservación reaccionó y lo detuvo. Sabía muy bien que no debía tocarla, cogerla ni atraerla a sus brazos... aunque lo deseara.
Ese descubrimiento lo hizo fruncir el cejo para sus adentros. Nunca había conocido a una mujer más quisquillosa e independiente que aquélla. Muy probablemente, rechazaría cualquier consuelo que él pudiera ofrecerle, porque si se lo ofrecía significaba que había visto su debilidad. Con ironía, se dio cuenta de que la comprendía perfectamente, aunque nunca hubiese conocido a una mujer que pensara de ese modo.
—Vamos. — tuvo que reprimir el impulso de tomarla del codo y convirtió ese movimiento instintivo en una indicación hacia el camino—. La acompañaré a la rectoría.
Ella vaciló, pero luego echó a andar. Tras un momento, alzó la cabeza.
—No tiene por qué hacerlo. Es muy poco probable que me pierda.
—Aun así. — hizo una señal a los mozos de cuadra que seguían a la espera—. Independientemente de todo lo demás, debería ir a ver a James y decirle que he vuelto.
—Me aseguraré de comunicárselo.
—No sería lo mismo.
Jack esperó, pero lady Clarice ya no protestó más. Cuando llegaron al hueco del seto y ella le cedió el paso, con su oscura y centelleante mirada le indicó que rebatiría cualquier argumento en contra de que él pasara delante. Era una victoria muy pequeña, pero, aun así, para ella pareció ser una dulce victoria.
Más allá del seto había una hondonada y luego la tierra ascendía con suavidad hasta la loma donde se encontraba el viejo roble. Una vez pasaron el seto, Clarice miró a su alrededor. Vio su sombrero colgado en las ramas de un árbol cerca de ellos. Sin decir nada, fue a buscarlo. Warnefleet la siguió también en silencio.
Cruzó por la alta hierba extremadamente consciente de que sus sentidos estaban centrados unos metros más atrás, en el alto y atlético cuerpo de hombros anchos y elegantes músculos que la seguía. En su mente podía reproducir sin problemas no sólo su rostro — todo él duros ángulos y planos, con aquel toque de crueldad típico de ciertos varones de su clase—, sino también su físico de extremidades largas y fuertes y movimientos gráciles y controlados. Pero incluso más reveladora, más evocadora y excitante, era el aura que lo envolvía como un manto, una aura que irradiaba peligro; exótica, ilícita y desconcertantemente tentadora. Incluso más inquietante, y más extraña, era la sensación de que la veía a ella, a su verdadero yo, con claridad y aun así no tenía ganas de salir corriendo.
Sin embargo, nada de eso explicaba su propia respuesta física, la repentina tensión que la dominaba, que le afectaba a los nervios, una anticipación que se los despertaba y se los dejaba tensos cuando él no la tocaba. Para Clarice, una sensibilidad de ese tipo no tenía precedentes. Había oído hablar de semejante cosa, había visto a otras damas caer víctimas de ella, pero en su caso nunca le había sucedido. Sin duda, una reacción así no formaba parte de su estilo. Aunque, por otro lado, Warnefleet no era el típico varón arrogante. No es que fuera tan estúpida como para pensar que no era arrogante en absoluto, pero no había conocido a ninguno como él hasta el momento.
Cuando llegaron al árbol, Clarice se detuvo y miró el sombrero. Se balanceaba con la brisa por encima de su cabeza. Se puso de puntillas, pero no llegaba hasta él. Saltó, pero tampoco lo alcanzó. Se estiró todo lo que pudo... y aún le faltaban un par de centímetros. Cuando por encima de su cabeza vio aparecer una mano que descolgó el sombrero de la rama, se quedó sin aliento, pues no sabía que él estuviese tan cerca.
Se volvió de golpe y las botas se le enredaron en la alta hierba, haciéndola caer directamente sobre él. Warnefleet la sujetó y ambos quedaron pegados, pecho contra pecho. Clarice alzó la vista al tiempo que soltaba un jadeo ahogado.
La mortificación debería haberla matado de no ser porque no había espacio para ésta en su mente. Otras sensaciones surgieron y la inundaron y su cerebro quedó atrapado en una red de nuevas experiencias y sentimientos. Había estado en brazos de un hombre antes, pero nunca de ese modo. Nunca el torso contra el que había descansado su pecho había sido tan duro, nunca la sujeción del brazo que la rodeaba había sido tan férrea. Nunca unas manos tan grandes la habían rodeado con tanta delicadeza o con tanta firmeza. Nunca antes sus sentidos habían suspirado como si hubieran descubierto el paraíso. Ni se le había acelerado el pulso, nunca le había ardido la piel.
Se quedó mirando aquellos ojos, verdes y dorados fundidos en un tono avellana, enmarcados por unas largas pestañas y cubiertos por unos pesados párpados y percibió... la fuerza. Una fuerza tan poderosa como la suya, no simplemente de músculo y huesos, sino de mente y voluntad. Una fuerza que no se circunscribía sólo al plano físico, sino que se manifestaba de otros modos, en otros aspectos...
La dirección de sus pensamientos la conmocionó. Parpadeó y volvió a centrarse en sus ojos, en su rostro. Se dio cuenta de que él la observaba con atención y de que no se había movido, que no había hecho ademán de soltarla. Su expresión era claramente de depredador. No hizo ni el más mínimo esfuerzo por ocultarlo, por disimularlo. La imagen que surgió en la mente de Clarice fue la de una gran y poderosa bestia al acecho, contemplando su siguiente festín. Pero él no hizo ningún movimiento, no dio ningún paso, sino que se limitó a esperar.
Clarice sabía que no debía volverse y salir corriendo. Carraspeó, descubrió que tenía las manos apoyadas en sus hombros y se echó hacia atrás. Él la soltó sin problemas, pero sin dejar de observarla. Ella lo miró a los ojos con la cabeza bien alta y alargó el brazo hacia el sombrero mientras lo desafiaba con la mirada a que intentara sacar provecho de ese momento accidental.
—Gracias.
Antes de que pudiera arrebatarle el sombrero de las manos, Warnefleet lo levantó, se lo puso a ella en la cabeza y le dedicó una lenta e intensa sonrisa.
—Ha sido todo un placer para mí.
Si hubiera sido una mujer débil, que se distrajera fácilmente con un rostro hermoso, un cuerpo de guerrero y una sonrisa que prometía experiencias que iban más allá de sus sueños más alocados, tras el incidente del sombrero sin duda habría guardado un prudente silencio durante todo el camino de vuelta a la rectoría. En cambio, con el fin de que Warnefleet comprendiera que no la afectaba, se vio impulsada a darle conversación, el tipo de conversación destinada a ponerlo en su lugar y dejar clara su opinión sobre él; una opinión que no se había visto afectada por sus recientes contactos.
—Entonces, ¿planea quedarse en Avening durante mucho tiempo, milord? — el viejo roble estaba más adelante y su cesta abandonada permanecía a su sombra.
Él no respondió inmediatamente, pero al final afirmó:
—Avening es mi hogar. Yo crecí aquí.
—Sí, lo sé. Pero ha estado ausente durante años. Entiendo que sus intereses lo mantengan en la capital.
Puso suficiente énfasis en la palabra «intereses», como para que supiera que era perfectamente consciente de qué tipo de intereses mantenían a los caballeros como él en Londres.
Se agachó por debajo de las ramas más bajas del roble y el barón la siguió.
—Algunos intereses se manejan mejor desde la ciudad, eso es cierto. — hablaba con un tono despreocupado, pero cuando continuó, Clarice pudo sentir el acero bajo la superficie—. Sin embargo, ningún hombre sensato dejaría que sus asuntos lo ataran a Londres y la mayor parte de sus demás intereses no lo atan a ningún lugar en concreto.
Él también resaltó sutilmente la palabra «intereses». Era más que evidente que había captado la indirecta.
—¿En serio? — Clarice se agachó y cogió la cesta. Luego se irguió, dio la vuelta y lo miró a los ojos—. No obstante, me atrevería a decir que no le resultaría fácil trasladar suficientes de esos otros intereses aquí, a su casa o al pueblo. Por consiguiente, tras solucionar los asuntos que lo han traído hasta aquí, supongo que volverá a irse. De ahí mi pregunta: ¿durante cuánto tiempo planea quedarse?
Jack le sostuvo la mirada. Al cabo de un momento, respondió tranquilamente:
—Usted no parece la clase de mujer dada a fantasías enfermizas.
Sus oscuros ojos centellearon y levantó la cabeza.
—¡No, no lo soy!
Jack asintió, alargó el brazo y le cogió la cesta. Clarice se la entregó sin apenas pensarlo. Estaba demasiado distraída, demasiado ocupada controlando su indignación.
—Eso pensaba — asintió él con calma—. Por eso he escuchado todo lo que tenía que decir sobre el accidente que no fue tal. Y tenía razón al respecto.
—Naturalmente. — frunció el cejo—. Yo no me imagino cosas.
—¿En serio? — la miró a los ojos, sosteniéndole la mirada durante un elocuente momento, luego preguntó con toda tranquilidad—: Entonces, lady Clarice, ¿por qué la ha tomado conmigo? ¿Qué ha imaginado sobre mí?
Cuando la joven vio la trampa y se dio cuenta de que había caído en ella, un leve rubor le tiñó las mejillas por el enfado y la irritación, aunque no por la vergüenza.
Los dedos de Jack se morían por tocar, por acariciar aquella tez del más puro color alabastro, por sentirla, por hacer que se ruborizara a causa de otro sentimiento que no fuera el enfado.
Ella debió de ver algún indicio de sus pensamientos en sus ojos, porque levantó la cabeza de un modo defensivo.
—En su caso, milord, no es necesario imaginar nada. Sus actos a lo largo de los años hablan por sí solos, y con claridad.
Jack estaba en lo cierto. Por algún místico motivo, aquella joven dama lo despreciaba, aunque no se conocieran, no se hubieran visto nunca y mucho menos se hubieran comunicado de ningún modo.
—¿Qué actos son ésos?
Su tono habría avisado a la mayor parte de los hombres que estaban pisando un terreno extremadamente peligroso y Jack estuvo bastante seguro de que ella captó la advertencia, pero cuando sus ojos centellearon, estuvo igual de seguro de que la ignoró sin pensarlo dos veces.
—Mientras su padre vivía, puedo comprender que no hubiese ninguna necesidad apremiante de residir aquí, ningún motivo para que acortara su servicio en el ejército.
—Sobre todo, teniendo en cuenta que el país estaba en guerra.
Lady Clarice apretó los labios, pero inclinó la cabeza admitiendo la observación y concediéndole al menos eso.
—Sin embargo... — se dio la vuelta y abandonó la sombra del árbol en dirección a la rectoría, una vieja casa llena de recovecos, parcialmente oculta por el alto seto que rodeaba el otro lado del campo—, una vez falleció su padre, debería haber regresado. Una propiedad como la suya, un pueblo como Avening, necesita a alguien que lleve las riendas. Pero no, usted prefirió ser un propietario absentista y dejar que Griggs cargara con todas las responsabilidades que deberían haber sido suyas. Lo ha hecho bien, pero no es joven y los años no han pasado en balde para él.
Jack frunció el cejo.
—Yo estaba... con mi regimiento. — había estado en Francia solo, pero no vio ningún motivo para explicárselo—. No podía simplemente retirarme...
—Por supuesto que podría haberlo hecho. Muchos otros lo hicieron. — la mirada que le dedicó fue desdeñosa—. En nuestro círculo, los primogénitos, los herederos, normalmente no sirven en el ejército y, aunque comprendo que la muerte de su padre fue inesperada, cuando le sobrevino, su lugar estaba aquí, no interpretando el papel de deslumbrante oficial en Tunbridge Wells o dondequiera que estuviera destinado.
En Francia, solo, pero Jack se mordió la lengua. ¿Qué había hecho para ganarse aquella reprimenda? ¿Por qué la había animado? Y, lo que era más importante, ¿por qué la estaba soportando? ¿Por qué no se limitaba a hacerla callar con una buena respuesta y la ponía en su sitio con firmeza, recordándole que ella no era quién para juzgarlo?
La miró. Con la cabeza alta y una expresión claramente altiva, caminaba a su lado con fluidez y elegancia. Tenía un modo de andar seguro, seductor, y él no tenía que ajustar demasiado el suyo para que pudiera seguirlo.
Hacer callar a aquella Boadicea, aquella reina guerrera, no sería fácil y, por alguna incomprensible razón, no desearía encontrársela en ningún campo de batalla. Aunque sí deseaba hacerle frente pero en una arena totalmente diferente, una con sedosas sábanas y un mullido colchón sobre el que se tendería... Parpadeó y miró al frente.
—Luego vino Toulouse, pero usted tampoco se molestó en regresar. Sin duda, estaba demasiado ocupado con las celebraciones de la victoria para recordar a aquellos que habían pasado años trabajando aquí para usted, apoyándole.
Había pasado los meses de la falsa victoria en Francia. Solo. Desconfiando de aquella paz demasiado fácil, igual que Dalziel y otros. Había sido él quien había vigilado Elba desde la distancia, el primero en informar que Napoleón había regresado y levantaba sus estandartes de nuevo. Se mordió la lengua con fuerza y apretó la mandíbula.
—Y lo que es peor — continuó ella, condenándolo con cada sílaba que pronunciaba, mientras esa misma emoción iluminaba sus ojos cuando lo miró fugazmente—, cuando todo acabó en Waterloo, agravó sus desaires del pasado y se quedó en Londres, sin duda para ponerse al día en todo lo que se había perdido en sus meses en el extranjero.
Meses no, años. Solo. Cada semana, cada mes de los últimos trece años, los había pasado solo, a excepción de aquellas tres jornadas en Waterloo, que para él habían sido breves y extremadamente peligrosas. Y después de eso, cuando se retiró, se encontró con una serie de importantes responsabilidades, todas apremiantes y muy reales, que aguardaban para reclamar su atención.
Las últimas palabras de lady Clarice habían sido mordaces y su significado claro como el cristal. No podía recordar la última vez que se había dejado llevar del modo en que ella insinuaba. De ahí su estado actual, el intenso, urgente, extremadamente poderoso impulso que lo dominó de saciar sus apetitos carnales reprimidos durante tanto tiempo con aquella guerrera. Con ninguna otra mujer, porque ahora que la había conocido, ninguna otra le serviría. Tenía que ser ella.
Era evidente que suponía un gran desafío, pero a Jack le encantaban los retos, sobre todo los de ese tipo. Una imagen de lady Clarice desnuda bajo su cuerpo, ardiente, desesperada y suplicante, con aquellas largas piernas tensándose alrededor de sus caderas mientras la embestía, lo ayudó a centrar su mente, a tener claro adónde quería ir.
Cuando llegaron al seto que rodeaba la rectoría, ella le lanzó otra de sus hirientes miradas. Jack se la sostuvo mientras, por tácito acuerdo, se detuvieron en la arcada que daba a los jardines de la rectoría.
Estudió su expresión, examinó el desdén que se leía en sus delicadas facciones. Despacio, arqueó una ceja.
—Entonces... ¿usted opina que debería quedarme en Avening y centrarme en mis responsabilidades?
Ella sonrió, pero no con dulzura, sino con condescendencia.
—No, creo que a todos nos irá mejor si regresa a Londres y continúa allí con su existencia hedonista.
Jack frunció el cejo. Lady Clarice continuó, respondiendo sin vacilar a la pregunta que no había llegado a formular.
—Nos hemos acostumbrado a arreglárnoslas sin usted. La gente de aquí ya no necesita un señor. Han elegido a otra persona en su lugar.
Y le sostuvo la mirada, desafiante, una mirada directa y firme, luego se dio media vuelta y se dirigió a la puerta lateral de la rectoría.
Jack frunció aún más el cejo mientras la observaba y dejó que sus ojos disfrutaran del balanceo de las caderas tan femenino, de la evocadora línea que iba desde la nuca hasta la cintura, lo que prometían esas curvas...
No podía haber dicho lo que él creía que había dicho, ¿no? Sólo había un modo de descubrirlo, eso y todo lo demás que deseaba saber sobre aquella reina guerrera. Reaccionó y la siguió al interior de la rectoría.
Allí se encontró con el rector de Avening, el honorable James Altwood, exactamente en el mismo lugar donde lo había dejado siete años atrás, sentado en su silla, tras el escritorio de su estudio, leyendo un libro. Jack supo de qué trataba dicho tomo sin necesidad de preguntar, porque James era un reconocido historiador militar, profesor y miembro de la junta rectora del Balliol College entre otras cosas. Era responsable de numerosas parroquias, pero además de supervisar el trabajo de sus coadjutores, se pasaba los días investigando y analizando campañas militares, tanto antiguas como contemporáneas.
Como era de prever, su Boadicea lo precedió en el estudio.
—James, lord Warnefleet ha regresado y ha venido a hablar contigo.
—¿Eh? — James alzó la cabeza y miró por encima de las gafas. Reconoció a Jack y dejó el libro sobre la mesa—. ¡Jack, muchacho! ¡Al fin!
Él logró mantenerse impasible cuando James se levantó; muy consciente de la crítica mirada de lady Clarice, se adelantó para estrechar la mano que el hombre le ofrecía y permitió que le diera un efusivo abrazo. James lo estrechó con fuerza y le dio unas palmadas en la espalda. Sin soltarle la mano, retrocedió para examinarlo.
Con los cincuenta ya cumplidos, a James se le empezaba a notar el paso de los años. El pelo castaño que Jack recordaba espeso y ondulado era ahora más fino y le había aumentado la panza. Pero sus ojos reflejaban la misma energía y el mismo entusiasmo. Si alguien había sido el responsable de animar a Jack a que se uniera al ejército, ése había sido James.
Éste dejó escapar una larga exhalación y le soltó la mano.
—Maldita sea, Jack, es un alivio verte sano y salvo.
Junto con el padre de Jack, era uno de los pocos que sabía que no había pasado los últimos trece años en los barracones de ningún regimiento.
Jack le dedicó una sonrisa sincera. Con James, nunca se había mostrado de otro modo, siempre había sido él mismo.
—Es un gran alivio estar de vuelta. — y no pudo evitar añadir—: Al fin, como tú tan sabiamente has especificado.
—Desde luego, desde luego. Después de tanto caos con las propiedades de tu tía abuela. Pero ven, ¡siéntate, siéntate! — le señaló un asiento y, cuando fue a acomodarse en su butaca, recordó a su prima—. Ah, gracias, Clarice.
Primero la miró a ella y luego a Jack, a quien Clarice miraba fijamente, pero no pareció capaz de interpretar la expresión de la joven. Jack, sin embargo, no tuvo esa dificultad. La reina guerrera era rápida. Había oído la referencia que James había hecho de su tía abuela y ahora tenía dudas. Cuando su primo la miró, Jack le dedicó una sonrisa provocadoramente superior.
—Ah... entonces, ¿ya os conocéis? — dijo el vicario, mirando a una y a otro, y percibió un trasfondo que asimismo fue incapaz de interpretar.
—Sí. — cuando Jack arqueó las cejas, Clarice desvió la mirada hacia su primo—. Cuando estaba recogiendo setas, un carruaje ha sufrido un accidente en el camino, cerca de la mansión de Avening.
—¡Dios santo! — James le indicó a ella que se sentara y esperó a que lo hiciera antes de acomodarse él en su sitio—. ¿Qué ha pasado?
—La verdad es que no he visto el accidente pero he sido la primera en llegar. — miró a Jack cuando éste se sentó en el otro sillón—. Luego, ha llegado lord Warnefleet a caballo.
—¿Ha habido algún herido? — preguntó el vicario.
—El conductor — respondió Jack—. Un joven caballero. Está inconsciente. Lo hemos instalado en mi casa y hemos llamado al doctor Willis. La señora Connimore está encargándose de él.
James asintió.
—Bien, bien. — miró a su prima—. ¿Alguien de la zona?
—No. — Clarice frunció el cejo dubitativa.
Jack recordó que había hecho ese mismo gesto en el camino.
—¿Pero...? — la urgió James antes de que él mismo pudiera hacerlo.
Apretó los labios y miró a Jack y luego a James.
—Sé que no lo conozco, no lo conozco en absoluto, pero me resulta familiar.
—¡Ah! — James asintió.
Jack deseó saber por qué. Clarice continuó:
—Parece demasiado joven para ser alguien a quien haya conocido en el pasado, pero me preguntaba si podría ser el hermano menor de alguien, o el hijo, y que por eso yo hubiera percibido el parecido.
Jack se preguntó qué círculos habría frecuentado en ese «pasado». Como si le hubiera leído la mente, Clarice se encogió de hombros.
—Lo único que eso significa es que muy probablemente pertenezca a alguna familia de la buena sociedad, lo cual no nos lleva muy lejos.
—Humm. Debería ir a visitarlo — dijo James—. Si no recobra el sentido pronto, lo haré, aunque si tú no puedes identificarlo, es improbable que yo pueda. — dirigió la mirada a Jack—. E incluso menos probable aún es que tú sepas algo de él. Supongo que no has estado frecuentando clubes y casas de juego últimamente, ¿no?
Consciente de la aguda mirada de Clarice, Jack resopló.
—Apenas he tenido tiempo de visitar a mi sastre.
Una llamada en la puerta anunció a Macimber, el mayordomo de James, que reconoció a Jack y le hizo una reverencia.
—Bienvenido a casa, milord.
—Gracias, Macimber.
El hombre miró entonces a James.
—La señora Cleever desea saber si lord Warnefleet se quedará a almorzar, señor.
—¡Sí, por supuesto! — contestó James y, dirigiéndose a Jack añadió—: Te quedarás, ¿verdad? Supongo que la señora Connimore estará encantada de tenerte de vuelta en tu propia mesa, pero yo tengo una mayor necesidad de escuchar tu voz y saber en qué has estado metido.
Él sostuvo la mirada de su amigo mientras valoraba la calidad de la otra perspicaz mirada de ojos oscuros fija en su rostro.
—Estaré encantado de quedarme a almorzar. — se volvió y miró a lady Clarice—. Si no es una molestia.
«Si ella no se opone.»
La joven comprendió perfectamente su pregunta. James, confuso, los miró alternativamente, pero ellos lo ignoraron.
Jack supo cuándo tomó la decisión, en qué instante la balanza se inclinó a su favor y la curiosidad le ganó la batalla al desdén.
—Le aseguro que no será ninguna molestia... — se detuvo y luego continuó, pero esa vez su voz recuperó su habitual tono decidido—. De hecho, con el herido a su cargo, estoy segura de que la señora Connimore ya tendrá suficiente tarea, sobre todo no estando informada de la llegada de su señoría.
Ese último comentario fue expresado con toda la intención de morder, pero Jack contuvo una réplica y se abstuvo de decirle que ya no era un niño.
Mientras James daba instrucciones a un encantado Macimber para que prepararan la mesa para tres, Jack se concentró en planificar el mejor modo de sacar provecho a la ventaja que lady Clarice y su injustificada desaprobación le habían ofrecido. Cuando uno se enfrentaba a reinas guerreras, no debía desperdiciar ninguna oportunidad.
Un asunto que lo obsesionaba era su edad. Sería el primer tema que abordaría en cuanto descubriera qué hacía la hija de un marqués viviendo aislada en el campo con James. Un escándalo era lo único que se le ocurría. Sin embargo, lady Clarice no parecía el tipo de mujer que desafiaría las convenciones sociales. Era difícil imaginar a una mujer menos frívola, menos superficial que ella.
—¡Bueno! — James se recostó y lo miró con entusiasmada anticipación—. Empieza por los acontecimientos más recientes. ¿Cómo has encontrado Londres después de, cuántos, trece años?
Él hizo una mueca.
—No muy diferente, la verdad. Los nombres no han cambiado, aunque los rostros se ven envejecidos y el juego sigue siendo el mismo.
—Y sigue sin afectarte lo más mínimo, ¿eh? — James sonrió—. Siempre le dije a tu padre que no debía preocuparse porque pudieran seducirte los encantos de la capital.
—Pues sí — asintió Jack con tono seco y tuvo buen cuidado de no mirar a lady Clarice para ver qué pensaba de la visión de él que tenía James. Se moría por saberlo, pero si la miraba, ella se daría cuenta...
—Griggs me dijo que ese tal Ellicot... El abogado de tu tía abuela se llama Ellicot, ¿verdad?
Jack asintió.
—Abogado, representante y albacea, todo en uno. Y accedió a esa posición sólo un mes antes de que mi tía abuela Sophia dejara este mundo, así que estaba tan verde como yo en lo referente a las propiedades.
—Complicado. — James asintió comprensivo—. Como decía, Griggs me dijo que Ellicot estaba a punto de sufrir un ataque de nervios, así que no me sorprendió que te quedaras en la ciudad.
—Nos ha costado meses. — Jack se recostó y no trató de ocultar las frustraciones de los últimos meses. El modo más fácil de convencer a su Boadicea de que se había equivocado por completo al juzgarlo era simplemente ser él mismo—. Ellicot lo hizo lo mejor que pudo, pero la verdad es que deberían haberse tomado algunas decisiones y haberse dado algunos pasos, incluso sin mi conocimiento ni autorización. Sin embargo, comprendo perfectamente que estaba en una situación muy difícil, sobre todo porque ni siquiera me conocía.
—Sin duda. No es tarea fácil administrar las propiedades en nombre de un cliente desconocido.
Jack asintió y describió algunas de las múltiples dificultades a las que se había enfrentado al regresar a Inglaterra. La mayoría eran asuntos referentes a la administración de propiedades.
Aunque era mujer, quedó claro que lady Clarice comprendía las repercusiones, incluso las menos obvias para los inexpertos. Con el rabillo del ojo, Jack vio cómo iba frunciendo el cejo cada vez con más intensidad.
En cuestión de media hora, había acabado de contar los acontecimientos recientes, a excepción de los concernientes a sus fallidos intentos de encontrar una esposa adecuada, ésos se los guardó para sí. La joven escuchaba mientras James y él discutían algunas de las medidas que había tomado para facilitar el funcionamiento de las numerosas propiedades que ahora poseía. Jack sonrió para sus adentros ante el reticente respeto que atisbó en los ojos de ella.
Poco después, Macimber apareció para anunciarles que el almuerzo estaba servido. Todos se levantaron y lady Clarice encabezó la marcha hacia el comedor. James se sentó a la cabecera de la mesa, su prima lo hizo a su izquierda y Jack a su derecha.
—Bueno — James cogió la bandeja de fiambres—, parece que has superado todos los obstáculos. Estoy seguro de que tu tía abuela estaría satisfecha. Así que ahora ya puedes retroceder siete años. Me informaste de tus órdenes cuando estuviste en casa por última vez. ¿Cambió mucho tu misión entre entonces y Toulouse?
Él negó con la cabeza.
—No sustancialmente. Aún había que hacer muchos juegos malabares. Había que engañar al enemigo y, por supuesto, el propósito principal era desbaratar todos los tratos que pudiera, sobre todo con el Nuevo Mundo. A veces, me pasaba semanas enteras en tabernas del muelle, sonsacando y reuniendo información sobre los tratos previstos. Cuando la guerra continuó, empezaron a hacerse cada vez menos cosas a través de los canales oficiales, lo cual hacía que resultara mucho más duro descubrir lo que realmente sucedía, lo que se traía, lo que se enviaba, cuándo, cómo y a través de quién.
—¿Y seguías bajo las órdenes de ese caballero de Whitehall?
—Desde luego. Sigue allí, aún en activo.
James asintió mientras reflexionaba. Luego tragó saliva y dijo:
—Y entonces, ¿qué pasó después de Toulouse? Las cosas debieron de cambiar.
Clarice se esforzó por ocultar su interés. Mantenía la mirada fija en su plato y los labios firmemente apretados. Hizo todo lo que pudo para pasar desapercibida. Había animado a Warnefleet a que se quedara a almorzar con ellos porque sabía que James lo interrogaría y deseaba estar allí para verlo sufrir de vergüenza y para contemplar cómo lo obligaban a darse cuenta de sus defectos. En cambio, era ella quien no sabía dónde meterse. O, al menos, ése sería el caso si no estuviera tan fascinada.
Era evidente que se había equivocado con Warnefleet y que había malinterpretado los comentarios sobre él, no sólo por parte de James sino también de todo el mundo a su alrededor, incluido el personal de la mansión Avening, pero hasta que pudiera saber hasta qué punto se había equivocado, hasta qué punto tendría que disculparse, tendría que averiguar la verdad leyendo entre líneas la conversación de James y el barón, aquella conversación tan irritantemente imprecisa, sin poder pedirles que hablaran con claridad.
—Sí para la mayoría, pero no para mí. — Warnefleet hizo una pausa mientras elegía las palabras y luego miró a James—. En concreto, había muchos en nuestra línea de defensa que se mostraban escépticos ante la abdicación. Todos teníamos raíces en la sociedad francesa y ninguno de nosotros creía que la batalla estuviera verdaderamente ganada.
—Sin embargo, la mayoría regresaron a casa.
Warnefleet asintió.
—Pero unos cuantos y yo nos quedamos. En mi caso, contaba con una buena y fiable conexión con Elba. Otros se quedaron en los puertos para estar al tanto de cualquier movimiento. No sé cuánto tiempo nos habríamos quedado allí vigilando, pero no pasó ni un año antes de que volviera a declararse la guerra.
—Y entonces, ¿qué? — James se inclinó hacia adelante. El entusiasmo era evidente en su rostro.
Clarice se descubrió conteniendo la respiración. Se arriesgó a dirigir una rápida mirada al rostro de Warnefleet, que miraba hacia ella, pero sin verla realmente. Le dio la impresión de que estaba inmerso en el pasado.
Entonces lo vio apretar los labios y mirar a James.
—Waterloo llegó rápidamente.
—Estuviste allí, ¿verdad?
—Un pequeño grupo y yo participamos técnicamente en el combate, pero no llegamos a acercarnos a menos de diez kilómetros del campo de batalla.
James entornó los ojos.
—¿Líneas de abastecimiento?
Warnefleet asintió.
—Primero fuimos a por las municiones, luego a por las monturas y, por último, a por los refuerzos.
El vicario frunció el cejo.
—Puedo entender cómo lograsteis las dos primeras cosas, pero ¿la última?
—Con la confusión y, preferiblemente, el caos. — los labios de Warnefleet se curvaron en una sonrisa irónica—. Tuvimos que ser ingeniosos.
Para disgusto de Clarice, Macimber entró en ese momento y empezó a retirar platos. La comida había acabado, pero aún no había oído todo lo que deseaba. ¿A qué se refería con que habían sido ingeniosos? ¿Cómo de ingeniosos habían sido? ¿Qué...?
James se acabó el vino, dejó la copa y le dedicó una agradable sonrisa a su amigo.
—Bueno, muchacho, demos un paseo. Así podrás explicarme los detalles.
Antes de que Clarice pudiera pensar en algún modo de retenerlos, su primo se levantó y le sonrió.
—Una comida excelente, querida.
Ella ocultó su decepción tras una máscara de frialdad.
—Me aseguraré de transmitirle tu felicitación a la señora Cleever.
—Y si es tan amable, transmítale también la mía — dijo Warnefleet.
Ella alzó la vista y lo miró a los ojos. Como James, estaba de pie, contemplándola. A Clarice no le resultó difícil interpretar el mensaje. Era demasiado astuto para regodearse, pero vio que ella sabía lo equivocada que había estado y lo incómoda e insostenible que era ahora su actitud hacia él. Estaba claro que esperaba una disculpa y tarde o temprano tendría que dársela.
Con su habitual expresión de serena calma, Clarice asintió con elegancia.
—Milord, sin duda volveremos a vernos.
Jack arqueó una ceja, dirigió la mirada hacia James y luego inclinó la cabeza.
—Lady Clarice — sus ojos color avellana volvieron a clavarse en los suyos. Esbozó una encantadora sonrisa, nada de fiar—, ha sido un placer conocerla.
Mientras le hacía una grácil reverencia, Clarice se mordió el labio, reprimiendo una ácida réplica y asintiendo con un regio gesto de la cabeza. No lo miró cuando él abandonó la estancia, detrás de James.
Puede que tuviera que tragarse su orgullo, pero no estaba dispuesta a hacerlo en público, ni siquiera delante de su primo. Su instinto le advertía que, cualesquiera concesiones que se viera obligada a hacer para aplacar a Warnefleet, lo mejor sería que las mantuviera sólo entre ellos.
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JACK siguió a James hasta el jardín delantero de la rectoría, un lugar verde y tranquilo rodeado por grandes árboles.
—Aún me gusta dar un paseo después de las comidas — dijo su amigo, señalándole un sendero que rodeaba el prado—. Ahora cuéntamelo todo.
Jack lo hizo y le explicó los detalles que había omitido antes, los aspectos de sus actividades durante la campaña de Waterloo de mayor interés para James.
—Y ése, gracias a Dios, fue el final. Una vez que Napoleón fue enviado a Santa Elena, no hubo necesidad de que ninguno de nosotros se quedara en Francia.
—Así que entonces regresaste para poner orden en tus asuntos de aquí. Supongo que te sentirás satisfecho de que tu herencia esté bajo control.
Él asintió.
—Costó más tiempo del que había previsto, pero estoy contento con el nuevo sistema que hemos instaurado. Debería permitirme manejar las riendas desde aquí. — miró a su alrededor, a aquellas bien recordadas vistas, y se dio cuenta de cuánto habían crecido los árboles y arbustos. Miró luego a James—. Ahora puedes hacerme un resumen de todo lo que ha sucedido aquí.
El otro sonrió y así lo hizo. Se embarcó en un breve informe sobre los nacimientos, muertes y matrimonios de la zona, quiénes se habían trasladado y quiénes habían llegado para ocupar su lugar.
—Como sin duda te informará Griggs, todos tus arrendatarios siguen aquí. El pueblo de Avening está prácticamente como estaba, pero...
Jack escuchaba con atención, memorizando muchos de los detalles, porque todo lo que James le contaba era información que él debía saber.
Finalmente, sin embargo, su amigo dio por terminado su informe sin revelarle lo que más le interesaba. Suspiró para sus adentros y dijo:
—Has olvidado un importante acontecimiento: lady Clarice. ¿Cuándo llegó aquí?
James sonrió. Siguieron paseando.
—Dos meses después de que tu padre nos dejara. De manera bastante oportuna, la verdad.
—¿Oportuna?
—Bueno — James hizo una mueca—, tu padre siempre fue el baluarte de la vida del pueblo. Su palabra era ley y no sólo en el sentido legal. Todo el mundo confiaba en sus consejos e incluso más aún en sus opiniones, llámalos arbitrios si lo deseas, en disputas grandes y pequeñas. La gente de por aquí dependía de él y entonces, de repente, ya no estaba. Y tú tampoco.
Jack lo miró.
—Pero tú sí.
James suspiró.
—Me temo, querido muchacho, que lograr una beca de investigación de Balliol dista mucho de darle a uno la experiencia necesaria para poder sustituir a tu padre. Cuando Clarice llegó, la situación era casi caótica.
Jack reprimió un fruncimiento de cejo.
—¿Y ella arregló las cosas?
James sonrió con ironía.
—Sí. A diferencia de mí, estaba preparada para asumir ese papel.
El fruncimiento de cejo mental de Jack se intensificó.
—Mencionó que era hija de Melton.
—Entonces, ¿qué hacía allí?
—Exacto. Como sabes, es mi prima. Mi padre era el hermano menor del suyo.
Cuando James no dijo nada más, Jack mantuvo los labios firmemente cerrados y se limitó a esperar...
Al final, su amigo soltó una risa ahogada.
—De acuerdo, aunque ahora todo parece historia pasada. Clarice era la cuarta hija que Melton tuvo con su primera esposa, la única chica de esa unión. Su madre, Edith, era toda una grande dame, una mujer con mucho carácter.
Seguramente, de ahí le venía el genio a la reina guerrera.
—Edith murió de unas fiebres cuando Clarice era pequeña, tendría cuatro o cinco años, no puedo recordarlo. Melton se volvió a casar y tuvo tres hijas y un hijo con su segunda esposa, la verdad es que no sé mucho de ellos. La vida de Clarice habría seguido sin duda el patrón establecido, nunca han faltado familias ansiosas por unirse al marquesado, de no ser porque, a los dieciséis años, entabló una relación con el hijo de un vecino, un soldado de la Guardia Real. No era exactamente lo que Melton tenía pensado para ella, pero el muchacho era el heredero de una propiedad bastante buena, así que permitió que Clarice lo convenciera. Todo perfecto hasta que llegó la campaña en la Península y el joven fue destinado a España, donde murió en combate. Clarice se quedó destrozada, se negó a ser presentada en sociedad en la siguiente Temporada y pasó los siguientes años en Rosewood, la principal propiedad de Melton.
—¿Y qué la trajo hasta aquí?
—Ah, apenas hemos llegado a la mitad del relato. — James hizo una pausa mientras organizaba sus pensamientos y luego continuó—: Como te he dicho, nunca han faltado caballeros con el ojo puesto en las arcas de Melton, y Clarice es seis años mayor que su siguiente hermana. Un sinvergüenza llamado Jonathon Warwick se enteró de la existencia de mi prima, fue a Rosewood y la cortejó, pero fue lo bastante astuto como para ocultar sus verdaderas intenciones.
—Recuerdo a Warwick. — Jack percibió la dureza con que había sonado su propia voz—. Nos conocimos durante el año que pasé en la ciudad antes de alistarme. Incluso entonces, «sinvergüenza» habría sido una descripción generosa.
—Desde luego. Cuando conoció a Clarice, todas las propiedades de Warwick estaban hipotecadas y recibía golpes a diestro y siniestro, pero aún parecía e interpretaba el papel de un muy buen partido, un caballero siempre impecablemente vestido. Y tenía mucha experiencia en cómo sacarle el mejor provecho a su cara bonita.
Jack tomó nota mental de que si volvía a coincidir alguna vez con Warwick, debía encontrar un modo de retocar esa cara bonita.
—Según tengo entendido, Warwick sedujo a Clarice hasta tal punto que, cuando le pidió permiso a Melton para casarse con ella y el padre, por supuesto, se negó categóricamente, Warwick fue capaz de convencerla de que se fugaran juntos. Por supuesto, no tenía intenciones de llevar adelante ese plan, no estaba dispuesto a poner en peligro su introducción en los círculos de la buena sociedad, pero le envió un mensaje a Melton, junto con una petición. Desde el punto de vista de mi tío, era más fácil sobornarlo. Lo que ni Warwick ni Melton esperaban era que Clarice apareciera inesperadamente y se enterase de la transacción en curso. Según mi tío, entró hecha una furia, fulminó a Warwick con la mirada, lo abofeteó lo bastante fuerte como para tirarlo de la silla y, después de darle su opinión sobre sus antecedentes, se marchó. Melton se sintió bastante orgulloso de ella.
Jack frunció el cejo.
—¿Y para escapar de los consiguientes rumores se vino a vivir aquí?
—No. Deja de intentar avanzarte, muchacho — resopló James—. De todos modos, ¿puedes imaginar a Clarice preocupándose por rumores y cotilleos? De hecho, no estoy seguro de que haya muchos que se atrevan a cotillear sobre ella. Fuera como fuese, tras el incidente con Warwick decidió que ya era hora de regresar a la capital y buscar un esposo. Tenía veinte años y había llegado el momento de abandonar el hogar paterno. Una conclusión admirable, con la que tanto Melton como su segunda esposa coincidieron por completo, así que con su habitual resolución, mi prima salió a la arena la siguiente Temporada.
Jack no tuvo problema en imaginárselo.
—Sin embargo, aunque ten en cuenta que hablo a partir de lo que mis corresponsales me explicaron, al parecer Clarice resultó difícil de complacer. Ninguno de los muchos que se postraron a sus pies logró su favor. Peor aún, después de dos Temporadas, se ganó reputación de ser un iceberg, imposible de derretir por ningún hombre.
Jack parpadeó. Fría no habría sido un adjetivo que él le hubiera adjudicado a la reina guerrera.
—Lo que nos lleva a su tercera y última Temporada. Al principio de ésta, cuando su madrastra, Moira, y ella regresaron a la capital. Melton había mantenido cierta correspondencia con el vizconde Emsworth, en quien Clarice no se había fijado. En definitiva, Emsworth tenía título y propiedades, pero no suficiente riqueza, y también era ambicioso, así que estaba buscando una esposa con una buena dote y buenos contactos.
—Entiendo que Clarice encajaba con el perfil. — Jack percibió el deje severo de su tono y se preguntó por qué se sentía así, como si tuviese ganas de darle un puñetazo a Emsworth.
—Exacto. El vizconde le escribió a Melton pidiéndole la mano de Clarice. Planteó su oferta como un matrimonio de conveniencia beneficioso para ambas partes. Para entonces, Moira estaba desesperada por casar a Clarice y quitársela de encima, porque al año siguiente iba a presentar a su hija mayor y, de todas las hijas, Clarice era la favorita de Melton y la que tenía mejor dote, puesto que había heredado unos fondos considerables de su madre; por otra parte, tenía, y tiene, una presencia mucho más... imponente que sus hermanastras. De hecho, con ella en una estancia, las demás pasaban totalmente desapercibidas, así que se puede comprender la actitud de Moira.
James hizo una pausa cuando dieron media vuelta para regresar sobre sus pasos. Jack se contuvo y esperó a que continuara.
—Moira presionó a Melton para que aceptara el trato. Mi tío deseaba consultar antes con Clarice, pero Moira lo convenció de que si dejaba que Emsworth la cautivara de un modo romántico durante la Temporada, sería más probable influir en ella. Al final, Melton cedió. Sin embargo, aceptó el trato sólo con la condición de que mi prima estuviera de acuerdo.
El tono de James se hizo más duro.
—Pero resultó que Moira y Emsworth también tenían un acuerdo. Moira sabía que Clarice nunca aceptaría al vizconde. He oído que ese hombre es un tirano y un remilgado. Pero Moira no iba a permitir que el carácter caprichoso de Clarice se interpusiera en su camino ni en el de sus hijas. Así que una vez que llegó con mi prima a la ciudad y, a pesar de las atenciones de Emsworth, Clarice no mostró ningún signo de enamoramiento, Moira y el vizconde pusieron en marcha su plan.
—¿Cómo? — el tono de Jack fue duro. Tenía un presentimiento.
—Justo lo que ya habrás supuesto. Lo arreglaron todo para que Clarice y Emsworth fueran descubiertos en una situación comprometida por dos de las más destacadas damas. El escándalo era inminente, pero entonces el vizconde se ofreció a hacer lo honorable y le ofreció la protección de su nombre.
—Qué hábil.
Para sorpresa de Jack, James sonrió ante su cortante y sarcástico comentario.
—En realidad, no. Moira y él pensaban que lo tenían todo bien atado, pero no contaron con Clarice.
Jack parpadeó. Su experiencia con la buena sociedad no era vasta, pero sí suficiente como para valorar la situación y saber que las fuerzas estaban alineadas contra Clarice.
—¿Lo rechazó?
James amplió su sonrisa.
—Categóricamente. En seguida vio la conspiración y, tal como ella dijo, se limitó a negarse a que la chantajearan socialmente para obligarla a aceptar semejante unión.
Jack frunció el cejo.
—Pero entonces sí hubo un escándalo. — ésa debía de ser la razón por la que Clarice ahora vivía allí.
—¡Oh, desde luego! — James suspiró—. El mayor escándalo que quepa imaginar y en su mayor parte podía atribuírsele a Moira, que estaba decidida a obligar a Clarice a casarse y no se detuvo ante nada para aumentar la presión. Cuando Melton se enteró y llegó a la ciudad, el daño a la reputación de mi prima estaba hecho, o más bien pendía de un único hilo. Si aceptaba casarse con Emsworth se le perdonaría todo. Ya sabes cómo funcionan estas cosas.
Jack no dijo nada, pero sí, lo sabía perfectamente.
—Por desgracia, ahí fue donde el lado menos admirable de mi tío salió a la luz. Insistía mucho en mantener el escudo de armas de la familia inmaculado y sin tacha. Aunque lo comprendía todo, incluido cómo él mismo había sido manipulado, insistió en que, llegados a ese punto, Clarice tenía que casarse con el vizconde para proteger el buen nombre de la familia.
Jack soltó un bufido de disgusto y James asintió.
—Exacto. Puedes imaginarte las discusiones y peleas. Sin embargo, a pesar de que lo tenía todo en contra, ella se negó a ceder. Se negó categóricamente a casarse con Emsworth. — James hizo una pausa y luego añadió—: Si hubiera sido una mujer menos formidable, me atrevería a decir que se habrían aplicado otros métodos de persuasión menos limpios, pero cuando Clarice tomaba una decisión, nadie, ni siquiera entonces, dudaba de que se mantendría firme hasta la tumba. Así que...
—Llegaron a un punto muerto — concluyó Jack.
El apodo de Boadicea que mentalmente él le había puesto parecía muy apropiado.
—De algún modo, pero era una situación que no podía quedarse sin resolver. Melton forzó el asunto amenazando con prohibirle la entrada a su hija en todas sus casas y propiedades.
Jack apretó la mandíbula con fuerza. La idea de que se echara a la calle de ese modo a una dama de la posición de Clarice activó todos sus instintos protectores. ¿Para qué había luchado durante esos trece años? ¿Para que aristócratas con dinero pudieran tratar así a sus hijas? Su decepción con la buena sociedad se hizo aún más profunda.
—Entonces, tú interviniste y la trajiste aquí. — alzó la vista hacia la rectoría, a la que ya se acercaban.
—No directamente. Sus tres hermanos mayores se quedaron horrorizados ante el ultimátum de su padre, intercedieron y lo convencieron para que permitiera que Clarice se retirara de la vida social y viviera aquí conmigo. — James esbozó una sonrisa irónica—. En la familia, se me considera una oveja negra, por haberme unido a la Iglesia y ni siquiera haber buscado algún tipo de poder. La investigación de las estrategias militares nunca se ha considerado una ocupación digna de un Altwood. Pero por otro lado, hay ocasiones en las que la familia se siente bastante agradecida por contar con un miembro de la Iglesia entre los suyos. En este caso, al vivir aquí tan discretamente, tan aislado de la sociedad, mi casa parecía la solución perfecta, muy similar a esos conventos a los que solía enviarse antes a las jóvenes recalcitrantes para que reflexionaran sobre su mala conducta. — James volvió a sonreír—. Para sorpresa de todo el mundo, Clarice accedió.
Jack le lanzó una mirada.
—¿Tú la conocías? ¿Ella te conocía?
—Sí, pero nos habíamos visto sólo en contadas ocasiones, en reuniones familiares. No obstante, aunque no podría describirnos como almas gemelas, los dos reconocemos al otro como un compañero agradable y nos llevamos bastante bien.
Jack no podía imaginárselo, no en su caso.
—¿No te parece que tener a una... dama así — una belicosa guerrera curtida en la batalla — constantemente cerca es una distracción?
—En absoluto. Aunque Clarice no es tranquila ni pacífica, es fantástico que la casa de uno la dirija una mujer tan competente. Y, como ya te he comentado, se ha encargado de todos esos problemas y cuestiones que, en ausencia de tu padre y tuya, recaían sobre mí. Su presencia ha sido una bendición.
Jack sabía lo suficiente como para leer entre líneas; su amigo a menudo se mostraba distraído y podía pasar largos períodos completamente sumido en sus investigaciones, ajeno a todo lo de su alrededor y malhumorado si lo interrumpían.
Llegaron a los escalones que daban al porche delantero, donde Jack se detuvo.
—Así que... tras haber tenido muchas proposiciones de matrimonio y tres intentos que resultaron un absoluto fracaso por una u otra razón, lady Clarice se retiró aquí, dando más o menos la espalda a los habituales sueños románticos de las jóvenes damas.
James se detuvo a su lado. Con expresión reflexiva, alzó la vista hacia la casa donde, en algún lugar, el objeto de su conversación estaría sin duda ocupado haciendo algo.
—¿Tú crees?
Jack lo miró. Tenía la mirada perdida.
—¿Sabes?, yo siempre lo he visto como todo lo contrario — dijo—. Que lejos de darle la espalda al amor, Clarice no quería un mundo sin él.
Jack parpadeó. Pensó durante un momento y luego contempló la puerta principal.
—Quizá. — al cabo de otro momento, reaccionó—. Será mejor que regrese a casa.
James le dio una palmada en el hombro y se despidieron. Aún pensativo, Jack se alejó por el camino.
Para Clarice, la tarde pasó demasiado deprisa, repleta de una miríada de tareas y deberes que se le habían ido presentando. La señora Swithins, la madre del coadjutor de la parroquia, llegó de visita. Deseaba hablar — de nuevo — sobre la lista de turnos para llevar flores a la iglesia. Más tarde, Jed Butler, de la pensión, pasó para pedirle consejo sobre los cambios que estaba pensando hacer en la taberna.
Eran cerca de las cuatro y las sombras empezaban a teñir los rincones de un lila brumoso, cuando se puso un chal ligero sobre los hombros y salió hacia la mansión Avening para ver cómo se encontraba el joven caballero y, si Warnefleet estaba por allí, admitir el error de pensar que había sido un gandul, un propietario absentista. Aunque no sabía cómo podría haber imaginado siquiera que fuera... lo que había sido. Aún no conocía con precisión el papel que había desempeñado en las últimas guerras, pero sabía lo suficiente del interés de James por los asuntos militares como para hacer una deducción lógica.
Warnefleet había sido un espía, si podía llamársele así, no simplemente de los que observan e informan, sino un agente activo, ¿sería así como se los llamaba? Por lo que había visto de él, eso pensaba que era.
La ironía de la situación no se le escapaba. La única excusa que ella aceptaría sin rechistar para haber desatendido sus deberes era que un hombre estuviera sirviendo a su país de un modo peligroso y sacrificado. En su opinión, sólo un deber superaba al que ella y los de su clase tenían respecto a la gente de sus tierras, el deber ante la patria.
La habían educado para dirigir grandes propiedades, respetar el honor y observar, incluso vivir, según cierto código, uno basado en el concepto de noblesse oblige, pero esa nobleza guiada siempre por el corazón, por un verdadero aprecio de toda la gente presente en una gran propiedad, fomentar la confianza de los unos en los otros y entender lo importante que era para todos que se los valorara, animara y, en última instancia, cuidara.
Puede que el destino hubiera decidido que ella no se haría cargo del papel para el que se la había educado, el de señora del castillo, a través del matrimonio, pero las circunstancias la habían colocado en una posición similar allí, en Avening, donde cuidaba de James y de su hogar, por un lado y, por el otro, velaba por el bienestar de todo el pueblo y de las casas y granjas de su alrededor.
Era una tarea que le gustaba, que le daba lo que necesitaba, algo que hacer, un papel que desempeñaba bien, que requería de sus aptitudes específicas. A pesar de la situación que la había llevado hasta allí, estaba bastante contenta, tan contenta como se había imaginado que podría estarlo.
No obstante, al atravesar la verja de la rectoría, frunció el cejo. ¿Iba Warnefleet a acabar con su paz? ¿Se entrometería?
Mientras continuaba avanzando hacia la mansión, consideró las probabilidades; no había una razón por la que él debiera hacerlo. Tal vez no fuera el gandul a quien no le importaba nada que ella había pensado que era, pero seguía siendo sólo un hombre, es más, un hombre sin esposa. Y tal como estaban las cosas, sin duda estaría encantado de dejar que ella siguiera ocupándose de las gentes del lugar.
Asintiendo mentalmente y contenta con su conclusión, atravesó la verja y avanzó con paso decidido. Estaba a mitad de camino cuando oyó el traqueteo de las ruedas de un carruaje. Vio que era el del doctor Willis, y Clarice se hizo a un lado.
Al llegar a su altura, el hombre detuvo el caballo y se quitó el sombrero.
—Lady Clarice. Acabo de dejar a su joven caballero.
Ella sonrió.
—Mío no es, pero sin duda joven sí.
—Y varón. — los ojos grises de Willis brillaron—. Pero en cuanto a su estado... — la vivacidad abandonó el rostro del médico, que frunció el cejo—, aún está inconsciente. Hemos probado los métodos habituales para que recupere el sentido, pero ninguno ha funcionado, así que lo he puesto lo más cómodo posible y Connimore lo vigilará con atención. He dejado dicho que se me avise en cuanto haya algún cambio.
—¿Cuáles son los daños?
Clarice escuchó mientras el doctor Willis citaba una lista de huesos rotos y magulladuras. Los dos se habían encontrado junto a camas de enfermos y muertos constantemente en los últimos siete años y formaban un buen equipo.
Cuando acabó su informe, ella asintió.
—Me aseguraré de que se lo mantenga al día de su estado.
—Gracias, querida. — Willis la saludó con el sombrero y agarró las riendas—. Es un alivio saber que está usted cerca. Warnefleet también tiene experiencia con heridas. De hecho, debe de sentir cierta simpatía por nuestro paciente, pero no lo conozco bien y confío en usted y en su opinión.
Con un gesto de la cabeza y una sonrisa, Clarice lo vio alejarse, luego se dio media vuelta y siguió su camino pensando sobre el hecho de que Warnefleet tuviera experiencia con heridas. Seguramente las habría sufrido durante sus años de espionaje. El sentido común sugería que esa ocupación podría ser más peligrosa que la de un simple soldado, que en sí misma ya era bastante peligrosa.
Pero ¿qué había querido decir el doctor Willis con lo de que Warnefleet debía de sentir simpatía por el hombre herido? En la actualidad, no tenía ningún hueso roto, de eso estaba bastante segura. Él, su fuerza, no parecían estar afectados de ningún modo cuando levantó el faetón volcado o cuando la había sujetado a ella.
Con el cejo fruncido, llegó al porche delantero. La puerta principal estaba abierta, como solía estarlo los días de buen tiempo. No se molestó en llamar y vio a un sirviente al fondo del vestíbulo que le indicó en qué habitación habían instalado al herido.
Empezó a subir la escalera. La mansión era una casa sólida y confortable y ella siempre disfrutaba de los tapices de vivos colores colgados en las paredes junto a la escalera. Los tonos del arcoíris se veían en las vidrieras de tres paneles en arco que había en el rellano. El sol atravesaba los cristales de brillantes colores y con su luz veteaba la pulida madera. Sintió la suave madera de la baranda bajo la palma hasta llegar al rellano, donde giró a la derecha y avanzó por el pasillo.
—Si me pregunta mi opinión, le diré que ese cirujano de Londres suyo se merece un buen rapapolvo. — la voz de la señora Connimore le llegó a través de la puerta entreabierta—. ¡Cómo se le ocurre decirle que se le pasará con el tiempo!
—Pero tiene razón — la tranquilizó Warnefleet.
Clarice aminoró el paso.
—Le aseguro que Pringle es un experto en este tipo de heridas. — sonaba seguro, aunque pacientemente resignado ante la incredulidad del ama de llaves—. Unos cuantos meses de reposo, es decir, sin hacer ejercicio en exceso y estaré como nuevo. Por otra parte, ¿qué otro remedio podría aplicar? No hay ninguna poción que cure por arte de magia este tipo de lesiones y, considerando la zona, la intervención quirúrgica no es algo a lo que yo me prestaría.
La respuesta de Connimore fue un bufido de desaprobación.
—Bueno, pues tendremos que asegurarnos de que no haga usted demasiado ejercicio durante los próximos meses.
Clarice parpadeó ante el énfasis de la mujer. ¿Dónde estaba herido Warnefleet?
—Sólo nos queda esperar — comentó éste. Se notaba cierta diversión en sus palabras.
Clarice tenía tres hermanos mayores y uno más joven y había algo en el tono del barón que le dio que pensar. Con un bufido, descartó ese pensamiento, levantó la cabeza y continuó caminando.
Se detuvo ante la puerta abierta. Gracias a la alfombra del pasillo, ni Warnefleet ni Connimore la habían oído llegar. Los dos estaban concentrados en el herido que yacía sobre la cama. Por lo visto, el barón había estado ayudando al ama de llaves a bañar al joven y ahora estaban ocupados poniéndole un camisón limpio.
—¡Ya está! — Connimore se irguió. Cogió las mantas mientras Warnefleet le colocaba bien el cuello del camisón y lo arropaba—. Bien tapado y calentito. Si se despertara...
En cuanto desvió la atención del joven, Jack percibió otra presencia. O más bien percibió su presencia por lo que no lo sorprendió en absoluto ver a su Boadicea, alta y regia en la puerta.
Ella lo miró a los ojos y lo saludó con un gesto de la cabeza. La señora Connimore la vio a su vez y le hizo una reverencia. Lady Clarice sonrió e inclinó la cabeza.
—Me he encontrado con el doctor Willis. Me ha dicho que el caballero aún no ha recuperado la conciencia.
Jack se preguntó por qué él no era merecedor de una sonrisa.
—Sí, así es. — el ama de llaves miró hacia la cama e hizo una mueca—. Lo hemos intentado todo: quemar plumas, sales aromáticas. Pero no ha reaccionado.
Lady Clarice miró brevemente a Jack; su siguiente pregunta iba dirigida también a él.
—¿Había algo entre sus cosas que nos pueda decir quién es?
Connimore miró a Jack y ella hizo lo mismo.
—El abrigo es de Shultz y las botas de Hoby.
La joven frunció el cejo.
—Pertenece a la buena sociedad, entonces.
—Parece probable. El faetón es de uno de los mejores constructores de Londres. — al cabo de un momento, Jack preguntó—: ¿Aún no se le ha ocurrido quién puede ser?
Ella lo miró a los ojos y luego negó con la cabeza.
—No, nada. — volvió a mirar al joven tendido bajo las mantas—. Sin duda me resulta familiar, pero no puedo identificarlo.
—Deje de preocuparse por ello. — Jack rodeó la cama para acercarse a su lado. Él también miraba al herido. Pelo y cejas castaños, líneas limpias para la frente, los pómulos, la nariz y la mandíbula; el toque patricio de sus facciones era una prueba muda de sus antepasados aristócratas—. Si deja de intentar recordarlo, la conexión le vendrá a la mente de un modo espontáneo.
Ella lo miró brevemente y luego se volvió hacia la señora Connimore. Jack se mantuvo inmóvil a su lado. Y aguardó.
Su Boadicea se comportó como si él no existiera. Pidió detalles sobre la visita de Willis, y el ama de llaves se los dio, como si ella fuera un centurión y la mujer un legionario. Aunque la relación era más cordial que eso. Lady Clarice se mostró comprensiva, solidaria y alentadora mientras Connimore le explicaba no sólo todo lo que habían hecho, sino su inquietud por el estado del joven.
Sin querer y de repente, Jack se sintió impresionado. Tras conocer el papel que ella había asumido en la comunidad, había esperado que intentara seguir llevando las riendas aunque él estuviera ya allí. Sin embargo, a pesar de ser consciente hasta cierto punto de la inquietud de su ama de llaves, él no había logrado que se desahogara, ni había podido aliviar su preocupación.
En cambio, la orgullosa Boadicea logró ambas cosas con una calmada serenidad, firme, inquebrantable y que transmitía confianza. Estaba claro que el de ella era un hombro con el que Connimore estaba segura de que podría contar. Cuando dieron por terminada la conversación, el ama de llaves estaba más animada y la joven poseía toda la información que habían podido deducir de la ropa del joven y de sus heridas.
En vista de lo primero, Jack no podía reprocharle lo segundo. Sin embargo, seguía esperando y ella lo sabía. Le debía una disculpa y tenía toda la intención de disfrutar al máximo del momento en que la recibiera. Dudaba que la reina guerrera se disculpara muy a menudo.
Finalmente, cuando no tuvo otra alternativa, lady Clarice se volvió hacia él, que se interponía entre ella y la puerta, y lo miró a los ojos con expresión de... ¿advertencia?
—Quisiera hablar un momento con usted, milord. — su voz sonó firme; su tono, claro.
Jack sonrió, retrocedió y le indicó la puerta.
—Por supuesto, lady Clarice.
Pasó junto a él. Cuando la siguió, Jack murmuró en voz baja, para que sólo ella pudiera oírlo:
—Estoy impaciente por escucharla.
La joven le dedicó una mirada tan punzante que podría haber atravesado el hielo y luego avanzó por el pasillo. Él la siguió. Con la mayoría de las mujeres, tendría que haber reducido el ritmo, pero para seguirla a ella tuvo que caminar, si no rápido, sí al menos sin entretenerse.
Cuando llegó a lo alto de la escalera, se detuvo. Estuvo a punto de sugerir el estudio, pero con el mentón levantado, ella lo miró.
—Vayamos a la rosaleda — dijo y empezó a bajar la escalera—. Debería echarle un vistazo, ahora que estoy aquí.
¿La rosaleda de su madre? Jack la recordaba como una zona salvaje. Había sido el rincón especial de la baronesa, pero, tras su muerte, su padre lo había dejado abandonado y había ordenado que nadie lo tocara. Jack nunca había comprendido esa decisión, sin embargo, todo el mundo había obedecido y las rosas habían florecido fabulosamente durante unos cuantos años más, un vívido y perfumado recordatorio de su madre, pero el abandono se cobró finalmente su precio y los caminos y las arcadas de los muros de piedra acabaron llenándose de hierbajos y convirtiéndose en una zona en la que ya nadie se aventuraba.
Distraído por los recuerdos y sin saber lo que lo esperaría, siguió a lady Clarice por la sala de estar, la terraza, la escalera y a través del prado hasta la ahora reparada arcada de piedra que daba a la rosaleda.
La siguió despacio y se detuvo bajo el arco. Por un instante, pensó que había retrocedido en el tiempo. El jardín estaba tal como lo había visto a los siete años, un cambiante mar de colores y texturas, de cañas arqueadas y brillantes hojas verdes, de espinos y nuevos brote del color del bronce.
Clarice había continuado por el camino central en dirección al espacio del fondo del jardín, donde había un banco de piedra que daba a un pequeño estanque y una fuente. Avanzó él también, aunque transportado por los recuerdos, la siguió despacio. Su mente volvía a su niñez, y se veía a sí mismo con el pelo rubio cayéndole sobre los ojos mientras corría por los caminos. Todos daban a aquel espacio donde su madre solía esperarlo, riendo cuando Jack se lanzaba sobre ella para hablarle de la mejor flor en el jardín, de la oscura rosa roja que más le había gustado, del rico y casi abrumador perfume que desprendía la otra rosa, de un tono más oscuro, que era la favorita de ella. Sin siquiera pensarlo, buscó ese rosal y lo encontró allí, cubierto por gruesos capullos.
Al final, llegó a donde acababa el camino. La joven había evitado el banco de piedra y se había detenido junto al estanque. Estaba examinando los capullos de un rosal que crecía en cascada, mientras esperaba paciente a que él se reuniera con ella.
Jack hizo una profunda inspiración y se deleitó en los aromas casi olvidados que lo rodeaban. A regañadientes, arrancó la mente del pasado y se centró en el presente.
—¿Ha hecho usted esto?
Ella parpadeó.
—No personalmente. Le sugerí a Warren, el jardinero que Griggs encontró después de que Hedgemore nos dejara, que arreglara este lugar y volviera a dejarlo como antes.
Jack lo interpretó con facilidad. Arreglar y dejarlo como antes significaba restaurarlo según los estándares más exigentes, los estándares de lady Clarice Altwood. Miró a su alrededor. Era evidente que Warren también la había comprendido bien.
—¿Le explicaron ellos, Griggs y los demás, por qué el jardín se había dejado abandonado? — le preguntó, mirándola con fijeza.
Lejos de ruborizarse, como muchos otros habrían hecho, su Boadicea se limitó a arquear una ceja.
—Me dijeron que su padre había ordenado que lo cerraran, pero él había fallecido ya y, sinceramente, nunca he entendido por qué hay que celebrar la muerte en lugar de celebrar la vida.
Sostuvo la mirada de Jack. Sus ojos no titubearon lo más mínimo. Al menos respecto al jardín y su actual estado, estaba tan calmada y segura como aparentaba. En lo que a ella concernía, lo mismo podría haberlo ofendido profundamente y estar lista para tener un desagradable altercado.
Jack miró a su alrededor, incapaz de resistirse. Lady Clarice no podía saber que le había devuelto algo que él no se había dado cuenta de que había añorado, ni que había expresado con palabras de adulto exactamente lo que sentía de niño, pero no era capaz de explicar.
—Está tal como lo recuerdo. — fue lo único que se le ocurrió decir, lo único que pudo decir con facilidad.
Se volvió hacia ella. Para su sorpresa, descubrió que sus mejillas ahora sí estaban teñidas por un tenue rubor. Consciente de ello, y de la mirada de él, se movió y luego dijo:
—Encontré un cuaderno de su madre con un plano detallado del jardín. Pensé que no le importaría que lo consultara para hacer que este lugar volviera a ser lo que había sido.
Jack estudió su rostro y luego miró a su alrededor.
—No me importa.
Percibió que eso la alivió. Su pose, su rigidez, se relajaron un poco. Pero entonces, tomó aire, se irguió y se volvió de nuevo hacia él.
—Bien... creo que le debo una disculpa, milord.
Habló rápido, aunque con firmeza y sus palabras lo devolvieron al presente con eficacia.
Jack le dedicó una amplia sonrisa.
—Soy todo oídos, milady.
La joven no frunció el cejo, pero su mirada se hizo más aguda. Por un momento, lo estudió como si debatiera si debía decirle que regodearse era una grosería. Finalmente, alzó la vista y clavó en él una desafiante mirada.
—Cuando nos hemos encontrado por primera vez, lo he juzgado mal, milord. Le ruego que acepte mis disculpas.
Aguardó, deseando que él se limitara a asentir con la cabeza. En cambio, lo vio arquear las cejas.
—¿Me ha juzgado mal? ¿Cómo?, si puedo ser tan osado como para preguntarlo.
Clarice sintió que su genio reaccionaba. Muy osado, desde luego.
—Como usted sabe perfectamente, yo pensaba..., por lo que había oído a otros, había deducido que no le importaban nada sus tierras y que estaba totalmente absorto con los típicos, frívolos y superficiales entretenimientos de los caballeros de nuestra clase. Parece ser que esa visión era incorrecta.
Jack arqueó aún más las cejas.
—Pensaba que era mi prolongada ausencia lo que causaba su furia.
Ella apretó los labios y luego asintió.
—Exacto, pero ahora comprendo que esas ausencias eran... excusables. Comprensibles.
—¿Quizá incluso loables?
Clarice tomó aire, lo contuvo y volvió a asentir.
—Incluso eso.
Él sonrió con expresión de satisfacción varonil y ella exhaló, complacida por haber acabado con aquello.
—No había oído nada específico de la gente que la rodeaba y tampoco les preguntó directamente qué opinaban de mí. Se precipitó y sacó conclusiones sin base.
Clarice alzó la cabeza bruscamente y contuvo la respiración. Sintió que los ojos se le abrían como platos cuando él se le acercó y le permitió vislumbrar al hombre que había tras la encantadora máscara. Un hombre cuyo honor ella había puesto en entredicho, al menos a su modo de ver. Lo vio muy claro al contemplar su rostro, la mandíbula cuadrada, la línea de los labios y, sobre todo, el cambiante tono avellana de sus ojos, ahora claro, pero duro como el ágata. Era uno de los pocos hombres que había conocido que la hacían sentirse... pequeña. Y una parte de sí misma sabía que no era porque lo intentara, que no pretendía intimidarla a propósito.
De repente, aceptar la derrota le pareció fácil. Incluso aconsejable y asintió mientras le sostenía la dura mirada.
—Sí.
Warnefleet parpadeó y volvió a arquear las cejas. Esa vez, cuando sus miradas se encontraron, ella detectó sorpresa, una emoción rápidamente sustituida por una diversión nada de fiar que dio calidez a las profundidades de aquellos ojos y los suavizó. Los labios de él se relajaron, pero no llegó a sonreír.
—¿Sólo sí? ¿Ninguna evasiva?
Clarice entornó los ojos y cruzó los brazos, fulminándolo con la mirada.
—Está decidido a ponerse difícil con esto, ¿verdad?
—¿Difícil? ¿Yo? Todo el mundo por aquí le asegurará que soy el caballero más afable que haya conocido nunca.
Ella resopló.
—Qué insensatos.
—No parece muy prudente volver a sacar conclusiones precipitadas sobre mí, ¿no cree?
Clarice le sostuvo la mirada y luego replicó sucintamente:
—Pasar por alto lo obvio sería menos prudente aún.
Una sonrisa divertida volvió a sobrevolar sus labios. Con cualquier otro, Clarice se habría sentido indignada; con él, se sentía intrigada.
Lo extraño de esa reacción la hizo volver a la tierra de repente. Se rindió.
—Usted me ha perdonado. Sé que lo ha hecho. — hizo ademán de volverse—. No tiene sentido prolongar esto...
—No la he perdonado.
Jack se movió y se colocó de nuevo delante de ella. Con un solo paso, la atrapó contra el borde de la fuente, que le llegaba a la altura del hombro y le impedía echarse hacia atrás. Estudió sus ojos de cerca. Aquel tono castaño tan, tan oscuro era difícil de interpretar, pero por lo abiertos que los tenía, por su respiración acelerada, dedujo que había logrado captar toda su atención.
Provocador, esbozó una leve sonrisa y dejó que sus ojos se iluminaran con la comprensión.
—¿Quizá una rama de olivo? Eso podría influir en mí. — no pudo controlar su mirada, que descendió hasta sus labios—. Podría aplacarme.
«A mí y a mis demonios.»
Tuvo que esforzarse por no acercarse más, por no pegarse a ella y sentir su cuerpo contra el suyo, provocativo, tentador...
Clarice se lamió los labios y Jack observó cómo la punta de la lengua se deslizaba por la carnosa curva inferior. Algo en su interior reaccionó. Se tensó.
—¿Qué rama de olivo?
Había logrado tomar aire suficiente como para hablar con firmeza, para infundir a sus palabras su habitual altivez; lo suficiente como para despertar los instintos menos civilizados de él.
—Un beso.
Jack ni siquiera había necesitado pensar. Eso era lo que deseaba en ese momento y allí, en el jardín de su madre recuperado por ella.
La vio parpadear, pero percibió que no estaba escandalizada. Y que tampoco se mostraba reacia. Tuvo que inspirar hondo y esforzarse por reprimir sus instintos para darle el tiempo suficiente a acceder antes de tomar el control.
Ella volvió a mirarlo a los ojos. Lo estudió, no tanto con cautela sino de un modo calibrador, evaluándolo.
Jack no estaba del todo sorprendido por su reacción, tan impropia de una dama. Por las revelaciones de James, había calculado que tendría unos veintinueve años. Había estado prometida dos veces, se había despedido una vez de un soldado de la Guardia Real que se iba a la guerra, había estado a punto de fugarse otra. La habían cortejado muchos hombres y él conocía a los caballeros de su clase; también a las damas. Ella no sería, no podía ser, totalmente inocente.
Y llevaba siete años viviendo aislada en el campo, sin nadie, sin ningún caballero del estilo y clase con los que podría entretenerse. Del estilo y la clase de Jack y ahora él había regresado al hogar. Para quedarse. Casi podía ver la progresión de los pensamientos en su mente. Y no se sorprendió en absoluto cuando dijo:
—A cambio de un beso, un beso y nada más, ¿accederá a no mencionar ni hacer referencia nunca más a mi error de sacar conclusiones sin base?
Jack asintió mirándola a los ojos.
—Sí.
Alzó la cabeza y sus oscuros ojos brillaron.
—Muy bien. Un beso.
Él sonrió y alargó los brazos hacia ella.
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UN beso. Clarice no había sido capaz de resistirse. Tenía que saberlo, tenía que asegurarse de que era como todos los demás, que no tenía una verdadera trascendencia, que la reacción que despertaba en ella no significaba nada y podía ignorarla. Además, un beso, sólo uno, no supondría ningún peligro. La habían besado antes y, en su opinión, ese acto estaba sobrevalorado.
Pero en cuanto él le tocó la parte de atrás de la cintura con la mano, en cuanto sus pechos le rozaron el torso, se dio cuenta de su error. Se quedó sin aliento. Una gran mano le cogió la nuca y un pulgar colocado por debajo de su barbilla le hizo echar la cabeza hacia atrás al tiempo que Warnefleet bajaba la suya. Durante un segundo, sus labios se cernieron sobre los de ella, que llegó a ver brillar aquellos ojos color avellana entre sus largas pestañas. En ese instante se dio cuenta de que él tenía toda la intención de que el beso fuera algo que no pudiera olvidarse con facilidad. A continuación, capturó sus labios, los reclamó, también sus sentidos y toda su mente, no con ímpetu, ni con fuerza, sino de un modo tentador. Sus labios se movieron sobre los suyos, seguros pero seductores, buscando, aprendiendo. Luego, como si estuviera satisfecho de haber reconocido el terreno, se volvieron más firmes.
Clarice mantuvo los suyos cerrados, intentó permanecer pasiva, pero no lo logró. Estupefacta, se descubrió respondiéndole. No había tenido intenciones de hacerlo. Desde luego, no había pretendido abrir los labios, pero cuando él le deslizó la lengua dentro, encontró la de ella y el placer surgió. La tentó, la llamó. ¿Había una versión masculina de una sirena? Si la había, Warnefleet y sus labios cumplían los requisitos.
Sabía lo que él deseaba, sabía lo que pretendía, pero, aun así, continuó, siguió su hábil y extremadamente experto ejemplo hasta sumirse en un intercambio fascinante, intrigante, excitante, todos los adjetivos que nunca se le hubiese ocurrido atribuir.
«Sólo un beso», se prometió mentalmente, pero sus extremidades no respondieron a su orden y él la atrajo sin problemas hacia sus brazos, rodeándola con su fuerza, una fuerza que, tan cerca, la llenaba de calidez y la reconfortaba. La tentaba y seducía.
No había esperado eso. Normalmente, no podía soportar que la sujetaran, que la atraparan y restringieran sus movimientos. No soportaba que la controlaran. Sin embargo, cuando él la pegó a su duro cuerpo, toda resistencia se esfumó. Tuvo que luchar contra un impulso demasiado revelador de abandonar todo sentido común y entregarse.
Y el beso continuó, una cambiante combinación de sutil aunque evidente exploración, inexorablemente sustituida por una flagrante demanda. Fue muy directo y nada vacilante. No pidió permiso para ladear la cabeza e intensificar el beso, para arrastrarla a aguas más profundas, aguas en las que Clarice nunca había nadado. La lejana parte de su mente que aún funcionaba estaba conmocionada al descubrirse desbordada, superada, totalmente desconcertada. Sumergida, no con delicadeza sino con contundencia, en un mundo de sensaciones y deseo, en el que la pasión giraba, vagamente, más como bruma y promesa que como sólida realidad, pero ardiente, exigente y excitante. Cada presión de sus labios, cada lánguida embestida de su lengua lanzaban una llamarada de deseo que la atravesaba, calentaba su carne, la dejaba sin fuerzas y fundía su acero.
Jack sintió que sus manos ascendían por su torso, vacilaban en sus hombros y luego continuaban hasta enmarcarle el rostro, para aferrarlo y sujetarlo con fuerza mientras sus labios se unían, se saboreaban, y ella averiguaba cuánto le gustaba él. Incluso profundamente concentrado en el beso, en la inmersión de sus sentidos, sintió el contacto de aquellos fríos dedos en las mejillas, en la mandíbula, y cómo la reacción lo atravesaba. Casi gritó entusiasmado. En lugar de eso, la aferró con más fuerza entre sus brazos y, codicioso, se la acercó aún más. La pegó a él para poder sentir la promesa entre sus largos y prietos muslos, acunándolo. Disfrutó de la firmeza de sus pechos, de los duros pezones que notaba en el torso.
Y entonces, ella le devolvió el beso, no sólo le respondió sino que le aferró la cabeza con las manos y le prodigó una voraz y hambrienta caricia con los labios y la lengua, desafiantemente apasionada.
Clarice sintió que los sentidos de él se aceleraban cuando se inclinó sobre su cuerpo, sobre su abrazo y lo incitó audazmente, no sólo a él, sino también a sí misma.
Jack supo esto último instintivamente, supo que ella estaba explorando como él lo había hecho antes, pero en su caso no sólo lo físico, sino que estaba totalmente absorta en lo sensual. Deseaba aquello y aprovechó el momento y todo lo que éste le ofrecía. Recorrió, acarició, aprendió y jadeó anhelante.
Bajo el clamor de los sentidos, algo primitivo surgió, una parte de él que no había salido en años, pero que en ese momento olió a la presa correcta, alzó la cabeza y se lanzó. La saboreó, se deleitó en su promesa, en la embriagadora invitación inherente en su audaz y desafiante respuesta. Y empezó a conspirar, a planear.
Una pequeña parte de su mente lo felicitaba por su superioridad sobre sus instintos; llevaba horas deseando besarla, y por su buen juicio al actuar tan rápidamente cuando se oyeron pasos en el camino pavimentado.
Jack alzó la cabeza, alerta al instante. Se dio cuenta satisfecho de que pasó un momento antes de que ella lograra centrarse de nuevo, tras parpadear sorprendida. Y notó que se tensaba, pero antes de que intentara liberarse, la soltó con cuidado.
—Vienen del camino lateral — anunció en voz baja—. No nos han visto.
Clarice miró a su alrededor, todavía un poco aturdida. Lo miró para ver si él se había dado cuenta, pero Jack fingió no percatarse y miró más allá de donde ella estaba, hacia el lugar por donde Crawler apareció, avanzando por un camino secundario que daba a ese mismo punto. Cuando los vio, su rostro se iluminó.
—Howlett me ha dicho que creía que se habían dirigido hacia aquí.
El hombre se acercó, saludó a Jack con un gesto de la cabeza y miró a Clarice.
—Le ruego que me disculpe, milady, pero si tiene un minuto cuando acabe con su señoría...
Ella lanzó una breve mirada a Jack.
—Ya he acabado con su señoría. ¿En qué puedo ayudarle?
Cuando se movió para acercarse al encargado de los establos, Jack reprimió el poderoso impulso de cogerla, hacerla retroceder y susurrarle al oído que estaba muy lejos de haber acabado con él o él con ella. No, después de ese beso.
—Me preguntaba — empezó Crawler — si usted tendría alguna idea sobre la nueva yegua que el señor Trelliwell ha estado montando. Al parecer, piensa que no es adecuada para su peso y quiere deshacerse de ella. Pide un precio justo, pero me preguntaba si usted habría oído algún rumor... si habría algún otro motivo por el que quisiera venderla.
Su Boadicea sonrió y los ojos de Crawler se iluminaron.
—He oído que el señor Trelliwell sufrió un accidente bastante embarazoso cuando salió con los Quorn hace unas semanas — contestó ella—. Me dijeron que montaba una yegua castaña y esa yegua es castaña, ¿verdad?
El hombre soltó un resoplido.
—Lo lanzó por encima de una valla, ¿a que sí? Bueno, eso ya me va bien. La quiero para criar y tiene unas bonitas líneas. — esa vez, Crawler se dirigió a Jack—. Y yo siempre he estado a favor de que una yegua tenga su genio.
—Desde luego. — Jack esbozó una jovial sonrisa, de hombre a hombre—. Las potrancas fogosas son las mejores para cabalgar.
Crawler lanzó una fugaz mirada a Clarice y, valiente, se tragó una carcajada.
Pero ella había bajado la vista y estaba absorta sacudiéndose la falda. Cuando levantó la cabeza, su expresión era la de siempre, serena y calmada, con un toque de arrogancia.
—Si me disculpan, caballeros, debo regresar a la rectoría.
Inmediatamente, Crawler le hizo una reverencia.
—Gracias por el consejo, milady. Mañana por la mañana iré a ver al señor Trelliwell.
Ella dedicó una cortés sonrisa al hombre pero cuando se volvió hacia Jack no había nada más que una oscura advertencia en sus ojos.
—Lord Warnefleet. — inclinó la cabeza con aire regio y luego añadió con mayor suavidad—: Bienvenido a casa.
Dicho eso, se dio media vuelta y se alejó por el camino central. Jack la observó con un fruncimiento de cejo para sus adentros causado por más cosas que el simple hecho de que no deseaba que se marchara y aun así ella lo había hecho. Le resultó difícil apartar la vista de la elegante línea de su espalda, la perfecta forma de corazón invertido de sus caderas y su trasero mientras se alejaba y lo dejaba allí de pie.
Apretó los dientes con disimulo y se obligó a mirar a Crawler. Sintió que debería haber estado enterado de lo de la yegua de Trelliwell, que debería haber sido a él a quien acudiese el encargado de sus establos. Sabía que era algo irracional. Sin embargo... en apariencia relajado, miró a Crawler a los ojos.
—Háblame de esa yegua. ¿Y qué otras incursiones has hecho en la cría de caballos, viejo depravado?
El hombre soltó una risita ahogada y se lo explicó mientras regresaban juntos a los establos.
Aunque la mayor parte de la mente de Jack se quedó en la rosaleda, en la oportunidad que había percibido y que estaba decidido a perseguir, a pesar de — o quizá debido a — la compleja mezcla de reacciones que cierta reina guerrera despertaba en él y las que él a su vez le provocaba. Estaba bastante seguro de que ella había adivinado que él no se contentaría con un beso y de ahí la advertencia que había visto en sus ojos, el motivo por el que había aprovechado tan hábilmente la oportunidad que Crawler le había brindado para escapar.
¿Realmente pensaba que no seguiría intentándolo, que con una mirada reprobadora podría disuadirlo? Probablemente. Por desgracia, lo había vuelto a juzgar mal, porque Jack tenía toda la intención de no darle cuartel y así lo haría, aunque era demasiado prudente para confraternizar con una reina guerrera a salvo en sus dominios. La perseguiría, pero en sus propias condiciones. A su propio tiempo, a su propio modo, en un lugar de su elección. Uno en el que no hubiera ninguna posibilidad de interrupción.
Jack pasó una velada tranquila, dejando que su personal lo mimara a su antojo. La cena que la señora Connimore le preparó era digna de un rey. Más tarde, mientras se servía una copa de brandy en la biblioteca, pensó que era una lástima que cierta reina guerrera no hubiera estado allí para compartirla.
Se sentó y bebió. Dejó que la paz y la tranquilidad del hogar lo invadieran. El discreto tictac del reloj de pie, el reconfortante chisporroteo de la leña en la chimenea, el calor del brandy extendiéndose en su interior y recordándole el fuego que su Boadicea le encendía...
Al cabo de un largo momento, se removió en su asiento y se centró con decisión en el plan alternativo para garantizar su sucesión. Era la única alternativa, pero si las cosas iban como él esperaba, bastaría.
Poco a poco, el día empezó a pasarle factura. La cabeza aún le dolía, aunque ya no le palpitaba. Se acabó la copa y subió al piso de arriba. Por el camino, se fue fijando en esto y aquello, pequeños detalles, atisbos del pasado... Estaba en casa.
Durmió bien, mejor de lo que lo había hecho en trece años. Se despertó con la cabeza despejada, se levantó, se lavó y se vistió. Una sensación de anticipación lo animaba.
En el pasillo, vio que la señora Connimore salía del dormitorio en el que habían instalado al joven herido. Se detuvo en lo alto de la escalera y esperó a que se reuniera con él.
—Buenos días, milord. — la mujer le sonrió—. Y es un placer poder decir esto, puede estar bien seguro.
Jack también sonrió.
—Gracias y buenos días a usted también. ¿Cómo está el paciente?
El rostro de la señora Connimore se ensombreció.
—Aún no está con nosotros.
Jack asintió y empezó a bajar la escalera, consciente de que el ama de llaves insistiría en que bajara él primero. Ella lo siguió.
—Informaré al doctor Willis y a lady Clarice — dijo la mujer.
Jack se detuvo y reprimió el impulso de preguntar por qué había que informar a lady Clarice. Con eso sólo inquietaría a Connimore y, después de todo, ella había desempeñado un papel esencial en el rescate del caballero. Continuó bajando la escalera y se dirigió al salón del desayuno. No iba a permitir que nada estropeara su pletórico estado de ánimo.
Tras devorar un plato de jamón, huevos y tostadas, acompañado por una taza de café fuerte, mientras leía detenidamente las últimas noticias, se dirigió al estudio para reunirse con Griggs. Suponía que su fiel administrador debía de estar impaciente por explicarle todo lo que se había hecho en su ausencia y por ponerlo al corriente de la actual situación de la propiedad. En eso no se vio decepcionado, Griggs, con sus viejas mejillas sonrosadas de placer, le mostró los libros de contabilidad y las cuentas no sin un leve orgullo. Un sentimiento justificado, ya que la propiedad iba mejor de lo que Jack había imaginado.
Otra cosa que no había esperado era el número de veces que el nombre de Clarice surgió en las explicaciones de Griggs sobre la mejora del estado de la propiedad.
—Ahora.
Con unos anteojos sobre la nariz, el administrador colocó otro libro de contabilidad ante él.
—Hemos logrado aumentar las cosechas de los campos en el sur.
Jack no pudo contenerse.
—¿Lady Clarice...?
—Oh, hace ya algunos años, sugirió que Hidgson podría rotar sus guisantes con los cereales. No se perdía nada intentándolo, así que él lo probó. — Griggs señaló una hilera de pulcros números—. Aumentó la cosecha en un diez por ciento ese primer año, luego otro cinco por ciento al año siguiente. Ahora estamos aplicando el mismo sistema en los campos del este y también funciona. Si mira aquí...
Jack lo hizo y se quedó absorto mientras se preguntaba por qué le importaba. Él no había estado allí. Ella sí.
Una incursión en los establos antes del almuerzo debería haberle devuelto el buen humor. En cambio, mientras escuchaba cómo Crawler lo ponía al corriente sobre los caballos y los rebaños, descubrió que Clarice tenía muchos conocimientos sobre caballos, ganado y ovejas, y la cría de estos animales. Los suficientes, al menos, como para haberse ganado el respeto de Crawler, un misógino declarado, o eso creía Jack.
Llegó la hora del almuerzo. Cuando, más tarde, visitó a Connimore y a la cocinera en las dependencias del servicio, descubrió que la receta de la sopa de espárragos que tanto le había gustado había sido introducida en la casa por... lady Clarice. Se obligó a esbozar una encantadora sonrisa y preguntó por el joven caballero herido.
—Ningún cambio. — el ama de llaves negó con la cabeza—. Lady Clarice me ha dicho que se pasaría esta tarde.
La sonrisa de Jack se tensó.
—Me temo que no la veré, porque saldré a cabalgar por la propiedad.
Con un gesto de despedida con la cabeza, se marchó, se dirigió a los establos, pidió que ensillaran a Luchador, montó y salió a toda velocidad hacia los campos. Sus campos. Su tierra.
Rezó por que sus arrendatarios no le llenaran los oídos de historias sobre lady Clarice y sus sugerencias, pero así fue, por supuesto.
Cuando regresó a casa, tenía una idea muy clara de cómo había ocupado su tiempo la reina guerrera oculta en el campo. Y mientras que una parte de su cerebro le decía que su reacción instintiva a sus acciones era irracional, que ella no estaba intentando interferir, ni usurpar su sitio deliberadamente, aun así, ya fuera justificada o no su irritación, lo molestaba. Se seguía sintiendo... desairado de algún modo indefinible.
Era ilógico, irracional y, en vista de cómo era ella, probablemente idiota. Sin embargo, no lograba deshacerse de esa sensación, no podía liberarse del sentimiento. Cuando dobló por la calle del pueblo y miró al frente, la vio hablando con el dueño de la pensión, Jed Butler, y luego, cuando entraron en el establecimiento, no se pudo contener.
Dejó a Luchador con el hijo de Jed en el patio de atrás de la pensión y entró sin hacer ruido por la puerta de servicio. Ni Clarice ni Jed lo oyeron. Estaban de pie frente a la larga y estropeada barra y la pared que había detrás. Jack se detuvo entre las sombras, detrás de ellos, y escuchó.
—Yo había pensado que, si eliminamos esa pared, podríamos abrir la salita posterior. No se usa casi nunca y Betsy dice que allí se podría servir comida para los muchachos. No entrarían en el comedor, por supuesto, con las botas y todo lo demás no querríamos que lo hicieran. En verano, les gusta comer en las mesas de fuera, pero en invierno podríamos convertirlo en un lugar cómodo y acogedor y así tendrían un lugar junto a la barra para comer y beber.
Ella había estado asintiendo con la cabeza todo el tiempo.
—Creo que es una excelente idea, pero...
—Lady Clarice. — Jack percibió la dureza de su propia voz y suavizó el tono cuando ella y Jed se volvieron hacia él. Saludó con la cabeza al dueño de la pensión con un gesto afable—. Jed.
Éste parpadeó sorprendido y luego inclinó la cabeza.
—Milord.
Clarice lo miró y abrió la boca para hablar, pero antes de que pudiera decir nada, Jack le cogió la mano.
—Si nos disculpa, Jed, quisiera hablar un momento con lady Clarice. — la miró brevemente a los ojos antes de volverse hacia la puerta—. Fuera.
La habría arrastrado, pero tras aquel fugaz intercambio de miradas, lo acompañó por voluntad propia, si no de buena gana, sin darles ni a él ni a su genio esa satisfacción siquiera.
Jack la guio a través de la puerta de servicio y por el sendero cubierto de hierba que daba al patio trasero hasta llegar al huerto de frutales de la pensión. Caminó decidido hasta el hueco en el muro que daba al huerto, fijándose en que las largas piernas de ella mantenían su paso sin tener que apresurarse lo más mínimo.
Ese detalle que lo distrajo sólo empeoró su despiadado humor. Tres escalones de piedra daban al huerto, los bajó y continuó avanzando bajo los árboles frutales. Sin previo aviso, lady Clarice se detuvo y tiró de él.
—¡Lord Warnefleet!
—Jack.
Cortante y brusco, espetó su nombre por encima del hombro y tiró de ella, que con un jadeo ahogado se vio forzada a seguirlo. Deseaba alejarse del camino lo suficiente para que nadie que pasara por allí pudiera oírlos.
—¡Si me va a suplantar en todo, como mínimo, podría usar mi nombre!
—¿Qu... qué?
—No se haga la inocente. No es propio de usted.
Al cabo de un instante, dijo:
—¿Cómo?
Su voz sonó fría como el hielo y desprendía una seria advertencia. Pero Jack la ignoró.
—Lo sabe muy bien.
—¿Se ha vuelto loco?
Se encontraban en medio del huerto de frutales sin más compañía que los árboles y las flores de manzano. Jack se detuvo y se volvió hacia ella.
—Aún no.
Todavía le sujetaba la mano; estaban cerca, no había ni medio metro de distancia entre los dos. Clarice estudió sus ojos y Jack creyó ver que los de ella se abrían como platos.
—Puede que le interese saber que mientras me ponía al corriente de mis propiedades, en todos los aspectos de éstas, un estribillo ha sonado una y otra vez: lady Clarice sugirió. Lady Clarice sugirió esto, lady Clarice sugirió lo otro. ¡Parece que hay muy pocos de mis asuntos en los que usted no haya intervenido!
Ella tomó aire, se irguió y se puso tensa. Se le encogió el estómago. Estaba casi segura de que sabía lo que vendría a continuación y se esforzó por mantener la expresión impasible, por ocultar su reacción a sus mordaces palabras. Siguió sosteniéndole la mirada. De él emanaba una profunda irritación, muy masculina y muy intensa.
—Y ahora, después de todo un día oyendo lo ocupada que ha estado durante los años de mi ausencia, la descubro asesorando sobre intervenciones en la estructura de la casa de huéspedes.
Hizo una pausa sin apartar la vista.
—Puede que le interese saber que yo soy el dueño de la pensión. — su tono era cortante—. Y que no debería hacerse ningún cambio sin mi expresa aprobación...
—Desde luego. — mantuvo el tono firme. Si los dos perdían los estribos, se podía desencadenar el infierno—. Pero si me hubiera dejado acabar lo que le estaba diciendo a Jed, me habría oído decirle que, dado que usted es el dueño de la pensión, antes de hacer ninguna alteración, debería pedirle permiso y que, como ha vuelto a casa, debería hablar directamente con usted.
Jack cerró la boca, pero ya no podía retirar lo que había dicho, lo que había revelado. Los dos lo sabían.
Clarice se preguntó qué haría. Siguieron mirándose a los ojos, pero ella no pudo descubrir qué sucedía tras la dura ágata de aquella mirada.
Por fin, Jack inspiró profundamente. Su pecho se hinchó, sus dedos se relajaron y le soltó la mano, pero la peligrosa tensión que lo dominaba no cedió ni un ápice.
—Lady Clarice — aún sonaba tenso y su tono todavía era seco—, apreciaría mucho que, en adelante, si alguien acude a usted en busca de ayuda sobre cualquier tema que esté dentro de los límites de Avening, lo dirija directamente a mí.
Antes de que pudiera añadir nada más, ella asintió de un modo tan brusco y cortante como él.
—Como usted desee, lord Warnefleet.
Jack parpadeó sorprendido. Clarice levantó la cabeza y aprovechó el momento para añadir:
—Lamento que mi ayuda a su gente lo haya molestado. En mi defensa diré que su necesidad era real, que usted no estaba aquí y yo sí. Durante siete años ha sido así, por eso preguntarme se ha convertido en un hábito para ellos. Sin duda, necesitarán algo de tiempo para darse cuenta de que ahora lo tienen a usted a su disposición. Me temo que no puedo fingir sentirme arrepentida por haberlos ayudado, no obstante, puedo asegurarle que, en adelante, le remitiré todas las consultas.
Inclinó la cabeza del modo más regio posible y se dio la vuelta.
—Le deseo que tenga un buen día, milord.
Dio dos pasos, pero luego se detuvo. Con la cabeza alta, le preguntó sin volverse:
—Por cierto, ¿ha descubierto algún caso en el que mi consejo a su gente causara algún detrimento de algún tipo para ellos o la propiedad?
Tras un momento, Jack respondió:
—No.
Ella asintió con los labios apretados.
—Perfecto.
Sin mirar atrás, se dirigió al sendero y rodeó la pensión.
Jack se quedó allí de pie, bajo las flores de los manzanos, y la observó marcharse con la espalda rígida, los movimientos elegantemente controlados. Sin embargo, de algún modo, su dolor era evidente. Pero él había hecho lo correcto. Ahora estaba en casa, a disposición de su gente. Su dependencia de ella tenía que acabar y sólo había un modo de lograrlo.
Exhaló con los brazos en jarras, alzó la vista hacia las flores rosa y blanca y maldijo para sus adentros. Quizá debería haber actuado con más tacto. Quizá no debería haber perdido... bueno, ni siquiera estaba seguro de si eran los nervios lo que había perdido y eso lo había empujado a comportarse así o más bien era algo más primitivo, alguna forma de imperativo territorial.
Aunque estaba en su derecho, lamentó verla alejarse de él.
Le molestaba que resonara en sus oídos su levemente desdeñoso y frío «lord Warnefleet».
Sin duda, había hecho lo correcto. Jack se repetía ese estribillo cuando, después de desayunar al día siguiente, se acomodó en el estudio para revisar las cuentas. Estaba haciéndolo cuando Howlett llamó a la puerta.
Jack alzó la vista y el mayordomo entró y cerró con cuidado a su espalda.
—Milord. — Howlett parecía confuso—. La señora Swithins está aquí. Desea hablar sobre los turnos para encargarse de las flores de la iglesia.
Jack lo miró inexpresivo y el hombre se apresuró a explicar:
—Normalmente, lady Clarice...
—No, no. — dejó la pluma sobre la mesa—. Haga pasar a la señora Swithins.
Howlett parecía inseguro, pero lo hizo. La señora Swithins resultó ser una dama corpulenta, vestida con un estilo más severo y formal de lo que normalmente solían llevar las damas de su posición en el campo. Su chaqueta de lana tenía cuello de piel y llevaba el sombrero sujeto por un amplio lazo atado bajo la papada.
Jack se levantó y le dedicó su encantadora sonrisa. Había oído que el nuevo coadjutor de James, a quien todavía no conocía, era un tal señor Swithins, por lo que había supuesto que la señora Swithins debía de ser su esposa. Sin embargo, aquella mujer más bien parecía su madre.
—Señora Swithins. — le indicó una silla.
—Lord Warnefleet. — le hizo una reverencia y se sentó en el borde del asiento con la espalda tiesa—. Me siento muy feliz de ver que ha regresado sano y salvo y preparado para asumir los deberes que le corresponden por derecho.
Sonrió, pero el gesto no logró suavizar la mirada de sus pétreos ojos.
Jack se preguntó por qué al oírla describir su estado con tanta precisión, le entraron ganas de negarlo o, al menos, de responder con evasivas.
—Me han informado de que tiene algunas preguntas sobre unos turnos para la iglesia. — volvió a acomodarse en su asiento y adoptó una expresión de disculpa de reconocida eficacia a la hora de ganarse la simpatía de los corazones más duros—. Me temo que me lleva ventaja. Acabo de regresar y no sé a qué lista de turnos se refiere.
—¡Bien! — el pecho de la señora Swithins se hinchó de un modo impresionante—. En eso puedo ayudarle. Se trata del suministro de flores para los servicios del domingo y del miércoles.
Jack se recostó y escuchó cómo la mujer explicaba la lista de turnos que Clarice había puesto en marcha y según la cual ella se encargaba de las flores cada segundo domingo y miércoles alternos.
—Las cosas serían mucho más sencillas, si se reorganizara la lista de turnos para que yo llevara a cabo los arreglos florales de los domingos y las demás se encargaran de los miércoles. — hizo una pausa, lo miró y añadió—: Sería mucho más fácil para todas nosotras, porque así no tendríamos que intentar recordar qué semana le toca a cada una.
Jack arqueó las cejas.
—Eso parece bastante razonable. — una vocecilla le susurró que Clarice no habría establecido unos turnos complicados si con uno sencillo hubiera bastado, pero la ignoró y se inclinó hacia adelante—. No veo motivo para no establecer los turnos como usted sugiere. ¿Y bien? — cogió una hoja de papel—. ¿Quiénes son las otras damas que participan?
La señora Swithins sonrió.
—Oh, no tiene que molestarse en informarlas, milord. — se levantó—. Estaré encantada de hacerlo yo misma.
Su instinto se despertó y la vocecilla volvió a surgir, pero Jack los acalló a ambos cuando se levantó para acompañar a la dama a la puerta. Sólo eran las flores de la iglesia, por Dios santo, en absoluto un tema de vida o muerte.
Una vez la señora Swithins se hubo marchado, claramente encantada con su primer encuentro con el flamante lord Warnefleet, Jack se acomodó en su asiento y volvió a centrarse en sus números.
Había algún elemento que no lograba identificar y que contribuía a que en los últimos años hubieran ido aumentando progresivamente los beneficios totales de las cosechas. Aún batallaba con esas cifras cuando Howlett se asomó para anunciar el almuerzo.
Jack se levantó y se estiró mientras saboreaba la sensación de volver a sumirse profundamente en el familiar régimen de la vida en el campo que le había sido negado durante tanto tiempo. Siguiendo a Howlett llegó al vestíbulo principal justo en el momento en que empezó a sonar agitadamente la campanilla de la puerta.
El mayordomo se apresuró a abrirla e, intrigado, Jack lo siguió.
—¡Deseo ver a su señoría! — exigió una agitada voz femenina—. ¡Es importante, Howlett!
Jack se quedó atrás, oculto por la puerta. Había un incipiente deje en la voz de la joven que lo hizo estremecer. Las escenas de lágrimas nunca habían sido su fuerte.
—¿Qué ocurre, Betsy? — el mayordomo sonó preocupado, amable y tranquilizador.
—¡Las flores de la iglesia! — aulló la esposa del dueño de la pensión—. ¡Esa vieja Swithins nos ha dicho que su señoría se había «mostrado de acuerdo con ella» en que debería encargarse de todos los domingos! No es justo. ¿Cómo ha podido dárselos todos a ella?
Jack parpadeó y Howlett le lanzó una inquisitiva mirada de soslayo. El mayordomo estaba claramente desconcertado y perdido.
Jack se recordó a sí mismo que era un guerrero curtido por la batalla, se preparó mentalmente para la lucha, pasó por detrás de Howlett y se colocó ante la entrada.
Cuando Betsy lo vio, le hizo una rápida reverencia.
—Milord, yo...
—Entre, Betsy. — Jack le dedicó su mejor sonrisa y esperó que su encanto funcionara con ella—. Por lo que veo, hay algún problema con las flores de la iglesia. No acabo de entenderlo. ¿Por qué no entra y me lo explica?
La mujer lo miró con recelo, pero asintió y entró. Jack la acompañó al estudio, donde se sentó, mucho más nerviosa, en la misma silla que había ocupado anteriormente la señora Swithins.
Él acababa de sentarse en su sitio cuando Howlett llamó y se asomó de nuevo.
—La señora Candlewick y Martha Skegs se acercan por el camino, milord.
La señora Candlewick era la esposa del tonelero y Martha Skegs ayudaba en la pensión.
Betsy recuperó parte de su confianza.
—Vendrán por el tema de las flores, como yo. Swithins debe de haberse dado mucha prisa en buscarlas para regodearse.
Jack suspiró para sus adentros y miró a Howlett.
—Hágalas entrar.
Y así lo hizo, pero en lugar de ayudar a aclarar la situación, escuchar a tres mujeres lamentándose del descaro de la madre del coadjutor — y ése fue el término más cortés que usaron para describir lo que ellas veían como una usurpación de sus derechos y privilegios por parte de la señora Swithins — hizo que a Jack le entraran ganas de salir corriendo. La cabeza le palpitaba cuando levantó una mano para silenciar la algarabía.
—Señoras, me temo que mi decisión de esta mañana sobre los turnos estaba basada en una información insuficiente. — apretó la mandíbula al recordar cómo la señora Swithins había presentado su caso sin mencionar los deseos de las demás—. Revisaré esa decisión, pero primero deseo consultar con otros para asegurarme de que lo que decido es lo justo para todas.
Para asegurarse de que no daba otro paso en falso sin darse cuenta. Las tres mujeres parecieron aplacadas por su anuncio y asintieron con la cabeza. Aún se las veía acaloradas, pero su agitación disminuyó.
Estudiando rápidamente sus alternativas, Jack preguntó:
—Según la antigua lista de turnos, ¿quién debería encargarse de las flores el próximo domingo?
Las tres intercambiaron una mirada.
—Ella — contestó Betsy—. La señora Swithins.
Jack asintió.
—Entonces, de momento no hay ningún cambio independientemente de qué sistema sigamos hasta la semana siguiente. Revisaré los turnos y les entregaré la nueva lista antes del lunes. ¿Les parece bien?
—Sí, gracias, milord — corearon las tres.
—Siempre que Swithins no se encargue más que del domingo que le corresponde. — la luz del combate aún brillaba en los ojos de la señora Candlewick.
Jack se levantó con ellas.
—Les aseguro que los turnos definitivos serán justos y equitativos.
Todas aceptaron su promesa. Betsy incluso sonrió mientras le hacía una leve reverencia y se marchaba con las otras dos mujeres de más edad.
Jack las observó alejarse por el camino y finalmente se dispuso a comer. Sospechaba que pensaban que lo consultaría con Clarice, aunque él no hubiera mencionado su nombre. Sin embargo, tenía que haber otras personas que pudieran aconsejarlo al respecto.
Connimore se quedó mirándolo sorprendida cuando le preguntó después del almuerzo.
—La verdad es que no sabría qué decirle, milord. — luego hizo una mueca—. Bueno, lo cierto es que no me gusta decirlo, pero esa señora Swithins es una mujer de lo más irritante. Sin embargo, es la pobre madre del coadjutor. Después de todo, ¿qué otra cosa tiene que hacer? Pero claro, entonces Betsy, June Candlewick y Martha se molestarían. Bueno, me alegro de no estar en su lugar y tener que sopesar qué es lo correcto.
Jack no estaba seguro de si él mismo deseaba estar en su lugar, pero todavía faltaban tres días hasta el domingo. Ya se le ocurriría una solución para entonces.
El joven caballero herido aún no había recuperado la conciencia. El ama de llaves le dijo que el doctor Willis pasaría a verlo más tarde ese mismo día.
—Y lady Clarice seguramente también se pasará.
Jack lo dudaba sinceramente y se preguntó si debería desengañar a la señora Connimore. En lugar de eso, la dejó contando fundas de almohada y se dirigió a su estudio, a seguir con los beneficios de las cosechas, que, al parecer, debían su aumento a algo que no podía predecir lógicamente. Ése era el único modo en que las cifras del año anterior encajarían con sus proyecciones para el año actual. Había algo positivo que él no veía.
Pensó en preguntarle a Griggs, pero no sabría qué pregunta formularle, aparte de revisar los beneficios de toda la propiedad, segmento a segmento. Apoyó la cabeza en las manos e intentó eliminar el rumor sordo que tenía entre las sienes. Una vez más estaba sumando cifras cuando Howlett se asomó.
Jack alzó la vista, agradecido por la interrupción.
—Es Wallace, milord. Le gustaría hablar con usted.
Uno de sus arrendatarios granjeros, Wallace era un hombre de campo poco despierto y responsable, que Jack conocía de toda la vida. Se recostó en su asiento con una sonrisa.
—Hágalo pasar.
Wallace entró. Él se levantó, aún sonriendo, y le estrechó la mano.
—Me alegra volver a verle, milord, y con tan buen aspecto. — el hombre señaló a Jack con la cabeza mientras se sentaba—. Y como tenía que ser, detrás de la mesa de su padre.
Jack se relajó. Wallace se sentó en la silla de delante del escritorio, llenándola por completo con su gran cuerpo. Su lento humor del campo fue un bálsamo para la complicada mañana de Jack. Una vez acabaron de intercambiar los habituales comentarios y se puso al día respecto a la familia de Wallace y de sus tierras, le preguntó:
—Parece que todo le va tan bien como siempre. ¿En qué puedo ayudarle?
—Bueno — el hombre se frotó la barbilla sin afeitar—, algunas cosas uno las puede ordenar, otras... — tomó aire y continuó—: Es mi hija Mary. Ha estado viendo al chico de John Hawking, Roger. Están pensando en casarse y me estaba preguntando qué sería lo correcto que hiciera con la parte de herencia de Mary. No quiero ser avaro y John es un viejo amigo, así que todos estamos muy contentos con la unión, pero tengo otras dos hijas y, por supuesto, está mi chico, Joe, que se llevará la mayor parte. — Wallace lo miró a los ojos—. Me preguntaba si podría aconsejarme sobre qué debería asignarle a Mary.
Jack parpadeó sorprendido. No tenía ni idea de qué cantidad de tierra sería la dote adecuada para Mary Wallace. Ni la más mínima idea. Pero el hombre lo miraba como si debiera saberlo.
—Ah... déjemelo a mí. — tenía que haber alguien a quien pudiera preguntar, cualquiera que no fuera cierta dama que estaba completamente seguro de que sabría la respuesta—. Preguntaré por ahí con discreción. El domingo en la iglesia le diré lo que haya decidido.
Wallace sonrió.
—Le agradeceré cualquier ayuda que me preste, milord.
Y claramente aliviado, se marchó. Jack volvió a dejarse caer en la silla, mientras se preguntaba cómo diablos podría cumplir las expectativas de Wallace.
Apenas se había vuelto a centrar en la hoja de cifras, a las que aún era incapaz de encontrarles algún sentido, cuando la campanilla de la puerta volvió a sonar. Jack se recostó en la butaca y aguardó. Finalmente, Howlett apareció y cerró a su espalda. Una señal inequívoca.
—Un tal señor Jones, milord. Es un comerciante de manzanas de Bristol, suministrador de los fabricantes de sidra.
Jack arqueó las cejas. La cosecha de manzanas del valle tradicionalmente iba destinada a los comerciantes de Gloucester.
—Haga pasar al señor Jones. Veamos qué tiene que decir.
El caballero al que Howlett acompañó era, a primera vista, bajo, rotundo y jovial, muy similar a una manzana, pero cuando Jack se levantó despacio y le tendió la mano, percibió la dureza en sus ojos y la tensa, más bien mezquina, línea de su boca.
—Señor Jones. ¿Debo entender que está interesado en nuestras manzanas?
El hombre le estrechó la mano.
—Desde luego, milord. Eso mismo.
—Tome asiento, por favor. — Jack le indicó la silla ante el escritorio y se sentó—. Y bien ¿en qué puedo ayudarle?
—Bueno, milord, verá, creo que es más bien al contrario. Si tiene un momento, me gustaría explicarle cómo creo que podría ayudarle yo a usted.
Él asintió con la cabeza y se guardó su opinión. La palabrería de Jones puso en alerta su instinto, lo que, sin duda, a juzgar por la sonrisa excesivamente cordial del comerciante, no era lo que éste pretendía.
—Tengo que decirle, milord, que estoy encantado de que haya vuelto aquí para tomar las riendas.
Jack ocultó su sorpresa.
—¿Ha tratado con esta propiedad antes?
Jones hizo una mueca.
—Lo he intentado. He venido durante los últimos cinco años. Los dos primeros me reuní con un anciano caballero, un tal señor Grigg, creo que era. Luego, los otros tres años, estaba esa... dama.
Jack estaba seguro de que había estado a punto de decir «mujer», pero había cambiado de opinión. El hombre lo miró intrigado.
—¿Es su hermana por casualidad?
Él lo miró a los ojos.
—Como bien dice, ahora las riendas están en mis manos. Supongo que tiene una proposición que hacerme.
Jones se sintió levemente sorprendido ante su brusca concentración en los negocios, pero se recompuso rápidamente.
—Es bastante sencillo, milord. Puedo comprarle toda su cosecha por un chelín más por medida de lo que le ofrezca cualquier otro.
—Entiendo. — Jack estaba seguro de que no lo entendía. No todo. Aún no—. Normalmente, nosotros abastecemos a los comerciantes de Gloucester.
Jones abrió los ojos como platos.
—Pero esto son negocios, milord. Usted tiene una cosecha que vender y yo le estoy ofreciendo las mejores condiciones. No hay motivo para que se sienta obligado a conformarse con un precio inferior debido al pasado. Los comerciantes de Gloucester se las arreglarán, de eso no cabe duda. Disponen de otros muchos huertos de árboles frutales, pero mis clientes son los más exigentes respecto a la calidad de las manzanas que meten en sus cubas.
De repente, a Jack se le ocurrió: las cifras con las que había estado batallando todo el día... Si se añadía una prima a la cosecha de manzanas, eso equilibraría sus proyecciones con los beneficios del año anterior. Volvió a centrarse en el hombre, que aguardaba expectante.
—Su oferta es tentadora, señor Jones, pero necesitaré considerarla con atención. — aparte de todo lo demás, él negociaba por todo el valle; su decisión afectaría no sólo a las cosechas de su propiedad, sino a las de los granjeros arrendatarios y los pocos propietarios de la zona.
—¿Ya ha visitado Nailsworth y sus alrededores?
—No, no. He empezado por Avening, que ocupa un lugar muy alto en nuestra lista de cosechas de calidad, así que siempre empiezo llenando mi cupo por aquí.
—Entiendo. — Jack se fijó en la sutil presión al mencionar un cupo. Su instinto era rechazar la oferta, pero aún no tenía todos los datos—. En ese caso, imagino que, como Avening tiene la cosecha de mejor calidad, estará encantado de volver dentro de dos días para conocer mi decisión. Debo consultar con los otros agricultores y determinar en qué situación estamos respecto a la previsión de las cosechas.
—Sí, por supuesto. — Jones sonrió, se puso de pie y le tendió la mano—. Estamos preparados para comprar todo lo que tenga por un chelín más que la mejor oferta que le hayan hecho. Por muy grande que sea la producción del valle, estamos dispuestos a comprar hasta la última manzana.
Jack acompañó al hombre a la puerta y luego volvió a su escritorio. No podía dejar de pensar en que Jones apenas había sido capaz de ocultar la alegría al escucharlo de que lo consultaría con los otros agricultores. Era evidente que pensaba que la avaricia por conseguir ese chelín de más haría que lograra el trato, pero tenía que haber alguna pega. Un gusano en la brillante y reluciente manzana de Jones.
O quizá, ¿veneno?
Jack sabía lo que su instinto le decía, pero no podía entender aún qué pretendía el comerciante. Se dejó caer en la butaca y se acercó la hoja de cifras. Tras diez minutos añadiendo un recargo en el precio de la cosecha de manzanas, obtuvo unos números que por fin cuadraban.
Pero eso sólo hizo surgir otra pregunta. Si, como le había dado a entender, Jones no había logrado comprar las cosechas de manzanas de Avening durante los últimos cinco años, ¿de dónde había salido ese recargo en sus números que se había pagado puntualmente?
Echó hacia atrás la silla, se levantó y se fue en busca de Griggs. Al menos, ahora sabía qué preguntas debía hacer.
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ESA noche, ya tarde, Jack se sentó en la biblioteca con una copa de brandy y un persistente dolor de cabeza. Había empezado el día sintiéndose razonablemente bien, razonablemente seguro, confiado en que había hecho lo correcto y en que todo se arreglaría pronto. Y lo acababa no sólo con dudas, sino enfrentándose a la perspectiva muy real de tener que acudir a Clarice en busca de consejo precisamente sobre los asuntos en los que le había pedido que no se inmiscuyera.
Cerró los ojos e intentó ignorar el insistente ruido sordo de su cerebro. No quería pensar lo difícil que probablemente le resultaría cautivarla y convencerla, pero al parecer nadie más podría ayudarlo con ninguno de los problemas que se le habían presentado. Ni Howlett, ni Connimore, ni Griggs. Y sabía de sobra que no debía ni molestarse en consultar a James.
Cuando encontró a Griggs, le preguntó sobre la parte que debería corresponderle a Mary Wallace como dote, pero el hombre, un soltero que había trabajado toda su vida para la propiedad, nunca había tenido que encargarse de semejantes cuestiones y no tenía más idea que él.
Dejó ese asunto a un lado y pasó a la cuestión más concreta de Jones y su oferta. Griggs le confirmó que el comerciante los había visitado los últimos cinco años y que le había parecido un prepotente bastante difícil de tratar. Tuvo que recurrir a lady Clarice para que lo ayudara a deshacerse de él, así que, en los últimos años, ella se había encargado de Jones en su nombre. También le confirmó que, hasta la fecha, ninguna cosecha de manzanas de Avening había ido a parar a sus manos. Los recargos pagados por la cosecha provenían de los comerciantes de Gloucester, con los que lady Clarice, a través de él, había mantenido correspondencia para negociar en representación de los agricultores de la zona. Griggs, sin embargo, no se mostró claro en los detalles del acuerdo al que habían llegado con los comerciantes de Gloucester.
La situación parecía la de un campo de batalla en el que un paso en la dirección incorrecta podría ser fatal. Jack no podía responder adecuadamente a ninguna de las cuestiones a que se enfrentaba sin contar con los conocimientos de la joven. Al rememorar su conversación en el huerto de frutales, no sólo sus palabras, sino su tono, cerró los ojos y gruñó. Iba a tener que humillarse.
Cuando se despertó a la mañana siguiente, de inmediato se centró en cómo llevar a cabo ese acto, minimizando los daños a su ego. Con cualquier otra mujer, no habría estado preocupado, habría confiado en su encanto que, hasta la fecha, nunca le había fallado, pero con su Boadicea... No le había puesto ese apodo porque sí.
Mientras estaba tomándose el café y reflexionando sobre cuándo y cómo hablaría con ella, un sirviente entró para retirar los platos. Jack observaba la familiar escena casi sin fijarse, hasta que vio cómo el criado se metía una cuchara de plata en el bolsillo.
Jack se irguió, dejó la taza en la mesa y se quedó mirando al joven, que se volvió para marcharse, con los platos apilados en los brazos.
—Un momento.
El criado era nuevo entre el personal, al menos, Jack no lo conocía y no sabía su nombre. Se volvió hacia él con la expresión habitual de un sirviente, desprovista de cualquier emoción.
—¿Milord?
Jack señaló el extremo de la mesa.
—Deje esos platos ahí.
El criado lo obedeció.
—¿Cómo se llama?
—Edward, milord.
—Vacíe sus bolsillos, Edward.
El joven parpadeó sorprendido e hizo lo que le pedía. Pareció consternado cuando sus dedos se encontraron con la cuchara de plata, que se quedó mirando como si fuera una serpiente. Jack se recostó en el asiento.
—Llame a Howlett — dijo, con un tono de voz neutro.
Observó cómo, ya nervioso, Edward se acercaba a la campanilla y tiraba de la cuerda. Un minuto más tarde, apareció Howlett.
—¿Sí, milord?
El mayordomo apenas había prestado atención a Edward, pero al ver el semblante de su señor, volvió a mirarlo. El criado mantenía la cabeza gacha. Jack suspiró para sus adentros.
—Acabo de descubrir a Edward a punto de marcharse con una cuchara de plata en el bolsillo. Sugiero que lo acompañe a su habitación para que recoja sus cosas. — se levantó, pasó junto al criado y se detuvo junto a Howlett—. Pregúntele a Griggs qué hay que pagarle y échelo de aquí.
El mayordomo tenía los ojos muy abiertos y parecía conmocionado, incluso afligido.
—Ah... sí, milord.
Jack salió al pasillo, intrigado. No entendía su reacción. ¿Acaso Howlett pensaba que le echaría la culpa por haber contratado a un sirviente que no era digno de confianza? ¡Eso era imposible! El acento de Edward indicaba que era de Londres; era fácil ocultar el pasado criminal de uno lejos de su ciudad de origen.
Sin saber todavía el mejor modo de abordar a Clarice o si existía siquiera un buen modo de hacerlo, salió a la terraza para tomar algo de aire fresco. Más allá de la bien cuidada extensión de césped, la rosaleda lo llamaba y Jack cedió a la tentación pese a ser consciente de que estar en ese lugar le haría sentirse incluso más culpable por haberse mostrado tan desagradecido por su «ayuda». Pero sus piernas lo llevaron allí.
Regresó media hora más tarde y se encontró con Howlett y la señora Connimore esperando para hablar con él. En cuanto entró, el mayordomo dijo:
—¿Tiene un momento, milord?
Jack señaló el estudio y ambos lo siguieron. Howlett cerró la puerta y luego se acercó a la señora Connimore, que estaba de pie ante el escritorio. Jack no se sentó, sino que se quedó de pie tras la mesa, estudiándolos.
—¿Qué ocurre?
—Se trata de Edward, milord. — el ama de llaves intercambió una mirada con Howlett, tomó aire y miró a Jack a los ojos—. Por el momento está en su habitación, pero... antes de que lo echemos, como usted ha ordenado, ¿podría...? — la mujer empezó a retorcerse las manos y luego se ruborizó—. Le rogamos que hable con lady Clarice sobre el tema.
El mayordomo carraspeó, igual de incómodo.
—Hay algo que debería usted saber de Edward, milord, pero no nos corresponde a nosotros decírselo.
Jack miró a uno y luego a la otra. Los dos lo conocían desde que nació y los dos lo urgían a consultar con Clarice antes de cometer algún error garrafal...
Se exasperó, pero ese sentimiento desapareció rápidamente. Ni Howlett ni la señora Connimore eran dados a actuar sin motivo y ni ellos ni nadie conocían la situación entre él y la joven. Una situación incómoda que, tras media hora de paz en la rosaleda, se sintió obligado a reconocer que era en gran parte culpa suya. Había sido su exagerada reacción lo que la había provocado y era lo bastante honesto como para reconocer ante sí mismo, si bien ante nadie más, que, si ella hubiera sido una mujer menos extraordinaria, él no habría reaccionado con tanto ímpetu.
Apretó los labios en una adusta línea y asintió:
—Muy bien. Hablaré con lady Clarice y luego revisaré la situación de Edward.
La señora Connimore suspiró aliviada.
—Gracias, milord. No se arrepentirá, se lo prometo.
—Desde luego, milord. — Howlett sonrió, asimismo aliviado.
Se marcharon precipitadamente, dejando a Jack preguntándose qué demonios estaba sucediendo. ¿Por qué su mayordomo y su ama de llaves, dos personas normalmente de fiar, sensatas y decididamente correctas, pensaban que tener a un ladrón entre el personal era algo bueno?
Sólo había un modo de averiguar la respuesta, de ese asunto y de todo lo demás que lo había acosado en las últimas veinticuatro horas. Y no tenía sentido retrasarlo. Aún no se le había ocurrido ninguna manera maravillosa de aproximarse a la reina guerrera para asegurarse de que no se enfureciera. ¿Quizá ese último asunto podía ser su salvación? Explicarle por qué debía tener un ladrón entre su personal podría ponerla en desventaja, aunque fuera mínima.
Aunque la verdad era que Jack aceptaría ayuda de cualquier parte.
Se dirigió a la rectoría; por un impulso, en lugar de ir por el camino, lo cruzó y atravesó el hueco del seto mientras se preguntaba si Clarice habría adivinado quién lo había hecho. Cuando era niño, era un fanático del ejército y los temas militares y James había sido, si no su ídolo, sin duda su inspiración. Con el consentimiento de su padre, había pasado innumerables tardes con James, aprendiendo sobre tal batalla o tal campaña. La estrategia era algo que había aprendido de él, y gran parte de los conocimientos y la paciencia que le habían permitido sobrevivir esos últimos trece años, de una forma u otra, procedían de su amigo.
Tras pasar junto al roble, atravesó el prado con la mente absorta en las cuestiones a las que se enfrentaba. Llegó a la arcada del seto de la rectoría y alzó la vista.
Un rápido movimiento a su izquierda lo hizo mirar en esa dirección. La casa se encontraba a su derecha y los jardines traseros se extendían hasta acabar en un amplio huerto a lo lejos, a la izquierda. Entre el huerto y los sombreados prados había una franja de hierba en la que daba el sol y a lo largo de la cual se veían unas cuerdas para tender la ropa.
El movimiento que había percibido era el de una sábana al ser descolgada y doblada por parte de... lady Clarice.
Que la hija de un marqués se encargara de recoger la colada lo intrigó y, antes de pensarlo siquiera, se encontró acercándose a ella. Las cuerdas de tender estaban lo bastante lejos de la casa como para proporcionarles intimidad y a esa hora no era probable que hubiera nadie más allá del jardín de hierbas de la cocina.
Clarice oyó pasos en el camino y alzó la vista. Sus miradas se encontraron. El rostro de ella se tornó frío e inflexible, su expresión indescifrable. Soltó la siguiente pinza y sacudió la funda de una almohada.
Jack suspiró para sus adentros y rodeó las cuerdas en dirección al muro de piedra que separaba la zona del huerto.
—Buenos días, lady Clarice.
—Buenos días, lord Warnefleet. James está en su estudio, como siempre.
Reprimiendo su reacción ante el frío saludo y casi despedida, se sentó en el muro a unos cinco pasos detrás de ella, un poco en diagonal.
—Es a usted a quien vengo a ver.
No le respondió. Jack la observó doblar la funda de almohada y dejarla en una cesta a sus pies.
Clarice tiró de la cuerda y soltó la siguiente pinza.
—¿Le importaría explicarme por qué tengo a Edward, un sirviente que es de Londres y también un ladrón, entre mi personal doméstico? — preguntó Jack.
Ella le lanzó una mirada, oscura e insondable, y luego volvió a mirar la ropa.
—Es el sobrino de Griggs.
Él parpadeó sorprendido. Aquello era, sin duda, lo último que había esperado oír.
—¿El sobrino de Griggs? — su administrador era un hombre totalmente de fiar.
—Su único pariente con vida. — tras batallar con una sábana que se resistía a dejarse dominar, Clarice continuó—: Hace dos años, Griggs recibió la noticia de que su única hermana había muerto y estaba preocupado por el chico, su único hijo. El padre no se había quedado el tiempo suficiente como para reconocer su paternidad. — dobló la sábana y lo miró a él a los ojos—. Como ya sabe usted, Griggs es un hombre mayor. Se inquietó y se angustió tanto que temimos por su salud. A través de James y de la iglesia, dimos con el chico, Edward, y logramos traerlo hasta aquí. Por el camino, nos dimos cuenta de que es un ladrón, pero... — hizo una pausa, apretó los labios y luego continuó—: Es un ladrón compulsivo. Al parecer, no puede evitarlo y, de hecho, ni siquiera estamos seguros de que se dé cuenta de que coge cosas.
Jack recordó la expresión de consternación en el rostro del joven cuando se sacó la cuchara del bolsillo.
—Pero... — frunció el cejo—, aun así es un ladrón.
—Sí, pero es la única familia de Griggs. Todos, literalmente todo el mundo excepto Griggs, sabe que Edward roba cosas. Cada semana, la señora Connimore y Howlett registran su habitación y devuelven todo lo que encuentran al lugar que le corresponde. El chico lleva en la casa más de dieciocho meses y nada ha desaparecido permanentemente en ese tiempo.
Jack se sentó e intentó asimilar todo aquello. Le dio vueltas al asunto, lo sopesó, buscó alternativas y llegó a la conclusión de que tendría que permitir que Edward continuara como sirviente. Griggs estaba demasiado delicado y significaba demasiado para todos los habitantes de la casa, sobre todo para Jack, para que su paz no se viera amenazada.
—¿Qué va a hacer con él, con Edward?
Jack la miró doblar unas servilletas. Soltó un bufido.
—Nada. ¿Qué otra cosa puedo hacer?
Le pareció que ella había sonreído, sólo un poco, muy fugazmente.
—¿Hay algún problema con las criadas de James?
Clarice le lanzó una mirada.
—¿Por qué lo pregunta? ¿Porque estoy haciendo esto?
Él asintió.
—Aunque no estoy muy familiarizado con las costumbres de las damas de la buena sociedad — ignoró su suave resoplido de incredulidad—, estoy seguro de que recoger la colada no es una de las tareas de las hijas de la nobleza.
—Esta hija de la nobleza encuentra esta tarea relajante. Mientras tengo las manos ocupadas, puedo pensar.
Se moría por preguntarle en qué pensaba. En cambio, se limitó a observarla descolgar la ropa con habilidad, sacudirla y doblarla y decidió que tenía razón: había algo inherentemente relajante en esa sencilla tarea doméstica.
—Hay una serie de asuntos sobre los que necesito hablar con usted. — las palabras le salieron sin esfuerzo, sin pensarlas en realidad. Se detuvo, reflexionó y luego decidió que con eso bastaría. Era la pura verdad.
Clarice lo miró brevemente, pero él no pudo interpretar nada de lo que vio en sus ojos o en su rostro.
—¿Como cuáles?
—Como las flores de la iglesia, para empezar.
Su tono transmitió la exasperación que sentía y una leve sonrisa curvó los labios de Clarice. Verlo hizo que lo atravesara una punzada de deseo, pues Jack recordó demasiado bien cómo era el contacto, el sabor de aquella boca. La frustración que sentía en general dio un toque de irritación a su voz.
—¿Puede explicarme qué diablos hay detrás de esos turnos?
Ella suspiró y sacudió una sábana mientras, con la mirada, recorría el jardín hasta la casa.
—Todo es cuestión de estatus, me temo.
Y le explicó brevemente lo que había detrás del deseo de preeminencia de la señora Swithins.
—El pobre Swithins es sólo un coadjutor cuando su madre había esperado mucho más de él y está decidida a sacarle el mayor provecho posible a la situación para que la posición que le proporciona la ocupación de su hijo llegue lo más lejos posible. Encargarse de los arreglos florales para el servicio del domingo, a diferencia de los oficios menores del miércoles, es como una distinción para ella.
—Pero eso irrita a Betsy, a la señora Candlewick y a Martha.
Clarice lo miró.
—No sólo a ellas. Descubrirá que, de un modo u otro, la señora Swithins está reñida con la mayoría de las mujeres de la parroquia.
Jack gruñó.
—Mientras no tenga que arbitrar entre ellas.
Clarice no dijo nada sobre ese comentario. Era extremadamente consciente de su presencia, a menos de dos metros de distancia, grande, esbelto e increíblemente vital, sentado sobre el muro con la mirada fija en ella.
—¿Y con usted? — preguntó él. Lo miró y lo descubrió observándola con falsa inocencia—. ¿Acaso la señora Swithins la trata también a usted con prepotencia?
Ella lo miró a los ojos, antes de sacudir una servilleta, que sonó como un látigo.
—Ni siquiera Swithins es tan estúpida. — dobló la servilleta, se agachó y la dejó en la cesta—. No, conmigo es obsequiosa, algo que encuentro igual de odioso. — lo miró y se dio cuenta de que su mirada había descendido hasta sus pechos, parcialmente expuestos por el escote. Se irguió—. ¿No se mostró de ese modo con usted?
Jack arrugó la nariz y volvió a mirarla a la cara.
—Sí, ahora que lo menciona. Es capaz de adular como la mejor.
Clarice se volvió hacia la cuerda y continuó con la siguiente servilleta. Apostaría sus perlas a que él no se había percatado de que hubiese estado devorándole los pechos con la vista.
—Entonces, ¿qué debería hacer con los turnos?
Ella cogió la servilleta, la dobló y mantuvo la mirada fija en la prenda.
—Decirles a todas que, después de considerarlo debidamente, ha decidido restablecer los turnos anteriores. Swithins hace los segundos domingos y los miércoles alternos, y las otras tres se encargan de los demás domingos y miércoles. La señora Cleever y las doncellas de la rectoría arreglan siempre los jarrones excepto para las celebraciones más importantes, en esas ocasiones se encargan la señora Connimore y las doncellas. Por supuesto, todas, excepto Swithins, usan las flores de la mansión para adornar la iglesia.
Sin mirarlo, dejó caer la servilleta en la cesta y cogió un mantel.
—Muy bien. Y ahora, ¿qué parte le correspondería a Mary Wallace como dote?
Clarice lo miró, pero no vio en él ningún rastro de irritación por haber tenido que ceder y soportar su decisión sobre los turnos. Arqueó las cejas, aparentemente con expresión inquisitiva, aunque en realidad era de sorpresa.
Jack le explicó:
—Wallace me ha dicho que Mary y Roger están a punto de casarse. Supongo que también la habrá informado al respecto.
—Todo el mundo lo sabe.
—Está intentando decidir cuál es la dote que debería corresponderle a Mary teniendo en cuenta quién es el novio, sus otras hijas y la herencia de su hijo, pero no tengo ni idea de cuál sería la cantidad adecuada.
Clarice dobló el mantel con la mirada perdida, mientras calculaba mentalmente.
—Treinta guineas. Una suma considerable que Wallace se puede permitir, no sólo para Mary, sino más tarde para sus hermanas. Es un buen comienzo para la nueva pareja y una cantidad que Hawkins puede igualar, tanto en efectivo como en especie. — miró a Jack a los ojos—. Es importante que ninguna de las familias abrume a la joven pareja.
Jack arqueó las cejas.
—No había pensado en eso.
La luz de reconocimiento en los ojos de él cuando se encontró con los de ella la hizo sentirse ridículamente complacida al comprobar que apreciaba su opinión y que incluso la valoraba.
—¿Y qué hay de Jones, el comprador de manzanas para los fabricantes de sidra?
—¿Jones? — hizo una pausa—. Sí, supongo que habrá ido a verle.
—¿Qué ocurre con ese hombre? Griggs me dijo que usted ha negociado con él en su nombre durante los últimos tres años.
Clarice dejó el mantel en la cesta y lo alisó mientras su mente iba a toda velocidad. Puede que hubiera aceptado sus consejos sobre los turnos en la iglesia y la dote de Mary, pero aquello... Básicamente, había asumido la autoridad que le correspondía a él y sin duda era un tema más delicado, con más probabilidades de afectar a su orgullo varonil.
Pero ¿por qué debería importarle? A los hombres, sobre todo a los caballeros como él, de su propia clase, nunca les había preocupado el orgullo de ella.
Tomó aire y se irguió. Lo miró a los ojos. Esa vez, los había mantenido fijos en su rostro.
—Lo primero que debe saber sobre Jones es que es un auténtico acosador. Con aquellos a los que cree que puede intimidar, por lo menos.
Jack entornó los ojos.
—Con usted no, evidentemente. ¿Y con Griggs?
Clarice asintió y se volvió hacia la cuerda de tender.
—La primera vez que Jones apareció, hace cinco años, Griggs acudió a mí muy nervioso. Estaba a punto de dejarse llevar por el pánico y ofrecerle toda la cosecha, convencido de que no tenía otra alternativa. — apretó los labios al recordarlo—. Yo me reuní con los dos e hice que nos explicara de nuevo su oferta a Griggs y a mí. Huelga decir que, esa vez, la situación y la oferta no eran como se las había pintado a Griggs.
—¿Cuál era la oferta exactamente? Esta vez es un chelín más por medida que el precio general del mercado.
Clarice asintió.
—Ese año eran ocho peniques por encima. Es una especie de estafa, por supuesto. No es que Jones y los que están tras él vayan a pagar alegremente lo que prometen. Lo que intentan es destruir la larga relación entre los agricultores de Avening y los comerciantes de Gloucester. Avening proporciona más del veinte por ciento de la mercancía del mercado de ese condado. Si se le vendiera la cosecha a Jones, los comerciantes de Gloucester se verían obligados a buscar otros proveedores, no podrían limitarse a soportar la falta de producto. Y una vez hubieran establecido nuevos acuerdos con otros agricultores, la siguiente temporada, Avening tendría que venderle a Jones, porque los comerciantes de Gloucester ya no necesitarían nuestra cosecha.
—Y así, Jones y sus jefes podrían ofrecer el precio que quisieran y Avening tendría que vender incluso por un chelín por debajo del precio de mercado.
—Exacto. — sacudió otra funda de almohada—. Los comerciantes de Gloucester siempre han actuado de buena fe. Son un gran conglomerado y los beneficia poco el hecho de tener que regatear, sobre todo, porque Avening es uno de sus proveedores más fiables, tanto por la calidad como por la cantidad.
Jack guardó silencio durante un momento y luego se levantó del muro de piedra. Clarice lo observó mientras se le acercaba con las manos en los bolsillos y el cejo fruncido, pero mirando al suelo, no a ella.
—Durante los últimos cuatro años, se ha estado pagando un recargo a los agricultores de Avening. Griggs me dijo que procede de los comerciantes de Gloucester. ¿Cómo se llegó a eso?
El asunto se volvía cada vez más y más delicado. Clarice tomó aire y respondió con tono firme:
—Cuando Jones apareció el segundo año, me di cuenta de que no iba a desistir. Así que les escribí a los comerciantes de Gloucester y, sin hablar de cantidades concretas, les expliqué el dilema al que se enfrentaban los agricultores de Avening. Por supuesto, éstos preferían seguir vendiendo a Gloucester, pero por otro lado, necesitaban hacer mejoras en sus huertos, etc.
—Y entonces subieron el precio.
—Sí y no. — Lo miró a los ojos—. Creamos una escala proporcional. Se paga un recargo que ha ido disminuyendo durante los últimos cuatro años, pero a lo largo de este tiempo, la producción general de Avening ha aumentado, porque se han plantado más árboles. Decidimos el recargo basándonos en la recolección y luego aconsejamos a todos los agricultores que lo invirtieran en aumentar su área de cultivo. Todos lo hicieron.
Jack pensó en las cifras que había estado analizando el día anterior.
—¿Y ahora...?
—Este año les podremos vender nuestra cosecha habitual a los comerciantes de Gloucester por el precio actual del mercado y, al mismo tiempo, una cosecha de casi el mismo tamaño a Jones por su precio inflado.
No había que saber mucho de aritmética para darse cuenta de la ganancia inesperada que eso supondría para los agricultores locales.
—¿Y el año que viene?
—Si Jones intenta bajar su oferta, no necesitaremos venderle, porque los comerciantes de Gloucester se quedarán con toda la producción a precio de mercado.
—Eso es brillante. — el cumplido le salió de un modo espontáneo, pero era la verdad. La miró, vaciló y luego, en un tono más suave añadió—: Sospecho que a Avening le irían mejor las cosas si le devuelvo a usted la gestión de algo más que los turnos de la iglesia. — tomó aire, sorprendido al notar que le costaba respirar y se obligó a continuar—. Quizá, lo mejor sería que volviéramos a la situación que había antes de que yo regresara. Ha llevado las cosas tan bien que podría dejarlo todo en sus manos.
Aquellas manos de piel delicada y dedos finos, que hasta el momento habían estado doblando servilletas, vacilaron y se detuvieron. Jack estaba casi pegado a ella, pero no alzó la cabeza, por lo que en el perfil de Clarice, que era lo único que llegaba a ver de su rostro, no pudo ver nada, ninguna reacción a sus palabras. Había logrado mantener un tono normal, relajado, y que sus afirmaciones sonaran como un simple hecho, no como algo que lo molestara o afectara.
Ella dejó que el silencio se prolongara. Era muy consciente de la presencia de él tan cerca, a su lado, muy consciente de que, si pensaba sólo en sí misma, su oferta era muy tentadora. Si se volvía a hacer cargo de todo, la vida sería mucho más sencilla, más cómoda, como lo había sido antes... Pero ¿y él?
Lo miró y supo que su mirada debía de resultar inquisitiva.
—¿Se marcha?
—No — contestó sin vacilar.
Clarice asintió y volvió a centrarse en la servilleta que tenía en la mano. Luego se obligó a volverse para mirarlo a los ojos.
—No deseo ocupar su lugar. No tengo ninguna ambición, ninguna en absoluto, de convertirme en el señor de la casa.
Jack parpadeó, sus espesas pestañas se agitaron sobre aquellos cambiantes ojos, tan fascinantes en su complejidad. Pero entonces, la miró con la misma determinación y sinceridad.
—Yo tampoco deseo ocupar su lugar. — sus labios, unos labios en los que ella se estaba esforzando al máximo por no centrarse, se curvaron en una sonrisa—. De hecho, tras mi breve aventura con las damas de la parroquia, sospecho que si lo hiciera perdería el juicio en menos de una semana.
Clarice no pudo evitar reírse. Bajó la cabeza y dejó la última servilleta sobre la pila.
—Quizá... — empezó él. No sonó exactamente vacilante, sino más bien inseguro de cómo reaccionaría ella—. Por el bien de Avening, nosotros, usted y yo, podríamos llegar a un acuerdo.
En ese momento fue Clarice la que se mostró sorprendida. Lo miró; sus ojos indicaban que hablaba en serio, pero, al igual que ella, no estaba seguro de cómo podría funcionar dicho acuerdo entre los dos, entre unas personas como ellos. Sin embargo, parecía que le hubiese leído el pensamiento. Quizá, si ambos lo deseaban, podrían llevarse bien... de algún modo.
—¿Qué tiene planeado?
No se dejó engañar y no dejó de pensar que era un caballero arrogante, acostumbrado a mandar. Sin embargo, ya había descubierto que no era tan malo como los demás de su clase. Al fin y al cabo, era él quien lo había sugerido y, desde luego, ella no era de las que echaban piedras sobre su propio tejado.
Warnefleet la contempló. Había algo en la línea de los labios de él, en la fría firmeza de su mirada, que le confirmaba que no se había equivocado al sospechar que la veía con claridad. Que sabía y apreciaba lo fuerte que era, lo férrea que sería su voluntad. Le había hecho su oferta y seguía adelante con los ojos bien abiertos. Casi por primera vez en su vida, Clarice se sintió un poco aturdida.
Él arqueó las cejas.
—Lo único que puedo sugerir es que nos dejemos llevar. Usted no es de las que sufren y callan. — aquella sonrisa tan poco de fiar apareció en su rostro—. Ni yo tampoco. ¿Por qué no ponernos manos a la obra y afrontamos las cosas según surjan?
Era la única solución sensata. Clarice asintió con decisión y profesionalidad y le tendió la mano.
—Hecho.
Él bajó la vista hacia su mano y luego la miró a la cara. Le tomó la mano con la suya, envolviéndosela con delicadeza y de repente le tiró del brazo y la atrajo hacia sí. Antes de que pudiera parpadear, estaba en sus brazos, con el pecho contra su torso y los ojos abiertos como platos.
—Hecho — confirmó él.
Sus labios se curvaron en una sonrisa totalmente varonil, luego los pegó a los suyos, atrapándoselos.
Clarice no comprendía cómo había pasado, cómo lo había hecho, pero en cuanto la rodeó con los brazos, en cuanto le rozó los labios con los suyos, el suelo en el que apoyaba los pies se movió. Había empezado el día fríamente dolida, recordándose que la actitud del barón respecto a ella era precisamente lo que había esperado. A los caballeros de su clase no les gustaban las damas que mandaban, sin importar lo bien que desempeñaran su tarea. Esperaba que se sintiera agraviado por el papel que ella había asumido en su ausencia, así que no le sorprendió que le exigiera que dejara de ocupar su posición. Pero en algún lugar en su interior, donde ocultaba lo que ella denominaba su estúpido yo, se había sentido decepcionada.
Sintió sus labios pegados a los suyos y, cuando le respondió, notó que ese lado estúpido suyo se liberaba y daba unos saltitos de alegría.
Aquel sensual intercambio no tenía nada que ver con el acuerdo al que habían llegado, un acuerdo que por sí mismo era intrigante y tentador.
Algo inesperado. Como también lo era él. Como lo era aquello.
Sus brazos se tensaron a su alrededor, despacio, la pegó a él y Clarice accedió sin ninguna mojigata vacilación, sino consciente y decidida. Le rodeó los amplios hombros con los brazos, lo agarró de la nuca y le devolvió el beso descaradamente. Luego, abrió la boca y le permitió avanzar, llevarla a donde deseara, a una unión que hablaba de deseo y necesidad, que prometía placer mutuo, un placer de un tipo que había pensado que ya no sería para ella, que se le había escapado hacía ya tiempo de las manos, un placer de un tipo que, a pesar de no haberlo experimentado nunca, comprendía muy bien.
Él no le ocultó nada, no fingió nada. Le dejó ver su necesidad, sentir su hambre. Dejó que su deseo aumentara sin restricciones y la acariciara con dedos de fuego, evocando el suyo, incitando el de ella de un modo que a Clarice nunca le había sucedido antes. El deseo físico no era algo que hubiera experimentado y descubrir aquello la sorprendió.
El desafío, la presión de sus labios sobre los de ella, la sutil provocación de su exploradora lengua, se hizo más firme y Clarice, no sólo su lado estúpido, sino toda ella con total conciencia, le respondió.
¿Por qué no debería saber, experimentar? ¿Por qué no debería tomar lo que se le ofrecía?
Se acercó más a él, pegó el pecho a su torso, cadera contra cadera, muslo con muslo. A través de sus bocas, que se unían descaradamente, sintió su reacción, el breve instante en que se quedó sin respiración y tuvo que aferrarse a su control. No porque ella, con su audaz respuesta, lo hubiera debilitado, sino porque su propia respuesta lo había hecho.
Fascinante. Su recién descubierto interés por el deseo físico aumentó. Entrelazó los brazos detrás del cuello de él y empezó a devolverle las acaloradas caricias con que la deleitaba.
Jack le respondió, le correspondió, se batió en duelo con ella por la supremacía, un tira y afloja que ninguno de los dos podría ganar verdaderamente. El intercambio, Clarice, captaban toda su atención de un modo tan absoluto que lo asustó. No podía pensar.
Con ella entre los brazos, con sus labios bajo los suyos, en un abrasador y tentador intercambio, con aquella excitante unión de lenguas y acalorados alientos, la lujuria le nublaba la mente. Sólo un pensamiento logró traspasar esa bruma, las ansias de penetrarla, de tenerla bajo él, arqueándose, mientras lo acogía profundamente en su firme cuerpo lleno de curvas.
La deseaba desnuda y entregada, la deseaba con una necesidad, un elemental deseo que lo desconcertaba, lo atrapaba tan profundamente que no quiso analizar con demasiada atención por qué era ella, una altiva fiera con la que tendría que lidiar a diario, la que hacía saltar chispas en su interior, por qué ella de todas las damas con las que se había entretenido o que en ese momento podría tener.
Lo único que sabía era que ardía con Clarice, por Clarice. Y que ella no retrocedía ni un centímetro. Al contrario, lo animaba, no con el impaciente ímpetu de una mujer más joven, sino con la invitación madura, segura y casi descarada de una dama que sabía lo que quería, que sabía que lo deseaba a él como él la deseaba a ella. Porque la suya era la necesidad perfecta para corresponder a la de él, su hambre, su complemento perfecto.
El impulso de dejar que sus manos exploraran, de dar el siguiente paso que tan claramente deseaban ambos, surgió y aumentó, pero estaban al aire libre, con la colada doblada a su lado. Cualquiera que pasara por allí podría verlos. Alguna doncella podría acercarse para ver si Clarice necesitaba ayuda...
Detenerse, poner fin a aquello, retirarse de las profundidades de su seductora boca fue una de las cosas más difíciles que había hecho nunca. Logró alzar la cabeza un par de centímetros. De inmediato, sintió profundamente la pérdida de conexión. Aún no podía pensar, pues seguía tan centrado en ella, que agitó las pestañas y abrió los ojos. Aquellos ojos suyos tan oscuros lo miraron.
—No te he dado las gracias por recuperar la rosaleda de mi madre.
Suficiente excusa para volver a sumergirse en su boca y llevar a cabo una última y larga degustación de ella, de la pasión en su interior, ardiente, tan femenina; una combinación perfecta de altiva voluntad y embriagadora promesa de saciarlo.
Pero se retiró de las llamas, de su abrasadora tentación. La hizo retroceder y retrocedió él mismo hasta que el aire corrió entre ellos. Tuvo que obligar a sus propios dedos a soltarla, a dejarla ir.
Clarice inspiró hondo, dio otro paso hacia atrás, abrió los ojos y parpadeó una vez, luego lo estudió. Parecía tan confusa como él aunque, bajo esa emoción, había curiosidad.
Al mirarla a los ojos, totalmente consciente de cómo se elevaron sus pechos cuando tomó una nueva inspiración, Jack se sintió... no tan seguro como solía sentirse en ese tipo de situaciones.
Probablemente porque ella era quien era: una Boadicea, una reina guerrera. Un detalle que haría bien en no olvidar.
Su mirada se posó en la cesta de la colada llena de ropa doblada. Se agachó y lo levantó.
—Te lo llevaré a la casa.
Clarice lo miró a los ojos, pero no dijo nada, se limitó a sonreír divertida. Caminaron juntos hasta la rectoría y, cuando alcanzaron el porche trasero, ya habían recuperado su habitual comportamiento. Había retomado su habitual educada distancia.
Jack dejó la cesta sobre una mesa de madera, junto a la puerta de servicio, antes de volverse hacia Clarice.
—Le dije a Jones que volviera mañana por la tarde. Creo que lo mejor sería que estuvieras presente cuando me reúna con él. Quizá si almuerzas conmigo mañana, pudiésemos discutir el mejor modo de lidiar con él.
Le sostuvo la mirada, la de ella era firme y directa, y finalmente asintió.
—Muy bien. — vaciló, pero entonces añadió—: Como siempre, los agricultores han dado su aprobación para que, desde la mansión, negociemos el precio para todo el valle. Griggs debería tener ya las previsiones de los otros huertos de frutales, tendrá un recuento de la producción prevista.
Él asintió.
—Le pediré la información.
—¿Y el joven del faetón? — preguntó Clarice entonces.
Jack hizo una mueca.
—Sigue inconsciente. — no le explicó que cuanto más tiempo pasara así, más preocupante se volvía su estado—. ¿Supongo que no sabrás por qué te parece familiar?
Ella negó con la cabeza y frunció el cejo.
—Yo... iré a verlo mañana.
Jack sospechaba que había tenido intención de ir aquella tarde, pero de ese modo se arriesgaba a encontrarse con él de nuevo y Jack aceptó que sería demasiado pronto.
Demasiado pronto para ella y demasiado pronto para él también.
Con una elegante reverencia, Jack se despidió y se alejó, consciente de su mirada fija en su espalda. Al atravesar la arcada del seto, se consoló pensando que, sobre lo que estaba surgiendo entre los dos, su Boadicea se sentía tan insegura como él.
Al día siguiente, Clarice se pasó lo que normalmente consideraría una cantidad excesiva de tiempo vistiéndose para el almuerzo en la mansión Avening. Se dijo que su vaporoso vestido de muselina verde con escote en forma de corazón distraería a Jones y se asombró ante semejante autoengaño. Sabía perfectamente a quién deseaba distraer y por qué y se sintió estupefacta ante su interés por el deseo que provocaba en Jack y por la respuesta que él provocaba en ella.
—Pura curiosidad — se dijo a sí misma en el espejo, mientras comprobaba el recogido que le caía sobre la nuca y se estremecía al pensar en sus fuertes dedos deslizándose por debajo de su pesada melena, sobre su sensible piel.
«Una locura temporal, no cabe duda de que se me pasará», pensó.
Con ese firme veredicto, se levantó y se dirigió a la puerta del dormitorio.
Con un sombrero de ala ancha para proteger su blanca piel y un ligero chal, avanzó por el camino de la rectoría.
Aquello era una especie de locura. Su valoración de lo que estaban haciendo era clara: caminaban por la cuerda floja y los dos lo sabían, lo que parecía aumentar su euforia.
Ni ella ni él — de eso estaba completamente segura — sabían adónde se dirigían con la atracción física que había surgido entre los dos, ni con su «acuerdo». No sabían si éste funcionaría, ninguno de ellos estaba acostumbrado a ese tipo de asociación y ninguno era paciente, o poco exigente. Los dos eran bastante arrogantes y estaban acostumbrados a mandar, a llevar las riendas.
En cuanto a la atracción física... era una total incógnita. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que algo había reclamado la atención de Clarice como eso lo hacía, como él lo hacía cuando ella estaba en sus brazos.
No sabía qué pensar, aún tenía que formarse una opinión al respecto, sobre lo que estaba haciendo, sobre lo que deseaba. La cruda realidad era que, cuando estaba entre sus brazos, no pensaba en absoluto. Parecía que era incapaz de hacerlo.
Una situación así debería haberla inquietado. Realmente pensaba que debería haberla inquietado, pero no lo hacía. Mientras avanzaba por el camino de entrada de la mansión no sentía ni rastro de inquietud, ni siquiera la más mínima cautela empañaba la sensación de anticipación. Estaba impaciente por volverlo a ver, dispuesta a comprobar adónde los llevaría aquello, a observar cómo lo afectaba ella, experimentar de nuevo cómo él la afectaba.
Era escandaloso, pero tenía veintinueve años y le daba igual. La vida se le había escapado de las manos hacía mucho tiempo. Mientras ninguno de los dos se viera herido por sus acciones, ¿qué había de malo?
Confiada, tranquila, llegó a puerta y llamó. Howlett abrió y le sonrió. Clarice le devolvió la sonrisa y entonces vio a Warnefleet... a Jack, en el vestíbulo, detrás del mayordomo, casi como si hubiera estado esperando a que sonara la campanilla.
Howlett retrocedió para dejarla entrar. Con expresión perfectamente controlada, calmada, serena, con sólo un rastro de cordialidad, avanzó y le ofreció la mano a Jack, muy consciente de que, cuando se inclinó sobre ella, su mirada descendió y volvió a ascender despacio cuando se irguió.
Finalmente, sonrió con una pícara apreciación en sus ojos color avellana.
—Estás deslumbrante. Creo que la señora Connimore ha preparado un pequeño banquete...
Se interrumpió y dirigió la mirada hacia la puerta. Clarice también se volvió al oír el sonido de las ruedas de un carruaje acercándose por el camino de entrada.
—Me pregunto quién será... — comentó Jack, molesto.
Retuvo la mano de Clarice, la atrajo hacia él y se retiró hacia un lado del vestíbulo, desde donde pudiera ver más allá de Howlett cuando éste abriera la puerta. Lo que vio lo desconcertó momentáneamente. Un carruaje totalmente negro se detuvo en la entrada. Era evidente que procedía de alguna posta.
Clarice, que también observaba, le leyó el pensamiento.
—Quizá se han perdido.
Del carruaje bajó un joven caballero de altura media y constitución normal, cara agradable y pelo castaño claro. Sostenía el sombrero entre las manos y miraba a su alrededor con curiosidad. Cuando vio a Howlett, se acercó a la puerta.
—¿Puedo ayudarle, señor? — se ofreció el mayordomo.
—Eso espero — respondió él—. Busco a lord Warnefleet.
Jack avanzó. Cogida de su mano, Clarice se movió con él.
—Yo soy Warnefleet.
—¡Oh! — el joven alzó la vista. Había cierto recelo en su expresivo rostro—. Yo... ah, soy Percy Warnefleet. Usted me mandó llamar.
De repente, Jack se dio cuenta de quién era. Sonriendo un poco nervioso, Percy se lo confirmó.
—Creo que soy su heredero.
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—¿QUÉ diablos estás tramando?
Jack se sentó al escritorio y observó cómo Clarice paseaba de un lado a otro. Tenía los brazos cruzados bajo los voluptuosos pechos. Su expresión, sin embargo, era una advertencia. Adiós a ablandarla con comida buena y vino.
Ni siquiera habían empezado a almorzar. Tras las presentaciones, inevitablemente tensas, Jack le pidió a Howlett que acompañara a Percy al piso de arriba para que pudiera dejar su equipaje y refrescarse antes de reunirse con ellos en el comedor.
Su reina guerrera no estaba impresionada en absoluto.
—Se ve a simple vista que es un blandengue sin experiencia e ingenuo hasta la médula. No puedes estar pensando en serio en dejarle Avening y, si entendí bien lo que hablabas con James, todo lo demás. — se detuvo y le dirigió una furibunda mirada—. Por otro lado, no puedes llevarle más de... ¿Cuánto? ¿Diez años?
—Ocho. Pero eso no tiene nada que ver. Percy puede casarse y tener hijos, que serán mis herederos. — la mirada furibunda de ella se convirtió en otra de asombro y pudo ver cómo empezaba a especular. Antes de que pudiera hacerle la pregunta que estaba surgiendo en su mente, Jack se apresuró a añadir—: No tengo ningún deseo de casarme, así que pensé que sería prudente traer a Percy aquí y encargarme de su formación. Cuando Griggs y yo hayamos acabado con él, será un brillante ejemplo de agudeza señorial.
Clarice soltó un resoplido y, aunque se dio la vuelta, Jack la oyó mascullar:
—Ése podría acabar con Griggs.
Tuvo una idea... contar con ella para compartir la carga de moldear a Percy; seguramente accedería a hacerlo. La observó mientras repasaba mentalmente los posibles asuntos en los que podría solicitar su ayuda.
—En realidad, pensaba que lo aprobarías. Si no a Percy mismo, sí mi idea de traerlo aquí. Tal como están las cosas, es muy probable que herede mi propiedad y, en vista de las dimensiones que ha alcanzado, necesitará saber cómo dirigirla cuando deba tomar las riendas.
Clarice lo estudió durante un largo momento. Jack no podía descifrar la expresión de sus ojos. Luego, ella resopló y apartó la vista para dirigirla a la ventana.
Al dejarla el día anterior, había regresado a la mansión para hablar con Howlett y la señora Connimore sobre la controvertida cuestión de Edward, el sirviente. Había accedido a permitir que se quedara en las condiciones ya establecidas. Esa mañana, visitó a Swithins, el coadjutor de James. El hombre era, tal como Clarice se lo había descrito, afable y poco atractivo. Jack lo había informado de que, tras la debida consideración, su decisión sobre los turnos para las flores de la iglesia debía incluirse en los anuncios que se hacían al final del servicio de ese domingo. No perjudicaría a Swithins que se lo viera como un aliado suyo en la complicada tarea de frenar las ambiciones de su madre.
Tras enviarle una nota a Wallace y pasar media hora en la taberna con Jed Butler, Jack dio por zanjados todos los asuntos más importantes y regresó a tiempo de recibir a Clarice, consciente de una leve aunque agradable sensación de triunfo, una satisfacción que le debía en gran parte a ella, porque sus consejos le habían allanado el camino para ocupar el lugar que le pertenecía en la comunidad local.
La estudió de pie ante la ventana, con la cabeza alta, la espalda recta. Llamaron a la puerta y Howlett se asomó.
—El señor Warnefleet ya ha bajado, milord. Lo he acompañado al comedor. Griggs está allí también.
—Excelente. — Jack se levantó, rodeó la mesa y le ofreció el brazo a su Boadicea—. ¿Vamos?
Ella lo miró con el cejo fruncido, estudiándolo brevemente, luego su rostro se relajó hasta adoptar la habitual máscara serena y apoyó la mano en su brazo. Caminó a su lado en silencio, pero una vez estuvieron lo bastante lejos de Howlett como para que éste pudiera oírlos, murmuró:
—Fuiste espía en territorio enemigo durante siete años tras la muerte de tu padre sin sentir ninguna inquietud sobre tu sucesión. Sin embargo, regresas a Inglaterra y en cuestión de meses decides preparar a tu heredero. ¿Por qué? — lo miró con agudeza—. Ahora es mucho menos probable que mueras y estoy segura de que no te estás anticipando a una muerte inminente. Así pues, ¿qué ha sucedido en este tiempo que te ha convencido de que nunca tendrás un hijo propio?
Él apretó la mandíbula sin poderlo evitar. Aunque su pregunta era impertinente, le respondió escueto:
—La Temporada en Londres, eso es lo que ha sucedido.
Clarice mantenía la mirada fija en su perfil.
—No puede ser que en tan sólo unos pocos meses hayas desarrollado una aversión por todas las mujeres del país.
—Por todas no, sólo por las que están en edad de casarse. — se acercaban al comedor—. Tú has vivido entre la buena sociedad y has visto a las jóvenes damas que buscan marido. Dime, si estuvieras en mi lugar, ¿te casarías con alguna?
Ella frunció el cejo, luego miró al frente y no dijo nada más.
Jack reprimió una sonrisa y la guio hasta el comedor. Se fijó en cómo la expresión de Griggs se suavizaba al ver a su regia acompañante. Observó el grácil gesto de cabeza que ella le dirigió a Percy mientras permitía que Jack retirase una silla al lado de la suya. Luego, él se instaló en la cabecera de la mesa y, cuando se sentó, Griggs y Percy hicieron lo propio; quedó claro que la presencia de Clarice marcaba una diferencia. Puede que ella no tuviera una buena opinión de Percy, pero no dejó ver ni el más mínimo atisbo de dicha opinión y de inmediato entabló conversación con el recién llegado sobre los temas habituales, una conversación que enseguida lo hizo sentirse cómodo. En cuanto a Griggs, era evidente que la consideraba maravillosa.
Empezaron a comer. Liberado de la necesidad de dar conversación, Jack se relajó y escuchó, cada vez más apreciativo al darse cuenta de lo exhaustivo que estaba siendo el interrogatorio por parte de Clarice, que, además, hacía pasar de un modo brillante por la habitual charla social. Aunque parecía que ella proporcionaba también información a cambio, fue Percy quien reveló la mayor parte de la misma y lo hizo con una disposición sorprendentemente buena, tranquilizado por el gentil interés y la calmada serenidad de los ojos de Clarice.
—Reconozco que me ha sorprendido que se presentara en Avening tan pronto — comentó ella—. Después de todo, estamos en abril y la Temporada en Londres está en pleno apogeo... — arqueó las cejas con gesto inquisitivo—. ¿O quizá una estancia en el campo es el mal menor?
Esa cuestión también se la había planteado Jack. Había enviado su invitación para Percy a través de su abogado el día que abandonó la capital y no esperaba verlo hasta al cabo de unos meses.
Se recostó en su asiento y observó cómo, lejos de mostrar ningún signo de incomodidad, la expresión del joven se mantenía abierta y sincera. Tras una breve vacilación, básicamente para considerar sus palabras, respondió:
—Debo admitir que la invitación de lord Warnefleet llegó en un momento muy oportuno. No es que tenga problemas serios, pero pintar algo en la ciudad con fondos limitados es un poco complicado, a menos que a uno se le den bien las cartas, y ése no es mi caso.
—¿Las casas de juego del Pall Mall aún son las mejores? — Clarice planteó la pregunta como si fuera algo que una dama debiera saber y no hubiera ningún problema en admitir en presencia de la hija de un marqués que uno frecuentaba dichos lugares.
Jack logró disimular la sorpresa ante su descarada táctica. Griggs, por supuesto, no sabía nada sobre las casas de juego del Pall Mall.
Percy en cambio se removió incómodo. Clarice fingió no darse cuenta mientras aparentemente se concentraba en elegir un dátil. Finalmente, el joven respondió:
—Las he visitado una o dos veces, pero he decidido que el juego no es lo mío.
Jack notó que ella miraba a Percy con un poco más de aprobación.
—En realidad, los jugadores nunca ganan, no a largo plazo. ¿Está impaciente por conocer la propiedad? — preguntó entonces, cambiando de tema.
Percy miró a Jack, claramente inseguro.
—Quizá le gustaría dar un paseo a caballo esta tarde y echarles un vistazo a los campos. Luego... — Jack se detuvo, confuso por la expresión de consternación que surgió en el rostro de su joven pariente.
Percy guardó silencio y luego dijo:
—Me temo que no sé montar a caballo.
Clarice parpadeó.
—¿No sabe montar a caballo?
Era evidente que el chico acababa de perder todo el terreno que había ganado con ella. Jack sintió una pizca de compasión y comentó con suavidad:
—Puede aprender. Crawler, el encargado de los establos, estará encantado de enseñarle.
Griggs carraspeó.
—Entretanto, yo podría mostrarle mapas de la propiedad. Así podría familiarizarse con ella.
—Una excelente idea. — Jack se recostó en su asiento y sonrió alentador—. ¿Por qué no se lleva a Percy al despacho y lo inicia en la propiedad, Griggs? Háblele de los campos de cultivo y granjas más cercanos. Lady Clarice y yo tenemos algunos asuntos que tratar. Vamos a reunirnos con Jones esta tarde.
—Sí, desde luego. — el administrador asintió y se levantó.
Percy se levantó también.
Miró a Clarice y luego a Jack.
Éste sonrió.
—Vaya con Griggs. Hablaré con usted durante la cena.
El joven se quedó mirándolo un momento, pero luego hizo una reverencia y dijo:
—Gracias. — Se volvió y le hizo otra reverencia muy correcta a Clarice—. Lady Clarice.
Ella se ablandó lo suficiente como para dedicarle un elegante asentimiento de cabeza. En cuanto se cerró la puerta tras los dos hombres. Clarice miró a Jack.
—Nunca lo conseguirá.
Él se limitó a sonreír.
—Jones. ¿Cómo debemos enfrentarnos a él?
Clarice lo estudió durante un momento preguntándose si se atrevería a presionarlo, si debía insistir en que tendría que casarse en lugar de dejarle la propiedad a Percy, un muchacho agradable y, como mínimo, honesto, pero sin el temple requerido. Finalmente, decidió dejar el tema por el momento. Después de todo, no había prisa. Se centró en su pregunta.
—A Jones no le gusto. Le disgusta tener que tratar conmigo.
Contempló a Jack, recreándose en la sencilla elegancia con que vestía normalmente. Llevaba una camisa blanca sobre el torso musculoso, un pañuelo inmaculado atado con un nudo clásico, una chaqueta de una excelente calidad que se ceñía a sus amplios hombros, pantalones de ante que se pegaban a unas largas y fuertes piernas y unas brillantes botas altas. Parecía precisamente lo que era, un rico caballero del campo. Apretó los labios.
—Probablemente estaría encantado de encontrarte en casa.
—Lo estaba — contestó Jack.
—Bueno, si nuestro objetivo es sacarle el precio más alto... — arqueó las cejas con gesto interrogativo.
Él asintió.
—Lo es.
Clarice sonrió.
—Entonces, propongo...
Y pasaron los siguientes veinte minutos planificando y perfeccionando su táctica. Luego, consciente de que sus nervios se habían tensado por una anticipación que no tenía nada que ver con la visita del comerciante, Clarice decidió que, en las circunstancias en que se encontraban, lo más prudente sería la cautela. Al menos hasta que hubieran triunfado sobre Jones. Así que se excusó y subió al piso de arriba para ver cómo estaba el herido, aún inconsciente.
—Señor Jones. — Desde su asiento detrás del escritorio, Jack se levantó y le ofreció la mano.
El hombre avanzó para estrechársela; la expectativa de la victoria brillaba en sus ojos.
—Milord, confío en que los otros agricultores encontraran mi oferta de su agrado.
—Desde luego. — Jack le indicó la silla que había colocado frente a su escritorio—. No cabe duda de que su proposición es atractiva.
—Sí, muy generosa, pero la calidad de la producción de Avening es insuperable.
Jack sonrió, mostrando su cordial y caballerosa máscara.
—Exacto. Pero también se ha despertado cierta preocupación.
—¿Preocupación? — Jones se irguió en la silla—. ¿Qué preocupación se podría haber despertado?
Jack bajó la vista, jugó con una pluma mientras mantenía los ojos fijos en ella y frunció el cejo.
—Los agricultores del valle están acostumbrados a vender su cosecha a los comerciantes de Gloucester. La mayoría no son partidarios de cambiar de costumbres.
—¿Qué? ¿Ni siquiera por un chelín más que la tarifa de mercado?
—Por supuesto. Si se conformara con comprar la mitad de nuestra cosecha, eso podría aplacarlos.
—Humm. — Jones frunció el cejo como si lo estuviera considerando; Jack estaba totalmente seguro de que la expresión era falsa—. En realidad, no creo que la mitad de la cosecha sea suficiente, no cuando estoy ofreciendo un chelín más por medida... — se irguió y apretó la mandíbula con decisión—. Me temo, milord, que es toda la cosecha o nada.
—Entiendo. — Jack golpeó la hoja con la pluma seca y luego alzó la vista hacia él—. Por mi parte, estoy dispuesto a aceptar. Se trata de negocios, después de todo, como ya dijo usted. El problema es convencer a los demás. Me pregunto... — se interrumpió como si se le hubiera ocurrido algo de repente, miró hacia la puerta y luego a Jones—. Hay alguien cuya opinión influirá en los otros agricultores. Si podemos convencer a esa persona, puede estar seguro de que el total de la producción será suyo y resulta que ha venido a visitarme esta tarde. Si le pido que se una a nosotros, ¿estaría dispuesto a colaborar conmigo para que cambie de opinión?
La sonrisa del comerciante parecía la de un hurón impaciente.
—Traiga a esa persona y el trato estará hecho, se lo prometo.
Jack sonrió, se levantó y tiró de la campana.
—¿Le gustaría tomar algo? — le señaló la licorera.
Los ojos de Jones brillaron.
—Gracias, milord. Es usted muy amable.
Jack le sirvió una copa de brandy y se echó también un poco para sí mismo. Le entregó la copa al hombre y poco después, se oyeron los pasos de Howlett acercándose. El mayordomo se asomó a la puerta y tras recibir instrucciones, se retiró. Cuando Jack se dio la vuelta, se encontró a Jones saboreando el brandy, totalmente ajeno a lo sucedido y cada vez más relajado. Regresó a su silla mientras ocultaba una expectante sonrisa.
Un minuto más tarde, la puerta se abrió y Jack alzó la vista. Clarice entró. Debido a la colocación de la silla de Jones, éste no pudo verla.
Jack le dedicó una cordial sonrisa.
—Ah, aquí estás, querida. — no se levantó, pero señaló a su visitante—. Señor Jones — lo miró a los ojos—, creo que ya conoce a lady Clarice.
Jones echó por la borda sus modales y se volvió en el momento en que Clarice avanzaba con aire regio. Tuvo que alzar la vista para poder mirarla a la cara. Se quedó estupefacto, luego intentó tomar aire y se atragantó con el brandy.
Ella se detuvo junto a la silla de Jack y miró al comerciante con indiferencia. Cuando él dejó de resollar, dijo:
—Buenas tardes, Jones.
Si Jack había albergado alguna duda sobre la naturaleza de los anteriores encuentros del hombre con Clarice y sobre quién había sido el vencedor, la reacción de Jones ante ella se lo dejó todo claro. El horror fue la emoción más suave que sobrevoló su rostro.
Comprensible. Con una inclinación de cabeza que habría desinflado las pretensiones de un príncipe, su Boadicea se colocó, tal como lo habían planeado, detrás de la mesa, junto a él, con una delgada mano apoyada en el curvado respaldo mientras contemplaba al desventurado Jones.
Jack ya no podía verle la cara, sin embargo, podía sentir su presencia. Sentía su gélida frialdad lo suficiente como para estar agradecido de que no fuera dirigida a él. Nunca la había visto en esa actitud, en ese papel, en plena guerra. Jack conocía a algunas de las más poderosas matronas de la buena sociedad y ninguna le llegaba a aquella reina guerrera a la suela del zapato. El suyo era un antiguo poder, un poder claramente femenino que parecía emanar y fluir a través de ella. Y no era un poder que ningún hombre cuerdo estuviera dispuesto a desafiar si no era absolutamente necesario.
El tono de Clarice fue frío y desalentador cuando dijo:
—Supongo, señor Jones, que habrá venido con su habitual oferta.
El hombre tragó saliva heroicamente y logró responder:
—Un chelín por encima del precio de mercado este año.
Ella arqueó las cejas.
—¿Un chelín? — se sentó en la silla que había junto a la mesa, a la izquierda de Jack.
Todos los aspectos de su entrada habían sido cuidadosamente planeados para darle la impresión a Jones de que Jack y ella tenían una estrecha relación.
—Querida — Jack se inclinó hacia adelante desplegando su encanto sin ningún esfuerzo; ella apartó la mirada de Jones y lo miró a él, que le dedicó una sonrisa casi íntima—, la proposición del señor Jones es realmente buena. De verdad creo que yo y todos los demás agricultores deberíamos considerarla seriamente.
Clarice lo miró a la cara y luego volvió la cabeza para contemplar al comerciante.
—Considerarla, quizá, pero es una tradición que la producción de Avening se venda a Gloucester.
—Sí, querida — respondió Jack—, pero ésta es una nueva era y las tradiciones no pueden durar eternamente.
—Desde luego, milady. — Jones se sentó hacia adelante con la mirada fija en ella—. Su señoría tiene razón. Debemos avanzar. Nuevas operaciones, nuevos tratos comerciales. De eso trata el futuro.
Durante los siguientes diez minutos, Clarice permaneció sentada y les permitió hablar. Jones cada vez se desesperaba más, que era precisamente lo que los dos deseaban. En cuanto a Jack, interpretó a la perfección su papel de caballero afable y cordial y no vaciló ni un momento. Si ella no lo hubiera conocido bien, se habría creído, como Jones claramente había hecho, que era, si no exactamente débil, sí fácilmente influenciable. A medida que fue avanzando la discusión, Clarice empezó a fruncir las cejas.
—Me da la impresión de que cometeríamos un pecado, una traición, al darles la espalda a los comerciantes de Gloucester...
Su tono sugería que se estaba debilitando, que si lograban aplacar sus dudas, podría dejarse persuadir. Jones se inclinó tan hacia adelante que estuvo a punto de caerse de la silla.
—Tranquila, tranquila, milady. Se trata de negocios. No debería permitir que su corazón rigiera su cabeza, no en estos asuntos.
Clarice frunció aún más el cejo. Jack lanzó a Jones una mirada suplicante.
—Quizá si hubiera algún tipo de compensación para ayudar a los agricultores a superar su reticencia... — parecía un poco incómodo—. Hablando claramente, supongo que eso sería un incentivo para que rechazaran a los comerciantes de Gloucester y firmaran en cambio con usted.
—¿Un incentivo? Pero... — con los ojos abiertos como platos, el hombre se recostó en su asiento—. ¿Y qué hay del chelín más por medida?
Clarice lo miró sin inmutarse.
—Ése es el precio que usted ofrece. No hay ningún incentivo extra ahí. Nada que reconozca la dificultad de lo que está pidiendo que hagan los agricultores. Nada para solucionar su dilema moral.
La expresión de Jones indicaba que él no se había enfrentado nunca a un dilema moral, al menos no en los negocios.
—Ah... — abrió y cerró la boca y luego miró a Jack—. No estoy seguro de si lo estoy entendiendo.
—Oh, vamos, Jones. — Jack parecía levemente molesto, un hombre débil que se encontraba con un conspirador vacilante—. Ha dicho que estaba dispuesto a cerrar el trato, pues aquí tiene la oportunidad. Un amable detalle para agradecerles a los agricultores de Avening que le vendan su producción y ochocientas medidas de manzanas de la mejor calidad serán suyas.
Abrió a su vez exageradamente los ojos, urgiéndolo a que aprovechara la oportunidad y mordiera el anzuelo. Pero Jones parpadeó de repente.
—¿Ochocientas? — Miró a Clarice—. Creo que en la última ocasión fueron mil.
Sin inmutarse, ella miró a Jack.
—La producción varía considerablemente de un año a otro. Que yo sepa esta vez, ochocientas medidas es lo que podríamos venderle.
Su tono era frío, distante, desalentador. Jones consideró cuestionarla, pero tras estudiar su altiva e inflexible expresión se volvió a recostar en el asiento. Al cabo de un momento, él frunció el cejo mientras observaba el brandy que le quedaba en la copa.
Clarice se movió claramente para mirar el reloj de la repisa y luego se volvió hacia el hombre.
—Señor Jones, si no tiene nada más que decir, hay temas que requieren mi atención...
—¡No, no! Por favor... — el comerciante la miró a ella y luego a Jack—. Sólo estaba considerando qué podría ofrecer... — tragó saliva — a modo de incentivo.
Claramente era un concepto que le costaba digerir. Clarice permaneció en su asiento, golpeando levemente el brazo de madera con las uñas. Jones le miró los dedos y luego a Jack.
—¿Cuántos agricultores son?
Él hizo una mueca.
—No estoy seguro.
—Diecisiete. — Clarice miró a Jones—. ¿Por qué?
—Estaba pensando, ¿podríamos fijar en dos libras para cada agricultor en, eh... en reconocimiento por su venta?
—Tres libras — replicó Clarice.
Jones se quedó mirándola. Lo observaron hacer unos rápidos cálculos.
—Tres libras para cada agricultor, más un chelín por medida por encima del precio del mercado y tendrá ochocientas medidas de las manzanas de Avening. ¿Tenemos un trato, señor Jones?
El hombre tragó saliva y luego asintió rápidamente.
—Sí. Trato hecho.
—Excelente. — Jack se relajó en su asiento con una amplia sonrisa—. Perfecto, hice que mi administrador preparara un contrato por la venta. Sólo necesita rellenar las cifras y firmarlo...
Clarice mantuvo su altiva distancia mientras Jones y él firmaban el acuerdo.
No tenían ni idea de si podrían llegar a sacarle algo más a Jones y la satisfacción del triunfo era una dulce sensación.
Con el contrato debidamente firmado, el comerciante se levantó y se quedó mirando el documento como si no pudiera comprender del todo cómo había llegado allí.
—Bueno, Jones, cuando sea la cosecha, enviaremos ochocientas medidas a su almacén de Bristol. — Jack le dio una palmadita en el hombro y lo guio hacia la puerta—. En cuanto me envíe el cheque del incentivo, el trato estará cerrado. ¡Enhorabuena!
Cuando Jack le tendió la mano, el comerciante pareció salir de su aturdimiento. Poco a poco, su rostro se fue animando.
—Gracias, milord. — sonrió mientras se estrechaban la mano—. Es un placer hacer negocios con usted.
Se dio la vuelta para hacerle una reverencia a Clarice.
—Lady Clarice.
Incluso desde el otro lado de la estancia, ella pudo ver la petulancia en sus ojos. Creía que al fin la había vencido. Con aire regio, inclinó la cabeza.
—Hasta la próxima vez, Jones.
La sonrisa del comerciante vaciló un momento, pero luego se amplió de nuevo. Se volvió hacia la puerta, que Jack mantenía abierta, y con un asentimiento casi alegre, se marchó.
Jack lo acompañó al vestíbulo principal y dejó que Howlett lo guiara hasta la puerta. Cuando regresó al estudio, se encontró a Clarice aún acomodada con aire regio en la silla junto a la mesa. Cerró la puerta y atravesó la estancia. Se detuvo ante ella y le tendió las manos.
Clarice alzó la vista, colocó las manos sobre las de él y le permitió que la ayudara a levantarse. Se quedaron a apenas dos centímetros de distancia. Sus miradas se encontraron.
—Hemos vencido. — la sonrisa que curvaba los labios de Jack no tenía nada que ver con el encanto y sí mucho con la determinación.
Los labios de Clarice se curvaron en respuesta para formar una de sus medias sonrisas evasivas y sutilmente provocadoras.
Él le soltó los dedos y le deslizó las manos por los brazos para abrazarla... Ambos oyeron los pasos apresurados fuera de la estancia un segundo antes de que alguien llamara a la puerta.
Jack se tragó una maldición mientras se dirigía al extremo de la mesa y Clarice se movía para apoyarse en la silla.
—Adelante.
Una de las doncellas asomó la cabeza.
—Me manda la señora Connimore, milord. Me ha pedido que les informe de que el joven se mueve. Ha pensado que quizá desearían estar presentes si recupera la conciencia.
—Sí, por supuesto. — Clarice se irguió y se dirigió hacia la puerta.
Jack reprimió un suspiro de frustración y decepción al mismo tiempo y, mascullando una maldición, la siguió.
Griggs se acercó al despacho para hacerle una pregunta a Jack y éste alcanzó a Clarice cuando ella ya entraba en la habitación del enfermo y se acercaba a los pies de la cama. El joven yacía inconsciente e inmóvil, como lo había estado los últimos dos días. Tenía los ojos cerrados y no se veía ninguna animación en su rostro.
La señora Connimore soltó un pesado suspiro.
—Estaba inquieto, se movía. Por un momento, he pensado que podía oírme, pero entonces... se ha vuelto a ir.
Jack miró a Clarice, que estudiaba el pálido rostro del joven con el cejo fruncido. Luego volvió a mirar a la señora Connimore.
—Al menos, eso demuestra que aún no está fuera del alcance de la conciencia. Cuando hay lesiones, el cuerpo decide que lo que necesita es dormir y se niega a permitir ninguna otra cosa. Quizá su inconsciencia sea lo mejor en estos momentos. Al menos, los huesos se estarán soldando bien.
La señora Connimore aceptó sus palabras con un asentimiento de cabeza. Clarice apenas parecía escucharlos.
Jack agachó la cabeza para poder verle mejor la cara y le preguntó:
—¿Qué ocurre? ¿Lo has reconocido?
Ella negó con la cabeza. Cuando volvieron a mirar al joven, Clarice comentó:
—Cuanto más peso pierde y más se le adelgaza el rostro, más segura estoy de que debería saber a qué familia pertenece. Pero no puedo situarlo.
Los dos se lo quedaron mirando un minuto más. Finalmente, Jack le dio un leve codazo.
—Quedarte aquí de pie intentando forzar a tu memoria para que colabore no funcionará. Vamos, te acompañaré a la rectoría.
Clarice suspiró y se dio media vuelta. Jack la acompañó abajo, esperó a que cogiera el sombrero de la mesa del vestíbulo y a que se lo pusiera. Pero una vez fuera, en lugar de dirigirse al camino, le señaló los prados que se extendían ondulantes hasta el arroyo.
—Vayamos por ahí. — alzó la vista hacia un cielo totalmente azul, sin una sola nube en el horizonte. Al menos, el tiempo cooperaba—. Es un paseo más agradable, sobre todo en un día como éste.
Ella se mostró de acuerdo. Parecía distraída, seguramente aún pensaba en el joven inconsciente. Con las manos en los bolsillos, Jack caminó a su lado hasta el camino que bordeaba el arroyo y decidió desviar sus pensamientos.
—La última vez que pasé algo de tiempo aquí, fue hace trece años. — la miró—. ¿Es todavía un lugar tranquilo en el aspecto social o la llegada de la hija de un marqués causó un revuelo de bailes y cenas en este aletargado remanso?
Clarice alzó la vista y la dirigió hacia el arroyo que circulaba y borboteaba entre las verdes orillas. La sonrisa de sus labios era irónica.
—Al principio, sí. Pero cuando llegué aquí, lo último que deseaba era verme metida en una serie de bailes y fiestas y que me presentaran a todo hombre en edad de casarse en treinta kilómetros a la redonda. Por supuesto — su tono se tornó cínicamente resignado — era inevitable, pero una vez pasó el primer impacto de la novedad y no mostré signos de desear ser el eje de ningún círculo social activo, sino que, de hecho, mi intención era todo lo contrario, el ritmo se redujo hasta lo que sospecho que era el ritmo normal y me dejaron hacer lo que deseo sin molestarme demasiado.
—Que es organizar y administrar, sobre todo mi propiedad. Lo sé, lo sé. — captó la mirada que le dirigió y sonrió para borrar cualquier sarcasmo de sus palabras—. Tú estabas aquí y yo no. — siguieron andando en silencio un momento y luego Jack añadió en un tono menos indiferente—: La verdad es que te estoy muy agradecido.
La fugaz mirada que le lanzó, una mirada con las cejas arqueadas, le indicó que era muy consciente de que tenía buenos motivos para estarlo.
—¿De mala gana pero sinceramente?
Jack inclinó la cabeza con gesto irónico.
—Exacto.
Llegaron al estrecho sendero que seguía el cauce del arroyo y lo siguieron. Los llevó a través de los campos de la propiedad, bajo el puente por el que pasaba el camino principal, y luego continuaron adentrándose en los terrenos de la rectoría.
Jack estudió el perfil de Clarice mientras paseaban, ni muy rápido ni muy despacio. ¿Cómo iba a averiguar lo que deseaba saber?
—¿Y después de ese primer revuelo, has vivido tranquila aquí?
—Dudo que el lugar haya cambiado mucho en los años que has estado fuera. La sociedad de aquí sigue pacífica y poco exigente.
—Quizá, pero me cuesta creer que los caballeros de la zona sean todos tan torpes. Seguro que vienen a visitarte.
Clarice entornó los ojos.
—Lamentablemente, lo hacen. Con demasiada frecuencia. Después de siete años, se diría que tendrían que haberse dado cuenta...
Sus palabras se apagaron. Cuando guardó silencio, Jack añadió por ella:
—¿Que no tienes intención de casarte con ninguno de ellos?
—Exacto. — sus ojos centellearon, su tono era tenso.
Él sonrió. Clarice podría haber interpretado su expresión como de una leve diversión, pero en el fondo se felicitaba por haber conseguido sonsacarle la respuesta a su pregunta más importante.
—Tendrás que disculparlos, sólo son hombres.
Su suave resoplido fue bastante elocuente. La sonrisa de Jack se amplió.
Así que no tenía ningún pretendiente, ni deseos de tener ninguno y, si no se equivocaba, no le entusiasmaban los caballeros en general, al menos no los que se disputaban su mano. En vista de su historia, no lo sorprendía. Ninguna dama de su clase, con una buena posición, rica y extremadamente atractiva, llegaba a los veintinueve años sin casarse, quedándose no sólo soltera, sino solterona, sin haber tomado algunas decisiones importantes respecto al matrimonio. Pero quería estar seguro y ahora lo estaba.
Sin embargo, aunque ella le hubiera dado la espalda al matrimonio, eso no significaba que no tuviera algún amante en la zona, algún caballero que la viera como él la veía y fuera a visitarla a menudo. Le lanzó una mirada de soslayo y recordó cómo lo había besado. Ávidamente por no decir vorazmente. Aunque tuviera un amante local, en vista de cómo había reaccionado ante él, ¿necesitaba Jack saberlo?
—Ya que hablamos de la sociedad y de la obsesión de sus miembros por el matrimonio, ¿qué sucedió para que te alejaras de la ciudad?
La pregunta, planteada en su habitual tono indiferente, hizo que Jack se olvidara de su obsesión. Sorprendido, se descubrió mirando fijamente un par de ojos oscuros de gran perspicacia y con una capacidad de ver a través de las máscaras sociales que, muy posiblemente, igualaba la suya.
—Es evidente que tuviste algunos roces con las matronas. — Clarice arqueó las cejas. Había un desafío y una leve diversión en sus ojos—. Reconozco que me resulta difícil imaginar que te derrotaran tan completamente.
A pesar de la aparente despreocupación de él, sus ojos color avellana permanecían totalmente concentrados mientras desechaba su afirmación.
—Simplemente, estaba listo para levantar el vuelo. — miró al frente y luego añadió—: Lo que se me ofrecía no era de mi agrado. Ni tampoco cómo se ofrecía. — apretó la mandíbula—. Eso fue la gota que colmó el vaso.
—Entiendo.
Jack lo había dicho como si nada, pero ella podía imaginarlo. Después de tres Temporadas, y eso sin hablar del mundo social en el que se había visto inmersa desde su nacimiento, sabía cómo actuaba la buena sociedad, sabía con qué se habría encontrado él y podía entender que quizá las matronas lo hubieran juzgado mal y haberse equivocado por tanto en su acercamiento.
Era evidente que, tal como él había dicho, había desarrollado una aversión por todas las mujeres en edad de casarse del país. Y parecía considerar esa postura como definitiva.
No sólo se encontraba en el campo mientras la Temporada estaba en pleno apogeo, sino que había hecho llamar a Percy y lo iba a preparar para ser su heredero.
A Clarice, esa decisión no sólo le parecía interesante y reveladora, sino también algo similar a un alivio. Ella no deseaba involucrarse con un caballero de su clase, de su estatus, que estuviera buscando una esposa. Otra vez no. Nunca más.
Sin embargo, aparte de todos los pensamientos sobre el matrimonio y lo alentador que era que los dos hubieran acabado con esa complicación, quedaba la inquietante cuestión de su reacción ante él. No estaba segura de qué presagiaba algo así y de si seguir con ello era prudente o una estupidez. No obstante, dicha reacción era lo bastante irresistible como para hacer que se preguntara adónde la llevaría, qué podría ocurrir entre ellos, entre ella y el señor de la mansión Avening. Lo miró de soslayo. Caminaba a su lado con elegancia y la mirada fija en el arroyo. Clarice aprovechó el momento para observarlo con más detenimiento y confirmar rápidamente su opinión anterior. La suya era una fuerza tan omnipresente que no necesitaba ninguna acción, ningún movimiento específico para atraer su atención. Simplemente, estaba ahí.
Al caminar tan cerca de él, a sólo unos centímetros de distancia, fue muy consciente de su presencia física, una presencia claramente masculina que alteraba sus sentidos femeninos. Bajo su influencia, esos sentidos deseaban más.
Mucho más.
Y ése era el punto en el que se adentraba en territorio inexplorado. Ya había tenido más experiencia de la que deseaba sobre lo que un caballero consideraba como «más». Lo que no sabía era lo que ella realmente deseaba, porque nunca había deseado más antes. De ningún hombre, fuera o no caballero. Ningún otro había estimulado tanto sus sentidos, ni mucho menos había despertado su deseo de un modo tan irresistible.
Jack había triunfado donde todos los demás habían fracasado. Hasta ese momento, Clarice ni siquiera sabía que eso fuera posible. Al igual que la mayor parte de la buena sociedad, se preguntaba si, después de tres «compromisos» nada satisfactorios, se había convertido en una de esas mujeres que nunca se interesarían por una relación física.
Pero ahora estaba interesada gracias a él. Y en el fondo de su mente palpitaba la inquietante idea de que la atracción que sentía no se debía únicamente al aprecio de su físico.
Ese mismo día, había disfrutado uniendo fuerzas con él para vencer a Jones y lograr lo máximo para los agricultores locales, que confiaban en ellos. Indiscutiblemente un trabajo bien hecho, pero no era sólo la victoria lo que la llenaba de alegría. Había disfrutado tanto de la planificación como de la ejecución, mucho más que si se hubiera enfrentado sola al comerciante. Nunca había trabajado así con nadie, eso por no hablar del júbilo de compartir un deber con alguien que pensaba como ella, que comprendía sus ideas y seguía sus razonamientos sin ningún esfuerzo.
Su triunfo mutuo era un triunfo que saboreaba en más de un plano.
Era una lástima que la señora Connimore los hubiera hecho llamar.
Ese pensamiento le trajo a la mente la lesión de Jack, esa lesión a la que estaba tan dispuesto a quitar importancia. Volvió a mirarlo de soslayo. Si no lo hubiera oído admitir que estaba herido, habría jurado que estaba sano y en plena forma. Incluso en ese momento, se le pasó por la cabeza la idea de que sufriera alguna afección mortal que lo mataría antes de que pudiera casarse y concebir un heredero — de ahí lo de Percy—, pero la desechó al instante.
Eso le hizo preguntarse si su lesión estaría anatómicamente restringida, como le había insinuado al ama de llaves, y si la existencia de la misma tendría algo que ver con su determinación de preparar a Percy como su heredero... y, posiblemente, con su rechazo del matrimonio.
Jack se detuvo. Clarice se olvidó de sus pensamientos, se paró y lo miró. Se había dado la vuelta para contemplar el arroyo. Ella siguió su mirada y se dio cuenta de que estaban de pie ante el profundo estanque del interior del bosque, que separaba los últimos campos de la finca del camino y del puente. A los árboles les habían brotado las hojas; ocultaban la zona y veteaban la luz del sol, que pasaba a través de ellos para iluminar el verde más oscuro de la exuberante hierba, el rico marrón del sendero. Los pájaros cantaban con más fuerza, más concentrados. Su aleteo les llegó a través de los árboles. El borboteo del arroyo se convertía en un suspiro al deslizarse en el interior del estanque.
—Éste era mi lugar favorito cuando era niño. Solía venir a pescar aquí siempre que podía.
—¿Tú solo?
—Normalmente sí. — Jack miró la otra orilla, donde los árboles y arbustos llegaban hasta el agua — El pueblo está bastante lejos y no hay ninguna otra granja cerca. Para llegar hasta aquí, cualquiera de los chicos del lugar tenía que atravesar muchas tierras de la propiedad y nuestro guardabosque, Cruikshanks, les daba miedo.
A su lado, Clarice se quedó mirando la lisa superficie del agua.
—Por aquí rara vez hay alguien. — lo miró a los ojos—. A menudo vengo por este camino. Es un lugar maravilloso y casi siempre está desierto.
Precisamente, ése era el motivo por el que la había llevado por allí. La miró con las cejas arqueadas.
—¿Pescas?
Ella arqueó las cejas aún más, con un gesto altivo.
—Aquí no, pero resulta que sí pesco.
Jack parpadeó.
—Otra actividad que no está en la lista de ocupaciones recomendadas para la hija de un marqués.
Clarice se rió y se volvió hacia el camino.
—Tengo tres hermanos mayores. Cuando éramos niños, desaparecían con sus cañas de pescar siempre que podían.
—¿Y su hermana pequeña los seguía?
Asintió con la cabeza.
—Siempre que podía. Que era con más frecuencia de la que a mi madrastra le hubiera gustado, pero ella era una de las principales razones por las que me escapaba.
—¿No os entendíais bien?
—No, pero no iba a pescar sólo por eso. Para gran disgusto de mi madrastra, nunca me preocupó especialmente ser una «damita como es debido». — se volvió y lo miró de frente—. Para empezar, nunca fui menuda y, por supuesto, siempre me reprendían y me decían que la pesca era para niños, lo que hizo que me mostrara más decidida a disfrutar de esa actividad.
Jack sonrió. No le costó imaginarse a una Clarice mucho más joven, forjándose su propio camino en la vida con determinación. Elementos de su pasado que James le había mencionado dieron vueltas en su cabeza. Era evidente que la terca independencia era un rasgo profundamente arraigado en ella.
Clarice caminaba ahora muy despacio por el camino en lugar de pasear, como habían hecho antes, pero así y todo seguía avanzando. Jack se puso en marcha y la siguió sin hacer ruido. Un rayo de sol surgió a través del dosel de ramas y arrancó destellos granates a la oscura mata de pelo recogida en un moño. Sintió un hormigueo en los dedos, que ansiaban deslizarse por aquel sedoso pelo. Ardían en deseos de acariciar el delicado satén de su nuca, aquella evocadora curva expuesta y vulnerable, cuando ella bajó la vista hacia el camino.
Jack cubrió la distancia que los separaba, la cogió del brazo y la atrajo hacia sí.
Cuando Clarice lo miró con los ojos abiertos como platos, él reprimió una sonrisa de deleite demasiado hambrienta.
—Aún no hemos celebrado nuestra victoria contra Jones.
Ella no retrocedió, ni siquiera se puso tensa. No hubo ninguna resistencia por su parte. Buscó sus ojos y luego arqueó levemente las cejas.
—No, no lo hemos hecho.
Su voz sonó un poco entrecortada, pero no había inquietud, ninguna evasiva en sus adorables ojos. Su mirada directa hizo que el deseo lo atravesara.
—Pues creo que deberíamos hacerlo.
Bajó la cabeza.
Clarice alzó los labios.
—Yo también.
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EL beso empezó de un modo inocente, un leve roce de los labios que duró todo un segundo. El deseo surgió, inesperado, sin previo aviso y los atravesó a ambos con fuerza. Sus labios se fundieron.
Clarice apretó con más fuerza cuando él la atrajo más hacia su cuerpo. Abrió los labios, tentadora, incitante, y Jack se sumergió, tomó, saqueó y sintió su deleite.
La pegó a él, impulsado por el flagrante fuego de aquel beso, por la muda pero elocuente invitación que le ofrecía descaradamente. Ella deseaba como él, con la misma resuelta intensidad, con la misma urgencia, con la misma necesidad. Una necesidad que por una vez Jack no comprendía del todo, que se desbordó sólo con un beso y los arrastró a ambos con demasiada facilidad a una conflagración que amenazaba y exigía un único final. Un final que los dos deseaban.
Clarice se dejó caer sobre él, le rodeó el cuello con los brazos y enredó los dedos en su pelo para sujetarlo, para atraparlo, para rendirse de buen grado. Su deseo estaba implícito en cada movimiento, en cada seductor deslizamiento de su largo y voluptuoso cuerpo contra el suyo, en cada jadeo compartido mientras se besaban, en cada cautivadora caricia de su lengua contra la de él. Jack respondió con un deseo que lo atravesó en un rugido.
«Aquí. Ahora.»
Jack escuchó el clamor con total claridad, lo percibió no sólo en la palpitante dureza de su cuerpo sino en la acalorada suavidad del de ella.
Pero los mismos instintos que lo habían mantenido con vida a lo largo de trece años seguían aún alerta. Aunque era improbable que alguien pasara por allí, estaban al aire libre. Tomarla allí, en ese momento... No.
Semejante unión, aunque apasionada y satisfactoria, quedaría restringida necesariamente por la ropa y, cuando se sumergiera por primera vez en aquella reina guerrera, la deseaba desnuda bajo su cuerpo. Deseaba estar también él desnudo, piel contra piel, para sentir la suavidad del satén de sus muslos agarrándose a sus costados mientras la cabalgaba...
No sería allí ni en ese momento.
Hacía mucho tiempo que la estrategia y la táctica formaban parte de su ser, eran como un acto reflejo, por lo que no necesitó pensar, simplemente supo lo que bastaría por el momento y, al mismo tiempo, allanaría el camino para más tarde cuando le quitó el sombrero y la hizo tumbarse sobre la tupida hierba.
Clarice lo hizo, olió la hierba cuando ésta quedó aplastada bajo su espalda. Sintió la frialdad de la tierra pero sólo momentáneamente, antes de que se calentara bajo sus cuerpos. Todo en Jack era calor, duro músculo, fluida fuerza y potente masculinidad. En las distancias cortas, era irresistible. No podía pensar en nada más que en la necesidad de deslizar las manos por su pecho desnudo.
Pero eso no pasaría, todavía no.
Él se tumbó a su lado, apoyado en un codo, le enmarcó el rostro con una dura mano, saqueó su boca y sitió sus sentidos. Estaba cerca, pero no lo bastante. Clarice anhelaba sentirlo pegado a ella. Intentó atraerlo, pero él no cedió ni un milímetro. En lugar de eso, desplazó la mano desde la mandíbula hasta su pecho.
El placer, puro y agudo, la atravesó, dejándola sin aliento, la hizo arquearse, empujando el seno con más firmeza contra su mano, una flagrante invitación que Jack aceptó. Sus largos dedos se tensaron, la recorrieron, la acariciaron, a través de la fina muselina hasta encontrar el pezón, primero jugueteó con él y luego apretó.
A ella se le olvidó respirar, porque ya no le parecía algo necesario. Las sensaciones que él le provocaba reclamaron su mente, sus sentidos. Notó que giraba vertiginosamente, con un placer que nunca antes había experimentado.
Así que aquello era el deleite sensual. Al fin lo conocía. Su cuerpo respondió, se abrió — o al menos eso le pareció — como un capullo bajo el sol. Él era calor y ella anhelo. Él daba y ella tomaba. O eso parecía.
De repente, notó unos delicados tirones en el costado y notó que su corpiño se aflojaba. Jack le apartó la muselina con los dedos y luego la fina batista de la camisola para deslizar la mano por debajo y abarcar su pecho. Piel contra piel, Clarice pudo notar el sensible satén de su seno contra aquella dura palma. Se estremeció con repentina comprensión, anticipación y asombro.
En lo más profundo de su ser, una emoción, una primitiva compulsión, hasta el momento dormida, despertó. Consciente de ello, Clarice la dejó surgir, distanciada, intrigada.
Entonces, los labios de Jack abandonaron los suyos. Antes de que lograra decidirse a abrir los ojos, Clarice intuyó el suave roce de su pelo en la piel desnuda seguido inmediatamente por la caliente marca de su boca. Le deslizó los labios por la curva superior del pecho y la dejó sin respiración. Cuando bajó más la cabeza y su abrasador calor cubrió su pezón, ella jadeó, se arqueó, sintiendo más que oyendo un gruñido de masculina satisfacción, y su interior resplandeció con una satisfacción propia que nunca había esperado sentir.
Sonrió y tensó los dedos sobre su cráneo para animarlo a devorarla. Contuvo la respiración cuando lo hizo, soportó la maravillosa punzada de placer y luego dejó que el deseo que llegó tras ésta la impulsara, la guiara.
Se movió, se elevó debajo de él. Tal vez fuera inexperta, ignorante, pero sabía lo suficiente, podía imaginar lo suficiente. Lo tentó, lo sedujo con su cuerpo. No había ningún pensamiento en su mente que no fuera ver hasta dónde podía llegar el placer, cuánto más podría compartir con él.
Jack le respondió, no de un modo calculador, sino con una reacción instintiva, con un entrecortado jadeo que no pudo reprimir, con una repentina tensión de sus músculos ya tensos, con un destello de deseo totalmente masculino.
Clarice notaba su erección pegada al muslo, rígida, impresionante, no tan amenazadora como tentadora. Anhelaba alargar el brazo y acariciarlo, abarcar aquella dureza con la palma y explorarla como él la estaba explorando a ella, pero no podía deslizar el brazo entre los dos, no sin hacerlo retroceder.
Abrió un poco los ojos y miró hacia abajo, sintió que el deseo la dominaba cuando lo observó acariciar su inflamado pecho. Por entre los párpados, los ojos de Jack centellearon y se encontraron con los suyos. Le sostuvo la mirada mientras la lamía, mientras se metía un pezón en la caliente humedad de la boca y lo succionaba.
Ella cerró los ojos y se le escapó un gemido, un sonido que nunca antes, en toda su vida, había emitido. Un sonido de necesidad femenina, de súplica femenina.
Jack lo oyó, pero no respondió. Lo único que hizo fue dirigir su atención al otro pecho y hacerla gemir de nuevo.
Clarice sentía anhelo, palpitaba con una necesidad que no había experimentado nunca, pero que reconocía. Sabía lo que deseaba, estaba segura de que podría tenerlo si se atrevía, si dejaba claros sus deseos. Se retorció debajo de su cuerpo, deslizó un muslo contra él y dejó que su cadera y su pierna lo acariciaran, fue recompensada al instante. Jack tomó aire bruscamente, lo contuvo, levantó la cabeza, la cogió de la mandíbula y la sujetó mientras le cubría sus labios con los suyos, hundía la lengua entre ellos y se hacía con su boca.
A través de sus aturdidos sentidos, Clarice percibió el aire en las piernas cuando él le levantó la falda y deslizó la mano por debajo. Unos largos dedos ascendieron por su rodilla y pasaron por encima del liguero para aferrar levemente su piel desnuda. Por un instante, le recorrió la piel del muslo con la palma y luego siguió ascendiendo hasta llegar al punto donde se unían sus piernas; una vez allí la acarició descaradamente y deslizó un largo dedo en su interior.
Clarice logró no gritar, no temblar ante la inesperada invasión. Por un momento, sus esfuerzos por reprimir cualquier reacción que habría dejado claro lo poco acostumbrada que estaba a semejante intimidad la distrajeron. Pero de repente, cuando él movió la mano, se hundió aún más y la acarició, su mente se hizo añicos y sus sentidos giraron vertiginosamente, pero se volvieron a centrar bruscamente cuando lo repitió. Una y otra vez.
De pronto, nada más importaba. Nada más que el calor que la atravesaba, que las llamas que la consumían.
La conflagración aumentó y aumentó. Aunque sus labios seguían sobre los de ella, la cubría con su propio cuerpo mientras satisfacía sus necesidades, mientras le daba un poco de lo que Clarice deseaba, una parte de la mente de Jack observaba, catalogaba y le proporcionaba a ella la oportunidad de hacer lo mismo, de superar la distracción de su jadeante respiración, la ferocidad de su piel, sus nervios cada vez más tensos y contemplar el intercambio críticamente, ver qué lograba cada uno de ellos.
Placer. Para ella físico y sensual, para él lo mismo, pero de un modo diferente.
Jack sabía lo que se hacía. Eso Clarice no lo dudó en ningún momento. No se apresuraba, sino que la hacía ascender progresivamente hasta una cima de sensaciones, manteniéndola allí para que ambos pudieran saborear el momento. Luego, fríamente, con calma, la lanzó al abismo, al abandono sensual, a un estado donde sus sentidos se desintegraron en el éxtasis y la dejaron flotando sobre oleadas de deleite y dorado placer.
Jack la dejó deslizarse en la gloria de ese instante. Interrumpió el beso y levantó la cabeza para observarla. Contempló su rostro radiante, más que relajado, y se sintió satisfecho. Los dos lo habían deseado; los dos lo habían conseguido. Por el momento, era suficiente.
La mente de Jack divagó, momentáneamente desconectada. No había previsto aquello cuando había iniciado su «celebración». Había seguido su plan tan bien pensado, pero había olvidado que su reina guerrera también tendría el suyo. Por fortuna, los planes de ambos habían sido extremadamente compatibles. Cuando la había llevado hasta el arroyo, no tenía planeado nada tan explícito, no había imaginado que por mutuo acuerdo podrían dispensarse los preliminares y conjurar suficiente calor como para encender sus sentidos, para hacer que les resultara imposible pensar.
El ardor había aumentado y los había envuelto, encendiendo el deseo que había atravesado sus venas y los había impulsado, exigiendo más, fustigando sus sentidos con un látigo de expectación y con la promesa del éxtasis. A los dos los atraía aún esa expectación y esa promesa; todavía aguardaban, impacientes.
Clarice levantó los párpados para revelar unos ojos oscuros y brillantes por la pasión. Sus manos, flácidas sobre los hombros de él, se tensaron y lo agarraron, lo urgieron a acercarse a ella. Cuando Jack la obedeció, lo besó con una confianza totalmente femenina. Nunca le habían ofrecido una invitación tan explícita a intimar. Jack la sintió hasta la médula, notó cómo su fuerza lo atravesaba. Se esforzó por resistirse.
«Aquí no, ahora no.»
Ella no tenía las mismas reservas. Interrumpió el beso lo justo para susurrar contra sus labios:
—Tómame... ahora.
La última palabra le acarició la boca y destilaba tentación. Se sentía con los músculos rígidos por el esfuerzo de contenerse. Saboreó sus labios, pero mantuvo una distancia mental, luego retrocedió y murmuró:
—Aquí no. Ahora no.
Clarice abrió los ojos y miró los suyos, los estudió. Luego preguntó:
—¿Cuándo entonces? ¿Y dónde?
Esas sencillas y directas preguntas hicieron que la lujuria lo atravesara; ninguna evasiva, ninguna ofuscación, nada de falsedad. Lo deseaba y sabía que él la deseaba. Se movió en un vano intento de aliviar el dolor que sentía en la entrepierna.
—Pronto. — la tensión de la palabra hizo que una sonrisa sobrevolara los labios de Clarice. Jack le sostuvo la mirada durante un momento y luego sugirió—: ¿Esta noche?
No asintió, pero sus ojos, su expresión, mostraban su total acuerdo.
—¿Dónde?
Eso le costó más. Concentrarse le resultaba difícil. El calor de sus cuerpos hizo que flotara hasta él el perfume de su piel, de sus hermosos pechos, desnudos y aún inflamados, tan tentadores. Eso, unido al aroma más embriagador de la humedad que había provocado, era una invitación aún más evocadora para que hundiera su cuerpo en el de ella, no lo sorprendía que apenas pudiera concentrarse.
—Humm... — a regañadientes, retiró los dedos del ardiente paraíso de entre sus piernas.
—En la rectoría no y en la mansión tampoco. — Clarice expresó amablemente lo evidente.
No lograba moverse para apartarse de ella, de la promesa que representaba.
—¿El templete sobre la colina todavía está habitable?
Ella sonrió.
—Sí. Y será perfecto.
Jack contempló su sonrisa, sintiéndose tentado de preguntarle por qué «sería perfecto», pero muy pronto conocería la respuesta.
—Hoy, en el templete, cuando anochezca.
Su sonrisa se hizo más amplia. Le sostuvo la mirada, la de ella era misteriosa, pero al mismo tiempo abierta y directa. Al cabo de un momento la desvió hacia sus labios.
—¿Vas a dejar que me levante?
El tono de Clarice sugería que no sabía qué respuesta deseaba oír.
Así que Jack le dio la que los dos preferían.
—Aún no.
Luego, bajó la cabeza y volvió a besarla.
La luz del crepúsculo estaba abandonando el cielo, que iba adoptando un oscuro color índigo salpicado por brillantes estrellas cuando Clarice salió a hurtadillas de la rectoría. Se detuvo en el porche para hacer una profunda inspiración y saborear el dulce olor de las flores, luego con calma se puso el chal sobre los hombros y avanzó por el camino.
La primaveral noche se fue cerrando a su alrededor, familiar aunque levemente exótica, sazonada con la sutil emoción de la inminente aventura. A menudo paseaba de noche, así que nadie la echaría de menos hasta el día siguiente por la mañana y ya estaría de vuelta mucho antes de que eso sucediera.
Sus expectativas respecto a las próximas horas le tensaban los nervios y hacían que la excitación recorriera sus venas. Normalmente, caminaba para consumir su energía contenida. Esa noche salió por la verja pensando que, cuando regresara, probablemente estaría exhausta.
La verdad era que no sabía qué esperar, no concretamente. Ni siquiera sabía si disfrutaría de aquello pero deseaba descubrirlo.
Con Jack Warnefleet podría. Con él, descubriría finalmente esos aspectos de sí misma, los sensuales y básicamente femeninos que había pensado que no probaría nunca, que nunca conocería.
Esa tarde se había despedido de él cuando llegaron a la rectoría. Jack fue a hablar con James mientras ella centraba su atención en numerosos temas domésticos que aguardaban su intervención. Infinidad de veces en las siguientes horas, se había preguntado si estaba loca o si ése era uno de esos casos en los que su vena imprudente y hedonista, la que su madrastra tanto deploraba, superaba su buen juicio.
Considerando la cuestión desapasionadamente, pensaba que eso último era tal vez cierto. Pero lo que no podía imaginar era por qué, después de todos aquellos años de tranquila e incluso dócil existencia, a Jack Warnefleet le había costado menos de veinticuatro horas sacar de nuevo a la superficie, y con toda su fuerza, esa parte de sí misma enterrada hacía tanto tiempo.
Sentía el impulso de actuar, de tomar y arrancarle a la vida lo que deseaba, un impulso mucho más poderoso que el que había sentido antes, siete largos años atrás.
Cruzó el arroyo por el puente de piedra y luego abandonó el camino. Sin vacilar, siguió el sendero que atravesaba el prado más bajo y ascendió la suave colina que dominaba la parte superior del valle. Construido sobre pilares, el templete se encontraba en el interior de un pequeño bosque, justo por debajo de la cima. Desde el valle, era casi invisible, pero desde la única estancia que lo conformaba, a la altura de los doseles de ramas, las vistas eran amplias, ofrecía una panorámica del tranquilo valle y el borboteante arroyo en la distancia, de bosques, huertos de árboles frutales y verdes pastos.
Pertenecía a la mansión Avening, estaba en las tierras de ésta, pero nadie de allí o de ningún otro sitio lo visitaba ya. Clarice lo había descubierto un mes después de llegar a Avening, en uno de sus primeros paseos nocturnos. Estaba en muy mal estado, así que lo había reclamado como su lugar, algo que a nadie en la mansión ni en la rectoría le había parecido extraño ni fue cuestionado. Había sufragado con su propio dinero la reparación de las tablillas y de las goteras. Cambió las ventanas y arregló el suelo. Howlett le ofreció muebles que estaban guardados en el desván de la mansión y la señora Connimore decidió enviar a dos doncellas cada pocas semanas para quitar el polvo y barrer, mientras que ella había llevado de la rectoría todas las comodidades que deseó, como una alfombra, libros, cojines y demás.
Cuando se adentró en las sombras más densas y frías de los árboles que rodeaban el templete, miró al frente, aguzó los sentidos y notó el efecto de la anticipación.
Jack habría llegado por el otro camino, el que llevaba directamente a Avening. Ambos serpenteaban entre los árboles hasta unirse ante el templete. Cuando salió de entre las sombras y llegó al claro, se fijó en que la puerta en lo alto de la escalera de madera estaba abierta de par en par.
Tras las amplias ventanas de la estancia superior no brillaba ninguna vela ni se movía ninguna sombra, pero supo que él ya estaba allí, esperando.
Subió la escalera que aún crujía, un sonido que le resultó extrañamente reconfortante. La puerta en lo alto de los escalones daba directamente a la única estancia con la que contaba el templete. Entró y lo vio en la penumbra. Esperando, como Clarice había supuesto.
Estaba sentado en uno de los sillones de mimbre, con los hombros apoyados en el amplio respaldo, un tobillo sobre la rodilla y los codos en los brazos del sillón. Tenía los ojos fijos en la entrada, en ella.
El agradable día se había convertido en una noche no muy fría. Se había quitado la chaqueta y se había abierto el chaleco. El blanco de la camisa que reflejaba la poca luz que quedaba atrajo su vista y la mantuvo allí.
Inmóvil, sentado con aquella pose tan masculina, exudaba una aura aún más potente de fuerza controlada, como si, sin la distracción de sus fluidos y gráciles movimientos, la verdad brillara con más claridad.
Por un momento, contempló su imagen y tomó nota antes de alargar el brazo por detrás de la espalda y cerrar la puerta.
Jack la observó sin moverse. Aun así, Clarice percibió cómo se tensaba y el cuidadoso examen a que la sometió. Por el momento, la iniciativa era de ella y el sentido común le urgió a aprovechar esa circunstancia.
Gracias a las amplias ventanas de la pared delantera, había suficiente luz como para verse. Clarice se acercó al tocador, se quitó el chal, lo dobló y lo dejó encima. Pasó junto al amplio sofá-cama colocado ante las ventanas, con su mullido colchón cubierto por un colorido cubrecama; los cojines eran de tonos vivos y tentadores, y se acercó a uno de los ventanales que estaba abierto. Se asomó y respiró el aire. Los aromas del bosque, unidos al de las flores de manzano y los huertos de frutales, llenaron sus pulmones.
—Respecto a esto — su voz sonó firme, clara; se dio la vuelta y lo miró a los ojos—, antes de que vayamos más allá, quiero dejar algo claro.
Al verlo allí sentado, esperándola, se había dado cuenta de lo peligroso que era, que podía ser para ella, y qué forma podría tomar ese peligro. Era la personificación de un caballero de su clase. Daba igual que pensara que él no tenía esa intención, no sería su víctima. Otra vez no. Nunca más.
—Quiero que sepas, y que estés de acuerdo en ello, que pase lo que pase entre nosotros aquí o en cualquier otro lugar, esto no será nada más que una relación limitada. — se apartó de la ventana, con la mirada clavada en él mientras atravesaba la estancia hacia el sillón que Jack ocupaba—. Pase lo que pase, lo que hay entre nosotros es sólo una relación temporal, una que durará lo que ambos deseemos, pero que al final se acabará y no será nada más.
Se detuvo a su lado y lo miró a los ojos antes de proseguir.
—Quiero que quede claro que al empezar esto, los dos somos conscientes que acabará y lo hará sin ninguna repercusión, ninguna obligación, ningún compromiso implícito, ninguna expectativa de nada.
Jack le sostuvo la mirada.
—¿El presente y nada más?
—Exacto. — lo contempló unos segundos más—. Ése es mi precio. ¿Estás dispuesto a pagarlo?
Él se levantó con un único movimiento fluido, quedando a un palmo de distancia de ella. De repente, Clarice se descubrió mirando hacia arriba, sintiéndose pequeña.
Jack bajó la vista, extremadamente consciente del tirón del deseo, de la compulsión que ella convocaba con tanta facilidad por el simple hecho de estar en la misma estancia, de encontrarse al alcance de su mano. Su precio era el sueño de cualquier vividor; una garantía de que no habría repercusiones. Un inicio y un final limpios. Si le hubieran pedido que fijase sus propias normas, habría dicho lo mismo. Entonces, ¿por qué al decirlo ella, al exigir que así debía ser su relación, al establecer precisamente las reglas con las que él normalmente prefería jugar, le había provocado una reacción tan contraria? ¿Por qué, de repente, estaba tan absolutamente seguro — o, mejor dicho, obsesionado — de que conseguiría más, de que tomaría más de ella? Tenía que ser algún tipo de locura transitoria. La desechó y alargó los brazos.
—De acuerdo.
La atrajo hacia él, bajó la cabeza, se detuvo el tiempo suficiente para observar cómo cerraba los ojos y separaba los labios y entonces la besó. Se sumergió en su boca, no sólo seguro de su bienvenida, sino convencido de ella, un hecho implícito en el modo en que se entregó a sus brazos, no pasiva, sino activamente, buscando estar más cerca, pegar su cuerpo flagrantemente femenino a su masculina silueta, más dura, para cautivarlo e incitarlo.
Sus bocas se fundieron, sus lenguas se unieron. Clarice extendió las palmas sobre su pecho y clavó las yemas de los dedos en sus músculos en una muda exigencia. Jack apoyó las manos en su espalda y la pegó aún más a él. Luego descendió por su cintura y sus caderas para acabar abarcándole descaradamente el trasero y atraerla hacia sí. Era lo bastante alta para que su erección se pegara contra su sexo. Jack la amoldó a él, se movió sugerentemente y sintió el urgente estremecimiento que lo atravesó.
Los dos eran adultos, maduros, y tenían suficiente experiencia, por lo que, aunque no había prisa, tampoco había necesidad de ninguna lenta introducción, sobre todo no esa primera vez. El deseo que se había apoderado de ellos era potente, una hambre que tenía una gran envergadura y garras. Se rindieron sin resistirse, es más, lo acogieron con agrado, dejaron que los dominara, que los inundara, que los tomara. Jack percibió la entrega de Clarice, el momento en que se dejó llevar por completo y se entregó a la pasión, y la siguió sin pensarlo siquiera.
Levantó la cabeza para interrumpir ese beso que les había acelerado el pulso y la hizo retroceder hacia el sofá-cama. Ella obedeció, dejó que la guiara, mientras centraba toda su atención en los botones de su camisa. Jack chocó contra el lateral del sofá en el momento en que ella lograba desabrocharle el último botón. Le abrió la camisa y se detuvo un segundo para devorarlo con los ojos, luego apoyó las manos sobre la piel. Su propia reacción sorprendió a Jack, por un instante lo desconcertó. El contacto de ninguna otra mujer lo había hecho sentirse débil. Pero entonces, Clarice lo rozó levemente con las uñas y el deseo volvió a aflorar más exigente, más dominante.
Buscó los lazos de su vestido y se quedaron junto al sofá, intercambiando ocasionales besos muy íntimos, mientras se ayudaban a desvestirse mutuamente. Sus manos se deslizaban, tocaban, agarraban; sus dedos acariciaban, aferraban, desnudaban. Las sombras cayeron sobre los dos acogiéndolos con agrado, envolviéndolos.
Clarice había tenido un prometido que se había ido a la guerra, había estado dispuesta a fugarse con otro, había sido cortejada y perseguida por infinidad de caballeros. Ahora Jack sabía a qué tipo de hombre atraía: a hombres como él. Los que no se conformaban sólo con un beso, por muy explícito que fuera, sino que deseaban y presionaban para que les diera más. Por eso no lo sorprendió su calma, su descaro al tomar lo que quería, lo que claramente deseaba. No lo sorprendió que no mostrara ningún pudor ni vacilación cuando le quitó la camisola. De hecho, se habría sentido más sorprendido si lo hubiera mostrado.
En lugar de eso, se quedó de pie dentro del relajado círculo de sus brazos, maravillándolo. Aquello no lo había esperado. Dejó caer la camisola en el suelo y disfrutó de la visión de ella disfrutando de cómo él la miraba.
Estaba desnudo. Insistente, Clarice lo había ayudado a quitarse las botas y los pantalones, mientras él estaba distraído con los delicados lazos de su camisola, así que la había obedecido. Y ahora se encontraban de pie el uno ante el otro, desnudos en la tenue oscuridad, pero con los ojos adaptados a la poca luz, de forma que podían ver bastante bien.
Ella alargó las manos hacia él para tocarlo, recorrerlo, maravillada. Eso era lo único que Jack podía interpretar de su expresión, de los claros rasgos que, bajo aquella suave luz, estaban desprovistos de cualquier fingimiento. Era una mujer pero una con iniciativa. Su expresión no era indiferente, sino contenida; no distante, sino más bien controlada. Él anhelaba acabar con aquello, abrirse paso por sus barricadas hasta llegar a la sensual mujer que sabía que era, tocarla, acariciarla, destruir aquel control y llevarla al éxtasis.
Conquistarla y, en última instancia, hacerla suya.
Ese impulso posesivo le resultaba desconocido, no era algo que le hubiera sucedido antes. Sin embargo, en la oscuridad, de pie, desnudo, lo aceptaba, aceptaba que los dos tenían corazón de guerreros paganos.
Clarice se lo confirmó cuando alzó la vista y contempló sus ojos durante un instante, pero de inmediato se acercó a él audaz, se entregó a sus brazos cuando Jack los cerró para rodearla, a su beso cuando bajó la cabeza y le cubrió los labios con los suyos.
No cabía duda de lo que deseaban.
Jack la hizo retroceder de nuevo hasta el sofá, la hizo tenderse sobre las suaves mantas y se tendió con ella. Le abrió las piernas con las suyas y se acomodó en medio, cogiéndole las manos y pegándoselas a los cojines a ambos lados de la cabeza. Se sumergió en su boca y la reclamó, se dejó llevar por completo y tomó de ella lo que deseó, lo que el verdadero hombre que había tras su encantadora máscara, aquel salvaje guerrero, deseaba, quizá necesitaba.
Esa idea vagó por su mente, pero luego desapareció, incapaz de aferrarse a sus sentidos, centrados en la ardiente y sedosa silueta femenina atrapada bajo su cuerpo. Sus instintos de depredador estaban totalmente alerta, rastreando sus respuestas, percibiendo con creciente satisfacción lo entregadas, lo lascivas que se estaban volviendo.
Entonces, Clarice pareció recuperar la fuerza, entrelazó los dedos con los suyos y le devolvió el beso. Le correspondió, lo igualó, lo desafió. El beso se tornó incendiario. Las llamas rugieron a través de la cabeza de Jack, de su cuerpo, de su alma. Elevó las caderas bajo las suyas, empujándolo, dirigiendo...
Con un jadeo, Jack interrumpió el beso, se incorporó sobre los codos para contemplar sus pechos y se los devoró. Voraz.
Clarice gritó. Sin pensar, sin preocuparse por nada más que por las sensaciones que la recorrieron, que con cada duro contacto de su boca sobre su carne la alcanzaban más profundamente, que con cada movimiento de su duro y musculoso cuerpo contra el suyo la abrasaba y hacía arder. Saboreó esas sensaciones, las acogió con agrado, les abrió su corazón y su alma. Las sintió hasta la médula y disfrutó.
Disfrutó de ser mujer, de ser ella misma, total, completa y absolutamente.
De repente, Jack volvió a moverse y deslizó una mano entre los dos. Tocó, acarició, apretó el lugar donde estaba caliente, resbaladiza y húmeda. Clarice se recompuso, cobró conciencia y se dispuso a recibir la demoledora sensación de su dedo sumergiéndose descaradamente en su interior, pero, en lugar de eso, Jack abandonó su pecho, se elevó por encima de ella y tomó sus labios de nuevo. Lo hizo mientras le cogía las piernas por las rodillas para abrírselas aún más, acercaba las caderas a su cuerpo y pegaba el amplio extremo de la erección a la entrada de su cuerpo.
Se deslizó en su interior.
Los sentidos de Clarice se pusieron alertas. Intentó respirar, relajarse y dejar que sucediera, dejar que se sumergiera en su interior. Él avanzó un poco más. El impacto físico fue devastador. La avalancha de sensaciones, todas nuevas, todas intensas, ardorosas y excitantes, la abrumaron. La atraparon por completo en una especie de hechizo. Todo su ser estaba centrado en la lenta, pesada e inexorable penetración de su cuerpo.
La lenta, firme e inexorable posesión.
Ese descubrimiento se abrió paso en su conciencia haciéndola estremecer. Cerró con fuerza los dedos y le clavó las uñas en los brazos, al mismo tiempo que su cuerpo se arqueaba debajo de él. No se resistió, sino que intentó aguantar, contenerse...
Jack le deslizó una mano por el muslo hasta el trasero, se lo agarró, la hizo levantar las caderas y la sujetó debajo de él para su lenta y firme invasión.
Entonces, con una última embestida, se sumergió profundamente en ella. Una aguda punzada era todo lo que había sentido; no esperaba más, pero se quedó sin aliento. El poco aire que le llegaba le venía de él, del beso que, de repente, pareció ser su única ancla a un mundo transformado, un mundo en el que las sensaciones mandaban, donde el placer era el rey, donde las emociones giraban y se arremolinaban, aumentaban, surgían y la arrastraban.
Un mundo en el que sólo existían ellos dos, íntimamente unidos bajo la luz de la luna.
Era duro y pesado, potente y tan masculino, tan extraño en su interior... Con los ojos cerrados, se aferró a él mientras Jack se retiraba y luego volvía a sumergirse con fuerza, profundamente, embistiéndola aún más hondo. Se le escapó un sonido, un gemido de placer. Jack repitió el movimiento incluso con más fuerza y el sonido volvió a surgir, más definido, más revelador.
Clarice sintió la satisfacción de él, su determinación de llevarla más allá como si fuera algo tangible, algo que pudiera tocar.
A continuación, Jack se bajó un poco más, dejó sentir su peso, su torso duro y aquel rizado vello que le rozaba los pezones inflamados mientras retrocedía y avanzaba, estableciendo el ritmo de una larga y constante cabalgada.
Notaba sus brazos como cálido acero que se flexionaba con el balanceo de su cuerpo en su interior, pero, por otra parte, los sentía sólidos e inamovibles. Aguantó tensa, conteniendo la respiración, mientras las sensaciones aumentaban, se desbordaban hasta que no pudo más y dejó que la pasión la dominara. Permitió que la inundara, que la consumiera. Empujó sus caderas contra las de él en una primitiva danza en la que se elevaba una y otra vez con el creciente ritmo.
La realidad se hizo añicos. No había vida más allá de su aliento compartido, más allá de aquel baile de embestidas y retiradas, de aceptación y liberación, de necesidad y fuego, y de las llamas de la pasión que ardían, se unían y los impulsaban a seguir implacablemente exigentes. No sólo a él, sino también a ella, porque las propias demandas de Clarice aumentaron y la llenaron. Dejó libre a su cuerpo, dejó que Jack lo tomara como quisiera, mientras él se entregaba a su vez y la tomaba a ella.
A pesar del implacable cuerpo que la atrapaba, que se sumergía profunda, poderosamente en su interior, a pesar del hecho de que ante su fuerza ella se sentía mucho más débil y a pesar de todas las ventajas físicas con las que Jack contaba, Clarice también tenía ventajas y estaba a su altura.
Su poder se revelaba en el contacto de él, no tanto reverente como codicioso, en el deseo que lo impulsaba, que parecía desbordarse de su alma cuando se sumergía en ella. Como si necesitara estar allí, en su interior, y esa necesidad no fuera solamente física.
Clarice lo sabía de un modo instintivo y seguro, pero no lo comprendía. Las llamas aumentaron, rugieron. Las sensaciones se intensificaron, sus nervios se fueron tensando más y más. Ardientes, cada vez más ardientes. Sólo entonces, el caleidoscopio de pasión y deseo giró alrededor de ambos, los arrastró y atrapó, elevándolos hacia una cima de terrenal regocijo y manteniéndolos allí durante un brillante instante indescriptiblemente intenso, hasta que los lanzó, liberándolos. Los hizo estallar, destrozó sus sentidos con esa liberación. Los vació de pensamiento, voluntad y sentimientos.
La pequeña muerte, lo llamaban los franceses; ahora Clarice sabía por qué. Pero a diferencia de la muerte, se sintió inundada no por un sentimiento, no por una sensación, sino por un cálido mar de emociones.
A ciegas, movió una mano, buscó su cabeza apoyada en su hombro y le acarició levemente el pelo. Jack se había desplomado pesadamente sobre ella, aplastándola sobre la cama e inmovilizándola por completo.
No importaba. No podía moverse pero, curiosamente su peso no la molestaba.
Como todo, de principio a fin, le había parecido que estaba... escrito, que debía suceder.
Tan fácil.
Tan... asombroso.
Sintió que sonreía. Con los ojos aún cerrados, se entregó a la dorada gloria que atravesaba sus venas y dejó que la paz y el bienestar de la satisfacción la aplacaran, dejó que ambas cosas se filtraran hasta su alma.
Jack reaccionó. Finalmente. No porque lo deseara; podría haberse quedado tendido durante horas sobre ella, feliz, sintiéndola suave y saciada debajo de su cuerpo, notando cómo su vaina caliente y húmeda se contraía de vez en cuando alrededor de su saciada carne. Pero aunque la sentía relajada, le preocupó estar aplastándola y, como tenía intenciones de persuadirla para que repitieran aquello más tarde, no sólo esa misma noche, sino con frecuencia en el futuro, le pareció prudente reprimirse un poco y no tentar a la suerte.
Por otro lado...
Rodó para tumbarse boca arriba y la arrastró con él. Hizo que lo rodeara con sus largas extremidades para sujetarla, aún flácida, dentro del círculo que formaban sus brazos, que era su lugar, el que le correspondía. Eso último no fue un pensamiento intencionado, pero no podía negar lo que sentía. Uno de los muchos inquietantes misterios que sus actos de la última media hora habían desvelado.
Apoyó la cabeza en los cojines y miró el techo, a las sombras veteadas que se movían cuando la brisa jugaba con las copas de los árboles en el exterior. Se quedó mirando sin ver realmente los cambiantes dibujos mientras catalogaba lo que sabía y lo que todavía no comprendía.
Pasaron varios minutos hasta que Clarice se movió. Jack sintió la tensión en sus músculos, el cambio en la respiración cuando se despertó por completo. Él no se movió y durante un largo momento, ella se quedó allí, acurrucada en sus brazos. Luego, apoyó una mano sobre su torso y se incorporó. Jack le permitió apartarse. Rápidamente, sin mirarlo, se volvió para sentarse en el borde del sofá cama y luego se levantó.
Jack tuvo que esforzarse para reprimir el impulso de alargar el brazo y atraerla de nuevo hacia él. La observó caminar, no hacia donde se encontraba su ropa en el suelo, sino hacia la ventana, donde se quedó de pie, observando el paisaje. La luna había salido y su suave luz bañaba su blanca piel con un resplandor sobrenatural que la hacía brillar tenuemente, como si se tratara de una perla. Su pelo... él había intentado no despeinarla y aún lo llevaba recogido y en parte sujeto por su habitual moño, pero unos oscuros mechones que se le habían soltado colgaban sobre sus hombros y sobre su larga y exquisita espalda, que mantenía regiamente recta.
No parecía que se sintiera incómoda en su desnudez. Se había movido por la estancia con su habitual gracilidad.
Jack se incorporó apoyándose en los codos y levantó una rodilla.
—Eras virgen.
Clarice se volvió y lo miró. Estudió el cuerpo, que se había unido al suyo hacía muy poco.
—«Era», lo has expresado bien. — había previsto el comentario, uno de los motivos por los que había establecido sus normas previamente—. Lo era, ahora ya no lo soy. Eso es todo.
No podía ver su cejo fruncido, pero sabía que estaría allí.
—Deberías habérmelo dicho... Podría haberte hecho daño.
Arqueó las cejas, levemente escéptica.
—Tengo veintinueve años y he cabalgado toda mi vida. Era improbable que fuera a sentir mucho dolor. — sólo la más leve de las punzadas, como había sucedido. De hecho, había albergado la esperanza de que él no lo hubiera notado. Mantuvo la mirada fija en su rostro—. Mi virginidad no era algo que valorara, sino algo que aún conservaba cuando hacía mucho tiempo que debería haberla perdido. Te pido que aceptes mi agradecimiento por haberlo solucionado.
Sintió una punzada en el estómago, pero Clarice no pudo ver nada en su rostro en penumbra. Estaba allí tumbado, tan varonil, su torso — aquella gloriosa expansión que la fascinaba — amplio y muy musculoso, se estrechaba en un abdomen duro como una roca hasta una cintura y caderas delgadas y unas largas y fuertes piernas. Totalmente desnudo, descaradamente expuesto para su deleite.
Excepto que... ¿era su imaginación o había algo peligroso, algo que no podía identificar, que transmitía su cuerpo, su postura; algo que no era exactamente una amenaza sino más bien un rastro de disgusto?
—Tu agradecimiento... — su voz sonó baja.
Clarice no se había dado cuenta de lo grave que se le había puesto. Ahora la sintió deslizarse a través de ella y se esforzó por reprimir un estremecimiento.
Sus ojos no la habían abandonado ni un segundo. Podía sentirlos como una llama. Despacio, fueron bajando por su cuerpo, una caricia íntima, abiertamente posesiva.
Oh, sí, había hecho lo correcto al fijar las condiciones y dejarlas claras.
Despacio, su mirada ascendió de nuevo y regresó a su rostro.
—Quizá deberías darme las gracias de otro modo, no sólo con palabras.
Clarice no pudo evitar percibir el desafío en su voz, no pudo evitar verlo también en su postura claramente masculina, no pudo evitar aceptarlo.
Con frialdad, arqueó las cejas.
Con lenta deliberación, Jack le tendió una mano.
—Ven aquí.
Durante un largo momento, lo estudió. Finalmente, atravesó la estancia y, sin prisa, apoyó la mano en la de él.
Cuando regresó a casa a través de los campos, en las oscuras horas de antes del amanecer, Jack se desvió hacia la rosaleda. Se sentó en el frío banco de piedra y se quedó mirando el tranquilo estanque para darle a su mente, a sus pensamientos — diablos, a su cuerpo — tiempo para recuperar el equilibrio.
Clarice lo había descolocado por completo. No sólo lo había desconcertado, sino que lo había lanzado a una trastornada realidad en la que ya no estaba del todo seguro de qué camino era el normal, cuál no entrañaba peligro.
Había empezado la noche convencido de que tenía el control, de que las riendas de aquel romance estaban en sus manos agarradas con firmeza. Incluso después de que lo sorprendiera con su inesperada y directa visión del asunto, había creído que todo era, si no como lo había anticipado, sólo levemente diferente. Había supuesto que su reacción se debía únicamente al impulso de oponerse a ella, de no mostrarse de acuerdo y cambiar las normas, aunque nunca había sido de los que reaccionaban a las sugerencias femeninas con una oposición instintiva y mecánica.
Ahora ya no estaba seguro de que eso fuera cierto.
No después de que lo hubiera pillado totalmente por sorpresa con aquella declaración sobre su virginidad, absolviéndolo serenamente de toda responsabilidad por haberla tomado.
No después de lo que había venido a continuación.
No comprendía, ni siquiera en ese momento, su propia reacción. Lo único que sabía era que era real, que era una parte fundamental de sí mismo, no una fugaz respuesta, sino algo arraigado en quien era realmente, en el hombre que era, no algo superficial, que pudiera desechar. Puede que el hecho de que hubiera tomado su virginidad no significara nada para ella, pero había significado, y aún significaba, mucho para él.
El desprecio que Clarice había mostrado por ese asunto, como si fuese algo sin valor, el hecho de que hubiera permitido que la tomara como si fuese un tema sin importancia, había provocado esa respuesta. Cuando había apoyado su mano en la de él con tanta calma, Jack no había sido capaz de reprimirlo, fuera lo que fuese. No había sido su genio; ni siquiera se le acercaba. Más bien algo similar a una insaciable necesidad de conquista.
La pasión que ella había desatado en él había sido aterradora, lo había llevado a arrastrarla a un terreno sexual en el que era imposible que Clarice hubiera tenido alguna experiencia, a un reino de sensualidad que debería haberla conmocionado, debería haber hecho que retrocediera o más bien que saliera huyendo directamente.
En cambio, ella había respondido, había aceptado todos los desafíos, todas sus audaces exigencias sexuales.
Una cosa estaba clara: los caballeros que la habían considerado como un iceberg no tenían ni idea de cómo era realmente. Admitía que no era una mujer que se derritiera en los brazos de un hombre. Una reina guerrera no se derretía. En la cima de la pasión, era como un llameante acero, caliente, abrasadora, maleable, pero no débil. Nunca débil.
Jack había deseado conquistarla y al final ella se había rendido, al menos lo suficiente como para aplacarlo, pero a lo largo del camino cada vez temía más que ella le hubiera devuelto el favor.
La cabeza aún le daba vueltas, una respuesta nada sorprendente al descubrir a la única dama que podía afectarlo hasta ese punto, cuando, al mismo tiempo, se daba cuenta de que no había sido la intención de ella. Clarice no había tenido intenciones de hacerlo. No tenía ningún interés en una relación a largo plazo. Y no era difícil comprender por qué.
Aunque Jack se había estado rebelando interiormente ante su insistencia en que su relación fuera estrictamente temporal, entendía por qué había adoptado esa postura y la había declarado tan claramente.
Pero eso había sido antes de que él se sumergiera en su interior y ella hubiera sentido la reveladora resistencia, tan leve, que si no hubiera estado tan concentrado en las respuestas de su cuerpo, no se habría dado cuenta de ese mínimo instante de dolor. La mayoría de los hombres no se habrían dado cuenta; él sí. Lo había sabido.
Y eso lo había hecho sentirse... como un conquistador que hubiera encontrado a su reina.
Apoyó la cabeza en las manos, se agarró del pelo y gruñó. Él le había dado la espalda al matrimonio deliberadamente, inequívocamente, así que el destino le había enviado a una amante, una que poseía la capacidad de satisfacerlo como ninguna otra lo había hecho nunca, una que no deseaba casarse más que él...
Debería haber sido perfecto. Debería haberse sentido delirantemente feliz. En cambio, allí estaba, saciado, sentado en un frío y duro banco intentando pensar en cómo toda su vida podía haber dado un giro tan radical en una sola noche, de forma que su futuro, cualquier nivel de felicidad futura, dependía ahora de que tuviera éxito en una tarea casi imposible: debía conseguir que su Boadicea cambiara de opinión.
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HABÍA cautivado a cientos de mujeres, a multitud de damas. Lo único que tenía que hacer ahora era cautivar a la suya.
Jack se encontraba de pie ante la ventana del salón y observaba cómo Clarice se acercaba por el camino, a toda prisa. Tan rápido que parecía que fuese a tomar por asalto su castillo. Por la expresión de su rostro, pálido y serio, dudaba que su encanto fuera a llevarlo muy lejos ese día, pero lo que más lo preocupaba era la figura masculina que se esforzaba por mantener el ritmo al lado: James.
Ella, sólo era un par de centímetros más baja que su primo, pero tenía las piernas más largas. Jack observó cómo se detenía, esperaba con severidad a que James la alcanzara y seguía adelante igual de decidida. El vicario no parecía disgustado, sino más bien preocupado, aunque Jack juraría que no por Clarice.
No perdió tiempo preguntándose qué podría haber sucedido. Se dirigió a la puerta principal. La campanilla sonó con fuerza y Howlett apareció poniéndose bien la levita. Jack lo siguió. Esperó a que el mayordomo abriese y sólo entonces se adelantó para saludar a Clarice cuando ésta entró con la cabeza alta y la espalda rígida.
Le cogió la mano, se la apretó y la miró a los ojos.
—¿Qué ha sucedido? — tan cerca, con su mano en la suya, pudo sentir su agitación.
Ella tomó aire y respondió:
—Esta mañana, mientras desayunaba, me he dado cuenta de a quién me recuerda ese desventurado joven.
Se dio la vuelta y señaló a su primo, que, casi resoplando, la había seguido al interior de la casa. Éste saludó a Jack con la cabeza mientras Clarice continuaba.
—El joven me recuerda a James.
Jack parpadeó. El herido no se parecía en nada al vicario. Clarice soltó un bufido desdeñoso.
—No a James en la actualidad, pero en la colección familiar hay un retrato de él de cuando tenía dieciséis años. — observó a su primo con ojo crítico—. Ahora se parece más a los Altwood, pero entonces era más como su familia materna, los Sissingbourne.
James miró a Jack.
—Si Clarice está en lo cierto, mucho me temo que el joven podría ser pariente mío. — su rostro se ensombreció—. Debería haber venido antes, debería haber hecho lo correcto y haber dejado mis libros un rato...
—Eso no importa. — Clarice lo tomó del brazo y lo hizo avanzar—. Ahora estás aquí, así que sube y mira... — Se interrumpió.
Unos apresurados pasos atrajeron sus miradas hacia la escalera. Una doncella bajaba corriendo. Al verlos, se ruborizó y disminuyó el ritmo. Cuando llegó al pie de la escalera, les hizo una reverencia.
—Discúlpenme, milord, milady, reverendo Altwood, pero la señora Connimore dice que el joven se está moviendo de nuevo. Cree que esta vez podría despertarse.
Clarice asintió.
—Precisamente ahora íbamos a subir. — con determinación, guio a James hacia la escalera.
Jack se colocó al otro lado del hombre a tiempo para oírlo murmurar:
—Me pregunto si será Teddy.
Clarice lo miró con perspicacia.
—¿Lo estabas esperando?
James negó con la cabeza.
—No, pero de todos ellos es el que tiene más probabilidades de venir a verme. — dirigiéndose a Jack, añadió—: Teddy es un canónigo del obispo de Londres.
Él hizo una mueca.
—No muchos canónigos conducen un faetón como ése.
El rostro del vicario se iluminó.
—Cierto. — luego volvió a fruncir el cejo—. Entonces...
Cuando llegaron a lo alto de la escalera, Clarice intervino:
—Veamos si puedes decirnos quién es y luego podremos averiguar por qué está aquí.
Su casi exasperado tono hizo que su primo avanzara por el pasillo. Cuando llegaron a la puerta, ella entró primero y se hizo a un lado. James la siguió y contempló al joven tendido en la cama.
—No es Teddy.
James siguió mirando al herido, que ahora se movía inquieto bajo las sábanas. Fruncía el cejo como si tuviera una pesadilla. El vicario también frunció el cejo y luego su rostro se iluminó.
—Anthony, es Anthony. — miró a Jack—. El hermano pequeño de Teddy.
Al oír su nombre, el joven se quedó quieto, luego, con evidente esfuerzo, abrió los ojos. James se encontraba a los pies de la cama, justo en su línea de visión.
—¿James? — El joven parpadeó, esforzándose por enfocar—. ¿Eres tú?
—Sí, desde luego, muchacho. — rodeó la cama para que Anthony pudiera verle mejor—. Pero ¿qué te ha traído hasta aquí? ¿Y qué ha sucedido?
El joven se humedeció los labios secos. Al instante, Clarice estaba al otro lado de la cama, con un vaso de agua en las manos. Jack pasó por delante de James e incorporó a Anthony un poco. Éste bebió agradecido y luego indicó débilmente que ya tenía suficiente. Jack volvió a recostarlo sobre las almohadas que la señora Connimore le había colocado, aliviada al ver que su rostro recobraba algo de color.
Anthony miró a James.
—Vine para advertirte. Me envió Teddy. Descubrió que hay un informe que te señala como espía militar durante la última década. Estás siendo investigado.
—¿Qué? — el vicario parecía perplejo.
—Eso es una estupidez — dijo Clarice, mirando al chico fijamente.
—Todos lo sabemos, pero... algo está pasando. — sus párpados se agitaron. Pareció hacer acopio de fuerza y señaló la cama—. Bueno, es evidente. ¿Cómo, si no, he acabado aquí?
El rostro de Jack se endureció. Acercó una butaca a la cama e hizo sentarse a James, aún conmocionado e inmóvil. La señora Connimore, al otro lado de la cama, le había acercado una silla a Clarice y Jack cogió otra para sí.
Clarice se volvió hacia el ama de llaves.
—Quizá le iría bien un poco de caldo de pollo.
La señora Connimore asintió con los ojos fijos en el joven.
—Era justo lo que estaba pensando. Haré que lo calienten un poco.
Salió de la habitación y cerró la puerta tras ella.
—Bien — empezó Jack—, primero háblanos del accidente en el camino.
Anthony torció los labios.
—No fue ningún accidente. No soy un torpe zoquete que volcaría su carruaje en una cuneta y le juro que estaba totalmente sobrio.
—Había otro carruaje — intervino Clarice y se encontró de inmediato con unos furibundos ojos color avellana. La sorpresa la dominó un segundo, pero le devolvió la mirada a Jack, beligerante—. Sabemos que había otro.
Con los ojos medio cerrados, Anthony asintió.
—Me echó del camino.
—¿Puedes describirlo? — Jack mantenía los ojos fijos en Clarice, que soltó un bufido pero mantuvo la boca cerrada.
El chico frunció el cejo.
—Grande, rostro pálido... más bien redondo. Un caballero... por así decirlo.
La descripción de Clarice había sido más detallada. Sin embargo, era evidente que hablaban del mismo hombre.
—¿Lo conocías o lo habías visto antes? — preguntó Jack.
Anthony empezó a negar con la cabeza, pero entonces hizo una mueca de dolor y se detuvo.
—No. Pero... justo antes de que sucediera, de que el faetón volcara, supe... me di cuenta de que quería echarme del camino. Me miró fijamente. — Anthony se dirigió a Jack—. Lo hizo a propósito.
Con expresión severa, éste asintió:
—Eso parece.
El joven hizo una mueca.
—Cuando vi que no podría evitarlo, salté, pero el faetón me cayó encima.
Se miró las piernas.
—Una está rota, pero curándose bien, igual que tu brazo. Aparte de eso, todo lo demás son sólo magulladuras y esguinces. — Jack lo miró a los ojos—. Estarás perfectamente dentro de unos cuantos meses.
El alivio inundó el rostro de Anthony e hizo que pareciera aún más joven.
—Y ahora — intervino Clarice—, ¿qué es eso de que James está siendo investigado?
—Antes de que nos transmitas el mensaje de tu hermano — la interrumpió Jack con presteza—, cuéntanos qué pasó entre el momento en que dejaste a Teddy y llegaste aquí.
Anthony le sonrió a Clarice con un leve gesto de disculpa y luego se volvió hacia Jack.
—Teddy me hizo llamar. Me reuní con él en los sótanos de Lambeth. Me sorprendió que me citara allí, pero no quería que nadie lo viera hablar conmigo.
Clarice, con los labios apretados, alzó la vista y se encontró con la de Jack. Era evidente que, a pesar de la cautela de Teddy, alguien había visto hablar a los hermanos.
—Teddy me contó lo de las acusaciones contra James y me pidió que viniera y te advirtiera. — miró a James con cierta vergüenza—. Yo esa noche tenía que asistir a una cena pero salí a primera hora de la mañana siguiente.
—¿Te detuviste en algún lugar por el camino? — Jack se inclinó hacia adelante—. ¿En Swindon?
El chico asintió.
—Salí de Swindon después de desayunar, pero no estaba del todo seguro del camino, así que primero fui a Stroud. Es más largo, pero al menos no me perdí.
Su voz sonaba más débil. Era evidente que se estaba cansando. Clarice mantuvo la boca cerrada, aunque miró a Jack con los ojos abiertos como platos. Jack no dejó de mirar a Anthony.
—Muy bien, ahora háblanos de esas acusaciones. Mejor aún, intenta decirnos exactamente lo que te dijo Teddy.
El joven suspiró, cerró los ojos y frunció el cejo.
—Mi hermano oyó una conversación entre el obispo y el deán. Pasaba junto al estudio del obispo, la puerta estaba levemente entreabierta y le llamó la atención que mencionaran a James, así que se detuvo. Oyó que se lo había acusado de estar compinchado con los franceses, no sólo recientemente, sino desde hacía una década. Se decía que había estado filtrando documentos estratégicos de las campañas de Wellington, además de información que él había deducido sobre puntos fuertes y movimientos de tropas, a través de soldados a los que había entrevistado. Cuando uno de los diáconos advirtió por primera vez al obispo al respecto, éste desechó las acusaciones como simples rumores difamatorios, pero entonces el diácono regresó con más detalles y... en la conversación que Teddy escuchó, el obispo le decía al deán que tendrían que tratar el asunto con más seriedad, que realmente parecía algo grave y que, por tanto, tendrían que investigar a James.
Anthony hizo una pausa y luego abrió los ojos.
—Eso es todo lo que Teddy oyó, porque el diácono Humphries, que es quien presentó las acusaciones al obispo, apareció en el pasillo y tuvo que seguir andando. Pero vio que Humphries entraba en el estudio, seguramente para darle al obispo la información de que disponía.
James se había puesto rígido al oír el nombre de Humphries. Clarice estudió su rostro, pero le resultó extrañamente indescifrable.
—¿Quién es Humphries?
Su primo parpadeó y luego hizo una mueca.
—Es otro estudioso... También especializado en estrategia militar, aunque en su caso sólo en tácticas en el campo de batalla.
—Así que es un competidor, por así decirlo — contestó Clarice.
James miró a Jack.
—Hace años, Humphries y yo fuimos los principales candidatos para la beca de investigación de la que aún disfruto.
—Entonces — replicó él—, no sólo es un competidor, sino también un rival.
El vicario suspiró.
—Por desgracia, Humphries lo ve así.
—¿Aún? — preguntó Clarice—. Te dieron esa beca hace más de veinte años.
Su primo asintió, su expresión era más de dolor que de furia.
—Cuando voy a la ciudad para investigar, me alojo en el palacio episcopal. El obispo siempre ha estado interesado en mi trabajo, algo de lo que, por supuesto, Humphries está enterado. Su ilustrísima nunca ha tenido reparos en mostrar mi éxito, entonces y ahora, y a Humphries eso le duele. Sin la beca y sin las rentas de que yo dispongo, él tiene que mantenerse a través del cumplimiento de sus deberes, por lo que le queda poco tiempo para investigar.
—Así que te odia — concluyó Clarice.
—Eso me temo. — James parecía abatido.
Jack se irguió.
—Independientemente de todo eso, si va a llevarse a cabo una investigación, necesitamos averiguar el contenido de las acusaciones de Humphries.
—Puede que Teddy haya averiguado más cosas. Estoy seguro de que lo debe de haber intentado... — Anthony había cerrado los ojos y su voz sonaba cada vez más débil.
Clarice intercambió una firme mirada con Jack y James antes de darle al chico unas palmaditas en la mano.
—Seguramente, pero tú no debes preocuparte por eso ahora. Ya has transmitido tu mensaje y puedes dejarnos el resto a nosotros. Deberías descansar. La señora Connimore te traerá algo de caldo dentro de un rato.
Y dicho esto se levantó, obligando a Jack y a James a hacer lo mismo a regañadientes. Anthony abrió los ojos lo suficiente como para poder mirarla y sonreírle con dulzura.
—Tú eres Clarice. Teddy me dijo que estarías aquí. Probablemente no te acuerdes de mí. Aún iba al colegio cuando tú... te fuiste, pero mi hermano me dijo que te diera recuerdos de su parte.
Ella se sorprendió — si James era la oveja negra de la familia, ella era la obsidiana—, pero sonrió e inclinó la cabeza con aire regio.
—Gracias. Ahora deberías dormir.
Se dio la vuelta y salió de la estancia mientras con una mirada se aseguraba de que los otros dos hombres la seguían. Luego se dirigió a la escalera.
Jack se despidió de Anthony con una inclinación de cabeza mientras seguía a James y cerró la puerta a su espalda. Recorrió el pasillo preguntándose si había interpretado bien ese último intercambio entre Clarice y Anthony.
Tanto Teddy como el chico parecían tenerle afecto, algo que ella claramente no esperaba. Jack no pudo evitar preguntarse cuán profunda habría sido la ruptura con su familia, hasta qué punto encarnizada. Por lo visto, lo suficiente como para que esperara que no le tuviese cariño ningún pariente.
Empezó a bajar la escalera a unos pasos de distancia de James. Clarice atravesaba ya el vestíbulo principal hacia el salón cuando la campanilla de la puerta sonó con considerable ímpetu. Ella se detuvo en la puerta del salón y James, que había llegado al pie de la escalera, se detuvo también. Jack continuó el descenso aparentemente impasible pero consciente de que sus instintos reaccionaban, aunque aún no podía comprender por qué.
Howlett apareció y se acercó a la puerta con aire majestuoso. Cuando la abrió, por encima de su hombro Jack vio a Dickens, el mozo de cuadra de James. El joven saludó al mayordomo con un gesto de la cabeza.
—Tengo un mensaje urgente para el señor y para lady Clarice.
Howlett retrocedió cuando ellos tres se acercaron a la puerta. Clarice llegó la primera.
—Dickens — saludó al hombre—, ¿cuál es el mensaje?
El mozo les hizo una reverencia a los tres.
—Milady, milord, señor, me envía Macimber. — Su mirada se posó en James—. Ha venido el deán desde Gloucester y está esperando para verlo, señor. No se quedará a pasar la noche, pero tiene una comunicación urgente del obispo y debe verlo de inmediato.
Jack, de pie junto al vicario, sintió que una sensación de renuencia lo dominaba, seguida de cerca por la resignación. James suspiró.
—Gracias, Dickens. Iré ahora mismo.
Hizo ademán de pasar por delante de Clarice, pero ella se dio la vuelta apresuradamente hacia su primo.
—Yo también iré, por supuesto.
Jack ocultó una leve sonrisa.
—Iremos todos. — miró a Clarice a los ojos—. Por supuesto.
Ella vaciló durante un instante, luego asintió y se volvió para seguir a Dickens por el camino.
—Me temo, James, que debo insistir en que acates los deseos del obispo. — el deán Halliwell, deán rural que representaba al obispo de Londres, se esforzó al máximo por no encontrarse con la mirada de Clarice—. Debes permanecer en tu parroquia de Avening hasta que se complete la investigación sobre estas acusaciones.
—Esas acusaciones son una estupidez — afirmó ella con una altiva censura en su tono—. Pero si el obispo está tan equivocado como para darles algún crédito, entonces, la mejor persona para refutarlas es el propio James.
Sentado en uno de los sillones del estudio del vicario, con los dedos de ambas manos unidos ante él en un gesto defensivo, el deán Halliwell inclinó la cabeza con cuidado.
—Sea como fuere...
—Estoy segura de que sugerir cualquier otra cosa sería una injusticia. — sentada con aire regio en otro sillón, Clarice clavó la mirada en el desventurado deán—. No podría calificarse como justo el hecho de que mi primo no conozca de qué cargos se lo acusa ni se le dé la oportunidad de defenderse de ellos.
El deán hizo una tensa inspiración.
—La Iglesia tiene sus propios procedimientos en asuntos de este tipo, lady Clarice.
La expresión de ella se tornó aún más pétrea. Arqueó las cejas. Sin embargo, antes de que pudiera pronunciar el virulento reproche que se estaba formando en sus labios, Jack se movió en su butaca al lado de la de ella y atrajo la atención del deán.
—Quizá — comenzó en tono calmado y nada amenazador — podría explicarnos estos procedimientos.
Como había supuesto, el deán Halliwell estaba ansioso, dispuesto a hacer lo que fuera con tal de aplacar a la airada dama sentada a la derecha de Jack.
—Creo que el obispo en persona escuchará el caso dentro del palacio. Ya comprende. — Halliwell se apresuró a añadir—: De todos modos, el procedimiento será el mismo pero con un tribunal íntegramente eclesiástico. Se designará a un acusador y a un defensor.
—¿Y quiénes serán esos individuos? — preguntó Clarice.
Su tono era glacial. El deán Halliwell intentó no estremecerse.
—Supongo que el acusador será el diácono que presentó las acusaciones ante el obispo.
Ella abrió los labios, sin duda, para arremeter contra el diácono Humphries, pero Jack intervino:
—¿Y el defensor?
Ignoró la furibunda mirada de Clarice.
—Otro diácono llamado Olsen. — el deán Halliwell pareció agradecer la intervención de Jack. Miró a James—. Sé que el deán Samuels deseaba defenderte, pero el obispo dijo que no era prudente un partidismo tan manifiesto por parte de su asesor principal.
De soslayo, Jack vio cómo Clarice entornaba los ojos. Sin duda, había interpretado ese último comentario igual que él. No era prudente para la Iglesia, no para James. Pero se sintió aliviado al ver que apretaba los labios y los mantenía cerrados.
Tras su incredulidad inicial ante el edicto del obispo que lo confinaba en Avening, James se había mostrado cada vez más contenido y dejó que Clarice y Jack plantearan todas las preguntas. Éste continuó sondeando y deduciendo todo lo que pudo del deán Halliwell y Clarice lo apoyó hábilmente, aunque sus contribuciones fueron sobre todo no verbales.
Finalmente, el hombre se excusó y salió prácticamente huyendo, con la aguda mirada de Clarice clavada en la espalda. Una vez su carruaje se hubo alejado por el camino, los tres regresaron al estudio. James se dejó caer despacio en su butaca detrás del escritorio, como si casi no pudiera creer lo que acababa de suceder. Su mirada era distante y la mantenía fija en la pared. Su mente estaba lejos.
Aunque Jack podía comprenderlo — dos horas antes, su amigo no tenía ni idea de que hubiera ninguna nube en su horizonte y mucho menos una tormenta de esa magnitud—, su reacción estaba más en consonancia con la de Clarice, que se paseaba nerviosa, con los brazos cruzados bajo el pecho y las faldas agitándose cada vez que se daba la vuelta. Tenía el cejo fruncido y era evidente que daba vueltas a lo que debía hacer a continuación, cuál sería la mejor reacción y cómo debían proceder para limpiar el buen nombre de su primo.
—¡Bien! — James soltó una exhalación. Su mirada seguía siendo distante.
Jack miró a Clarice a los ojos y arqueó una ceja. Ella lo miró con el cejo fruncido durante un momento y luego hizo un gesto desdeñoso.
—Oh, siéntate, por Dios santo. No es momento de ser ceremonioso.
Aunque, por supuesto, ella se había ceñido a la ceremonia mientras el pobre deán había estado allí. Jack reprimió una sonrisa y se sentó en uno de los sillones. Contempló a James.
Aquélla era su batalla, así que, aunque Jack tenía toda la intención de hacer lo que estuviera en su mano para ayudarlo, necesitaba conocer su opinión.
—Tendré que ir a Londres y reunir a la familia.
La afirmación de Clarice, dicha en un tono que no dejaba lugar a disensiones y mucho menos discusión, hizo que su primo alzara la cabeza.
—Oh, no, querida. No hay ninguna necesidad... El obispo entrará en razón, estoy seguro. — acto seguido, miró a Jack—. ¿No crees, muchacho?
Él no lo creía, pero Clarice lo salvó de tener que responder.
—Para empezar, si el obispo está dispuesto a perder su tiempo, y el de muchos otros, celebrando un juicio privado para oír el caso, entonces, no hay ningún motivo para no suponer que se verá influido por cualesquiera que sean los falsos argumentos que se le presenten.
«Exacto.»
—Creo que necesitaríamos responder a eso, James — intervino Jack, agradecido una vez más por poder dar un enfoque sereno y tranquilizador que mitigase el dolor provocado por la acerba verdad expresada de un modo tan resuelto por Clarice.
El vicario le frunció el cejo a él y luego a su prima, que se paró y le sostuvo la mirada. Al cabo de un largo momento, el hombre pareció dejar a un lado sus pensamientos.
—No. — se recostó para mirarlos a ambos—. Esto es una tormenta en un vaso de agua, sin duda provocada por la lamentable envidia de Humphries. La respuesta más apropiada es ignorarlo. Cuanto menos se diga, antes se arreglará.
Clarice hinchó el pecho al inspirar.
—No, James. En este caso no. — la voz de Jack ya no era tranquilizadora. Había un toque acerado en ella—. Si no desafías y anulas esas acusaciones y el obispo decide que debes responder de ellas, el cargo que se presentará ante cualquier tribunal civil será el de traición.
James sonrió.
—Pero ésa es la cuestión, querido muchacho. Nadie en su sano juicio acusaría a un Altwood de traición.
El resoplido de Clarice fue elocuente.
—¡Por Dios santo, James! El único motivo por el que el obispo ha convocado un tribunal privado es por la familia, pero aun así lo ha hecho, aun así está investigando las acusaciones.
—Pero si son falsas.
Ella miró al techo para que su primo no pudiera ver la exasperación en sus ojos.
—Eso no lo sabe el obispo. De hecho, es evidente que no sabe qué creer, y sin ti u otra persona que actúe en tu interés, puede que nunca vea las pruebas que demuestren que esas acusaciones son falsas, algo que suscitará una gran duda sobre tu integridad.
—Sobre tu honor, James. — Jack le sostuvo la mirada cuando la dirigió hacia él—. Clarice tiene razón. Necesitas a alguien que mire más por tus intereses que un simple funcionario designado para estudiar esto en tu nombre. ¿Conoces a ese hombre? ¿A Olsen?
Un destello de incertidumbre atravesó la mirada de James. Bajó la mirada y cogió un pisapapeles.
—Lo conozco.
Aguardaron, Clarice junto a la silla de Jack, con la mirada fija en su primo. Finalmente, le urgió en un tono de clara exigencia.
—¿Y?
James hizo una mueca y suspiró.
—Es joven. Le dieron el cargo el año pasado. Era un capellán del ejército, de uno de los regimientos. El obispo lo tomó a su cargo cuando regresó de Waterloo.
Jack sintió cómo estallaba el genio de ella, aunque no fuera dirigido a él.
—Así que tu defensa está en manos de un novato...
—En realidad — la interrumpió Jack—, puede que Olsen sea útil. — la miró—. En este caso, un hombre con experiencia en el campo de batalla es mejor que otro que no la tenga.
Clarice lo miró a los ojos, luego cerró la boca y asintió.
—Cierto. — se dio media vuelta y empezó a pasear de nuevo—. De todos modos, como tú no puedes ir, necesitas a gente que te apoye y se asegure de que ese Olsen tenga todos los argumentos correctos y cualquier prueba que necesite para demostrar que las acusaciones son las mentiras que son.
Al cabo de un momento, añadió:
—Saldré hacia Londres por la mañana.
—¡Querida! — James parecía angustiado—. De verdad, no es necesario.
—Sí, sí lo es. — no dejó de pasearse—. Por muy privado que sea el tribunal del obispo, la historia saldrá a la luz. Puedes estar seguro de ello. Nuestra familia se quedará horrorizada. — miró a su primo—. Soy perfectamente consciente de la clase de recibimiento que puedo esperar de nuestros parientes si acudo a ellos en mi nombre. Pero por ti, para contrarrestar un posible escándalo, estoy segura de que no sólo me escucharán, sino que harán todo lo que sea necesario.
—No. — James empezaba a mostrarse testarudo—. No dejaré que te sometas a...
—Ella tiene razón, James.
Jack fue premiado con una sorprendida pero aprobadora mirada de su Boadicea. No sabía por qué James pensaba que ella se vería sometida a alguna situación indigna, pero Clarice tenía razón y, por cómo él estaba desarrollando ya sus propios planes en su mente, no creía que se viera sometida a nada indigno.
—Exacto. — ella asintió con determinación—. Me iré con las primeras luces...
Sin levantar la voz, Jack la interrumpió:
—Sin embargo, antes de que yo mismo vaya a Londres, querré tener todos los hechos relevantes. Fechas y una lista de todos los artículos que has publicado en la última década, así como un resumen de todo lo que has investigado durante ese tiempo, con quién has mantenido correspondencia, y cuándo, en qué fechas viajaste y adónde, y con quién hablaste mientras estuviste fuera, los nombres de todos los soldados a los que has entrevistado... En cuanto tenga todo eso, saldré hacia la ciudad.
No le sorprendió oír decir a Clarice:
—Entonces esperaré e iré contigo.
La miró a los ojos.
—Como James ha dicho, realmente no hay necesidad y yo cuento con los contactos adecuados para hacer lo que se debe hacer.
Clarice vio la calmada certidumbre de sus ojos y se tomó un momento para escuchar a sus instintos, que eran demasiado temerarios, como ya le habían dicho a menudo. Pero nunca había sido capaz de sentarse a esperar, preguntándose qué estaba sucediendo.
—Sin duda. Pero así y todo, te acompañaré a Londres.
Le lanzó una mirada de advertencia a James, estaba decidida. No escucharía ningún argumento. Ni su primo ni nadie tenían autoridad sobre ella.
—Nuestra familia tendrá que saberlo. — miró a Jack—. A ti no te conocen, pero, para mi desgracia, a mí sí.
Jack se limitó a inclinar la cabeza. Si lo había hecho como gesto de verdadera aceptación de su decisión o con alguna vana esperanza de que pudiera cambiar de opinión más tarde, eso Clarice no lo sabía, pero en todo caso él había dejado correr el tema. Al contrario que James, que sólo había logrado malgastar saliva e irritarla.
Ella sabía lo que estaba haciendo. Tanto en ese tema, como en el otro.
Con calma, caminó a través de las sombras de la noche y cruzó el puente. Se dirigía hacia la colina, hacia el templete y hacia Jack. Hacia sus brazos, su cuerpo y la excitación que había encontrado con él. No estaba segura de si sería lo mismo esa segunda noche, pero estaba ansiosa por descubrirlo.
Jack se había excusado poco después de que ella anunciara que iría también a Londres con él. Cuando lo acompañó a la puerta principal, él aprovechó el momento para susurrarle al oído y Clarice, tras reprimir un estremecimiento, accedió a que volvieran a encontrarse esa noche.
El templete se levantaba ante ella, la puerta, una vez más, estaba abierta. La anticipación inundó sus venas. Sonriendo para sí misma, aceleró el paso y avanzó ansiosa.
Desde las amplias ventanas del templete, Jack observó cómo Clarice surgía entre las sombras de los árboles y con un paso ligero y seguro, subía la escalera, hacia él. La expectación lo dominó, definida y extraordinariamente poderosa, extrañamente irresistible. No sólo la expectación por el deleite sensual, sino por la posibilidad de implicarse más totalmente con ella, por esa otra oportunidad que tenía de cortejarla, otro paso en su campaña para ganársela.
Jack sabía lo que quería, pero no acababa de comprender realmente por qué. Lo que sentía era incuestionable. Lo que deseaba y necesitaba estaba clarísimo. Sin embargo, la veía a ella con claridad y se conocía bien a sí mismo y no podía comprender lo que había dado lugar a la conexión existente, que ya era tan fuerte, al menos para él.
Lo bastante fuerte para atarlo, para obligarlo.
Se dio la vuelta cuando entró. Clarice lo vio, sonrió con su acostumbrada seguridad y luego cerró la puerta y se acercó a él.
Llevaba un vestido claro y delicado que se agitaba alrededor de la larga línea de sus piernas. Dejó que el chal se le deslizara por los brazos y cayera en la cabecera del sofá-cama. Luego avanzó al tiempo que ladeaba levemente la cabeza para estudiar su rostro bajo la tenue luz y sólo se detuvo cuando se encontró pecho contra pecho con él.
Jack le rodeó la cintura con las manos cuando ella levantó los brazos y los apoyó en sus hombros.
Clarice examinó su rostro más de cerca.
—¿Querías hablar de James?
—No. — Jack le sostuvo la mirada, maravillado por su contacto entre sus manos, ágil, cálida, fuerte de un modo esencialmente femenino, maravillado por lo que le hacía sentir—. No quiero hablar, ni siquiera de James... Al menos, aún no.
Su voz sonó baja, áspera, grave por la promesa de la pasión. Clarice sonrió cuando él bajó la cabeza.
—Bien.
Entonces lo besó. Y él la besó a ella.
Durante un largo momento, ambos lucharon por la supremacía. Luego, con un suave suspiro que Jack sintió hasta lo más profundo de su ser, Clarice se rindió y le cedió el derecho de escribir el guión de la obra, como había hecho la noche anterior.
Era eso, esa no rendición, sino confianza, lo que lo sacudía, lo que provocaba en él semejante respuesta, lo que lo incitaba a tomar todo lo que ella le ofrecía, a consumir, desear y exigir más.
Tenerla podría convertirse fácilmente en una adicción.
Cuando cerró la mano sobre un voluptuoso pecho, se lo masajeó posesivo y sintió su potente respuesta, una respuesta que ella no podía evitar, pero que, descarada, tampoco intentaba negar. Sintió que las garras del deseo se le clavaban más profundamente y supo que ya estaba perdido. No serviría de nada intentar resistirse, ni a aquella mujer ni a la potente oleada de sensaciones que conjuraba en él.
Jack también se rindió, simplemente se entregó a aquella pasión que surgía tan rápidamente entre los dos. Se encontraban junto a la ventana, y con presteza pero sin apresuramiento se quitaron la ropa. Desnudos, se abrazaron mientras sus labios tentaban, sus lenguas seducían, sus bocas se unían sólo para separarse en un suspiro. Sus pieles se calentaron al rozarse. Sus manos tocaron, exploraron, acariciaron explícitamente.
Clarice no mostraba ni rastro de la vacilación, del pudor propios de una joven sin experiencia en ese tipo de juego. Era su confianza, su seguridad al avanzar, al aceptar el reto de la intimidad y hacerle frente con una inquebrantable voluntad lo que había ocultado su inexperiencia. Incluso en ese momento, Jack la percibía como una verdadera compañera, una que permitiría que se la guiara, pero que era lo bastante fuerte como para tomar también el mando si se le cedía el control...
Esa idea lo tentó, lo sedujo. La noche anterior, impulsado por unos primitivos impulsos que no deseaba examinar con demasiada atención, la había atrapado bajo su cuerpo, la había capturado entre los cojines y la había llenado, la había cabalgado hasta el éxtasis tres veces. Ella había jadeado, gemido y, al final, había gritado su rendición. Sin embargo, no había sido vencida. Jack lo había sentido más como si él, al absorber sus gritos, al tomarla de un modo tan posesivo, la hubiera reconocido como su reina, aquella que podía imponerse sobre él.
Ahora le respondía, se ponía a su altura y lo urgía a continuar. Usaba su cuerpo para incitarlo descaradamente.
Jack no podía pensar, sólo reaccionar. La cogió de la cintura, la hizo volverse para colocarla de espaldas y la pegó con fuerza contra él.
Inmediatamente, sintió cómo ella se estiraba, cómo se amoldaba a su cuerpo, echaba hacia atrás los brazos, y unos largos dedos se deslizaban por los tensos músculos de sus muslos y se aferraban a ellos para luego acariciárselos. Audaz, usó la turgencia de sus caderas para acercarse a él, le rozó la entrepierna y usó su exuberante trasero para acariciar su erección.
Era lo bastante alta, así que Jack le rodeó la cintura con un brazo, le hizo elevar las caderas y oyó cómo contenía la respiración cuando el amplio extremo de su miembro se deslizó entre sus piernas. Casi al instante, encontró la entrada, ya húmeda y acogedora. Avanzó mientras la hacía descender y echarse hacia atrás para llenarla milímetro a milímetro. El abrasador calor de su resbaladizo canal lo envolvió con fuerza. Bajó la cabeza hasta colocarla a la altura de la suya y no pudo reprimir un gruñido de placer.
Un estremecimiento de deleite recorrió su espina dorsal. Clarice se arqueó contra él y jadeó levemente cuando la hizo descender ese último centímetro, sumergiéndose por completo en su interior. En cuanto tocó suelo con los dedos de los pies, Clarice intentó moverse contra él, experimentar. Jack contuvo la respiración y tensó el brazo a su alrededor. Le hizo inclinarse al mismo tiempo que la sujetaba con fuerza para inmovilizarla, retrocedía un poco y luego avanzaba con ímpetu.
Ella se quedó sin aliento. Echó la cabeza hacia atrás y, con los ojos cerrados, saboreó la acalorada fuerza masculina que la rodeaba, mientras él sujetaba su cuerpo y la llenaba, despacio, repetidas veces, hasta que pensó que gritaría de frustración. Pero la noche anterior había aprendido lo suficiente para saber que Jack sabía lo que hacía, que al final le haría sentir un placer que, en su inocencia, no habría podido imaginar. Así que cedió y se permitió seguirlo en lugar de intentar asumir el mando. Se dejó llevar por la sensual oleada que él había creado, se dejó arrastrar, dejó que se elevara y creciera.
Cada vez más alto, más lejos.
Más profundamente y más rápido, hasta que el calor los atravesó, ardió bajo sus pieles, hasta que una hoguera prendió en su interior y esa oleada siguió creciendo con cada firme embestida, con cada movimiento de las piernas de él contra la parte posterior de las de ella, con cada penetración, cada invasión de su cuerpo con el suyo.
De repente, Jack sintió que una mano se cerraba sobre su pectoral. Con fuerza, se lo masajeó posesiva. Esa acción desvió su atención, luego sus dedos encontraron el pezón y lo hicieron girar. Lo acariciaron de manera provocadora y lo apretaron justo al mismo tiempo que él la embestía más profundamente.
Las sensaciones, brillantes como un rayo, la atravesaron. Soltó un grito ahogado y el agudo sonido resonó en la silenciosa estancia. De repente, Clarice fue consciente de la respiración de ambos, de la de ella, entrecortada y débil, de la de él, áspera junto a su oído. Jack bajó aún más la cabeza y le recorrió el sensible cuello con los labios. Luego, sus dedos volvieron a cerrarse cada vez más fuerte. Apretó al mismo tiempo que flexionaba las caderas al ritmo de su posesión más íntima. La mano extendida en su estómago se tensó, la elevó medio centímetro y le inclinó las caderas un poco más.
Cuando la embistió con más profundidad, con más ímpetu, sus sentidos se resquebrajaron, se hicieron añicos como si fueran de cristal. Las intensas sensaciones recorrieron sus nervios, dejándolos abrasados, anhelantes. La piel le ardía, increíblemente sensible. Todo su cuerpo cobraba vida con cada caricia, con cada roce, cada profunda embestida.
Cada sensación se convertía en un intenso estímulo. Piezas inconexas de un todo caleidoscópico que giraba cada vez más alto, cada vez más rápido, más fuerte, hasta que estalló, hasta que acabó. Su realidad se fragmentó y dejó que el éxtasis la inundara. Su cuerpo se convulsionó, se tensó durante un largo momento y luego la liberación la atravesó cuando él se unió a ella, cuando se puso rígido a su espalda y la llenó una última vez.
Sintió cómo su calidez la inundaba, sintió el calor de su áspero aliento en el cuello.
Jack la sujetó con las manos, pegada a él como si su cuerpo fuera una dura jaula a su alrededor. Movió la cabeza para darle un beso ardiente aunque delicado en el hombro. Con una leve sonrisa, Clarice se inclinó hacia él en el paraíso de sus brazos.
No estaba muy segura de cómo habían llegado hasta el sofá cama, pero cuando abrió los ojos, estaban tumbados en él. Tenía la mejilla apoyada en los pesados músculos del torso de Jack. Sentía su piel cálida, como el resto de su cuerpo. Aún podía notar gran parte de su piel pegada a la de ella.
Jack estaba tumbado boca arriba con ella encima, relajadamente acurrucada en sus brazos y había acomodado las caderas entre sus piernas abiertas. El hecho de levantar la cabeza requería más esfuerzo del que podía hacer, así que se movió lo justo para poder mirarlo a la cara.
Él tenía un brazo apoyado sobre los ojos, pero notó su mirada y lo levantó.
—He logrado traernos hasta aquí, olvídate de que nos movamos en un rato.
Clarice sonrió y volvió a apoyar la cabeza en su pecho, en aquel lugar tan confortable. Saboreó eso también, los momentos de silencio posteriores, cuando, envueltos en una resplandeciente calidez, tranquilos e inmóviles, los dos parecían tan libres, los momentos en que podían ser ellos mismos sin tener que ser lo que el mundo había decretado que fueran, un lord y una lady. En esos instantes, eran simplemente ellos. Ella y él, sin ninguna estructura social... en algunos aspectos, sin ningún escudo.
Eso la intrigaba; centró su mente en lo cerca, en lo abierta que se sentía con él. Lo descontrolada. No era simplemente la intimidad física lo que la hacía sentirse así. De hecho, eso era un síntoma, una consecuencia, no la causa. La causa, la razón de que se sintiera tan diferente respecto a Jack y lo tratara — actuara con él — de modos tan diferentes a los que dictaba su norma era más compleja.
O quizá más sencilla.
Él la comprendía, o parecía hacerlo, y ella, en gran medida, lo comprendía a él.
Por eso, era el único hombre de su clase al que había considerado, o incluso había pensado, pedirle consejo. El único cuyo consejo creía que podría tener valor.
Su cuerpo se estaba enfriando, una leve brisa entraba a través de la ventana abierta y le recorría la piel con unos fríos dedos. Reprimió un estremecimiento; no quería que volviera a abrazarla, aún no, así que se incorporó. Ignorando la mirada que le lanzó por debajo del brazo, deslizó la mano por debajo de su cuerpo y cogió su chal. Lo sacudió y se lo puso sobre los hombros. Finalmente, estiró las piernas, se levantó y, sin mirar atrás, se acercó a las ventanas.
La noche era una mezcla de sombras y tenue luz de luna, apagados y distantes crujidos y el susurro de la brisa. Si le pedía consejo, ¿esperaría Jack que lo siguiera? ¿Valoraba lo suficiente sus opiniones como para discutir con él? ¿Deseaba saber realmente lo que pensaba?
Se dio la vuelta. A través de la penumbra, lo miró a los ojos.
—Estoy preocupada por James.
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JACK la miró. Estaba inmóvil y erguida, el chal no ocultaba en absoluto las cautivadoras líneas de su cuerpo. Aquellas largas líneas decorosamente cubiertas e iluminadas por el sol lo distraían. Sin embargo, ataviada sólo con el perlado brillo de la luz de la luna, exudaba un poder mágico que cautivaba su mente. Se esforzó por levantar la vista hasta su rostro, por fijarla allí.
—¿Preocupada en qué aspecto?
Frunció el cejo.
—No parece reaccionar a la amenaza de esas acusaciones como debería.
Jack pensó en ello, pensó en la reacción de James y lo diferente que había sido de la de él o de la de ella.
—No parece comprender que no es suficiente con llevar el nombre de la familia. Que eso sólo no lo protegerá.
Lo dejó perplejo que lo viera tan claro.
—James no entiende el poder. — se incorporó y se relajó sobre el respaldo levantado del sofá-cama—. Nunca lo ha entendido realmente. Nació en el seno de una familia poderosa. Asume que ese poder será suyo o, al menos, le servirá, únicamente porque lleva ese apellido.
Clarice emitió un sonido sospechosamente similar a un bufido. Cruzó los brazos y se envolvió el cuerpo con el chal. Luego se apoyó en el marco de la ventana y dijo:
—Tú y yo sabemos que se equivoca. El poder no es algo pasivo, algo que está ahí esperando para hacer su trabajo, como una puerta o una cerca. El poder ni siquiera existe si no lo ejerces.
Hablaba como alguien que supiera del tema y Jack inclinó la cabeza.
—James no cambiará. No ve la necesidad y, en realidad, dudo que posea la capacidad de ejercer el poder que el apellido Altwood le daría si eligiera hacer uso de él...
Incluso antes de que ella asintiera decidida, Jack vio adónde lo había querido llevar.
—Exacto. — regresó al sofá-cama—. Por eso necesito ir a Londres y ejercer yo el poder de la familia en su lugar.
Se detuvo junto al sofá, a su lado, y lo miró a los ojos.
—Tú lo entiendes.
Era una afirmación, no había ni rastro de interrogación. Jack sintió que se le endurecía el semblante y la cogió de la mano.
—Entiendo por qué te sientes como te sientes.
La atrajo hacia la cama, hacia sus brazos, la atrajo hacia él y la besó. Supo que Clarice suponía que la discusión había acabado por el modo en que la dejó a un lado tan fácilmente y le respondió, ardiente y ansiosa de experimentar más. Creía que había vencido.
No era así, pero aún no estaba preparado para seguir con el asunto de su viaje a Londres para defender a James. Ella tenía razón; Jack sí entendía de poder y cómo ejercerlo. Siendo así, no había ningún verdadero motivo para que Clarice fuera a la capital, sobre todo si eso implicaba algún problema. Pero... había otras cuestiones que considerar, como si, por muy persuasivo que él fuera, ella accedería a quedarse en Avening.
Ésa, sin embargo, era una discusión para otro día. Esa noche siguió su ejemplo, dejó el asunto a un lado y se dedicó a otro que apreciaba más, mucho más, que le gustaba más al lord guerrero que él era en realidad.
La atrajo hacia su cuerpo, le quitó el chal y se dedicó a conquistarla.
Ésa, al menos, era su intención. No obstante, cuando se tensó para hacerla rodar debajo de él, Clarice interrumpió el beso, retrocedió y le plantó las manos en el torso para incorporarse en la creciente oscuridad.
Él ya le había separado las largas piernas y le había hecho levantar las rodillas, ya le había acariciado la inflamada carne entre ellas, por lo que, cuando se echó hacia atrás, se encontró sentada sobre su abdomen y su almizclado aroma inundó el cerebro de Jack. Ya estaba anhelante, tenso con la expectación de sumergir su palpitante erección en su acogedor calor, por lo que tuvo que contener la respiración, apretar la mandíbula y reprimirse lo suficiente para descubrir cuál era el siguiente objetivo de ella y decidir si se lo permitiría o no.
Clarice se dejó caer. Sus piernas bien torneadas, blanco marfil en contraste con la piel más oscura de él, lo aferraban por los costados cuando se le sentó encima a horcajadas. Tenía la mirada fija en su torso, que le recorrió con las manos desde el centro hacia afuera, se las deslizó por las amplias bandas de sus muslos y luego siguió por sus hombros y brazos hasta las muñecas, que le rodeó con los dedos. A continuación, se las levantó y se inclinó hacia adelante hasta que Jack sintió la madera del borde superior del sofá-cama contra las manos.
—Deja las manos ahí.
Una orden. Ni siquiera miró para ver si la obedecía. Lo soltó y volvió a centrar la atención en su torso.
La expresión de su rostro, intensa, concentrada aunque reflexiva, calculadora, lo hizo cerrar las palmas alrededor de la madera.
—No las muevas a menos que yo te dé permiso.
Jack reprimió una sonrisita ante su tono autoritario. Mantendría las manos alejadas de ella exactamente el tiempo que él deseara y no más. Pero aguardó para ver qué haría, qué nuevo aspecto de sí misma desvelaría su reina guerrera. El conocimiento era la ruta más segura hacia la victoria.
Clarice lo miró a los ojos. Claramente decidida, con un plan definido, se inclinó hacia adelante, volvió a apoyarle las manos en el torso y lo besó. Le cubrió los labios, luego, cuando él los abrió, le introdujo la lengua en la boca. Exploró, descubrió... Jack se relajó debajo de ella, se mantuvo lo más pasivo posible y la dejó hacer a su antojo. Dejó que tomara de él lo que quisiera y que le diera también lo que quisiera a cambio.
Permanecer indiferente bajo la acalorada dulzura de su beso, las demandas cada vez más definidas de sus labios y su lengua, le resultaba imposible, así que respondió, pero intentó implicarse lo mínimo posible para poder seguir pensando, observándola.
Eso no la aplacó; el beso se tornó sensual, no sólo como la llamada de una sirena, sino cautivador, invocando a la bestia que había en él. Lo provocó deliberadamente hasta que aquel varón tan poco civilizado se liberó de las restricciones que él mismo se había impuesto y surgió para liberar una sensual batalla con ella...
Eso era lo que Clarice deseaba.
En el mismo instante en que embistió su boca vorazmente, percibió su satisfacción. Una satisfacción que la excitó claramente cuando se movió y cerró ambas manos alrededor de su rostro, elevándose por encima de él, manteniéndolo inmóvil mientras se unía en un glorioso intercambio de calor, fuego y promesa.
La batalla continuó hasta que los dos ardieron, hasta que las llamas parecieron crepitar, saltaron chispas en el mismo aire a su alrededor.
De repente, Clarice interrumpió el beso. Lo miró con sus oscuros ojos resplandecientes por la pasión y algo que él reconoció como determinación femenina. Los dos estaban acalorados, los dos sentían deseo y sus respiraciones ya eran dificultosas y rápidas.
Despacio, ella bajó la vista hasta su torso. Luego, tomó aire, sus pechos se hincharon y retrocedió, aún a horcajadas sobre Jack. Le hizo levantar la cabeza, se agachó y colocó los labios en su garganta. Lo besó, lo acarició, lo lamió, le recorrió los duros tendones con los dientes.
Las sensaciones y el deseo lo inundaron. Cerró los ojos, apretó las manos alrededor de la madera por encima de la cabeza y aguantó su contacto, sus atenciones, todo el tiempo, plenamente consciente de su cuerpo, toda ella sonrojada seda y húmedo calor, suave y fuerte, una combinación única para moverse sobre él, que sólo lo tocaba donde los muslos y las pantorrillas le aferraban los costados, con la mayor de las tentaciones a escasos milímetros por encima de su rígida carne.
Lo único que pudo hacer fue apretar la mandíbula y aguantar.
Clarice fue minuciosa, pero no perdió el tiempo. Avanzó prestando atención a la hendidura entre sus clavículas. Se detuvo para lamerlo allí, luego cerró la boca sobre el pulso, que latía con fuerza en la base del cuello y succionó antes de descender más hacia el torso.
Deslizó los dedos por el vello rizado que lo adornaba y tiró de él levemente. Jack entreabrió los ojos, pero descubrió que ella no deseaba su atención. Estaba ocupada examinándolo. La vio acercar la boca a un pezón, movió la lengua sobre él, se lo mordió con delicadeza, apretó...
Jack tomó aire y cerró los ojos. Le pareció que se le iba a romper la mandíbula. Pero Clarice no había acabado, parecía que no había hecho más que empezar.
Con los ojos cerrados, siguió su avance. Jack intentó predecir su intención, sofocar la tormenta que su inocente aunque descarada exploración estaba descargando en sus sentidos pero sólo pudo contener parcialmente el increíble aumento de la pasión, de una hambre que, una vez surgía con toda su fuerza, no podría ignorarse. Pudo sentir cómo aumentaba en ella también, pudo sentir las crecientes llamas en su contacto, en el agarre de los dedos sobre su piel, en el ataque cada vez más voraz de su boca y de su lengua.
Cuando, después de haber explorado su ombligo todo lo que quiso, sus labios descendieron más para seguir la línea de vello que le llegaba a la entrepierna, Jack exhaló. Pronto se incorporaría. En algún momento durante su exploración, había ido deslizándose hacia atrás y ahora tenía las piernas atrapadas entre las de ella, debajo de ella.
Se llenó los pulmones y volvió a soltar una exhalación. Había sobrevivido a la tortura. Empezó a pensar en una respuesta apropiada, en los tormentos que podría usar con ella; estaba a punto de abrir los ojos, de soltar la madera y bajar los brazos cuando Clarice lo tomó en su boca.
Una sensual conmoción lo atravesó. Los músculos se le tensaron con tanta fuerza que le dolieron, sumergiendo aún más la carne que ella se había introducido entre los labios y todo pensamiento desapareció de su mente. Clarice movió la lengua, lamió y luego succionó.
Jack se quedó sin respiración. Contuvo el aire y después lo dejó escapar en un entrecortado gruñido cuando ella se centró en la tarea que la ocupaba. Todo él se tensó bajo su cuerpo y estiró los dedos sobre el borde de madera.
—No muevas las manos.
Sus palabras sonaron sensuales, graves, llenas de poder femenino. Había hablado por encima de él y su aliento aumentó otro nivel el calor sensorial que jugueteó sobre su anhelante erección.
Clarice volvió a cerrar la boca a su alrededor, succionó con fuerza y Jack estuvo seguro de que vio estrellas en la parte interior de los párpados. Era inocente pero tenía muy buena idea de lo que estaba haciendo. Se centró en eso, se aferró a esa contradicción.
¿Cómo lo había sabido?
Un destello de memoria le respondió, una imagen de ella retorciéndose debajo de él, luego otros recuerdos visuales de cuánto la había presionado la noche anterior. Mucho más de lo que normalmente lo hubiera hecho con una dama experimentada, pero a pesar de su inexperiencia, Clarice no se había escandalizado ni asustado...
Su conocimiento teórico era mayor de lo normal. Cuando su cuerpo se elevó con sus atenciones, cuando otro gruñido más profundo surgió de su pecho, comprendió más completamente qué era aquello, con quién estaba tratando.
Una reina guerrera que se había negado a sí misma durante demasiado tiempo. Una reina que había deseado y no había sido capaz de tener lo que quería, pero que sabía lo que se perdía.
Estaba decidida a aprovechar la oportunidad, a deleitarse en ello, a disfrutar de todo aquello y de él al máximo.
Tuvo que esforzarse para respirar, tuvo que luchar para recuperar y conservar cierto grado de control, para hacerse alguna idea de cómo podría recuperar la iniciativa. Si no lo hacía pronto...
Sus exploradores dedos encontraron los testículos. Se los movieron, los apretaron delicadamente mientras deslizaba la otra mano y la cerraba, firme y segura, alrededor de la base de su rígida longitud para sostenerlo mientras lo recorría con la boca, los labios, la lengua.
—¡Basta! — apenas pudo pronunciar la palabra.
Soltó la madera, abrió los ojos y la vio liberarlo y alzar la vista con una ceja levemente arqueada y una expresión descaradamente provocativa que le decía con total claridad: «¿Estás seguro?».
Jack alargó los brazos hasta ella, pero Clarice se arrodilló, le cogió las manos, entrelazó los dedos con los suyos y se elevó por encima de él aún a horcajadas.
—No estoy muy segura de cómo funciona esto...
A Jack le era imposible hablar, así que la dirigió con las manos, la empujó hacia atrás y observó cómo la enrojecida punta de su erección rozaba y se deslizaba sobre su inflamada carne. No podía soportar más torturas, así que, con un rápido movimiento, se liberó las manos de las de ella. La cogió de las caderas, empujó hacia arriba y hacia su interior, luego la hizo echarse hacia atrás y hacia abajo. Cerró los ojos y gruñó cuando su abrasador canal lo acogió, cuando su fuego lo envolvió y se cerró a su alrededor, prieto.
Con un entrecortado y ahogado suspiro, abrió los ojos y miró los de ella, oscuros y ardientes.
—Te he dicho que no movieras las manos.
No se quejaba, más bien se lo pedía.
—Ahora las necesitas.
Jack le puso las manos sobre las caderas para elevarla, luego la guio de nuevo. En cuestión de segundos, Clarice había captado el ritmo y empezó a cabalgarlo por sí misma.
Él estaba medio incorporado, con los hombros elevados gracias al sofá-cama. Ella estaba sobre él a horcajadas, con las manos sobre su pecho. Tenía una vista perfecta, que observó con atención.
Cuando Clarice empezó a experimentar, se sumergió más profundamente, lo acarició de manera superficial y luego pegó las caderas a las de él, Jack tomó aire bruscamente, alzó la vista e intentó pensar en otra cosa.
Sus pechos, voluptuosos, inflamados, con los pezones excitados, subían y bajaban ante su rostro. Jack logró sonreír a pesar de que se sentía tenso por la pasión. Llevó las manos hasta sus senos y las cerró alrededor de los suntuosos montículos, se los masajeó y la oyó jadear. Se dispuso a satisfacer sus sentidos, ya extremadamente excitados, a volverla tan loca como se sentía él, mientras Clarice subía y bajaba sobre su cuerpo sin parar, tomándolo profundamente, acariciándolo con abandono. Los largos músculos de sus piernas, bien torneadas por años cabalgando, le resultaban muy útiles; Jack cada vez estaba más seguro de que aguantaría más tiempo que él y eso era algo que no permitiría.
Se incorporó, acercó la boca a sus pechos y la oyó soltar un grito ahogado. Recordó entonces los chillidos que le había arrancado la noche anterior y se propuso volver a oírlos de nuevo.
Se centró en sus pechos mientras ella lo cabalgaba incesantemente, inquebrantablemente hasta el éxtasis. Cuando la cima y el inevitable precipicio se cernieron sobre ellos, cuando sintió que su cuerpo se tensaba de modo inexorable debajo del de ella, deslizó una mano con fuerza, posesiva, por la parte delantera de su cuerpo, por la cadera, la cerró brevemente sobre el trasero, y se lo apretó, luego recorrió la línea entre el muslo y la nalga y bajó hasta los húmedos rizos entre sus piernas.
Notó el tenso botón de carne que buscaba erecto y suplicante bajo su mano. Jack lo acarició y sintió la inmediata potencia de su respuesta. Bajó la cabeza, se introdujo uno de sus pezones en la boca y succionó con fuerza mientras acariciaba y apretaba, mientras ella subía y bajaba con más ímpetu, más rápido.
Finalmente, estalló, arrastrándolo con ella. Con la cabeza echada hacia atrás, su grito ascendió hasta el techo mientras él le devoraba el pecho, mientras su cuerpo se cerraba en tensas contracciones alrededor del de él, mientras Jack gruñía y se estremecía debajo de ella, y se rendía al poder que había conjurado, al poder con el que él había respondido.
El momento de éxtasis, de infinito placer, los mantuvo atrapados en su dicha durante un tiempo incalculable. Luego los abandonó, los liberó, los dejó caer de los cielos a la dulce inconsciencia. Se desplomaron, saciados, en un conjunto de extremidades entrelazadas.
Clarice se relajó. Jack se recostó, la rodeó con los brazos y ella apoyó la cabeza en su torso. Se quedaron así inmóviles, conscientes, alerta, maravillados mientras el poder desaparecía lentamente.
Jack apoyó la mejilla sobre su oscuro pelo, que sintió como si fuera seda contra su mandíbula.
El poder era algo que ambos comprendían. No era algo pasivo, no existía a menos que uno lo ejerciera. Ahora que lo habían hecho... volverían a hacerlo. Era simplemente su carácter, una fascinación que compartían. El lord guerrero y la reina guerrera. Encajaban el uno con el otro.
Las sombras se alargaron lentamente a medida que la luna atravesó el cielo. Jack no sentía ningún deseo de moverse, ni parecía que ella lo sintiera. Ninguno de los dos durmió. Lo que recorría su torrente sanguíneo no era, esa vez, agotamiento físico. Lo que los mantenía despiertos, callados y alerta, era el sentimiento de depredador de ese poder en el aire. Un poder que ninguno de los dos estaba aún seguro de comprender.
Jack dejó que sus sentidos se expandieran, plenamente conscientes de ella, de su esbelto cuerpo, de las largas y femeninas extremidades entrelazadas con las de él, del calor que disminuía, del deseo aplacado por el momento.
En vista de todo lo que podía sentir, de todo lo que percibía, de todo lo que ahora sabía, era difícil comprender por qué nadie la había reclamado. Era extremadamente consciente de su cálido peso, de su piel de satén sudorosa por la pasión, íntimamente pegada contra él, le parecía un gran misterio que los hombres hubieran estado tan ciegos.
Para él, Clarice era la encarnación de un desafío sensual en el que se exigía dar y tomar...
De repente, detuvo el curso de sus pensamientos y en silencio reconoció que quizá por eso, ningún otro había tenido éxito con ella. No habían estado dispuestos, no habían sido lo bastante fuertes como para permitirle salirse con la suya, para dejar que acudiera a ellos, que fuera tal como era verdaderamente, todo lo que era verdaderamente.
Era una tesis plausible y muy probable. Sin embargo, no le ofrecía ni una sola pista sobre cómo hacer que se sometiera. No sólo durante una noche, o una semana, o un año, sino para siempre.
La paz de la noche los envolvió; una paz de un tipo diferente los acunó. Al final, Clarice reaccionó. Jack la ayudó a levantarse, moviéndose para que pudiera tumbarse a su lado, aún con medio cuerpo encima de él y la cabeza apoyada en su pecho. Dobló un brazo debajo de la cabeza y con el otro la mantuvo a su lado. La miró de soslayo.
—¿Dónde aprendiste todo eso?
Ella no fingió no comprenderlo. Lo miró fugazmente y sus labios se curvaron en una leve sonrisa, luego apartó la vista. Con delicadeza y un poco ausente, trazó dibujos sobre su pecho.
—En la biblioteca de Rosewood, la residencia familiar. Varias generaciones se dedicaron a ampliar la colección durante siglos. Algunos de los volúmenes eran extremadamente instructivos y muy detallados.
—¿Entiendo entonces que eras una ávida estudiante? — tuvo que esforzarse para moverse bajo sus errantes dedos.
—Estaba interesada... intrigada. Y tengo una excelente memoria, al menos con las imágenes. — se movió contra él y rodó para poder levantar la cabeza y mirarlo a la cara mientras su mano descendía—. Si quieres saberlo, te diré que he estado esperando años para poner en práctica todo lo que aprendí.
Su voz sonó muy sensual. Era como un ronroneo, grave y suave en sus oídos, que ejercía su poder sobre él. Jack le sostuvo la desafiante mirada mientras su mente iba a toda velocidad.
—En ese caso — tragó saliva y moduló su voz hasta alcanzar un tono más normal—, quizá te gustaría intentar...
Se le acercó y le susurró al oído. Acto seguido, se recostó y la miró con las cejas arqueadas, desafiándola. Durante un largo momento, Clarice le sostuvo la mirada, luego sonrió, despacio.
—¿Por qué no?
Jack sonrió a su vez, la cogió cuando se levantó y se entregó de buena gana a sus brazos.
A la mañana siguiente, Jack se despertó dominado por una familiar urgencia. Era la misma sensación, definida y limitada, que siempre sentía cuando iniciaba una misión. Había cosas que tenía que hacer primero, planes que poner en marcha, o el momento de actuar llegaría y lo pillaría desprevenido.
Entre otras cosas, tenía que conseguir todo lo que necesitaba de James antes de que Clarice se decidiera a embarcarse sola en su rescate y de un modo precipitado. Fue a desayunar mientras daba vueltas a diversos planes. Ella tenía razón; James necesitaba que lo rescataran, tenían que actuar. Sin embargo, aún debía definir exactamente cómo.
En el salón del desayuno, Jack saludó a Percy con un gesto de la mano, el joven estaba dando buena cuenta de un plato de jamón y huevos. Él se fue directo al aparador. Gracias a Clarice, su apetito había mejorado mucho. Con el plato repleto de pequeñas degustaciones de todo lo que la cocinera había preparado para tentarlo, tomó asiento a la cabecera de la mesa.
La noche anterior después de cenar, había avisado a Percy de que tendría que marcharse a Londres durante unas cuantas semanas. Habían acordado que los días previos a su partida, le presentaría a las gentes del lugar y le enseñaría la propiedad. Lo suficiente como para dejarlos a él y su iniciación en las expertas manos de Griggs. Puede que su administrador tuviera ya una edad avanzada, pero sabía todo lo que había que saber sobre gestión de propiedades.
—Entonces — Percy apartó su plato vacío y miró a Jack esperanzado—, ¿por dónde empezamos?
Él masticó y reflexionó. Cogió la taza de café y bebió un largo sorbo.
—Primero, debo organizar algunos asuntos que no tienen nada que ver con la propiedad pero puedes ayudarme con ellos.
El entusiasmo de Percy no se atenuó. Jack se había dado cuenta de que su joven pariente era la clase de persona que prefería cualquier actividad a ninguna y Clarice debería aprobar esa actitud.
—¿Qué quieres que haga?
—Que hables con Anthony. — había presentado a los jóvenes el día anterior por la noche. Eran de la misma edad; Percy se compadeció de Anthony, forzado a guardar cama, y se ofreció a jugar al ajedrez con él esa noche. Cuando Jack pasó a verlos antes de dirigirse al templete, los encontró a ambos absortos en el juego—. Confecciona una lista de los miembros de su familia que sea probable que se encuentren en Londres, o a medio día de distancia de la ciudad como mucho, qué relación tiene cada uno con James y los que más probablemente le brindarán su ayuda. También los nombres y direcciones de cualquier otra persona que Anthony considere que pueda ser de utilidad.
Percy asintió. Lo había informado a grandes rasgos del problema al que el vicario se enfrentaba.
—¿Algo más?
A Jack lo sorprendió la sensación tan agradable de tener a alguien que se limitaba a aceptar sus órdenes y no discutía.
—No, eso es todo. — echó la silla hacia atrás—. Tengo que escribir una carta, luego iré a la rectoría para pedirle a James que empiece con otra lista. Volveré antes del almuerzo. — salieron juntos al vestíbulo—. Si tienes tiempo antes de que yo regrese, intenta memorizar la distribución de los campos y las casas al este. Esta tarde te llevaré a dar un paseo por esa zona, te presentaré a los arrendatarios y dejaré que te familiarices con el terreno.
El joven lo miró con los ojos abiertos como platos. Jack sonrió.
—Puedes coger el carruaje.
Percy no intentó disimular su alivio.
—Bien. — alzó la vista hacia la escalera—. Iré a ver a Anthony.
Él se dirigió a la biblioteca, se sentó a la mesa y escribió a toda velocidad una carta para el único hombre al que había esperado no tener que escribirle nunca más. Cerró la carta y fue en busca de Howlett para entregársela e indicarle que la enviara a Londres con urgencia. Después, fue a ver a Griggs y comprobó que no hubiera nada urgente que requiriera su atención. Le preguntó su opinión sobre Percy. Para su sorpresa, resultó ser positiva. Al parecer, el chico tenía una buena cabeza para los números. A continuación, se dirigió a la rectoría por el camino más corto, a través del seto.
No vio a ninguna reina guerrera recogiendo ropa ese día. Con una sonrisa, subió la escalera que daba al porche de la rectoría, entró por la puerta de servicio y atravesó el vestíbulo hasta el estudio de James. Llamó y oyó que su amigo respondía con un tono distraído, como siempre:
—Adelante.
Jack abrió y entró. Vio a James con aspecto agobiado sentado tras el escritorio y a Clarice de pie a su lado, con los brazos cruzados, un gesto que Jack empezaba a darse cuenta de que rara vez era buena señal. Reprimió el impulso de comprobar si golpeaba el suelo con la punta del pie. En lugar de eso, esbozó una amplia sonrisa.
—Buenos días. — no dirigió el saludo a nadie en concreto. Clarice le respondió con una regia inclinación de cabeza y volvió a mirar a James, que había alzado la vista con un incipiente alivio en el rostro, que se desvaneció no obstante al ver a Jack.
—Ah... buenos días, muchacho. — bajó los ojos a la hoja de papel que tenía delante—. Supongo que estás aquí en busca de información también.
Clarice apretó los labios.
—Ya te lo he explicado, James. Necesitamos saber todo lo que puedas decirnos antes de viajar a Londres.
Su primo miró a Jack, que se encogió de hombros.
—Tiene razón.
—Pero — el tono de James se tornó quejumbroso — realmente no veo la necesidad...
—Esto es serio, James.
Jack y Clarice se miraron. Lo habían dicho a la vez con similar inflexión. La voz de ella un poco más impaciente. Él volvió a mirar a su amigo y continuó:
—No podemos quedarnos de brazos cruzados, James. No puedes esperar que hagamos eso.
Eso le dio al vicario que pensar y, al cabo de un momento, hizo una mueca y señaló la hoja con la pluma.
—Clarice dice que necesitáis los máximos detalles posibles...
Ella alargó el brazo por delante de James y cogió una hoja en blanco.
—Creo que lo mejor sería que Jack hiciera una lista de toda la información que precisa. — dejó la hoja al otro lado del escritorio, frente a su primo, junto con una pluma que cogió de un compartimento al lado de la mano de James—. Así, luego, podrás esforzarte por reunir el máximo de datos posible al respecto.
Bajo su contundente mirada, Jack acercó una silla y se sentó ante la hoja en blanco. Cogió la pluma.
—Puede que esto me lleve un rato.
Miró a Clarice a los ojos por encima de la pluma. Nunca había sido una mujer calmada pero, en ese momento, la energía que desprendía — como si estuviera impaciente por atacar a un enemigo aún por identificar—, aunque en un sentido era tranquilizadora, también lo distraía.
Jack comprendió perfectamente a James; él nunca sería capaz de centrarse si ella permanecía en la habitación en el estado en que se encontraba en ese momento. O más bien si permanecía siquiera en la estancia.
Clarice lo miró a los ojos captando claramente su sugerencia. La consideró y luego preguntó:
—¿Cómo está Anthony?
—Mejor. Se recupera bien. — mojó la punta de la pluma en la tinta antes de volver a mirarla—. Eso de tener que guardar cama le cuesta.
—Humm. — ella bajó los brazos y rodeó el escritorio—. Iré a verlo esta tarde.
—Eso estaría bien. — Jack inclinó la cabeza sobre el papel—. Esta tarde saldré y me llevaré a Percy conmigo. Probablemente Anthony aprecie la compañía.
James alzó la vista.
—Yo también iré. Debo hacer todo lo que esté en mi mano en vista de que era conmigo con quien venía a hablar...
—El mejor modo de devolverle el favor y todo lo que ha sufrido para traer el mensaje de Teddy es recopilando toda la información que Jack va a pedirte.
Clarice no había levantado la voz, sin embargo, había una nota en su tono que no admitía discusión. Jack apretó los labios ante su impulso de suavizar sus palabras. En ese caso, ella tenía toda la razón y él conocía a James lo bastante bien como para saber que aprovecharía cualquier oportunidad para darle largas al asunto.
Había dos tipos de tenacidad: la del vicario, más débil, y la de Clarice, endurecida en la batalla. Lo último tal vez no fuera agradable, pero en ese caso era necesario.
James suspiró con un toque de severidad y asintió.
—Muy bien. — miró a Jack al otro lado de la mesa—. ¿Qué necesitas?
Él se lo explicó. En cuanto James empezó a confeccionar una lista de todos sus viajes a lo largo de la última década, Jack se dispuso a escribir todas las demás preguntas que quería que le respondiera sobre su trabajo. Clarice se paseaba despacio a su espalda observándolos a ambos. De vez en cuando, se acercaba y leía la lista por encima de su hombro.
Cuando Macimber asomó la cabeza por la puerta y la reclamó para que atendiera un asunto doméstico, James esperó a que la puerta se cerrara tras la entornada mirada que ella le dirigió antes de retirarse, para soltar la pluma y suplicarle a Jack:
—Muchacho, tienes que ayudarme. De verdad, no deseo que Clarice vaya a Londres en mi nombre.
«¿Por qué?», fue lo primero que Jack pensó, pero vaciló y en lugar de eso se sintió obligado a hacerle ver a su amigo algo que claramente se le escapaba.
—No es tan sencillo, James. Para empezar, Clarice no está bajo la autoridad de ningún hombre. Si decide ir a Londres, ni tú ni yo podemos impedírselo. De hecho, lo haría contra viento y marea.
El vicario hizo una mueca.
—Supongo que la única opción real es persuadirla.
Jack lo miró a los ojos.
—Mis poderes de persuasión son considerables, pero no tan buenos.
James frunció el cejo. Él hizo una pausa y eligió las palabras con cuidado.
—No estoy seguro de que, en este caso, ella esté equivocada. Contigo confinado aquí, alguien de tu familia tiene que alertar a tus demás parientes de un modo más contundente que por carta para explicarles cuál es la situación. E independientemente de su pasado, Clarice es la hija del difunto marqués y la hermana del actual. La familia la escuchará.
—Quizá. — James no parecía convencido, se le veía extrañamente inseguro.
Jack arqueó las cejas confuso y su amigo suspiró con tristeza.
—Muy bien, admito que lo más probable es que la escuchen porque ella los obligará a hacerlo. Urdirá un plan para organizar una reunión y comunicarles la situación, pero ¿a qué precio para sí misma?
Jack parpadeó.
—No lo entiendo.
—Lo sé. — James cerró los ojos, luego los abrió y dijo—: Nuestra familia no habla con ella. El padre de Clarice la rechazó, la repudió, o hizo lo más cercano a eso que sus hijos le permitieron.
Jack frunció el cejo.
—Eso insinuaste, pero yo no imaginaba...
—No, ¿por qué habrías de hacerlo? — James negó con la cabeza con los ojos llenos de preocupación—. No te lo expliqué tan claramente, tan completamente como debería haberlo hecho. Melton, su padre, no era el único de la familia que se enfureció con Clarice y, tal como ellos lo veían, con su intransigencia. Sus tías, las hermanas del marqués, e incluso la familia de Edith, su madre, estaban horrorizados. En opinión de la familia, al mantener su negativa a casarse con Emsworth, Clarice se comportó de un modo totalmente inaceptable.
Jack leyó la expresión en los ojos de James.
—¿Me estás diciendo que seguramente su familia no acepte siquiera recibirla, que puede que, incluso siete años más tarde, la traten como a una marginada?
—Sí. — James asintió con firmeza—. Los Altwood no son conocidos por su carácter indulgente. Mucho me temo que, independientemente de lo que ella deje ver, su... rechazo le duele profundamente. Regresar al redil para defender mi caso sin duda abrirá viejas heridas. Y lo que es peor, ciertos miembros de la familia puede que aprovechen el hecho de tenerla a su merced, en el sentido de que esté dispuesta a suplicar que me ayuden, para...
Al imaginar qué venganza podría cobrarse con Clarice su familia, James se perdió y todo eso quedó reflejado en la expresión confusa y angustiada de su rostro mientras buscaba las palabras.
—Bueno — reconoció finalmente—, no sé qué se les puede ocurrir hacer, pero puede ser cualquier cosa. — fijó en Jack una mirada decidida y beligerante—. No quiero que Clarice pase por esa situación por mí.
Al cabo de unos segundos, Jack soltó el aire.
—Entiendo.
—Entonces, ¿me ayudarás a convencerla de que no vaya a Londres?
Él sostuvo la mirada de James y vio la sinceridad que había en ella. Supo que el asunto no era tan sencillo como se lo había pintado, pero... hizo una mueca.
—Lo máximo que te puedo prometer es que lo pensaré, junto con cualquier otra alternativa.
Su amigo sonrió.
—Bien, bien.
Su inmediata relajación hizo que Jack sonriera para sus adentros con cierto cariño, pero también con cinismo. Tras explicarle su problema y pasarle la responsabilidad de solucionarlo, había vuelto a centrarse en la tarea que tenía sobre la mesa con su habitual resolución. Mojó la pluma en el tintero y luego frunció el cejo con la mirada clavada en la hoja de papel.
—Lo mejor será que me ponga con estas listas, ¿verdad? No quiero retrasarte y me costará unos cuantos días completarlas.
Jack acabó su lista de preguntas y se la entregó a James. Se marchó de la rectoría sin volver a encontrarse con Clarice. Lo pensó, pero no la buscó. Optó por el camino de vuelta más largo, se metió las manos en los bolsillos de los pantalones e hizo lo que había prometido a James que haría: pensar en convencerla para que no fuera a Londres. A diferencia de su amigo, podía ver algunos claros puntos a favor, además de los evidentes puntos en contra, ahora que había oído la historia completa del pasado de la joven.
Era innegable que, una vez llegara a Londres, exigiría la inmediata atención de la familia. Si querían que los dejara en paz, tendrían que actuar en defensa de James. No tener que convencer a la gente del carácter férreo e inflexible de uno era una ventaja que Jack apreciaba.
Por otro lado, Jack no había olvidado al hombre, no demasiado caballero, de la cara redonda que había atacado a Anthony. Si convencía a Clarice de que se quedara en Avening y le dejara en sus manos la misión en Londres, al remover las cosas en la ciudad, podría provocar alguna acción contra James allí, donde ella sin duda insistiría en protegerlo. Un panorama no muy reconfortante. En semejantes circunstancias, él no dejaría de darle vueltas a si estaba actuando bien y se vería atado de pies y manos a la hora de llevar a cabo la defensa de James en Londres.
De un modo similar, en vista de que dudaba seriamente de si podría convencerla a ella para que se quedara en Avening, si se negaba a llevarla con él, Clarice viajaría a Londres por su cuenta y no sólo afrontaría la situación que James intentaba evitar, sino que además actuaría como un agente libre, uno fuera de su alcance inmediato. Si, alertado por su actividad en representación de James, al hombre de la cara redonda se le metía en la cabeza silenciarla... Londres era un escenario mucho más peligroso para que ella se convirtiera en un blanco, y tampoco estaba preparado para dejar que se convirtiera en un objetivo allí, en el apacible entorno rural, donde estaba rodeada de gente que la conocía y la valoraba. Tal como había demostrado el accidente de Anthony, aquel apacible entorno rural no era tan seguro, no si te acechaba alguien experto en ese arte.
Jack lo sabía todo sobre esas cosas. No necesitaba pensar en ellas. Atravesó la verja de la rectoría y volvió a centrarse en Londres, en el tipo de bienvenida que James estaba seguro de que Clarice recibiría. ¿Tenía razón? Puede que hubiera estado en lo cierto hacía siete años, pero ¿aún seguían así las cosas dentro del clan de los Altwood? Sin duda, Anthony y su hermano clérigo no veían a Clarice como una persona non grata, como una mujer aislada por su familia. Cruzó la verja de la mansión, alzó la vista hacia la casa y decidió pasar a visitar a Anthony antes de la cena y ver qué podía averiguar.
Sin embargo...
Bajó la vista y la fijó en el camino de grava mientras se acercaba a la puerta principal. Aunque James tuviera razón y Clarice se enfrentara a un recibimiento hostil en Londres, fuera cual fuese el dolor que eso le causara, ¿tenían James o él derecho a interferir y tomar esa decisión por ella?
Rememoró mentalmente el momento en que Clarice había anunciado por primera vez que iría a Londres en nombre de James. No había tomado la decisión a la ligera, apresuradamente, sin considerar los pros y los contras. Sabía mejor que su primo qué se encontraría en la ciudad. Sabía perfectamente lo que hacía cuando decidió ir.
James no se lo había pedido. Había sido ella la que había insistido en hacer ese sacrificio por él. ¿Era correcto por parte de su amigo rechazar ese gesto como si no significara nada? Sacrificarse por los demás, eso era lo que los guerreros hacían... Y ella era una reina guerrera.
Jack hizo una mueca y apartó una piedra más grande del camino con el pie, luego se detuvo para contemplar los ondulantes prados hasta el arroyo. Deseó no comprenderla tan bien como lo hacía. En algunos aspectos, eso hacía que su vida fuera más difícil.
Su instinto protector, sobre todo hacia las mujeres, en especial hacia las de su clase, era algo que no podía evitar, que formaba parte de él. Al igual que con James, era una reacción totalmente instintiva. Si la dama en cuestión hubiera sido cualquier otra, no Clarice... pero era ella. Y con ella, a diferencia de James, tenía que pensar antes de actuar porque la comprendía, porque para Clarice, para una reina guerrera, protegerla podía no significar lo evidente.
Proteger a Clarice, actuar en su interés, podía significar llevársela a Londres con él, permitirle que se enfrentara a la furia de su familia y desafiara a los dragones de su pasado y su rechazo, para conquistarlo, para superarlo mientras él estaba allí en todo momento, a su lado, para apoyarla.
Que Clarice tenía derecho a librar las batallas que decidiera librar era una consideración muy real. En opinión de Jack, él tenía derecho a permanecer a su lado, pero no a interponerse en su camino.
Se quedó allí un rato, meditando su razonamiento mientras el borboteo del arroyo lo calmaba. No pudo encontrarle ningún fallo a su análisis, a su interpretación de Clarice. Finalmente, se dio la vuelta y siguió el camino.
Había otras consecuencias, para él extremadamente deseables, que se producirían si se la llevaba con él. No subestimaba las dificultades logísticas. Sin embargo, era difícil resistirse a la oportunidad de estar con ella en una situación perfecta para convencerla de que lo conociera más profundamente, que lo considerara como posible consorte. En Londres, sobre todo, en vista de su misión, vería aspectos de él que poca gente había visto y todo ello con el telón de fondo de su legítimo círculo, la buena sociedad.
En algún momento tendría que hacer que lo viera como algo más que un breve romance, como un amante para todas las Temporadas de su vida en lugar de para sólo una. Pasar tiempo juntos a solas, no necesariamente en privado, pero sin estar constantemente rodeados de gente que dependía de ellos y exigía su atención, sería esencial. La oportunidad de pasar tiempo juntos en Londres parecía caída del cielo.
En un rincón de su mente, sabía que, para tener éxito con ella, para hacerla cambiar de opinión y convencerla de que volviera a considerar el matrimonio, necesitaría exorcizar fantasmas que suponía que debían de existir, en vista de su historia pasada con los hombres. Sería mucho más fácil para él deshacerse de esos fantasmas si los podía ver, y Londres era su guarida.
Se detuvo al pie de la escalera, miró fijamente la puerta y dejó que el hilo final de su argumentación recorriera su mente. La consideración final. Llevarse a Clarice a Londres significaba que sabría que estaba a salvo. Aparte de todo lo demás, para funcionar con eficacia, para concentrarse y cumplir con todo lo que James necesitaba, precisaría esa tranquilidad. Si se preocupaba obsesivamente por ella, si la asediaba, aquí o allá, Clarice se irritaría y quizá Jack revelara sus intenciones demasiado pronto. Pero si estaba con él, no necesitaría preguntar para saber cómo se encontraba y qué hacía.
Tomó aire, sacó las manos de los bolsillos y subió la escalera. James tendría que vivir con sus miedos, porque él no pretendía dar un paso en falso en su lucha por conquistar a su reina guerrera.
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JACK se reunió con Griggs y Percy en la oficina. El joven le entregó la lista que había hecho con Anthony. Jack examinó el eficiente trabajo y felicitó a Percy, que resplandeció de alegría.
Poco después, apareció Howlett para anunciar el almuerzo. En el comedor, se encontraron con Anthony en una silla de ruedas. Estaba pálido pero se lo veía muy decidido.
—Si se me puede forzar a recordar a toda la familia con toda su gloria, raíces y ramificaciones, también puedo sentarme a la mesa — dijo, en respuesta a la ceja arqueada de Jack.
Éste sonrió y tomó asiento.
—Será mejor que te asegures de no estropear nada o la señora Connimore se pondrá insoportable.
El chico arqueó una ceja.
—¿Habla por experiencia?
—Exacto — afirmó Jack.
La comida transcurrió en una atmósfera agradable. Jack, Griggs y Percy hablaron sobre las granjas que Percy visitaría esa tarde y Anthony bromeó un poco, pero en su mayor parte se limitó a escuchar. A pesar de su bravuconería, los huesos rotos aún le dolían.
Al final de la comida, salieron del comedor. Percy empujaba la silla de Anthony. Jack le dijo a éste:
—Yo, en tu lugar, descansaría todo lo que pudiera. Clarice ha dicho que vendría a verte esta tarde para hacerte compañía.
El rostro de Anthony se iluminó encantado, casi con un entusiasmo infantil.
—¡Excelente!
Percy se mostró menos seguro.
—¿Jugará al ajedrez?
Anthony levantó las cejas y tanto él como Percy miraron a Jack intrigados. ¿Qué pensaban?
—No me sorprendería, pero no te sientas demasiado mal si te da una buena tunda.
Anthony se rió. Dos sirvientes lo subieron al piso de arriba y él se despidió con la mano cuando lo empujaron por el pasillo de vuelta a su habitación.
Los demás regresaron a la oficina. Tras una última serie de consultas, Percy y Jack comenzaron la visita con el joven armado con un detallado mapa de la propiedad.
Percy conducía el carruaje, tirado por una calmada y majestuosa yegua, y Jack cabalgaba sobre Luchador. No había sacado a pasear al animal en dos días y el muchacho observó los consiguientes bufidos y brincos del imponente ejemplar con evidente desconfianza. Jack sonrió, tensó las riendas e hizo que Luchador trotara a cierta distancia del carruaje cuando Percy dirigió a la yegua hacia el camino.
—¿Cómo van tus lecciones de equitación?
El chico lanzó una mirada al caballo y luego señaló la yegua.
—Ayer Crawler me hizo salir con Matilda.
—¿Y?
Percy se encogió de hombros.
—Fue bastante bien, pero no pasamos del trote. — volvió a mirar a Luchador—. Nunca seré capaz de manejar a un caballo como ése.
Jack sonrió y miró al frente.
—No tienes que hacerlo. Será suficiente con que puedas montar a Matilda. Para moverte por la propiedad no necesitas cabalgar como el viento.
Cruzaron el puente de piedra. Al oler los campos abiertos más allá, Luchador tiró del bocado, inquieto, y sin comprender por qué Jack no quería salir al galope.
—Por cierto — dijo él, controlando al animal con firmeza—, una de las consecuencias de montar a caballos como éste es que necesitan correr. — Señaló con la cabeza los campos al norte del camino—. ¿Sabes adónde nos dirigimos? A la granja Delancey. Si te dejo aquí, ¿sabrás llegar? Dejaré que Luchador se desahogue un poco y me reuniré contigo en el camino que hay junto a la granja.
Percy asintió.
—No me perderé. Tengo el mapa y Griggs me dijo que es muy fiable.
Jack se despidió y se alejó. Dos minutos más tarde, atravesaba un campo en el que aún no habían plantado la cosecha estival. Luchador aplastó los rastrojos del trigo invernal con sus poderosos cascos. El olor de los tallos secos y el aroma de la tierra desnuda calentándose al sol ascendió y los envolvió. Jack se entregó al momento, a aquella carrera que no era una competición sino simplemente un placer privado que le inundó las venas con una oleada de excitación libre de cualquier riesgo, de cualquier consecuencia. Luchador y él recorrieron a toda velocidad sus tierras únicamente porque podían y querían hacerlo. Quizá lo necesitaban.
El sol brillaba, la brisa era suave. Por un breve momento, comprendió lo que era que el corazón le vibrara a uno en el pecho y, al mismo tiempo, se dio cuenta de lo que significaba verdaderamente estar en casa.
Era extraño cómo, a veces, diferentes cosas se conectaban o más bien establecían una conexión en la mente. Mientras cabalgaba libre a lomos de Luchador, atravesando al galope sus tierras, sus campos, Jack había tenido la sensación de que todo estaba bien, de que había vuelto al hogar y, no antes sino en ese momento, todo lo que aquel lugar significaba para él encajó como un puzle a su alrededor. Como si que él estuviera allí fuese la última pieza necesaria para hacer su vida completa.
Luego, con Percy a su lado, visitó a los arrendatarios y se refrescó la memoria. Cuando la tarde empezó a decaer, regresó a casa con el joven, muy satisfecho en todos los aspectos. Le pidió a Percy que informara a Griggs y se llevó a Luchador a los establos. Pasó una agradable media hora charlando con Crawler, que también dio su aprobación a Percy, aunque fuera un ignorante mocoso de ciudad. Todo avanzaba bien en ese frente.
Cuando regresó a la casa por la puerta del jardín, entró en el vestíbulo con los tacones de las botas resonando sobre las baldosas. Sin embargo, se detuvo a los pies de la escalera al notar que sus sentidos se ponían alerta. Alzó la mirada y vio a Clarice inmóvil en el descansillo. Iba a bajar los escalones cuando oyó sus pasos y se había detenido. Sus miradas se encontraron, luego, con calma, ella continuó el descenso.
Jack la observó. Contempló el sutil balanceo de sus caderas bajo la delicada muselina del vestido, una creación en un rico burdeos que resaltaba sus exuberantes pechos y las largas líneas de sus muslos fugazmente perfiladas con cada paso. Jack contempló su absoluta confianza, sus delicados y serenos rasgos, el oscuro pelo recogido en una lustrosa corona sobre la cabeza.
En lo más interno de su ser, sintió la fuerza, aquel profundo pozo de femenina tranquilidad, de poder elemental, que lo atraía, lo capturaba, lo atrapaba. Era muy obvio cuál era la pieza definitiva de su puzle.
Lo único que tenía que hacer era conseguirla, tomarla y ligarla a su vida, hacerla encajar en su imagen, completarla.
Le cogió la mano cuando se acercó. Ella se la cedió esperando sin duda que la besara. En cambio, Jack se la sujetó con fuerza.
—Ven conmigo.
Se dio la vuelta y se dirigió a la biblioteca, sin prisa pero con determinación. Clarice lo siguió. Sorprendida, pensó en resistirse. Aunque no la veía, Jack percibió el momento en que decidió seguirle la corriente, averiguar qué deseaba. Y precisamente era eso lo que él quería dejar claro.
Abrió la puerta de la biblioteca, la hizo entrar y cerró luego con una mano. La hizo volverse de forma que quedó de espaldas a la puerta y entonces se acercó a ella. La hizo retroceder hasta que quedó pegada a la madera y se aproximó más aún, hasta que las curvas de sus pechos, el estómago, las caderas y los muslos quedaron atrapadas contra él.
La sensación hizo que una oleada de posesiva lujuria lo atravesara. La reprimió, pero no la ocultó cuando la miró a los ojos, unos ojos que se oscurecieron y se abrieron como platos no tanto por la sorpresa como por el interés; un sencillo deseo de saber qué estaba haciendo. Ni el más mínimo rastro de temor nubló su gloriosa mirada.
Jack contuvo la respiración, bajó la cabeza, encontró sus labios y le dejó sentir lo que quería. A ella.
No de un modo civilizado, sino de todos los modos imaginables. No le sorprendió en absoluto que respondiera a su invasión con su propio desafío.
Clarice no sabía que su aceptación de aquel ardor incontrolado como si fuera simplemente su deber era un potente reto en sí mismo. Puede que hubiera aprendido las técnicas de la relación sexual en una biblioteca llena de textos eruditos, pero no había aprendido los matices que esa relación podía tener, lo que podía conllevar.
A ese respecto, con ella, incluso él estaba aprendiendo.
Los brazos de Clarice habían quedado atrapados entre los dos y le aferraba los costados con las manos. Cuando el deseo surgió y el beso los incendió, alzó los brazos, los extendió y deslizó los dedos por el pelo de Jack para sujetarlo allí.
Él no iría a ninguna parte. Ni ella tampoco. El beso se intensificó en una sensual batalla...
Unos pasos en el vestíbulo de un sirviente que pasaba por allí los arrancaron del hechizo. Los hicieron vacilar, pensar, valorar. Clarice interrumpió el beso. Su respiración era rápida y superficial. Por entre los párpados, repentinamente pesados, lo miró a los ojos, unos ojos dorados y verdes, brillantes de deseo. Verlo hizo que el suyo aumentara.
Jack la deseaba allí, en ese momento, y ella lo deseaba a él.
—¿Cómo lo hacemos? — preguntó, y humedeció los labios. Le sostuvo la mirada, dejándole ver que hablaba en serio.
Jack la contempló un momento y luego pasó la mano por su costado. Clarice oyó un chasquido seco a su espalda; había cerrado la puerta con pestillo.
Acto seguido, le apoyó la mano en el costado y se la deslizó hasta el muslo. No había apartado la mirada de la suya.
—Así.
Dobló los dedos y le subió la falda hasta las caderas, luego pasó la mano por debajo y encontró lo que buscaba. Sus exploradores dedos la recorrieron descaradamente, se abrieron paso entre la húmeda carne, acariciando levemente, sondeándola cada vez más hondo.
No volvió a besarla, sino que la observó. La hizo estar totalmente presente, centrarse por completo en las sensaciones físicas. Clarice era consciente hasta la médula de su intimidad cuando él movió las manos entre sus piernas y deslizó un duro dedo en su interior. Se quedó sin respiración y soltó un jadeo ahogado, lo agarró de los hombros y le clavó los dedos cuando él se sumergió más profundamente y la acarició. Se le cerraban los párpados, pero no podía dejar de mirar sus ojos, no podía dejar de observar cómo la observaban...
Jack echó el cuerpo un poco hacia atrás. Clarice notó que su mano se movía entre los dos y se dio cuenta de que se estaba desabrochando los botones del pantalón para liberar la rígida longitud de su erección. Sus dedos abandonaron su cuerpo y sintió cómo su dura palma se deslizaba hacia abajo y alrededor de sus muslos. Sujetándola por las nalgas, la levantó apoyándola contra la puerta. Le hizo abrir las piernas mientras lo hacía y se acomodó entre ellas.
Clarice jadeó y se agarró a sus hombros. Sintió cómo el amplio extremo de su miembro buscaba su entrada, la encontraba y se introducía sólo un poco antes de penetrarla del todo. La llenó. La embistió para avanzar esos últimos centímetros. Sólo entonces, despacio y controlado, retrocedió para luego volver a avanzar lentamente, centímetro a centímetro, una vez más. Después repitió la sensual tortura, que la hizo jadear, gemir en voz baja al instante.
Clarice se tensó a su alrededor, le rodeó las caderas con las piernas e intentó urgirlo a avanzar, pero Jack mantuvo el lento y deliberado ritmo que le destrozaba los sentidos, que lanzaba oleadas de oscuro e ilícito deleite que la atravesaban, que constante e inexorablemente hacían surgir el familiar incendio en el interior de ambos, pero manteniendo contenida la conflagración.
No la besó. Los dos estaban vestidos. Sin embargo, estaban pegados a la puerta de la biblioteca, íntimamente unidos, y no había nada que distrajera a Clarice de la naturaleza puramente física del momento; no sólo del deseo que los impulsaba a ambos, sino la realidad de él en su interior, el peso de su erección deslizándose en su vagina, de su cuerpo acogiéndolo con tanta avidez, de cómo la tomaba, la llenaba, la poseía.
Estalló con un entrecortado grito. La gloria explosionó dentro de ella, el placer la envolvió, la inundó, atravesó su torrente sanguíneo y la liberó.
En cuanto alcanzó la cima, Jack le cubrió los labios, se tragó su grito, saboreó sus oleadas de su placer. Acto seguido, su cuerpo, contenido durante demasiado tiempo, se dejó llevar. Se sumergió en su interior con ímpetu, una, dos, tres veces, hasta que con un gruñido ahogado contra sus labios, se unió a ella.
Clarice sintió cómo liberaba su simiente en su interior y en lo más profundo de su alma sintió que estaba en casa, que había vuelto al hogar.
—Me reuniré contigo en el templete esta noche.
Habían descansado durante media hora, lograron incluso tomarse con decoro una taza de té y comer de una bandeja de pastas.
A Jack no le gustó verla salir por la puerta, no tan poco tiempo después de que se hubiesen quedado exhaustos. Pero como siempre, Clarice se había recuperado bien. La había acompañado a la entrada, en ese momento, se encontraban de pie, el uno al lado del otro, en su porche delantero.
Ante sus palabras, ella le dedicó una de sus miradas directas y levemente reprobadoras.
—Te estás volviendo codicioso.
Jack le sostuvo la mirada y respondió sin inmutarse:
—¿Y tú no?
Clarice soltó un bufido y miró al frente. Al cabo de un momento, accedió:
—Muy bien. — bajó la escalera y empezó a avanzar por el camino—. Pero puede que llegue tarde.
No miró atrás. Se limitó a despedirse con la mano.
Jack sonrió y disfrutó de la vista, junto con la certeza de que ella no llegaría al templete ni un minuto más tarde de lo habitual. Tras su encuentro en la biblioteca, habría apostado la vida por ello.
Cuando la pendiente en el camino la ocultó a la vista, se dio media vuelta y entró en la casa al mismo tiempo que la sonrisa desaparecía de su rostro al darse cuenta de lo cierto que era ese último pensamiento. Con Clarice, era su vida lo que estaba en juego.
Se detuvo en el vestíbulo mientras instintivamente buscaba formas de hacer que la balanza se inclinara a su favor. Aquél no era un juego en el que tuviera ninguna intención de rendirse, de modo que, como siempre, la información sería su mejor arma.
Alzó la vista hacia la escalera, meditó y, finalmente, se dirigió a la habitación de Anthony.
Su renuente huésped cada vez se sentía más inquieto, pero la señora Connimore le había dicho que si deseaba sentarse a la mesa, tendría que descansar el resto del día. De modo que Anthony agradecía cualquier distracción, aunque implicara hablar de su familia.
—Yo no pasaba mucho tiempo en casa cuando sucedió. Estaba en el colegio, pero incluso cuando estaba presente nunca se habló realmente del tema. Sólo se oía algún comentario de vez en cuando de las damas de mayor edad, ya sabe a qué me refiero.
Jack asintió.
—¿Qué dirías que opinan tus padres respecto a Clarice?
El joven meditó un instante.
—Diría que, aunque se quedaron horrorizados en su momento, eso pasó hace mucho tiempo y no fue como si ella hubiera cometido un crimen, por Dios santo. Hay escándalos mucho peores que el que Clarice provocó con su negativa a casarse con ese soso de Emsworth. Sé que Melton, su padre, puso el grito en el cielo, pero al menos en mi parte de la familia, nunca detecté ningún resentimiento que pudiera dificultar su regreso a la ciudad.
—¿Qué hay de las otras ramas? ¿Y de los conocidos?
Anthony frunció el cejo.
—He oído que, en su momento, fue todo bastante espantoso. Los más ancianos estaban, por lo general, totalmente indignados. Las hermanas de Melton, la condesa de Camleigh y lady Bentwood estaban furiosas. Las tías y los tíos maternos de Clarice también se enfadaron mucho. Puede imaginar lo que se decía, que estaba ensuciando el buen nombre de la familia, que estaba insultando la memoria de su madre y esas cosas. — el chico parecía disgustado—. Todo bastante horrible.
Jack aguardó un momento y luego lo urgió:
—¿Pero...?
—Pero, aunque no puedo hablar por sus parientes más cercanos, por lo que yo sé, entre el resto de la familia el asunto pasó al olvido hace mucho tiempo. — miró a Jack a los ojos—. No creo que ni siquiera los miembros de mayor edad le negaran ahora el saludo a Clarice si regresara a la ciudad. — sonrió—. Y, desde luego, sé que las generaciones más jóvenes no lo harían.
Jack sonrió también.
—Supongo que Teddy y tú no tenéis una opinión desfavorable de ella.
—¡Dios santo, no! — Anthony lo miró a los ojos—. Si hubiera conocido a Melton, su padre, lo comprendería. Cualquiera que se enfrentara a él y saliera victorioso... Bueno, es el tipo de acto que le garantiza a uno el estatus de héroe. Y, además, Clarice es una mujer.
Jack contempló el rostro del chico.
—Entonces, para la familia en general su regreso a la ciudad no supondrá ningún problema.
Anthony asintió.
—El único grupo del que dudo es el de la línea más directa. En la actualidad se mantienen bastante aislados de los otros, principalmente Moira, la madrastra de Clarice. Su marido murió, pero Moira sigue siendo una fuerza que tener en cuenta dentro del marquesado. El actual marqués, el hermano de Clarice, permite que prevalezcan sus deseos como marquesa consorte. Él aún no se ha casado, así que su madrastra es la dama de mayor edad en la casa.
Jack reflexionó. Al cabo de un momento, preguntó:
—¿Así que no puedes decirme cómo reaccionará la familia más directa de Clarice, el marqués, sus otros hermanos, sus hermanastras y su hermanastro si aparece en la ciudad?
Anthony hizo una mueca y negó con la cabeza.
—Quizá Teddy... pero no. Los ve aún menos que yo. — frunció el cejo y luego añadió—: No se me ocurre nadie que pueda decirle cómo ve su familia más inmediata a Clarice hoy en día. Su padre murió hace dos años y, mientras estuvo vivo, nadie se atrevió a mencionar el nombre de ella en su casa o en su presencia. Eso sí lo sé.
—Pero ¿no puedes decirme cuáles son los sentimientos actuales?
—Sólo los de Moira. — Anthony lo miró a los ojos—. Moira siempre sintió celos de Clarice. Podría decirse que la odia. Actúa como si la odiara, pero ese odio es fruto de los celos.
—¿Celos del débil por el fuerte?
—Exacto. Nunca oí que Clarice hiciera nada para ganarse el odio de su madrastra.
—¿Aparte de ser Clarice?
El chico sonrió.
—Aparte de eso. — al cabo de un momento, reconoció con pesar — No me dio una tunda al ajedrez, me barrió del tablero. Y ni siquiera estoy seguro de que estuviera prestando mucha atención.
Jack sonrió y se levantó.
—Te lo advertí. — se volvió hacia la puerta—. Gracias por la información. Te veré en la cena.
Se dirigió a la biblioteca, se sentó a su escritorio y se recostó en el asiento con los ojos perdidos en la pared de enfrente, mientras repasaba todo lo que Anthony le había explicado, para crearse una idea de lo que podían encontrarse cuando Clarice y él llegaran a Londres.
A la hora de la cena ya tenía una mejor idea de lo que ella... de lo que ellos afrontarían. Aún tenía que rellenar diversos huecos en áreas cruciales, pero ya entendía lo suficiente para darse cuenta y apreciar el valor de Clarice al insistir en viajar a Londres en nombre de James, aunque para ella eso significara desafiar a dragones de su pasado. Aunque regresar significara casi con toda seguridad tener que tratar con una mujer que la odiaba y que muy posiblemente aún disponía de los medios para herirla profundamente.
Mucho más tarde, esa misma noche, Clarice contemplaba el paisaje desde las ventanas del templete, mientras, tumbado en el sofá cama, totalmente saciado, Jack la observaba. No estaba dándole vueltas a nada, ella rara vez lo hacía. Estaba pensando, planeando. Finalmente, se volvió hacia él y lo miró a través de las densas sombras. Al cabo de un momento, preguntó:
—¿Cuándo crees que deberíamos partir para Londres?
Él reflexionó y dijo:
—Pasado mañana.
La luna proporcionaba suficiente luz como para permitirle ver que parpadeó sorprendida. Se lo quedó mirando, inmóvil, durante largo rato. Descalza, se acercó, se detuvo junto al sofá-cama y contempló su rostro. Tenía el cejo fruncido.
—Me refiero a nosotros. Ya me has oído.
No era una pregunta, así que Jack no respondió. Se limitó a quedarse allí tendido, mirándola, deleitándose con su esbelto y exuberante cuerpo, lleno de curvas y totalmente desnudo.
Clarice frunció aún más el cejo.
—¿No vas a contradecirme?
Él alzó la mirada hacia su rostro y apoyó la cabeza más cómodamente en el respaldo del sofá.
—¿Serviría de algo?
Ella lo miró. Poco a poco su fruncimiento de cejo fue sustituido por una sonrisa.
—Eres un hombre extraño, Jack Warnefleet.
Había bajado la voz hasta adoptar aquel íntimo tono que siempre lo excitaba, aquel sensual y gutural ronroneo que afectaba de un modo extraordinario a su libido. Sus labios se curvaron en una sonrisa de descarada anticipación. No le respondió, simplemente la cogió de la mano y la atrajo hacia él, hacia sus brazos, centrando la mente en lo que ella creía su conquista, aunque él supiera la verdad.
No era un hombre extraño, era un adicto a su sabor, a su olor, a la calidez de su cuerpo. No era un hombre extraño, era sólo que estaba totalmente decidido a conservar aquello para el resto de sus días.
Dos noches más tarde, Clarice miró a su alrededor cuando Jack la ayudó a bajar del carruaje de James.
—Te he dicho que normalmente me alojaba en el Crown and Anchor, en Reading.
—Y yo normalmente me alojo en el Pelican, también en Reading.
Impasible, Jack miró a su vez alrededor.
Ella alzó la vista hacia el cartel que colgaba sobre la puerta lateral de la pensión. Se leía claramente The Maiden & Sword en él.
Habían dejado atrás Reading hacía media hora. Desde Avening habían tardado menos de lo esperado y Jack había sugerido continuar viaje para detenerse un poco más adelante, en Twyford, una ciudad mucho más pequeña.
La tomó del brazo y se volvió hacia la puerta de la pensión.
—Creo que este lugar será más confortable para nosotros. — la miró a los ojos y arqueó levemente una ceja.
Ella se percató de su gesto.
—Oh. — miró al frente y le permitió que la guiara por la escalera.
—Exacto. — hablaba en voz baja para que sólo ella pudiera oírlo—. Cuanta menos gente nos vea, menos posibilidades de ser reconocidos.
Clarice había olvidado que, según las normas de la buena sociedad, una mujer soltera de su posición viajando sola con un caballero sería objeto de escándalo. Tras haberle dado la espalda a esa vida y esas normas, lo cierto era que le daba igual, pero ante su intención de apelar a su familia, evitar el escándalo sería, sin duda, lo más prudente.
Su alejamiento de la vida social la había hecho perder práctica. Se dijo que, en adelante, debía ir con más cuidado.
Unos mozos de cuadra estaban soltando ya a los caballos, dos chicos habían salido a toda prisa para coger el equipaje y el dueño de la pensión, con una amplia sonrisa, les abrió la puerta y les hizo una reverencia.
Clarice entró y, cuando se volvió para hablar con el hombre, oyó a Jack dirigirse a él en su tono más encantador:
—Soy Warnefleet. Mi esposa y yo desearíamos su mejor habitación.
Clarice logró no quedarse boquiabierta. Jack ni siquiera la miró, sino que mantuvo su persuasiva mirada fija en el dueño de la pensión.
—Por supuesto, milord. — bajito, rechoncho e inconteniblemente jovial, el hombre volvió a hacerles una reverencia—. Milady, nuestra mejor habitación siempre está lista y aireada y mi esposa estará encantada de servirles la cena. Tenemos un salón privado si lo desean.
Ella pensó en la ausencia de anillos en su mano izquierda, pero luego recordó que llevaba guantes. Asintió con aire regio y logró decir:
—Eso será perfecto. Desearía refrescarme después del largo día de viaje. Estaremos listos para cenar en una hora.
—¡Excelente! — el hombre les señaló una escalera reluciente y pulida—. Acompáñenme por aquí, por favor.
Clarice lo siguió extremadamente consciente de que Jack subía tras ella. La pensión se encontraba en una calle lateral, apartada del camino hacia Londres. Aunque la gran habitación a la que el hombre los guio estaba situada en la parte delantera y contaba con amplias ventanas que daban a la calle adoquinada, era tranquila. También estaba cómodamente amueblada con un tocador, un lavamanos, un armario y una gran cama con dosel.
Clarice recorrió la estancia y dejó el bolso sobre el tocador. El lavamanos estaba impecable, también las toallas, pulcramente dobladas al lado. Se deshizo el lazo del sombrero y se volvió hacia el dueño de la pensión.
—Es perfecta. ¿Podría hacer que subieran agua caliente?
—Por supuesto, milady. — el hombre le hizo una profunda reverencia—. ¡En seguida! — se volvió hacia Jack, que inclinó la cabeza.
—La cena en el salón privado en una hora.
—Desde luego, señor. Haré que les suban el equipaje inmediatamente. — sonriente, se marchó y cerró la puerta a su espalda.
Clarice miró a Jack a los ojos.
—¿Tu esposa? — mantuvo la voz baja.
Él se encogió de hombros con elegancia mientras atravesaba la estancia.
—¿Tienes una idea mejor?
No la tenía, ninguna verosímil. Dejó el sombrero en el tocador y se sentó delante del espejo para recolocarse los mechones que se le habían soltado. Una llamada en la puerta anunció a los mozos con los baúles de viaje de Clarice y la gran bolsa de Jack. Cuando se retiraron, él se quitó la chaqueta, la dejó en una silla que había junto a la pared, se dirigió a un sillón que había ante las ventanas y se acomodó allí.
Clarice se acercó a su baúl y lo abrió.
—No nos cambiaremos para la cena — dijo Jack.
Clarice le lanzó una severa mirada.
—Por supuesto que no. Uno no se cambia para cenar en una pensión. Pero necesito mis cepillos y una o dos cosas más.
Había envuelto los cepillos y el peine con el camisón. Sacó el fardo y lo dejó sobre el tocador.
—Tampoco tiene sentido que nos pongamos nada para acostarnos.
Ella lo miró de nuevo y luego dirigió la vista hacia su camisón.
—Eso ya se verá.
Jack soltó un suave resoplido, pero Clarice lo ignoró.
Otra llamada en la puerta anunció la llegada de una doncella con una jarra de agua caliente. Clarice se la cogió y le aseguró que no necesitaba su ayuda ni en ese momento ni más tarde. Cerró la puerta con la cadera y llevó la jarra hasta el lavamanos. Ignorando la relajada figura sentada en el sillón, vertió agua en la palangana de porcelana, se lavó la cara y las manos, se las secó con una toalla y se sintió mucho mejor.
Al dejar la toalla, miró a Jack. Tenía los ojos cerrados. Parecía haberse dormido. Su pecho subía y bajaba en un lento y regular ritmo. Sus manos descansaban flácidas sobre los anchos brazos del sillón.
Miró la cama. Una colcha de grueso algodón cubría las sábanas blancas. Las almohadas se veían mullidas. Las cortinas del dosel estaban recogidas en las columnas con unos amplios lazos a juego con la colcha. Si se soltaban, la cama quedaría envuelta en nubes primaverales de diminutas flores. Igual que las flores de los manzanos de Avening. La idea de revolcarse con Jack en aquella mullida extensión, desnuda, dominó su mente y la dejó sin respiración.
—Piensa en ella como en un sofá-cama extra ancho.
Jack observó cómo se volvía hacia él. Abrió los ojos del todo y le sostuvo la mirada. Clarice vaciló durante un segundo, luego, con la cabeza alta, se acercó a la cama y se sentó en el borde.
—¿Qué haremos cuando lleguemos a Londres? ¿Qué deberíamos hacer primero?
Jack percibió el cambio de tema y también su actitud desafiante. Él había previsto la necesidad de que compartieran habitación, de que fingieran ser marido y mujer, aunque eso no significaba que tuvieran que compartir cama. Sin embargo, no era de los que dejaban pasar una oportunidad de guiarla en la dirección que deseaba.
—Primero, deberías explicarles la situación a tu familia y ver qué apoyo están dispuestos a ofrecer, qué conexiones y contactos tienen que podamos aprovechar. Yo, entretanto, alertaré a mis propios contactos y veré qué puedo averiguar, qué se sabe desde fuera de la Iglesia. — vaciló y luego añadió—: Hace unos días, le envié una carta a alguien que debería saber qué está ocurriendo.
Clarice lo estudió.
—¿Al hombre para el que trabajabas? ¿Ese «cierto caballero de Whitehall»?
Jack recordó que ella estaba presente cuando James dijo esa frase, su código privado para referirse a Dalziel.
—Sí. Estuvo al mando de las operaciones encubiertas de su majestad en suelo extranjero durante años. Aún ocupa esa posición, pero ahora se encarga de atar cabos sueltos.
—¿Cabos sueltos como traidores aún sin descubrir?
Jack percibió la creciente inquietud en su voz.
—Le hablé de James porque hay un hecho que más que ningún otro demuestra que no es un traidor, uno que a mi ex comandante en particular no le pasará desapercibido.
Ella se lo quedó mirando. Jack sonrió.
—Yo. El mero hecho de que esté aquí, vivo, demuestra, más allá de toda duda, que James no es un traidor.
—¿Mi primo sabía lo que estabas haciendo?
—No sólo lo que estaba haciendo, sino dónde estaba. Y apostaría lo que fuera a que mi ex comandante sabía que James tenía esa información. Se le escapan muy pocas cosas.
Clarice frunció el cejo.
—Pero ¿eso significa que mi primo no corre peligro?
—No de ser condenado por traición. Ni tú, ni tu familia, ni yo, ni mi ex comandante, y mucho menos el gobierno, querríamos que este asunto llegara a un juicio público. Los cargos actuales contra James son secretos, sólo se conocen en el interior de la Iglesia. Si pueden ser estudiados y descartados en ese foro, todo estará bien. Pero lamentablemente, con el caso en manos de ellos, las autoridades seculares no pueden intervenir y acallarlo. Lo único que podemos hacer es proporcionar información y pruebas a la defensa de James. Sin embargo...
Se detuvo al sentir el impulso de ocultarle los aspectos más peligrosos pero fue demasiado tarde.
Con el cejo levemente fruncido, ella lo miró y luego dijo:
—Sabemos que James no es culpable, lo que significa que alguien se está esforzando mucho para inventar esas acusaciones. ¿Por qué? Tiene que haber un motivo.
Jack hizo una mueca.
—Ése es el punto que supongo que le resultará más interesante a mi ex comandante.
Llamaron a la puerta para anunciarles que la cena estaba servida. Clarice despidió a la doncella con un gesto de la mano.
—Gracias, bajaremos enseguida.
Jack observó cómo después ella se acercaba al baúl abierto y se inclinaba sobre él para buscar algo. Finalmente, se irguió con un joyero en las manos, que dejó sobre el tocador. Jack se aproximó, sorprendido ante el brillo de las joyas y frunció el cejo cuando Clarice empezó a buscar entre las piezas.
—Esto es una pensión.
—Exacto — asintió ella—. Una pensión en la que se supone que somos marido y mujer. Ah... aquí está.
Cogió un sencillo anillo de oro con tres pequeñas esmeraldas, alzó la mano izquierda y se lo puso en el dedo anular. Giró las esmeraldas hacia abajo, dobló los dedos y lo examinó. Parecía una alianza.
—Esto debería servir.
A continuación, cerró el joyero, lo volvió a guardar en el baúl, se irguió y le dedicó a Jack una altiva mirada.
—Si uno quiere llevar a cabo una farsa de un modo convincente, tiene que pensar en estos pequeños detalles.
Él arqueó una ceja y luego le ofreció el brazo. Juntos caminaron hasta la puerta, que Jack abrió. Cuando ella pasó junto a él, murmuró:
—Lo recordaré la próxima vez que nos hagamos pasar por marido y mujer.
Cenaron relajadamente. La comida fue excelente y el vino más que pasable. Cómoda y segura en la pequeña salita privada, Clarice dirigió la conversación, decidida a no darle más oportunidades de descolocarla. ¡La próxima vez que se hicieran pasar por marido y mujer!
Se dedicaron a comentar las diversas cosas que habían descubierto, mientras rebuscaban en las diferentes hojas de información que James les había dado. Habían pasado la mayor parte del viaje comparando una lista con otra, conectando tiempos, lugares y gente con la que James había hablado. Era tentador especular sobre qué hechos exactamente giraban las acusaciones.
—La verdad es que es imposible saberlo hasta que no veamos los datos presentados al obispo.
Clarice arrugó la nariz, pero tuvo que reconocer que Jack tenía razón. Aun así, era difícil limitarse a esperar y no hacer planes.
—Tendrás que armarte de paciencia — añadió Jack.
Clarice lo miró desde el otro lado de la mesa. Cuando se encontró con su divertida pero comprensiva mirada, resopló.
La doncella entró para retirar los platos, seguida por el dueño de la pensión, que llevaba una botella de oporto. Clarice aprovechó la ocasión para batirse en estratégica retirada. Se dirigió al hombre:
—Por favor, felicite a su esposa de mi parte. La comida ha sido excelente. — se levantó y miró a Jack, que estuvo a punto de levantarse, pero entonces recordó que se suponía que estaban casados. Clarice sonrió levemente—. Te dejaré con tu oporto.
Para su sorpresa, Jack cambió de opinión y se levantó también. Le señaló la puerta.
—Me tomaré esa copa en el bar.
El dueño de la pensión sonrió y salió apresuradamente. Clarice se dirigió a la puerta y Jack la siguió. Una vez fuera se detuvo y miró brevemente el vestíbulo y la escalera.
—Subiré pronto. — volvió a mirarla—. No cierres la puerta con llave.
Uno de esos detalles que había que recordar. Clarice leyó el mensaje en sus ojos y, con la cabeza alta, se volvió hacia la escalera y se marchó sin decir la última palabra. Eso pocas veces sucedía, pero en algunas ocasiones lo más prudente era la discreción. Sobre todo, teniendo en cuenta que Jack se quedó en el vestíbulo, observándola hasta que el pasillo superior la ocultó de su vista. Aunque Clarice ya no podía verlo, habría apostado sus perlas a que siguió escuchando hasta oír cerrar la puerta de la habitación. Entonces y sólo entonces, se habría movido y se habría dirigido al bar.
Sospechaba que Jack tenía intenciones de averiguar quién más pasaría la noche en la pensión y si había alguien a quien debían evitar por la mañana. Eso sería lo que ella habría hecho si estuviera en su lugar. Mientras se soltaba el pelo de pie frente al tocador, se le ocurrió pensar que confiaba en él del mismo modo que confiaba en sí misma. Algo sin duda extraño y que no le había sucedido con ninguna otra persona.
Curiosamente, eso sólo hizo que se sintiera más decidida a desnudarse y meterse en la cama antes de que Jack subiera. Era absurdo mostrarse tímida después de todo lo que había pasado entre ellos en el templete. Sin embargo, sentía que había algo bastante diferente en desvestirse delante de él en una estancia totalmente iluminada. Aunque era ilógico, por supuesto.
Reflexionó sobre ello mientras se cepillaba rápidamente el pelo. Clarice rara vez era ilógica. ¿Por qué ahora sí? ¿Por qué en aquello?
La respuesta le llegó cuando dejó el vestido sobre el baúl. Era el carácter doméstico que había implícito en todo aquello lo que le parecía desaconsejable, lo que le parecía que pertenecía a una situación que habían acordado que ellos no vivirían. Mientras reflexionaba, se quitó la camisola, la dejó sobre el vestido, alargó la mano hacia el camisón... y su voz resonó en su cabeza.
«¿Para qué?» Quizá ponerse un camisón era un toque doméstico que no necesitaba. Se dio media vuelta y, desnuda, se dirigió a la cama.
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JACK subió la escalera felicitándose por haber elegido aquella pensión. No sólo era confortable, sino que, situada como estaba entre Londres y Reading, una importante ciudad de destino, generalmente la buena sociedad la pasaba por alto. De hecho, no había ningún miembro de la aristocracia ni de los estamentos sociales superiores alojado allí esa noche. Unos cuantos comerciantes, hombres de negocios pudientes y sus esposas, una clientela que, sin duda, justificaba la calidad del sitio, pero nadie que pudiera reconocerlos a Clarice o a él.
Abrió la puerta de la habitación, completamente a oscuras, y miró alrededor. Clarice había apagado todas las velas y había dejado corridas las cortinas de las ventanas. Lo único que podía ver de ella era un bulto bajo las mantas, en el lado de la cama más cercano a la pared. Había soltado los cortinajes del dosel pero no los había corrido del todo. Al cerrar la puerta, desapareció la poca luz que llegaba del pasillo.
Jack se acercó a la ventana sin hacer ruido y descorrió la cortina. Entró la suficiente luz de luna como para que pudiera ver. Se sentó en el sillón y se quitó las botas. Luego, sin prisa, se desvistió. Colgó la chaqueta en el armario y dejó la camisa y el chaleco doblados sobre la silla de respaldo recto.
Una vez desnudo, se dirigió a la cama, levantó las mantas y se deslizó dentro. En cuanto apoyó el peso en el colchón, Clarice rodó hacia él. Jack lo esperaba; ella no y tuvo que sofocar un grito. Él, por su parte, reprimió una carcajada cuando la cogió y la hizo girar con destreza hasta que quedaron cara a cara.
Clarice lo miró a los ojos y, en ese mismo instante, Jack se dio cuenta de que estaba tan desnuda como él. Toda ella era calidez, sus extremidades sedosas y sus curvas exuberantes.
Clarice bajó la mirada hacia sus labios al mismo tiempo que él la dirigía hacia los suyos. Alargó los brazos hacia Jack cuando él la rodeó con los brazos. Quién besó a quién primero era discutible. Lo que siguió fue su habitual batalla por la supremacía. En el beso, ella finalmente cedió y le permitió saquearle su boca a su antojo. Pero aunque lo complació en eso, luego, con las manos sobre sus hombros, lo empujó hacia atrás.
Distraído, Jack obedeció y se tumbó boca arriba. La vio cernirse sobre él en la penumbra, observó cómo se erguía despacio, hábilmente y, con un control total, descendía sobre él, sumergiéndolo en el exuberante calor de su cuerpo. A continuación, lo cabalgó despacio, haciéndolos avanzar a ambos inexorablemente, cada vez más fuerte y más rápido, hasta que la cima de la satisfacción los reclamó.
Jack la cogió de las caderas y rodó para colocarse encima. Se acomodó entre sus piernas, le hizo abrirlas más y la embistió hundiéndose profundamente en su interior. Sólo entonces bajó la cabeza, buscó sus labios y llenó su boca mientras su cuerpo se unía al suyo, saqueándolo con el mismo ritmo primitivamente erótico.
Clarice no podía pensar, sólo pudo responder y disfrutar del momento, de las sensaciones, de la familiar y reconfortante penumbra liberadora, del calor que los atravesaba, una deliciosa llama, la poderosa flexión del cuerpo de él mientras la cubría, la poseía, mientras bailaban en el interior del caparazón de las cortinas de flores de manzano, encerrados en un mundo de pasión y deseo. Ardiente pasión, salvaje deseo.
Ante su demanda, Clarice le rodeó las caderas con las piernas; sintió que extendía la mano sobre su trasero y la hacía levantar las caderas hacia él. Jadeó cuando se sumergió aún más profundamente en su ávido cuerpo, en su calor, en la hoguera que aumentaba y aumentaba y que Jack siguió alimentando hasta que nada más importó aparte de las rugientes llamas, del impulso hacia la liberación, de la necesidad de acabar.
El clímax llegó de repente y, durante un largo momento, se aferraron a él, atrapados y consumidos por el éxtasis. Luego cayeron y se sumieron en la bendita inconsciencia.
Jack se desplomó sobre Clarice, que lo abrazó y acarició despacio los largos músculos de su espalda. Se notaba las extremidades como si fueran de goma y oyó cómo el corazón de él atronaba, antes de, poco a poco, ir reduciendo el ritmo. Sintió los latidos de su propio corazón, notándolos en la piel, en las yemas de los dedos, relajándola.
Finalmente, Jack se movió lo suficiente como para apartarse de encima de ella. Se dejó caer sobre la cama, le deslizó un brazo por debajo del cuerpo y la atrajo hacia él. Sin fuerzas, Clarice se lo permitió. Apoyó la cabeza sobre su pecho y murmuró:
—Se suponía que no tenía que ser así.
Tenía intenciones de mantener el control, usar su cuerpo para aplastarlo y observar cómo lo saciaba. Aún sentía asombro por el hecho de que pudiera hacerlo, aún la fascinaba. Jack se relajó aún más sobre la cama.
—No siempre conseguirás lo que deseas.
Ella se notaba los párpados demasiado pesados como para levantarlos, para mirarlo fijamente, para reaccionar ante su tono, un tono que sugería que había captado su intención pero que no había querido satisfacerla. Si hubiera contado con la fuerza necesaria, se habría enfrentado a semejante arrogancia, pero el placer le pesaba demasiado en las venas. En otra ocasión. En ese momento, lo que la preocupaba era cómo seguir con su relación en Londres.
En eso era en lo que había estado pensando mientras lo esperaba en la oscuridad. En contra de lo que había previsto, no tenía ninguna prisa por acabar con su aventura, aún no. Todavía tenía mucho que aprender y muchas de esas cosas él podía enseñárselas. Por muy arrogante que fuera, sin duda le era útil. Clarice se movió, se echó hacia atrás y levantó la cabeza para poder mirarlo a la cara.
Un mechón entre castaño claro y rubio le había caído sobre la frente. Clarice alzó la mano para apartárselo al mismo tiempo que Jack giraba la cabeza para mirarla. Le golpeó torpemente la sien con la mano e, incluso con aquella tenue luz, lo vio hacer una mueca de dolor. Notó el aguijonazo que lo atravesó.
—¿Qué ocurre?
Percibió la alarma en su propia voz y se dio cuenta de que lo veía como invencible aunque supiera que no lo era. Jack era de carne y hueso, y la gente de carne y hueso podía morir con facilidad.
Una parte de ella esperó que le respondiera «Nada», pero tras un momento de vacilación, vio que volvía a relajarse sobre las almohadas.
—Una herida reciente.
—¿Reciente? — Intentó sentarse para mirarlo, pero el brazo de él se tensó y la sujetó. Clarice frunció el cejo—. ¿Cómo de reciente?
—Unas cuantas semanas.
Ella parpadeó.
—Así que ésa es la herida...
Al ver que no continuaba, Jack arqueó las cejas y aguardó.
—La primera vez que fui a la mansión para visitar a Anthony, la señora Connimore y tú estabais hablando de cierta herida.
Jack guardó silencio. Por la expresión de su rostro, estaba rememorando la conversación con el ama de llaves.
—Ya veo. — Volvió a fijar la vista en su rostro y preguntó—: ¿Qué clase de herida pensabas que tenía?
Su tono sonó curioso, intrigado y receloso. Ella se sintió tentada a decir que no había pensado en el asunto, pero la expresión de sus ojos le advertía que no se dejaría engañar, que incluso empezaba a sospechar lo que había pensado. Clarice se encogió de hombros.
—Tengo tres hermanos mayores. Y luego hiciste llamar a Percy...
Se detuvo al verlo esbozar una sonrisa. Su pecho, debajo de ella, empezó a sacudirse. Lo miró con los ojos entornados.
—Y luego dijiste que no tendrías hijos. ¿Qué diablos crees que pensé?
Jack echó hacia atrás la cabeza y se rió, intentando en vano no hacer demasiado ruido. Clarice aguardó con irritada paciencia. Cuando él se percató, convirtió las carcajadas en una risita ahogada y le sonrió.
—Te dije que no tendría hijos, no que no pudiera tenerlos. — bajo las mantas, le empujó la cadera—. Habría pensado que, a estas alturas, se te habría ocurrido hacer esa distinción.
—Me atrevería a decir que se me habría ocurrido si hubiera pensado en el tema últimamente. — a pesar del tono altivo, era la verdad. Era tan claramente viril y vigoroso que se le había olvidado que supuestamente estaba herido.
Sin embargo, lo estaba y si el tono de un cejo fruncido pudiera cambiar, el de ella lo hizo.
—¿Cómo pasó? ¿Cuál es exactamente la herida? ¿Te duele mucho?
Jack hizo una mueca. En sus ojos, Clarice vio la habitual reacción masculina ante la inquietud femenina.
—Me duele a veces, pero últimamente no tanto. Sólo fue un mal golpe en la cabeza.
¿Un golpe en la cabeza que aún le dolía semanas después?
—¿Qué demonios estabas haciendo para recibir semejante golpetazo?
Él la miró a los ojos, antes de volver a acomodarla contra él y, para su sorpresa, explicárselo.
Clarice lo escuchó, a momentos intrigada, otras veces conmocionada y otras estupefacta. No hizo ningún comentario cuando él le contó cómo lo habían engañado y luego golpeado con una porra, precisamente el espía al que debería haber identificado. Aunque era evidente que lo consideraba un fracaso, uno que todavía lo irritaba, lo había reconocido como tal y lo había dejado atrás. No daba vueltas a su error ni intentaba excusarlo. Clarice tenía suficiente experiencia en las vicisitudes de la vida como para apreciar la madurez que suponía esa actitud.
Cuando acabó el relato, ella frunció el cejo.
—Entonces, ¿os habéis retirado del servicio pero aun así todavía estáis a la entera disposición del gobierno?
Jack negó con la cabeza.
—Se trata más bien de que lo haremos si es por una buena causa. Los que hemos servido en nuestro puesto en particular estamos mejor entrenados para responder a ciertas situaciones. Y en este último caso, estábamos ayudando a un amigo, a un ex compañero de armas, por así decirlo.
—Entonces, ¿no me equivoco si asumo que esos contactos con los que quieres hablar en Londres serán tus ex compañeros y tu ex comandante?
—Exacto. — sofocó un bostezo—. Hablaré con los que aún estén en la ciudad. — su voz sonaba soñolienta—. Y sí, nos ayudarán.
El cansancio lo estaba venciendo. Cada vez sentía los párpados más pesados. Clarice se acurrucó contra su pecho y Jack alzó la mano para acariciarle la cabeza, deslizando los dedos delicadamente por su pelo. La paz los envolvió, cálida, nada exigente. Nunca habían compartido una cama. Sin embargo, esa cercanía les gustó.
Clarice se sintió inesperadamente segura. Su convencimiento de que sus amigos los ayudarían, que defenderían la causa de James, tranquilizó a una parte de sí misma que aún estaba conmocionada ante la mera idea de que hubieran acusado a su primo de un acto de traición. Pero más fascinante había sido la imagen de él que su relato le había desvelado; cómo lo veían sus amigos, que formase parte de semejante grupo de caballeros, leales defensores incluso en tiempos de paz, a quienes los encargados de defender el país no dudaban en llamar.
Le vino a la cabeza su primera idea de él como un disoluto gandul. Sonrió. Qué equivocada estaba. Cuanto más descubría de Jack, más le gustaba y más lo apreciaba. Dios sabía que estaba a medio camino de considerarlo admirable y había pocos hombres a los que Clarice otorgara ese reconocimiento. De hecho, mientras el sueño le nublaba lentamente la mente, no consiguió acordarse de ninguno.
Sintió cómo desaparecía toda tensión del cuerpo de Jack, percibió cómo se quedaba dormido. Escuchó su lenta y regular respiración, notaba los latidos de su corazón bajo la mejilla, un apagado y sólido golpeteo, regular y fiable. La rodeaba con un brazo, no fuerte pero con firmeza. No limitándola, sino confortándola, una protección, no una restricción. El sueño la reclamó y se dejó llevar, relajada en sus brazos. Cálida, cómoda, saciada y protegida.
Hacerse pasar por marido y mujer con él no era en absoluto nada malo. Ese pensamiento la hizo reaccionar, la sorprendió, pero luego Clarice sonrió y dejó que dicho pensamiento se alejara hasta quedarse dormida.
Por primera vez en su vida, Jack se despertó al amanecer con una mujer en sus brazos. Aunque se había acostado con infinidad de mujeres, nunca antes había compartido una cama con una durante toda la noche.
Pero aquélla, su reina guerrera, era diferente en casi todo. Despertarse con el contacto de sus cálidas, suaves, esencialmente femeninas extremidades rodeándolo, con sus curvas pegadas de un modo provocador contra el costado, le parecía la mayor recompensa.
Ni siquiera lo pensó antes de levantar la mano y pasarla levemente por el brazo, por la turgencia del pecho, por la cadera hasta la larga pendiente del muslo. No necesitaba pensar para excitarla delicadamente, para despertar su cuerpo, receptivo e instintivamente ardiente.
Clarice se abrió como una flor a su contacto. Todavía medio dormida, se le escaparon unos suaves suspiros cuando él la guio hacia un despertar de un tipo diferente, hacia un poder distinto.
Sensual, codicioso, aunque reverente, ese poder parecía fluir de sus dedos, de sus manos mientras la acariciaba. Cuando se elevó sobre ella y se acomodó entre sus piernas, sus párpados temblaron y se abrieron un poco y del todo cuando la llenó. Lo miró a los ojos cuando se hundió en ella por completo.
Sus labios se separaron para exhalar un suave jadeo, luego se relajaron y sonrió. Sus párpados volvieron a cerrarse, ocultando unos oscuros ojos, brillantes por la pasión, una pasión que él había provocado.
Jack bajó la cabeza, cubrió los labios de Clarice con los suyos y la tomó con delicadeza mientras el amanecer teñía el cielo y proyectaba una suave luz dorada que atravesaba la estancia hasta donde los dos se mecían en la cama, rodeados por nubes de tenues flores de manzano.
Sin prisa. Un lento avance por un paisaje que ya conocían bien, deteniéndose con la respiración entrecortada, ahogada, para saborear aquí y allá, para dejar que sus sentidos se expandieran y juntos absorbieran la apasionada belleza de cada fase, de cada paso, en el avance hacia la culminación, una que ninguno dudaba que llegaría, que estaba implícita en el movimiento de sus cuerpos, en el repetitivo movimiento que los mantenía unidos, absortos, conscientes de muy poco, más allá de la ardiente humedad de su piel, de su entrecortada respiración, de sus deseos y necesidades.
Una verdadera comunión de cuerpos y mentes que, al final, cuando alcanzaron el clímax y juntos cedieron y se dejaron llevar, se convirtió en una comunión de almas.
Se quedaron tumbados el uno en brazos del otro. Ninguno de los dos habló. Ambos reconocieron el poder que aumentaba entre ellos, sabían que el otro lo percibiría también, pero era demasiado nuevo para que pudieran identificarlo, describirlo.
Jack movió la cabeza y le dio un delicado beso en el hombro. Un instante después, notó cómo su mano le acariciaba la cabeza y le alborotaba el pelo con dulzura. Y se sintió feliz. Por el momento.
Su objetivo final, el objetivo que deseaba, necesitaba y por el que lucharía, ahora no sólo estaba claro, sino también definido. Jack quería despertarse así, justo así, todas las mañanas del resto de su vida.
Llegaron a Londres a primera hora de la tarde. Clarice se iba a quedar con el carruaje y Jack le dio instrucciones al cochero para que se dirigiera primero a Montrose Place.
Centrada en su campaña para exonerar a James, Clarice había prestado muy poca atención a lo de fuera, pero cuando el carruaje se detuvo en la puerta del número 12 de Montrose Place, dejó de enumerar los hechos que ya sabían para contemplar la casa.
—¿Es éste tu club?
—El club Bastion. — Jack abrió la puerta del coche y bajó. Le había explicado que era un club privado, fundado por sus ex compañeros y él como un baluarte personal contra las madres casamenteras—. Espera aquí. Le dejaré la bolsa a Gasthorpe, nuestro mayordomo, y volveré enseguida.
Un sirviente ya había salido del club y estaba cogiendo la bolsa de viaje. Clarice asintió con la mirada fija en la fachada del edificio, como si buscara sus puntos débiles. Jack reprimió ese pensamiento y siguió al criado. Gasthorpe se reunió con él en la puerta. Dejó la bolsa a su cargo y le informó de que se quedaría un tiempo todavía indeterminado.
—Es un placer tenerlo de vuelta, milord. Por supuesto, aquí todo estará preparado. Si necesita cualquier otra cosa, no tiene más que decírmelo.
Jack le sonrió. Estaba a punto de irse cuando se le ocurrió preguntar:
—¿Quién más está aquí actualmente? ¿Crowhurst?
—Me temo que el conde regresó a Cornualles ayer, milord. Pero el vizconde Paignton regresó con nosotros la semana pasada. Creo que tiene intenciones de quedarse unas semanas. Y el marqués está también en la ciudad y pasa veladas aquí con frecuencia.
Jack se despidió y se dio media vuelta. Así que Deverell estaba por allí y Christian Allardyce, marqués de Dearne, también estaba disponible. Un excelente apoyo, si lo requería. Sin duda, Jack indagaría sobre lo que sabían y usaría asimismo sus contactos.
Aún sonreía cuando llegó al carruaje. Clarice se recostó mientras lo miraba.
—Pareces... expectante.
Su sonrisa se intensificó.
—Es el olor de la presa en el viento.
Ella resopló y miró por la ventana cuando el coche volvió a ponerse en marcha. Jack se dio cuenta de que contemplaba las fachadas y de que ya no estaba absorta en el problema de James. Frunció levemente el cejo.
—¿Adónde nos dirigimos ahora? — preguntó.
—Le he dado instrucciones al cochero. — al cabo de un momento, Clarice se percató de que no le había respondido y lo miró—. Al hotel Benedict’s, en Brook Street.
Jack parpadeó. Cuando ella había mencionado que se instalaría en un hotel, había supuesto que se refería al Grillons, ese bastión de todo lo correcto, donde no podría haberse arriesgado a visitarla. Sin embargo, el Benedict’s era otra historia totalmente diferente. Por lo que había oído, se trataba de un establecimiento extremadamente exclusivo, donde se alojaban sólo los miembros de los niveles más altos de la aristocracia. No tenía habitaciones, sino suites.
Cuando el carruaje se detuvo ante el elegante edificio, en Brook Street, y acompañó a Clarice al interior, por la sutil aunque obsequiosa bienvenida que recibió, de inmediato quedó claro que era una huésped conocida y distinguida.
—Le hemos preparado sus habitaciones de siempre, milady. — el pulcro conserje dejó su puesto en manos de un subordinado y se dispuso a acompañarla en persona—. Naturalmente, cualquier cosa que desee que podamos hacer por usted durante su estancia, háganoslo saber. Será un auténtico placer para nosotros complacerla.
Subieron la escalera principal, que era tan amplia como la de cualquier residencia ducal. El conserje los guio por el suntuoso pasillo hasta una puerta, la abrió y dejó pasar a Clarice.
Detrás de ella, Jack se detuvo para examinar el lugar. Tomó buena nota de la escalera de servicio, visible al fondo del pasillo, y cuando volvió a mirar el rostro del conserje, lo vio alentadoramente inexpresivo. Era evidente que el personal del Benedict’s sabía quién mandaba.
Con una leve sonrisa, inclinó la cabeza y entró en la habitación.
Era una lujosa suite. La primera estancia era una gran sala de estar separada del dormitorio por una arcada. Un espejo enmarcado en dorado ocupaba la pared, sobre la chimenea de mármol, y de todas las paredes colgaban apliques dorados con forma de cupidos. A pesar de la fina tapicería, tanto el diván como los sillones parecían mullidos y acogedores y toda la carpintería brillaba. Dos largas ventanas daban a Brook Street.
Jack se acercó para asomarse mientras Clarice entraba en el dormitorio y daba instrucciones a los sirvientes que habían llegado con su baúl.
Como un mayordomo bien instruido, el conserje instó a los sirvientes a que salieran deprisa, hizo una reverencia y se retiró. Jack se volvió cuando Clarice se acercó a él. Lo miró a los ojos y luego a la calle.
—Y ahora que estamos aquí, ¿qué es lo siguiente?
Jack siguió su mirada. Era media tarde y Brook Street estaba rebosante de carruajes que llevaban a las matronas de un té vespertino a otro.
—No hay mucho que podamos hacer en lo que queda de día. A menos que desees visitar a tu familia.
—Estas horas de la tarde no son un buen momento para ir de visita sin avisar, no durante la Temporada. Todo el mundo está ocupado preparándose para sus compromisos nocturnos.
Jack asintió.
—Espero recibir noticias de mi ex comandante. Le dije que estaría en el club a partir de esta noche. Debería estar allí por si desea contactar conmigo. — también se encontraría con Deverell y le advertiría de que probablemente necesitarían su ayuda.
Clarice lo miró.
—Quizá lo mejor será que nos retiremos pronto esta noche. Así podremos empezar nuestra campaña bien descansados por la mañana.
Jack estudió sus oscuros ojos y se preguntó si ella, como él, estaría considerando formas y medios de encontrarse luego, pero aún tenía que reconocer el terreno, confirmar que podría entrar y salir de su habitación sin arriesgarse a organizar un escándalo, ver si el hotel era tan tolerante como parecía.
—Probablemente eso sea lo mejor.
—Muy bien.
Clarice vaciló, luego le apoyó una mano en el pecho y se puso de puntillas. Pretendía darle un beso en la mejilla, pero Jack giró la cabeza y sus labios se encontraron. La rodeó con los brazos, atrayéndola y pegándola a su cuerpo y dejó que el beso se deslizara hacia el reino de la acalorada sensualidad que ambos anhelaban.
Cuando Jack alzó la cabeza, los dos respiraban más rápido; los ojos de Clarice estaban más oscuros y brillaban suavemente con pasión cuando retrocedió y se zafó de sus brazos.
—Yo... — para deleite de él, tuvo que parpadear para poder centrarse de nuevo—. Iré a ver a mi hermano por la mañana. Mejor hacerlo antes de que salga.
—Vendré a verte a mediodía. Podremos hablar sobre nuestros avances hasta ese momento y planear nuestro siguiente movimiento durante el almuerzo.
Clarice asintió, sonriendo con dulzura.
—Hasta mañana entonces.
Jack retrocedió, le hizo una elegante reverencia y la dejó mientras aún le resultaba posible. Bajó por la escalera secundaria y confirmó que desembocaba en un pequeño vestíbulo cuya puerta daba a una estrecha calle lateral. Comprobó la cerradura, no era ningún obstáculo para alguien como él.
Con las manos en los bolsillos del abrigo, atravesó la planta baja mientras memorizaba la distribución, luego salió del edificio por la puerta principal y saludó al conserje al pasar junto al mostrador de aquel respetable personaje.
El Benedict’s era, sin duda, un excelente hotel.
En la calle, Jack se detuvo y estudió la situación. No le cabía duda de que Dalziel interpretaría los acontecimientos hasta el momento como él lo había hecho. Su ex comandante se pondría en contacto con él en cuanto le fuera posible, no tendría que ir a buscarlo. Sin embargo, tendría que esperar a analizar con él los hechos para desafiar al obispo, por lo que había poco que pudiera hacer hasta entonces.
Frunció el cejo y se permitió pensar en el dolor de cabeza, que le iba poco a poco en aumento. Había estado ignorándolo tenazmente durante la última hora. La experiencia le indicaba que no desaparecería, no durante el resto del día y que incluso podría empeorar. Lo que más le preocupaba era que hacía semanas que el dolor no era tan fuerte.
La consulta de Pringle estaba en Wigmore Street, a sólo dos manzanas de distancia. Jack giró en esa dirección. A esa hora, el cirujano estaría allí. Le iría bien que lo tranquilizara un poco.
—¡Has hecho grandes progresos! — Pringle se alejó de Jack, que estaba apoyado en el borde de la mesa del médico, aún parpadeando por los efectos del destello de magnesio que éste había usado para comprobar sus pupilas.
—Estoy verdaderamente impresionado. — el médico empezó a guardar los numerosos instrumentos que había empleado para comprobar las respuestas de Jack—. Sea lo que sea lo que hayas estado haciendo, era justo lo que necesitabas. Nunca hubiera imaginado que mejorarías tanto en... ¿cuánto tiempo? ¿Dos semanas?
Jack asintió y se masajeó las sienes.
—Pero me vuelve a doler la cabeza. ¿Por qué?
—Acabas de llegar a la ciudad. ¿Has venido a caballo?
Él negó con la cabeza.
—En carruaje. Dos días de viaje.
—Bueno, ahí lo tienes. — Pringle empezó a limpiar otros accesorios. Había hecho pasar a Jack en cuanto su último paciente se había ido—. Un carruaje bamboleante todo ese trayecto le provocaría un buen dolor de cabeza a cualquiera. En tu caso, dada tu debilidad, te ha provocado uno más fuerte. No lo vuelvas a hacer hasta que no estés totalmente recuperado. Para aliviar el dolor, te sugeriría que hicieras lo que sea que hayas estado haciendo últimamente. Está claro que contigo funciona.
Él frunció aún más el cejo.
—No he estado haciendo nada, nada medicinal al menos. No que yo sepa.
—Ah, sí. — Pringle examinó de cerca un escalpelo y luego lo frotó con más fuerza—. Seguro que sí. No me cabe duda de que has estado haciendo algo medicinal, pero estoy de acuerdo en que puede que no te hayas dado cuenta de lo eficaces que pueden ser algunas actividades. Por ejemplo, los baños turcos, o ciertos ungüentos con hierbas o incluso perfumes. Aunque probablemente no hayas estado usándolos. — con una sonrisa, continuó recitando hábitos comunes que se sabía que aliviaban el dolor de cabeza.
Jack escuchó y fue eliminándolos uno por uno. La mayoría parecían tan poco probables como los perfumes, hasta que Pringle concluyó como sin darle importancia:
—Y luego está la socorrida liberación sexual.
Él parpadeó sorprendido.
—¿Eso funciona?
—Es un antiguo remedio. No funciona con todos los dolores de cabeza y tiene mayor efecto cuando se practica antes de que el dolor aparezca. Siempre he imaginado que es beneficioso por algún mecanismo de presión y liberación.
Jack repasó rápidamente los encuentros con la reina guerrera y los relacionó con su reciente ausencia de dolores de cabeza.
—Es fascinante. — se dio cuenta de que el médico lo estaba observando con un divertido brillo en los ojos. Jack sonrió, se incorporó e hizo una mueca de dolor cuando la cabeza le palpitó—. Gracias. — le tendió la mano—. Por tu excelente consejo.
Pringle le devolvió la sonrisa y le estrechó la mano.
—Unas cuantas semanas más de descanso con tu remedio intercalado y preveo que los dolores pasarán a formar parte del pasado.
Jack se dirigió a Montrose Place. Como no podría recurrir a su fantástica medicina esa noche, tendría que conformarse con el aire fresco. Se preguntó qué opinaría Clarice respecto a que sus encuentros fueran calificados como remedios medicinales. Su posible reacción hizo que esbozara una sonrisa y lo ayudó a olvidar su palpitante cabeza durante el breve paseo hasta el club.
La jaqueca le empeoró considerablemente después de cenar. Al final, cedió ante el feroz dolor y las náuseas que lo dominaban cada vez que trataba de moverse, a la espantosa agonía cuando intentaba pensar y se retiró antes de que Deverell regresara.
Era más importante que estuviera alerta y en funcionamiento por la mañana; ya consultaría con su amigo más tarde, eso podía esperar. Cuando se metió bajo las frías sábanas y apoyó la cabeza en la almohada, rezó para que Dalziel no lo requiriera esa noche.
Dalziel no lo reclamó. Sin embargo, apareció a la mañana siguiente, antes de que Jack hubiera desayunado. A pesar de la cómoda cama y de sus buenas intenciones, no había dormido bien, pero al menos el dolor de cabeza había remitido hasta un nivel que le permitía escuchar y hablar.
Mascullando por lo bajo sobre lo temprano que era — no habían dado ni las nueve—, Jack siguió a Gasthorpe al primer piso. El mayordomo había acompañado a su flemático visitante a la biblioteca.
Jack se detuvo ante la puerta.
—Trae café. Lo antes posible.
Gasthorpe se inclinó.
—Inmediatamente, milord.
Jack abrió la puerta y entró. Al cerrarla, se tomó un momento para estudiar a la alta figura de pie ante las largas ventanas que daban al jardín trasero. Dalziel — aún tenían que averiguar cuál era su verdadero nombre — compartía muchas características con los hombres a los que dirigía. Era más o menos de la misma altura que Jack y una constitución parecida, algo más delgado quizá. No obstante, su aspecto era el más amenazador de todos. En su presencia, cualquiera que tuviera la más mínima capacidad de percibir el peligro se mantenía totalmente alerta.
Jack soltó el pomo de la puerta y vio cómo Dalziel se volvía hacia él como si hasta ese momento no hubiera sido consciente de que estaba allí. Jack se rió para sus adentros por su perfecto fingimiento. Dalziel era el hombre más peligroso que hubiera conocido nunca. La máxima personificación de los señores de la guerra que los normandos habían dejado esparcidos por toda Inglaterra.
—Buenos días. No te preguntaré qué te trae por aquí. — Jack le señaló un sillón y se sentó en el de al lado, mientras se esforzaba por ocultar cualquier rastro de dolor del rostro.
—No, desde luego. — el tono de Dalziel dejaba claro que no estaba en absoluto contento con el asunto que lo había llevado allí. Sus oscuros ojos examinaron el semblante de Jack—. Mucho me temo que tu amigo James Altwood se ha visto involucrado en una trama ideada para desacreditarme.
—¿A ti? — Jack frunció el cejo. Se trataba de Dalziel. Sería una pérdida de tiempo poner en duda sus palabras. Si él decía que era así, es que era así—. ¿Qué trama? ¿Y cómo puede ser que James se haya visto involucrado?
Su ex comandante tamborileó con los dedos con la mirada fija más allá de él.
—Respecto a eso tan sólo puedo especular, pero supongo que la trama se ha organizado porque, como estoy seguro de que tú y los demás miembros del club sabéis, he estado buscando a un último traidor, quien, por diversas razones, creo que sigue sin ser descubierto, impenitente e impune, oculto en los más altos niveles del poder.
Una llamada en la puerta anunció la llegada de Gasthorpe con una bandeja. Dalziel aguardó a que el mayordomo hubiera servido el café y se hubiera retirado. A continuación, miró a Jack a los ojos.
—No sé qué contactos puede tener ese traidor y qué tipo de poder ostenta, si simplemente se trata de dinero o de un estatus o posición en el gobierno. No obstante, me he topado con demasiadas inconsistencias a lo largo de los últimos años como para no sospechar de su existencia. Por desgracia, hasta la fecha eso es lo único que tengo, mis sospechas.
Jack entornó los ojos y bebió un sorbo de su café.
—Entonces, ¿crees que esta conspiración ha surgido porque a él, quienquiera que sea, no le gusta que albergues esas sospechas?
Dalziel asintió.
—Una forma bastante apropiada de describirlo.
—Pero esa conspiración, la existencia de la misma, al igual que la de ese último traidor, ¿es sólo una mera conjetura por tu parte?
Dalziel esbozó una mueca irónica.
—Exacto. Lo que creo que ha sucedido es que, sabiendo que aún lo busco, el verdadero traidor se propuso, al principio al menos, entregarme una cabeza de turco, alguien a quien pudiera confundir con él, eliminarlo y dar por concluido mi trabajo.
—¿Y retirarte?
El otro asintió con la cabeza.
—Para todos nosotros, la guerra forma parte del pasado y es hora de que regresemos a la vida civil y a nuestras responsabilidades en ella. Ese traidor piensa engañarme dándome a otra presa en su lugar.
—Así que buscó a un chivo expiatorio adecuado... y encontró a James. — al instante, Jack comprendió por qué habían elegido a su amigo.
—Exacto. James Altwood fue una elección inspirada. Tuvo acceso a información potencialmente perjudicial para la causa militar, recopiló y estudió datos por los que Napoleón y sus generales habrían pagado un alto precio. No he visto el contenido de las acusaciones, sin embargo, como los dos sabemos — Dalziel sonrió a Jack, una sonrisa que no se vio reflejada en sus ojos—, James Altwood no es un traidor.
Hizo una pausa y luego continuó:
—Nunca te pregunté si tú, desobedeciendo mis órdenes, le habías desvelado tu estatus y tu posición a Altwood, pero cuando tu padre murió y acudió directamente a mí para que te enviase un mensaje, quedó bastante claro que sabía más que suficiente para asegurarse tu desaparición en caso de que fuera un espía. — se encogió de hombros—. En vista de que estás aquí, sano y salvo, queda claro que Altwood no es un traidor, sobre todo, teniendo en cuenta tu vigilancia sobre Elba. De todos mis agentes, cuando Napoleón estaba planeando su regreso, tú habrías sido el principal objetivo. Aún estás vivo porque nunca supieron que existías, porque James Altwood no es un traidor. Ningún traidor, por mucho aprecio que te tuviera, habría dejado de mencionarte en semejantes circunstancias. Se han amasado fortunas con menos.
Dalziel dejó a un lado la taza de café al cabo de un momento y continuó:
—Pero el verdadero traidor desconoce esa serie de hechos tan reveladores. Si él está detrás de todo esto, descubrió a Altwood y se dio cuenta de las posibilidades, de lo sensacional que sería una acusación de traición contra él y lo incluso más sensacional que sería el fracaso de ese juicio y cómo un resultado así perjudicaría a quienquiera que fuera tan imprudente como para instigar el proceso contra el vicario.
—Tú. — con los ojos aún entornados, Jack siguió su argumento—. El verdadero traidor pensó que te abalanzarías sobre James, que lo cogerías por el cuello y lo arrastrarías ante los tribunales. Y luego...
—Una vez que el caso fracasara, y el verdadero traidor se aseguraría de que así fuera, y del modo más espectacular, eso provocaría que cualquier acusación que yo pudiera hacer contra cualquiera con posterioridad no sólo fuera ineficaz, sino también irrisoria.
—Básicamente, te anularía; al menos en lo referente a llevar a traidores ante la justicia.
—Exacto. — Dalziel frunció el cejo—. No obstante, antes de que nos adelantemos demasiado, nada de lo que acabo de contarte es un hecho demostrable. En lo concerniente a si James Altwood pasaba secretos a los franceses, puedo decir que no hay ninguna prueba de ello, absolutamente nada que apoye esa acusación, nada más allá del hecho circunstancial de que tenía acceso a información confidencial y la capacidad de comprenderla.
Miró a Jack a los ojos.
—Eso, por supuesto, lo sabrían muchos. Al parecer, la acusación contra Altwood podría haber surgido de alguna mezquina envidia o de la necesidad de causar problemas. Puede que ni siquiera esté dirigida hacia él, sino hacia sus superiores, o a los clérigos investigadores en general. No hay ningún motivo per se por el que la situación tenga que ser un complot orquestado por un traidor. Aunque una razón por la que mis instintos me empujan en esa dirección es que es demasiado fácil que Altwood esté involucrado. No sólo es un estudioso de renombre, un miembro de Balliol desde hace tiempo, sino un clérigo investigador muy bien considerado por el obispo y por la jerarquía de la Iglesia. Sólo por eso ya sería bastante malo que tuviera que involucrarme, pero además es un Altwood, aunque he oído que una especie de oveja negra para su familia. Aun así, para toda la buena sociedad, para todo el gobierno, sigue siendo un Altwood. Si la familia lo apoya, como espero que hagan, nadie que intente juzgarlo tendrá mucho que hacer al respecto.
Jack sólo podía estar de acuerdo. La calculadora y despiadada mente que había tras un complot así, si realmente era una conspiración de ese último traidor para desacreditar a Dalziel, era sobrecogedora.
Tony Blake y Charles St. Austell habían informado a los otros miembros del club Bastion de que Dalziel continuaba buscando a un traidor muy bien oculto. Algunos podrían considerar semejante perseverancia una obsesión nada saludable, pero Jack no estaba de acuerdo con eso, ni tampoco los otros miembros del club.
Todos conocían al comandante. Sus instintos, su capacidad para interpretar la información y las órdenes que daba en consecuencia, a veces aparentemente contrarias a la seguridad, los habían mantenido a todos con vida durante muchos años tras las líneas enemigas. Si Dalziel creía que aún había un traidor suelto, lo apoyarían.
—Así que los cargos contra James podrían ser el complot de un traidor para desacreditarte o algo más inocente, por ejemplo, la venganza de un rival celoso.
El otro asintió con la mirada fija en el rostro de él.
—¿Hay algún rival implicado?
Jack hizo una mueca.
—Parece que sí. Fue el que presentó las acusaciones ante el obispo. Ese hombre perdió la beca de investigación a favor de James.
Al cabo de un momento, Dalziel murmuró:
—Eso lo convertiría en un excelente títere al que podría explotar el verdadero traidor.
Jack asintió.
—Está en los primeros puestos de mi lista de la gente a quien deseo interrogar.
Miró a su ex comandante y arqueó una ceja en un gesto de muda interrogación. Dalziel suspiró.
—Soy consciente de que tu presencia aquí es una bendición, sin tu conexión con Altwood ni siquiera podría investigar directamente. Así que, por supuesto, fisgonea, haz preguntas, investiga y haz lo que sea necesario para que se retiren los cargos contra el vicario. Sobre todo, mantenme informado de todo lo que averigües.
—¿Y a cambio?
Jack necesitaba que Dalziel le abriera puertas, pero no tenía ni la más remota idea de para qué puertas tenía éste la llave.
—A cambio, te informaré de cualquier cosa pertinente que pase por mi mesa. Le escribiré al obispo de Londres y le diré dos cosas. Una, que tras haber sido informado de las acusaciones que están a punto de dirimirse en su tribunal, he investigado y no puedo encontrar ninguna prueba de que James Altwood vendiera secretos al enemigo. Por supuesto, él tendrá que tomar su propia decisión basándose en los hechos que se le presenten. — le sostuvo a Jack la mirada—. No puedo hacer ninguna declaración que pueda interpretarse como que me estoy adelantando al juicio de la Iglesia.
Él asintió.
—Lo segundo que le diré al obispo es que tú eres un funcionario del gobierno con experiencia en estos asuntos, y que independientemente de tu conexión con Altwood, debe confiar en ti como si fueras yo.
Jack dejó que la sorpresa se reflejara en su rostro. No había esperado que Dalziel le abriera las puertas del mismísimo palacio Lambeth; eso le había parecido esperar demasiado. El hecho de que pudiera llegar tan lejos sólo confirmaba, como ya hacía tiempo que sospechaban sus compañeros y él, que pertenecía a una de esas familias tan antiguas que tenían miembros y contactos en todos los estratos de la élite en el poder.
Volvió a centrar la mirada en su ex comandante y vio un toque de diversión en sus oscuros ojos. Unos ojos muy parecidos a otros que ahora conocía bien...
Dalziel se levantó.
—¿Entiendo que con eso bastará?
—Desde luego. Por el momento. — Jack se levantó también y le tendió la mano.
El otro se la estrechó y se volvió hacia la puerta.
—Si puedes descubrir quién está detrás de las acusaciones contra Altwood, el país y yo te deberemos otro favor. — se detuvo ante la puerta y miró a Jack a los ojos—. Y los Altwood también, por supuesto.
La límpida inteligencia de su mirada le aseguró a Jack que, en caso de que los Altwood quedaran en deuda con él, su ex comandante sabía exactamente qué podría pedirles. Ya conocía su relación con Clarice; la única duda que a Jack le quedaba era cuánto sabía. Cómo lo había descubierto sería, como siempre, un misterio.
Resignado, Jack se limitó a sonreír y alargó el brazo hacia el pomo de la puerta, pero ésta se abrió antes de que pudiera agarrarlo siquiera y apareció Gasthorpe. Al verlos, el mayordomo retrocedió y miró a Jack a los ojos.
—Una... persona ha venido a verle, milord. Está esperando en la salita.
Al instante, Jack supo quién era. Dalziel, por supuesto, no; él no sabía que la salita era la pequeña estancia junto a la puerta principal reservada para recibir a mujeres.
Sonriendo, Jack asintió.
—Acompañaré al señor Dalziel a la puerta y luego atenderé a la visita.
Con un gesto de la mano, le indicó a su ex comandante que lo precediera por la escalera. Mientras él lo seguía sin prisa, vio demasiado tarde que la puerta de la salita estaba abierta de par en par. Gasthorpe no la habría dejado así, pero en vista de quién aguardaba allí dentro, no era difícil imaginar por qué no estaba cerrada.
Delante de él, ajeno a cualquier peligro, Dalziel atravesó el vestíbulo principal hasta la puerta principal y quedó a la vista de quienquiera que estuviera en la salita.
Aquello, pensó Jack, iba a ser interesante.
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NO sólo interesante, sino también revelador.
Dalziel llegó a la puerta principal y se detuvo al percibir la presencia de otra persona. Se volvió hacia la salita. Desde donde estaba, tenía una clara vista de la estancia.
Jack, que lo observaba con atención, vio que, al acercarse, una infinitesimal tensión aparecía en los hombros de Dalziel bajo la elegante chaqueta, pero entonces el hombre se inclinó, correcto y distante hacia la salida y se dio la vuelta.
Jack mantuvo una expresión relajada y despreocupada. Fingió ignorar ese pequeño incidente y sus implicaciones. Abrió la puerta y acompañó a su ex comandante fuera. En cuanto las botas de éste tocaron la grava, cerró la puerta de la calle e, intrigado, entró en la salita.
Clarice se encontraba ante la ventana, mirando a través de las cortinas cómo Dalziel se alejaba. Cuando Jack cerró la puerta, se volvió hacia él con un familiar fruncimiento de cejo.
—¿Quién es? — preguntó Jack.
Clarice lo miró y parpadeó sorprendida.
—¿Tú no lo sabes?
—Te dije que lo conocemos sólo como Dalziel.
—¿Él es tu ex comandante?
—Sí. — Jack se detuvo delante de ella mientras estudiaba su rostro—. Tú lo has reconocido, ¿no es cierto? Y él, sin duda, te ha reconocido a ti.
—¡Maldición! — Frunció aún más el cejo—. Odio eso.
—¿Qué?
—Que él sepa quién soy yo pero yo no recuerde su nombre.
—Pero ¿lo conoces?
—No exactamente. Coincidí con él, pero fue hace años, muchos años, en la fiesta de cumpleaños de Miranda Folliot. Yo tenía... — se detuvo para calcularlo—. Nueve años. Era una de esas fiestas a las que uno tenía que asistir. Él, quienquiera que sea, tenía quince años como mínimo. Estaba en Eton con el hermano mayor de Miranda, creo. Aunque no era por eso por lo que estaba allí. Aunque todos los asistentes éramos niños, habíamos sido invitados con el mismo objetivo de siempre en mente.
—¿Propiciar compromisos?
—Se consideraba prudente animarnos a conocernos entre nosotros ya desde pequeños. — sonrió irónica—. Ése era el círculo en el que se suponía que deberíamos escoger a nuestros cónyuges.
Jack le sonrió.
—¿Qué haces aquí?
—He venido a planear contigo qué deberíamos hacer.
—Pensaba que ibas a ir a hablar con tu hermano.
—He decidido que no es muy útil el tema con mi familia antes de que sepamos cuáles son realmente las acusaciones. No quiero parecer una histérica, como si les estuviera hablando de alguna situación imaginada que ellos crean que es imposible.
Para su alivio, Jack asintió.
—Dalziel tampoco conocía los detalles de las acusaciones. Aunque ha confirmado que se oyen rumores en el entorno inmediato del obispo sobre que James le pasó información al enemigo.
Clarice vio que tenía mucho más que contarle. Se acomodó en uno de los sillones y le señaló el otro, enfrente del suyo.
—¿Qué más te ha dicho tu ex comandante?
Jack pensó cuánto más decirle mientras se sentaba. Luego se relajó, apoyó los hombros en los cojines y se dispuso a hablar sin ninguna reserva. Ella no podía decir por qué estaba tan segura de eso último, pero lo estaba. Escuchó con atención, preguntó y él respondió mientras le contaba al detalle la cruzada de su ex comandante para descubrir a un último traidor y por qué eso podría ser la principal causa que había tras la difícil situación de James.
—¡Qué... — pensó en la palabra correcta — diabólico! Que James, su reputación, incluso la reputación de mi familia deban ser puestas en peligro de un modo tan arrogante. Quienquiera que sea esa persona no tiene ningún escrúpulo.
—Creo que eso podemos darlo por sentado.
Clarice percibió su tono seco y lo miró a los ojos.
—¿Siempre es así el espionaje? ¿Siempre asumes que el otro no tiene ninguna moral?
Jack reflexionó y respondió:
—Es más seguro trabajar sobre esa base.
Ella se preguntó cómo sería trabajar constantemente en esas circunstancias, sin poder confiar en nada ni en nadie. «Solitario» fue la palabra que le vino a la mente.
Pero esos pensamientos eran una distracción. Miró a Jack, estaba a punto de preguntar qué deberían hacer a continuación cuando vio que en sus ojos se reflejaba fugazmente un dolor que desapareció en cuanto centró la mirada en ella.
—¿Te duele la cabeza?
Él vaciló y luego apretó los labios.
—Sí. — prescindiendo de cualquier fingimiento, levantó las manos y se masajeó las sienes—. Es por el trayecto en carruaje...
Una sensación de alarma desconocida para ella la atravesó.
—Tienes que ver a tu médico. — se levantó y se dirigió hacia la campanilla—. ¿Cómo se llama?
—No, no. — con la mano, le indicó que volviera a sentarse—. Ya fui a verlo. Ayer, después de dejarte.
Clarice volvió a sentarse a regañadientes.
—¿Te dolía entonces?
Él hizo una mueca.
—Era cada vez más fuerte.
Ahora que se había visto forzado a reconocerlo, parecía menos reacio a hablar sobre su estado. Clarice lo presionó.
—¿Qué te dijo?
Jack continuó masajeándose las sienes.
—La verdad es que lo impresionaron mucho mis progresos.
Ella resopló con desdén.
—Te duele más ahora de lo que te ha dolido desde que regresaste a Avening.
—Pringle me dijo que era por las largas horas de viaje, sumado a que no había...
La expresión que sobrevoló su rostro cuando se quedó callado fue lo más cercano a la timidez que ella imaginaba que podría sentir, como la de un niño culpable al que se le hubiera escapado un secreto. Clarice entornó los ojos.
—No habías ¿qué?
Jack la miró, pero no a los ojos.
—No haber practicado un ejercicio de cierto tipo. Al parecer, reduce la incidencia y posiblemente la severidad del dolor de cabeza.
—¡Muy bien! — se irguió—. Es evidente que debes practicar ese ejercicio antes de que hagamos nada más.
No estuvo segura de si él estaba haciendo una mueca o, por extraño que pareciera, se esforzaba por no reírse. Clarice frunció el cejo.
—¿Cuál es ese ejercicio?
—No te preocupes. No es una vuelta a caballo por el parque ni un paseo a pie por el jardín. — bajó las manos y la miró a los ojos—. Si lo quieres saber, te diré que pienso encargarme de ello esta noche. Sólo tendré que sufrir hasta entonces.
—¡No seas absurdo! — dijo Clarice—. Te duele. Parece como si te fuera a estallar la cabeza. Es imposible que puedas pensar con claridad y nosotros, James, yo, los Altwood y el gobierno, te necesitamos al cien por cien. Así que ¿cuál es ese ejercicio? ¿Puede practicarse en cualquier momento? Y si es así, ¿por qué no ahora?
Cuando Jack se limitó a mirarla con aquella testaruda expresión que ahora ella sabía que significaba que no iba a ceder a sus demandas y mantuvo los labios firmemente cerrados, suspiró.
—Muy bien. — se levantó y cogió su bolso—. Tendré que visitar a ese doctor. ¿Dices que se llama Pringle? Le preguntaré qué tipo de ejercicio necesitas.
La expresión de su rostro no tuvo precio, de horror e incredulidad al mismo tiempo.
—No puedes hacer eso.
Su tono sonó inexpresivo, una afirmación de una realidad incontestable. Clarice lo miró con las cejas arqueadas.
—Por supuesto que puedo. — y lo haría. El hecho de que pudiera ver el dolor nublar sus maravillosos ojos color avellana la preocupaba más de lo que se atrevería a reconocer, la afectaba de un modo que no acababa de comprender. Se dijo que era porque el largo viaje en carruaje lo había hecho por James y, por tanto, asegurarse de que se recuperara de cualquier problema que aquello le hubiera causado era lo correcto y lo que debía hacer.
Con la cabeza apoyada en el sillón, Jack se quedó mirándola fijamente. Su expresión se había tornado hermética; ya no revelaba nada. Sin embargo, a pesar del intenso dolor, Clarice pudo ver cómo los pensamientos surgían en su mente, cómo valoraba si debía decírselo o dejar que se lo preguntara a Pringle. Al final, su pecho se hinchó al tomar aire.
—Hacer el amor.
Ella se quedó mirándolo estupefacta. Durante un instante, no supo qué reflejaría su cara. Asombro y estupor, probablemente.
—¿Ése es el ejercicio que te alivia el dolor de cabeza? — volvió a dejar el bolso sobre la mesa.
—Al parecer sí. — con la mandíbula apretada, le señaló el otro sillón—. Así que tendré que soportar el dolor hasta esta noche, luego podremos encargarnos de él. Estoy seguro de que volveré a estar bien mañana por la mañana.
Clarice se quedó allí de pie, con el cejo fruncido.
—Hay veces en que tus procesos mentales desafían mi comprensión. No hay motivo para que tengamos que esperar para aliviarte el dolor. — con un rápido movimiento, se dio la vuelta y se sentó en su regazo.
Jack se irguió bruscamente, poniéndose rígido, pero sus brazos la rodearon en un gesto instintivo.
—Clarice...
Parecía horrorizado.
Ella tomó su rostro entre las manos y le respondió sucintamente:
—Cállate y deja que solucione esto.
Luego lo besó apasionadamente. Exigente, autoritaria, un reclamo que a él le fue imposible ignorar. Abrió la boca ante su ataque y la saboreó descaradamente. Durante más o menos un minuto intentó mantenerse distante, pero luego se rindió, le apoyó una mano en la nuca, se adentró en su boca y tomó el control.
En medio del beso, Clarice sonrió satisfecha. La idea de que con eso pudiera curarlo, que así pudiese devolver el brillo a sus hermosos ojos, socorrerlo y aliviar su dolor, parecía casi milagrosa. Tenían que probarlo. No estaba dispuesta a dejar que Jack esperase hasta la noche.
El calor surgió, les atravesó las venas, palpitó bajo su piel y se acumuló en sus cuerpos. Jack interrumpió el beso con la respiración entrecortada, sintiendo que estaba perdiendo el control demasiado rápido.
—¡Maldición, mujer! — gruñó las palabras contra sus labios inflamados, exuberantes, tan tentadores—. La puerta no tiene pestillo.
Clarice se echó hacia atrás con calma y le buscó la cinturilla del pantalón.
—Ese mayordomo tuyo tan estirado está demasiado bien educado como para interrumpir. Y bien... — le abrió la bragueta y deslizó la mano en su interior—. ¿Cómo lo hacemos? Enséñame.
Jack se rindió y lo hizo. Simplemente, no tenía la fuerza necesaria para resistirse a esa orden. No con ella, con sus largas extremidades y sus exuberantes curvas retorciéndose en su regazo, no con aquellos astutos labios e incluso más astutos dedos urgiéndolo a continuar. No con la cabeza en ese estado.
Sin embargo, cuando le alzó las caderas y la hizo descender introduciendo su anhelante erección en el resbaladizo refugio de su abrasador canal, en el mismo instante en que se esforzó por reprimir un gruñido de puro placer sensual, se dio cuenta de que las palpitaciones de sus sienes habían cesado. Ahora le palpitaba otra cosa. Al parecer, su cuerpo no podía palpitar en dos sitios al mismo tiempo.
Mientras se dijo que debía acordarse de decirle a Pringle que tenía razón, se recostó en el asiento. Sujetándole las caderas con las manos, piel contra piel bajo la falda y las enaguas, la guio y dejó que fuera perversa con él. Se alegró de que estuviera de espaldas y no pudiera ver la feliz expresión que estaba seguro que había aparecido en su rostro. Ni siquiera deseaba examinarse con demasiada atención a sí mismo, analizar la amplitud y profundidad de la felicidad que lo llenaba mientras Clarice se movía sobre su regazo, empujándolos a él y a sí misma a una demoledora culminación, haciendo desaparecer el dolor y sustituyéndolo por un profundo placer.
Cuando finalmente ella se dejó caer sobre él, sin fuerzas, y esperaron a que el ritmo de sus corazones se redujera, a que su respiración se normalizara, a que el bendito efecto desapareciera, Jack bajó la cabeza y le dio un beso en la sien.
—Gracias.
Clarice alzó el brazo y le alborotó el pelo con dulzura, dejando que los mechones cayeran a través de sus dedos.
—Creo que es mi turno de decir que el placer ha sido todo mío. — Jack pudo percibir la sonrisa en el tono de su voz—. ¿Ha mejorado tu dolor de cabeza?
—Es asombroso, pero sí. — la punzante jaqueca había quedado reducida a una vaga sombra. Sospechaba que el dolor seguramente le volvería más tarde, pero la diferencia era impresionante. Podía pensar sin dolor.
Sin embargo, mientras Clarice estaba tendida en sus brazos, lánguidamente saciada y satisfecha, el primer pensamiento de Jack seguía siendo que no podía creer que hubiera actuado como lo había hecho. No podía imaginar a ninguna otra dama de su posición haciendo lo mismo. Aquello, al parecer, era lo que sucedía al tratar con reinas guerreras que, sin pestañear, sacrificaban las constricciones sociales para socorrer a su consorte herido. Esa idea lo hizo sonreír.
De repente, Clarice se movió y Jack jadeó. Su cuerpo reaccionó previsiblemente a su peso cálido y flácido, al caliente apretón del húmedo canal. Tentar a la suerte nunca había sido prudente, así que la alzó y la ayudó a ponerse de pie. Ella reaccionó, se sacudió la falda y se colocó bien el corpiño mientras él hacía lo propio con su ropa. Luego, volvió a sentarse en el sillón de enfrente. Lo miró inquisitiva, tan fría y serena como cualquier matrona respetable.
—Y ahora, ¿qué deberíamos hacer primero? Creo que tendríamos que ir a ver al obispo de Londres.
Levemente divertido por su repentina concentración y el esfuerzo que sabía que le costaba lograrla, asintió. Se pasaron los siguientes quince minutos repasando sus planes, con quién tenían que hablar y el mejor orden para hacerlo; luego, una llamada en la puerta anunció la llegada de Gasthorpe con una bandeja.
—Me he tomado la libertad de traerle su desayuno habitual, milord.
Al ver la selección de platos que el mayordomo dejó sobre la mesa baja, Jack recordó que aún no había comido nada.
—Gracias, Gasthorpe.
El hombre también había traído una taza de té para Clarice y un plato con delicadas pastas. Mientras lo dejaba en la mesa, miró a Jack.
—Debemos recordar que tiene que mantener las fuerzas, milord.
Enormemente correcto, Gasthorpe le hizo una reverencia a Clarice, que inclinó la cabeza con gesto regio, luego le hizo otra a Jack y se retiró.
Ella miró a Jack con las cejas arqueadas. Él se encogió de hombros y cogió la taza de café.
—Interprétalo como quieras.
Mientras comían, se concentraron en determinar cuál sería el mejor modo de abordar al obispo de Londres. No sólo era esencial que accediera a reunirse con ellos y que les permitiera ayudar al defensor de James, sino que, sin su consentimiento específico, no era probable que averiguaran los detalles de las acusaciones.
—Y sin esos detalles no llegaremos muy lejos. — Clarice bebió un sorbo de té.
Jack la observó. Se preguntó si se habría dado cuenta de lo doméstico que era su actual comportamiento. Charlando mientras tomaban el desayuno, comentando temas familiares. Su pelo oscuro, una vez más recogido en un moño — Jack se preguntó a cuál de los miembros del club se le habría ocurrido colgar un espejo en la salita — brilló cuando un rayo de sol se coló a través de las cortinas y arrancó destellos granates de su oscura cabellera. Clarice se inclinó hacia adelante para dejar la taza vacía sobre la mesa y Jack pudo observar la regia pose de la cabeza y la vulnerable línea de la nuca cuando se irguió.
Independientemente de todo lo demás, a lo largo de las últimas horas había un aspecto de su aventura en Londres que ahora veía mucho más claro: Clarice y él juntos eran una fuerza extraordinaria para enfrentarse a la amenaza que se cernía sobre James y, si el instinto de Dalziel no se equivocaba, también pondrían al descubierto al traidor. Pero se convertirían en una amenaza para este último y eso sería peligroso.
Los instintos de Jack ya habían empezado a reaccionar, a despertarse. Y ahora, con calma, se pusieron totalmente en alerta. Independientemente de todo lo demás, iba a mantener los ojos bien abiertos y centrados sobre todo en Clarice.
Ésta alzó la cabeza y miró a Jack a los ojos, estudió su expresión, pero no fue capaz de interpretarla. Arqueó las cejas, levemente altiva.
—Bien, ¿nos vamos?
Casi habían pasado dos horas desde que Dalziel se había marchado. Jack sabía lo rápido que actuaba su ex comandante, por lo que el obispo ya debería de haber recibido su carta. Se levantó y le tendió la mano. Ella se la cogió y le permitió que la ayudara a levantarse.
—Desde luego.
La residencia en Londres del arzobispo de Canterbury, el palacio Lambeth, estaba situado en el interior de sus propios jardines, por encima del puente de Lambeth. El obispo de Londres residía actualmente allí, junto con su administración y personal de servicio. Tomaron un coche de alquiler hasta la impresionante verja de entrada, luego recorrieron a pie el camino de grava.
En el pórtico de entrada, un sirviente preguntó sus nombres y los acompañó a una salita de espera. Pero no tuvieron que aguardar mucho rato. El deán Samuels, a quien James había mencionado como la mano derecha del obispo, apareció en menos de cinco minutos. El clérigo, un hombre de pelo blanco y rostro redondo y más bien preocupado, sonrió, se presentó y los guio hasta la imponente escalinata.
—Me complace extremadamente que hayan venido. — mientras subían la escalera, miró a Jack de soslayo—. El obispo ha recibido una comunicación de Whitehall. Debo decir que, desde mi propia perspectiva, es tranquilizador tener a alguien implicado con unos conocimientos profesionales.
Jack inclinó la cabeza. Antes de que pudiera preguntar, el deán continuó, con la mirada fija hacia adelante:
—No obstante, quizá debería advertirles de que el obispo está indeciso respecto a si debería permitir que los detalles de las acusaciones contra James salgan de la Iglesia en este momento. — soltó un pequeño suspiro—. Espero que, una vez los conozca, cambie de opinión.
A continuación, los hizo pasar a una larga estancia en el fondo de la cual había un estrado sobre el que se encontraban el trono y el obispo, todo él túnicas rojas y lino de color marfil bordado con hilos de oro.
Clarice avanzó decidida y con la cabeza alta. A tres metros del estrado, se detuvo y le hizo al prelado una profunda reverencia. Jack se detuvo a su lado y se inclinó cuando el deán Samuels los anunció.
Ante la señal del obispo, se irguieron y se acercaron al estrado. Sólo estaban ellos cuatro en la cámara de audiencias. El obispo no era tan mayor como el deán Samuels, más bien de la edad de James. Unos perspicaces ojos azules los estudiaron, primero a Clarice y luego a Jack, después frunció los labios, quejoso.
—Todo esto es muy irregular y, desde luego, muy inquietante. Estoy muy preocupado por estas acusaciones. Había abrigado la esperanza de mantenerlas totalmente dentro del ámbito de la Iglesia. Realmente no puedo creer que James Altwood sea culpable de nada. Sin embargo, moralmente estoy obligado a examinar el caso presentado contra él. Aun así, parece ser que han llegado noticias sobre el tema hasta Whitehall.
Jack percibió la nota de irritación en su voz. Había conocido a hombres como él antes. Habían accedido a su puesto gracias a sus contactos y el buen funcionamiento de sus responsabilidades era casi por completo fruto de los esfuerzos de subordinados como el deán Samuels. En favor del prelado, Jack debía reconocer que un escándalo del alcance que las acusaciones contra James prometían no sería del agrado de ningún hombre que ocupase un alto cargo, secular o clerical.
El obispo cogió una hoja que tenía en el regazo, leyó unas líneas escritas en ella y luego miró a Jack con cierto recelo.
—Whitehall lo recomendó y, en vista de la gravedad de las acusaciones contra James Attwood y su carácter confidencial, sugiere que se haría mejor justicia si permitimos su intervención en este momento en el tribunal, en vez de dejar que la opinión de un profesional como usted pueda influir adversamente en nuestras conclusiones a posteriori y posiblemente provocar una situación más seria y pública.
Se detuvo con la mirada clavada en él y luego continuó más calmadamente:
—Aún no estoy convencido de que ésta sea nuestra mejor alternativa.
Jack le sostuvo la mirada, pero antes de que pudiera tomar aire y, con su lógica y encanto, intentara convencerlo, Clarice dijo:
—Ilustrísima, si me lo permite. — el obispo desvió la mirada hacia ella y Clarice se la sostuvo—. Los cargos contra mi primo, el honorable James Altwood, son realmente serios pero, además, tratan de asuntos específicos que ni un profano ni tampoco los funcionarios de la Iglesia pueden comprender bien. Para examinar adecuadamente las acusaciones, sería esencial conocer bien cuáles son. Estoy segura de que nadie tiene interés en que esos cargos se ratifiquen debido a una mala comprensión y, por tanto, pasen innecesariamente a un tribunal civil superior, donde se demostraría que son infundados. Lord Warnefleet está sumamente cualificado para ayudar a sus funcionarios a determinar la veracidad de las acusaciones — señaló con la cabeza la hoja que el obispo aún sostenía entre los dedos—, como ya le han asegurado sus superiores en Whitehall. No es probable que, en vista de su largo servicio a la Corona, el hecho de conocer a James nuble su buen juicio. De hecho, él habría sido una de las personas que mayor riesgo habría corrido si las acusaciones hubieran sido ciertas.
Hizo una pausa. El obispo fruncía el cejo mientras seguía sus fluidas palabras, claramente interesado. Clarice alzó la cabeza con un gesto conscientemente regio.
—En cuanto a mi persona, representaré a la familia en este asunto. Informaré a mi hermano, el marqués de Melton, sobre todo lo que suceda. Espero que cuando nos marchemos de aquí hoy, sea capaz de explicarle con exactitud cuáles son las acusaciones que se han presentado contra mi primo. La familia estará encantada de saber que este ataque contra uno de los nuestros se lleva del modo más expeditivo y apropiado posible.
El obispo pareció un poco incómodo.
—Entiendo. — estaba clarísimo que había oído e interpretado correctamente el grito de guerra de Boadicea.
Volvió a mirar la misiva en su mano, luego a Jack y finalmente al deán Samuels.
—Supongo — empezó — que, consideradas todas las circunstancias, quizá sea apropiado — inclinó la cabeza hacia Clarice — como usted ha señalado, querida, darles acceso a ambos a mi tribunal, a lord Warnefleet para que dé consejo profesional sobre estos inusuales cargos y a lady Clarice como representante de la familia.
La declaración no era una pregunta, pero el deán Samuels se dio prisa en asentir.
—Desde luego, ilustrísima. Eso parece lo más prudente.
Jack esbozó la mejor de sus sonrisas. Clarice también sonrió. Tras agradecer el permiso del obispo e intercambiar los habituales comentarios sociales, se inclinaron disponiéndose a retirarse.
—Presentaré a lady Clarice y a lord Warnefleet a Olsen, ilustrísima — dijo el deán Samuels.
—Por supuesto, por supuesto. — el obispo sonrió a Clarice—. Me recuerda mucho a su tía, querida.
Con una evasiva inclinación de cabeza, ella le devolvió la sonrisa. El deán Samuels los acompañó fuera de la cámara de audiencias.
—Olsen es el diácono elegido para llevar a cabo la defensa de James — los informó—. Es joven, pero creo que hará un excelente trabajo. Seguramente estará en su estudio.
Cuanto más avanzaban, más laberíntico se volvía el palacio. Al final, el deán Samuels los guio por un pasillo lleno de puertas. Se detuvo ante una y llamó antes de abrirla.
—¿Olsen? Permíteme que te presente a dos personas que, a mi parecer, te serán de gran ayuda para acabar con esos ridículos cargos contra James Altwood.
Era difícil imaginar una declaración más clara de simpatía. Jack y Clarice entraron en la estancia, un pequeño cuadrado con paredes de piedra y capacidad suficiente para una mesa y una butaca, otras tres sillas de respaldo recto y tres pilas de tomos encuadernados en piel. El diácono Olsen, un clérigo de unos treinta años, se levantó sorprendido al verlos.
El deán Samuels los presentó, describiendo a Jack como un experto enviado por Whitehall para ayudar con las deliberaciones del obispo. Olsen tartamudeó sobre la mano de Clarice y se apresuró a ofrecerle una silla. Ella se sentó. Al ver que Jack y el deán Samuels se acomodaban en las otras dos, Olsen se apresuró a tomar asiento de nuevo tras el escritorio.
—Debo decir que estoy enormemente contento de verlos. — se dejó caer en la butaca y señaló con la mano los papeles esparcidos sobre la mesa—. Puede que sepa algo sobre guerra, pero esto se me escapa. Y, aunque he oído hablar mucho de James Altwood y sus investigaciones, sólo lo he visto una vez.
Jack sonrió y tomó las riendas antes de que Clarice pudiera hacerlo.
—¿En qué regimiento estuvo?
La pregunta resultó ser un buen inicio. Olsen era sensato, directo y, en este caso, sabía que la situación le superaba. Estaba muy dispuesto, incluso ansioso, por compartir con ellos los detalles de las acusaciones.
Una vez estuvo seguro de que los tres se sentían cómodos, el deán Samuels se marchó. Clarice miró a Jack cuando la puerta se cerró tras él.
—¿Qué te apuestas a que va directo a ver al obispo para informarle de que todo está bien encaminado para que el problema se solucione?
Jack sonrió.
—Estoy convencido de que es así.
Con ojos brillantes, Olsen los miró a los dos.
—El obispo tiene que parecer imparcial. — hizo una mueca—. De hecho, más que eso, tiene que parecer que va a llevar el caso con todo el rigor que corresponda. Humphries se ha asegurado de que así sea. Ha causado un buen revuelo con sus acusaciones.
Jack se recostó en la silla.
—Hábleme de Humphries.
Olsen volvió a hacer una mueca.
—Lo conocerán en cuanto el tribunal se reúna, o más probablemente antes, en cuanto se entere de que les han permitido ayudarme. — meditó un momento y luego continuó—: Forma parte del personal del obispo desde hace décadas. Es solitario, severo, beato más bien de un modo pomposo, no es dado a sonrisas ni a alegrías de ningún tipo. Parece totalmente sincero en su convicción de que James Altwood es culpable de, como mínimo, vender sus investigaciones más delicadas sobre la estrategia militar inglesa a los franceses.
Buscó entre los papeles y sacó tres hojas.
—Mientras que una parte de las acusaciones son generales, más inferencias que hechos y hay cierta envidia por parte de Humphries que las justificarían, las más perjudiciales y posiblemente las más condenatorias son éstas. — le entregó los papeles a Jack y se inclinó hacia adelante para señalar varias entradas—. Tres fechas, horas y lugares en los que Altwood se encontró supuestamente con su mensajero y una lista de parte de la información que se filtró a lo largo de los años.
Él sostuvo las hojas de forma que Clarice también pudiera leerlas y examinó la principal línea de las acusaciones de Humphries. De ser ciertas, constituirían sin duda una acusación condenatoria. Cuando llegó al final de la lista, Jack miró a Olsen.
—¿Cómo consiguió Humphries esta información?
—Por el mensajero. — el joven se recostó con un suspiro—. Y antes de que lo pregunten, les diré que se niega a revelar la identidad de ese hombre.
Jack volvió a mirar la lista.
—Sin el mensajero para testificar sobre la exactitud de estas afirmaciones, la prueba sólo se apoyará en testigos.
Olsen asintió.
—Desde luego y eso es lo que Humphries tiene. Para cada incidente, cuenta como mínimo con dos testigos que pueden situar a Altwood en ese lugar y en ese momento con otro hombre.
Jack se lo quedó mirando con expresión ausente y luego volvió a centrarse en el clérigo.
—¿Podemos tener copias de esto, de los tres días, horas y lugares? ¿Y tiene acceso a la lista de testigos?
—Sí y sí. — Olsen sacó una hoja de papel en blanco—. Les haré una copia, pero se lo advierto, ya he hablado con todos los testigos y confirman que lo que Humphries afirma es cierto.
Jack sonrió. El joven se dio cuenta y lo miró con más atención antes de parpadear sorprendido. Jack dejó que su sonrisa se intensificara hasta convertirse en una expresión más auténtica.
—Hay una significativa diferencia entre que usted les pida a los testigos una confirmación y que yo les pida que me relaten exactamente lo que vieron. Aparte de todo lo demás, yo no llevo hábito.
Los labios de Olsen se abrieron en una muda exclamación. Su mano se había quedado inmóvil, con la pluma suspendida sobre el papel. Clarice reaccionó.
—La lista, diácono Olsen. — por su tono, parecía que no la impresionaran las habilidades de Jack o más bien que las daba por sentadas—. Cuanto antes la tengamos, antes podrá empezar lord Warnefleet a refutar las acusaciones y antes podré tranquilizar a mi familia sobre la situación.
El joven se ruborizó y volvió a mojar rápidamente la pluma en el tintero.
—Por supuesto, lady Clarice. En seguida.
Quince minutos más tarde, Olsen los condujo de vuelta a la escalinata principal. Se despidió de Jack como de un compañero de armas, pero a Clarice la trató con manifiesta cautela y extravagante respeto.
Jack bajó la escalera junto a ella con la lista de datos en el bolsillo de la chaqueta. Cuando el sonido de los pasos de Olsen se apagó a su espalda, dijo:
—Olsen parece tener muy buen olfato.
Clarice le lanzó una mirada altiva y reprobadora. Sabía a qué se refería, a la reacción del joven diácono ante ella.
—Tonterías. — miró al frente—. Lo único que demuestra es que sabe reconocer lo que le conviene.
Jack se rió. Atravesaron el enorme vestíbulo de entrada, saludaron con un gesto de la cabeza al portero y cruzaron las majestuosas puertas. El sol y la luz les dieron la bienvenida; Jack entornó los ojos y Clarice lo miró.
—¿Estás bien?
Él se detuvo para valorar su estado y luego sonrió.
—Los efectos de tus atenciones parecen durar.
Ella soltó un bufido y empezó a bajar los escalones.
Sin apresurarse, recorrieron el camino de entrada. Jack apostaría a que los dos estaban pensando la eterna pregunta: y ahora ¿qué? El camino se curvaba hacia las verjas de entrada; un alto seto ocultaba los últimos metros de un lado del mismo. En ese punto, escondida tras el seto, una figura con indumentaria clerical los esperaba. Cuando se acercaron, su expresión ansiosa y un notable parecido con Anthony le indicaron a Jack quién era el hombre. Clarice se lo confirmó:
—Teddy.
—Clarice. — el joven sonrió cuando se reunieron con él tras el seto. Estrechó la mano que ella le ofreció de un modo muy cordial y la atrajo hacia sí para darle un beso en la mejilla—. No puedo expresar lo feliz y aliviado que me siento al verte.
—Te presento a lord Warnefleet. — Clarice retrocedió y esperó mientras los dos se estrechaban la mano, luego preguntó—: ¿Has recibido noticias de Anthony?
Teddy se puso serio.
—Sí. Gracias por tu carta. Anthony también me escribió después. Había empezado a extrañarme, pero entonces pensé, con lo bribón que es, quizá haya transmitido mi mensaje y luego se haya ido de fiesta en alguna parte.
—Nada de fiestas — murmuró Jack—. Tuvo suerte de salir tan bien parado del accidente.
Teddy miró a Clarice, que asintió.
—Pero cuando lo dejamos se estaba recuperando muy bien. Regresará pronto a Londres.
Eso lo tranquilizó un poco, aunque aún parecía preocupado.
—¿Y James? — miró a Clarice y luego a Jack.
—Hemos hablado con el obispo y nos ha concedido la confianza del tribunal. Hemos estado con Olsen, que nos ha informado de los detalles de las acusaciones o, más bien, de los que no son conjeturas. — Jack estudió a Teddy. Debía de tener unos treinta años, era un joven de aspecto sensato y formal—. ¿Qué puedes decirnos del diácono Humphries? Sabemos lo de la beca de investigación que perdió a favor de James.
Teddy hizo una mueca.
—Humphries es ahora el diácono más veterano bajo las órdenes del obispo. Por eso ha podido llevar esos cargos hasta donde lo ha hecho. Al parecer, siempre sintió celos de James, incluso antes de que se le concediera esa beca de investigación. Y desde entonces, él... bueno, decir que está obsesionado por su odio es quedarse corto. Siempre que James viene a Londres, el obispo y el deán Samuels hacen todo lo posible para que Humphries y James no coincidan. La última vez enviaron a Humphries a visitar al deán de Southampton en alguna falsa misión. En los cinco años que llevo con el obispo no he oído decir a Humphries ni una sola palabra buena sobre James.
Jack frunció el cejo.
—Dejando a un lado la actual situación, ¿ha intentado Humphries atacar a James en el pasado?
Teddy reflexionó y luego negó con la cabeza.
—No. De hecho, normalmente trata de evitar por todos los medios cualquier mención a James, evita que salga como tema de cualquier conversación.
Jack se metió las manos en los bolsillos.
—Entonces, esta de ahora es una extraña reacción por su parte, un cambio en su comportamiento habitual respecto a James.
—Sí. — Teddy lo miraba confuso.
Jack hizo una mueca.
—Mis siguientes preguntas serían: ¿qué sucedió para que el comportamiento de Humphries cambiara? ¿Por qué sucedió y por qué ahora?
El joven se lo quedó mirando fijamente, luego parpadeó y sus ojos se abrieron despacio, mientras seguía las deducciones de Jack. Clarice ya lo había hecho y soltó un suave resoplido.
—El mensajero e informador. Tuvo que ser él. Apareció con información que, incluso dejando a un lado su animosidad hacia James, Humphries se habría sentido moralmente obligado a presentarla ante el obispo.
Jack asintió.
—Y su antigua animosidad habría garantizado que insistiría en el asunto y exigiría que se investigaran las acusaciones.
Clarice y Jack intercambiaron una mirada y luego ambos miraron a Teddy.
—¿Tienes alguna idea de quién es el informador de Humphries? — preguntó Jack.
Con los ojos como platos, el joven negó con la cabeza.
—Hasta que usted lo ha mencionado, no sabía que existía.
Brevemente, Clarice le explicó todo lo que Olsen les había dicho.
—Aunque podamos rebatir los detalles de la información, y lo haremos, en última instancia, tendremos que hablar con ese informador, pero hasta ahora Humphries se ha negado a decir quién era.
Al observar a Teddy, Jack vio que el parecido con Anthony se manifestaba más claramente. Una luz decidida llenó los ojos del joven clérigo.
—Vigilaré a Humphries y veré qué puedo averiguar. Por supuesto, él conoce mi relación con James, así que tendré que ser discreto. — miró a Clarice a los ojos y sonrió—. Me ordenó que no le contara a James lo de las acusaciones, pero para entonces ya había enviado a Anthony.
—¿Le dijiste a Humphries que lo habías hecho? — preguntó Jack.
—No, pero... — hizo una mueca—. Los porteros lo informan y éstos sabían que yo había hecho llamar a Anthony, que él había venido y que habíamos hablado.
Jack contempló a Teddy durante un largo momento y luego le dijo, con un tono que convirtió sus palabras en una orden:
—No sigas a Humphries fuera de aquí. Bajo ninguna circunstancia. Lo que puedes hacer es intentar averiguar por todos los medios la identidad de su informador. Hazte amigo de los porteros, averigua qué saben. Pregunta a quien limpia las habitaciones de Humphries si ha visto alguna nota con un nombre o dirección. ¿Sale a montar a caballo o a caminar? Cualquier cosa que pueda darnos alguna idea de quién es el informador y dónde podemos encontrarlo.
Teddy asintió.
—Lo haré. — miró a Clarice—. ¿Cómo se está tomando esto James?
Ella le contestó que a su modo, al típico modo de James, y que estaba menos preocupado de lo que lo estaban ellos. El joven sonrió.
—Siempre se le ha dado muy bien ignorar lo que no desea que le preocupe.
Se despidieron de Teddy y fueron en busca de un coche de alquiler. Con la vista baja y el cejo fruncido, Clarice caminó al lado de Jack.
—¿Por qué le has dicho a Teddy que no siga a Humphries fuera del palacio?
—Porque ya hemos tenido a un Altwood a punto de abrirse la cabeza. — miró a su alrededor. La zona que rodeaba el palacio y sus jardines era pudiente, refinada y extremadamente pulcra, pero a sólo unas manzanas de distancia en múltiples direcciones había burdeles y barrios peligrosos en los que ni siquiera los clérigos estarían a salvo—. No quiero a otro y no deseo imaginarme qué le podría ocurrir a Teddy si se encuentra con tu casi caballero de cara redonda y tú y yo no estamos allí para espantarlo.
—Ah. — Clarice levantó la cabeza con los labios apretados en una decidida línea—. En ese caso, te sugiero que, durante el almuerzo, regresemos al Benedict’s y decidamos qué debemos hacer para refutar estas acusaciones.
Un coche de alquiler se acercó por el puente y Jack le hizo una señal con la mano; luego, con una floritura y una reverencia, le indicó a Clarice que subiera.
—Tu caballo de batalla aguarda. Adelante.
La mirada que ella le lanzó cuando subió al coche fue de superioridad.
—¿Estás seguro de que no tienes algún problema más grave en la cabeza?
Jack se rió y subió también.
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A la mañana siguiente, mientras se bebía su té y se comía una tostada sentada a la mesita frente la ventana de la suite, Clarice consideró visitar a su hermano. Tendría que ir a ver también a su modista. Si iba a relacionarse con la buena sociedad en plena Temporada, necesitaría al menos uno o dos vestidos nuevos.
Miró el reloj de la repisa de la chimenea y vio que eran cerca de las diez. Se había levantado tarde, mucho después de que Jack la hubiera dejado saciada y hecha un ovillo entre las sábanas poco antes del amanecer.
El día anterior, cuando regresaron de la audiencia con el obispo, se pusieron inmediatamente a trabajar. Mientras almorzaban, contrastaron los detalles de las tres reuniones citadas en las acusaciones con las listas de los viajes y entrevistas de James. Su primer revés fue descubrir que las fechas de los tres incidentes coincidían con tres visitas que el vicario había hecho a la capital; tres visitas durante las cuales había entrevistado a varios soldados y oficiales.
Clarice se había desanimado, pero Jack, al ver su expresión, había comentado que más sorprendente habría sido que refutar las acusaciones hubiera sido tan fácil. Sin embargo, Clarice le replicó mordazmente que le habría gustado mucho verse así sorprendida.
Tras comprobar que los encuentros eran posibles, se habían centrado en la gente implicada, tanto en los testigos como en las personas a las que James había entrevistado. Al parecer, había poca correlación entre los entrevistados y la información que él supuestamente había filtrado.
—Tendremos que comprobarlo — dijo Jack—, pero aunque el contenido de las entrevistas no coincida con la información presuntamente filtrada, eso no ayudará. James podría haber recopilado datos por cualquier otra vía o mediante entrevistas anteriores.
—Pero tendría que haber una causa razonable para suponer que conocía la información que filtraba, ¿no?
Jack asintió.
—Cierto. Así que investigaremos ambos aspectos, a los testigos y el contenido de la información. Tendremos que averiguar los hechos específicos que supuestamente se filtraron en esos tres encuentros. Hasta el momento, Humphries no lo ha revelado, pero ése es el punto crucial que la defensa de James debe atacar.
Habían trabajado hasta la hora de la cena decidiendo exactamente cómo iban a refutar las acusaciones, haciendo una lista de todos los puntos que podían cuestionar y definiendo los caminos que podían llevarlos hasta la prueba exculpatoria que buscaban.
En general, las posibilidades eran muchas, pero Jack advirtió que necesitarían más de un hecho para desmentirlo, posiblemente más de dos para cada uno de los tres incidentes, para estar seguros de que enterraban las acusaciones para siempre.
A las ocho en punto, hicieron una pausa para cenar en el comedor del hotel, en una atmósfera más propia de los mejores clubes para caballeros. Conversaciones en voz baja y una total ceguera respecto a los demás presentes era la regla no escrita que prevalecía. Incluso Jack, que al principio se había mostrado reacio a llamar innecesariamente la atención sobre su relación, había tenido que admitir que allí no había peligro.
Cuando regresaron a la suite, revisaron el trabajo hecho y acordaron que Jack se dedicaría a encontrar y hablar con los testigos. Clarice, entretanto, informaría a su familia, se procuraría su apoyo para defender a James y miraría de qué contactos disponían sus parientes que pudieran ser útiles para influir en el obispo, investigar al mensajero y también para verificar los movimientos de James.
De un modo u otro, le sacarían a Humphries los detalles que necesitaban.
Decidido eso, cuando Jack se levantó y pareció que iba a marcharse, Clarice le dejó claro rápidamente, del modo más eficaz posible, que esperaba que se quedara y compartiera cama con ella. Aparte de todo lo demás, comentó mordazmente que había que pensar en su lesión. Para favorecer la causa de James, dijo que le correspondía hacer todo lo que estuviera en su mano para garantizar que el cerebro de Jack funcionaba lo mejor posible y no deseaba que volviese a sufrir su intenso dolor de cabeza.
Él se rió y luego le susurró al oído que, aunque estaba a punto de dejarla allí, salir del hotel por la puerta principal y pasar por delante del conserje, que era consciente de su llegada horas antes, tenía no obstante la intención de regresar a su habitación con ella por la puerta y la escalera laterales.
Clarice lo dejó marchar y aguardó con impaciencia. Cuando Jack regresó en menos de quince minutos, como le había prometido, lo cogió de la mano y lo llevó hasta la cama.
Estaba bastante segura de que, en vista de todo lo que había pasado desde esa mañana, si había alguna parte de él que le dolía, desde luego no era la cabeza.
Ahora, sonriendo, dejó la taza de té y se tomó un momento para recrearse en la extraña sensación de triunfo por haber sido capaz de aliviar su dolor, de ayudarlo de ese modo... y por los beneficios que había disfrutado cuando él quiso agradecérselo. Pensó en sus expertas atenciones.
Una llamada en la puerta la sacó de sus ensoñaciones y la obligó a hacer desaparecer aquella tonta sonrisa. Le dijo a la doncella que podía pasar y regresó al dormitorio mientras le retiraban la bandeja del desayuno.
Se sentó ante el espejo del tocador para recogerse el pelo. ¿Su hermano Melton o la modista? Los relojes de la suite dieron diez tenues campanadas. Durante la Temporada, los caballeros distinguidos rara vez se levantaban de la cama antes del mediodía, por lo que no serviría de nada que visitara a Melton demasiado pronto. Una vez resuelto el dilema, cogió su sombrero.
Celestine era su modista desde hacía nueve años. Al principio, era una recién llegada en Bruton Street, pero a lo largo de los años se había hecho un nombre entre lo más haute de la haute couture. Ahora Clarice tenía que compartirla con la flor y nata de la buena sociedad. Y sólo la flor y nata, nadie más, podía permitirse la más insignificante creación de la mujer.
Había habido un tiempo, en sus días de mayor escándalo, en que Clarice iba al salón a la poco elegante hora de las nueve de la mañana, para así evitar las miradas reprobadoras. Ahora, de pie tras un biombo de un rincón del salón, mientras una de las ayudantes de la modista le ayudaba a ponerse un maravilloso vestido de seda color ciruela, su color favorito, se recordó que hacía mucho tiempo que había dejado atrás esos días.
Eran casi las once, y las matronas de la buena sociedad junto con sus hijas estarían poniéndose los guantes dispuestas a hacer su primera incursión de la mañana en un té matutino o una elegante reunión, o bien a punto de acudir a Bruton Street.
A pesar de los años que llevaba fuera, Claire aún era consciente del ir y venir de las horas en la ciudad, sin pensarlo siquiera sabía qué actividades ocuparían cada una de sus horas si aún fuera una dama distinguida. Pero no lo era, así que podía hacer lo que se le antojara.
Levantó la cabeza, se alisó el vestido sobre las caderas y se irguió en toda su altura mientras la ayudante le ataba los lazos. Hecho eso, se dio media vuelta y se paseó ante el largo espejo, examinando la caída de la falda, cómo la seda se acoplaba a su figura. Imaginó lo que Jack vería y cómo reaccionaría.
Sonriendo, estaba a punto de decirle a la ayudante que llamara a Celestine cuando la puerta principal del salón se abrió para dar paso a lo que parecía una horda de chismosas.
Oyó que la modista saludaba con frialdad a las recién llegadas, lady Grimwade y la señora Raleigh, dos viejas arpías muy bien relacionadas, que competían constantemente por hacerse con el título de mayor chismosa.
—¡De verdad, Henrietta, es cierto! — Lady Grimwade hizo una pausa para tomar una sibilante inspiración—. ¡Imagínate! — tras el biombo, Clarice pudo ver sin problemas el brillo de sus ojos negros y mezquinos—. Qué humillación para esa horrible mujer tener a un traidor en la familia.
Un repentino escalofrío recorrió a Clarice.
—Me resulta verdaderamente difícil darle crédito, Amabelle. — el tono más bajo de la señora Raleigh era levemente reprobador—. Después de todo, son los Altwood. Quisiera estar segura antes de cuchichear sobre esas historias.
—Desde luego, Henrietta, pero te aseguro que no me equivoco. Al parecer, el obispo de Londres ya ha informado del asunto a las autoridades.
Clarice no esperó a oír más. Era una experta en la conveniencia de cortar de raíz los escándalos. Precisamente lo que no había sabido hacer siete años atrás. Salió con elegancia de detrás del biombo y llamó.
—¿Celestine?
A través del amplio salón, se encontró cara a cara con Amabelle Grimwade y Henrietta Raleigh. Nada en su forma de actuar ni en su comportamiento daba a entender que las hubiera oído. Se la veía relajada, con los brazos grácilmente extendidos, como si esperara a que la modista, inmóvil entre una y otra, revisara la caída del vestido.
Tanto lady Grimwade como la señora Raleigh, en un principio, vieron solamente el vestido, asombrosamente glamuroso con aquel profundo escote. Luego se produjo un largo momento de silencio hasta que la reconocieron.
Clarice supo cuándo lo hicieron, porque sus ojos, ya sorprendidos, se abrieron como platos y ambas se quedaron aún más boquiabiertas de lo que ya lo estaban. Satisfecha, miró a Celestine.
—Creo que este vestido servirá. — giró para que la estupefacta audiencia admirara la espalda de la prenda, que era incluso más maravillosa. Le pareció oír un pequeño jadeo—. ¿No crees?
Celestine aceptó el reto.
—Le queda perfectamente. Ahora, si no le importa, ya que está aquí, me gustaría que se probara el de satén verde bosque.
Se adelantó y le indicó que pasara a la zona tras el biombo. Ella hizo ademán de retirarse, pero entonces se detuvo y se volvió hacia las dos arpías.
—Por cierto, en relación con el asunto de que hablaban hace un momento, seguramente les gustará saber que ayer estuve con el obispo de Londres. Curiosamente, su opinión no parece concordar con la de ustedes. — se detuvo, miró a los ojos a las dos asombradas damas y añadió en un tono de gélida superioridad—: Deberían recordar que, por muy expertas que ustedes sean en lo referente a escándalos, nadie sabe mejor que yo cómo funcionan.
Y con ese comentario final, se deslizó detrás del biombo. Celestine la siguió.
—Chérie, lo lamento mucho.
—No lo lamentes. Me va bien haber oído esos rumores. — con un gesto de la mano, urgió a la ayudante a que se apresurara y le desabrochara el vestido—. Me quedaré con éste. Envíalo al Benedict’s. Volveré mañana por la mañana para ver qué más tienes.
La modista suspiró.
—No me disculpaba porque hubiera oído a esas dos damas.
En el espejo, Clarice la miró a los ojos.
—¿Por qué entonces?
—Bueno, porque he mencionado el vestido de satén verde. — se movió para mirar hacia el salón—. Ellas dos se han ido, pero hay otras seis mujeres aquí que lo han oído y visto todo. Si quiere acabar con este rumor, tendrá que probarse el de satén verde, ¿no le parece?
Fue Clarice la que suspiró entonces.
—Sí, tienes razón. — se quitó el sugerente vestido de color ciruela, al menos estaba segura de que a Jack se lo parecería—. Trae el de satén verde bosque, luego tendré que irme sin falta.
Como siempre sucedía con cualquier vestido que Celestine le recomendaba, el de satén verde bosque le quedaba de maravilla, así que el rato que invirtió en probárselo no podía contarse como una total pérdida de tiempo.
Clarice realmente sabía todo lo que había que saber sobre rumores entre la buena sociedad. De momento había silenciado a dos de las chismosas más destacadas, pero eso no sería el final. Si Grimwade y Raleigh se habían enterado, otros también lo habrían hecho. Nadie sembraba un rumor en un solo oído.
La situación requería una acción decidida e inmediata. Por otra parte, el hecho de que lady Grimwade se regocijara por la humillación de «esa horrible mujer» sugería claramente que su madrastra, Moira, no se había ganado más cariño o respeto con los años.
La defensa de la familia recaería seguramente en Clarice. Era evidente que tendría que desempeñar su papel y relacionarse con sus iguales, lo que significaba que sus nuevos vestidos serían tan esenciales como una armadura en el campo de batalla. Se marchó del salón en cuanto pudo hacerlo dignamente y bajó la escalera.
No más excusas, ya bastaba de dejar las cosas para más tarde. Aunque Melton estuviera durmiendo, ordenaría que lo sacaran de la cama y lo obligaría a escucharla. Aunque esperaba sinceramente que no estuviera sufriendo las consecuencias de una noche en la ciudad.
Una de las ayudantes de la modista se apresuró a abrirle la puerta. Sonriendo con aire ausente, Clarice salió a la calle y se detuvo durante un instante mientras sus ojos se adaptaban a la luz del sol.
—Aquí estás, amor. Te hemos estado esperando.
Clarice parpadeó sorprendida e intentó retroceder pero tenía la puerta justo detrás, a su espalda. Ante ella había dos corpulentos hombres, uno a cada lado, casi rodeándola. Su ropa indicaba que eran trabajadores, no caballeros. ¿Qué diablos estaban haciendo en Bruton Street? ¿Y por qué creían que la estaban esperando a ella?
—Me temo que han cometido un error.
Uno de ellos sonrió y abrió la boca para hablar...
—¿Clarice?
Al oír la voz, volvió la cabeza y vio a Jack acercándose desde la esquina. Miraba fijamente a los dos hombres y no parecía contento.
Ella le dedicó una tranquilizadora sonrisa y lo saludó con la mano. Se volvió de nuevo justo a tiempo para ver cómo ambos desconocidos intercambiaban una mirada. Entonces, el que había estado a punto de hablar se tocó la visera de la gorra.
—Tiene razón, señorita. Parece que ha sido un error. Si nos disculpa...
El otro también se tocó la gorra y se alejaron decididos por el lado contrario al que se acercaba Jack. Cuando llegaron a la esquina, giraron y desaparecieron de la vista.
Clarice arqueó las cejas y se volvió hacia Jack, que miraba hacia la esquina con el cejo fruncido.
—¿Quiénes diablos eran?
—No tengo ni idea. Estaban esperando a alguien y me han confundido con su...
Al oír sus propias palabras, se dio cuenta de lo poco probable, o más bien imposible, que era eso. Miró a Jack. La mirada que éste le dirigió fue de incredulidad. También un poco condescendiente.
—No importa, no tenemos tiempo para eso — dijo ella. Lo cogió del brazo y lo hizo dar media vuelta—. Supongo que has recibido mi nota. — le había dejado una nota al conserje informándole de dónde estaría por si él necesitaba localizarla—. Por desgracia, la situación se ha deteriorado. Ha trascendido la noticia de las acusaciones y ya se están extendiendo los rumores. — tomó aire y levantó la cabeza decidida—. Tengo que ir a hablar con mi hermano sin más demora.
Jack la miró, observó el ángulo de su barbilla y se tragó las ácidas palabras que le quemaban en la lengua. Aquél no era el momento de advertirla sobre los peligros que acechaban incluso en las calles más elegantes. Podían hablar sobre los dos hombres más tarde y él le preguntaría a Deverell si secuestrar a mujeres en plena calle se había vuelto algo más común en los últimos años.
—Te acompañaré.
Clarice le lanzó una mirada de soslayo, luego dirigió la vista al frente y continuó andando.
Jack casi podía oír cómo debatía el asunto mentalmente. Si intentaba negarse, él insistiría, pero deseaba que aceptara su apoyo, preferiblemente en calidad de como lo que se lo ofrecía: como su futuro esposo, aunque estaba bastante seguro de que ella aún no se había dado cuenta de sus intenciones.
Caminaron deprisa, adentrándose en pleno corazón de Mayfair. Cuanto más avanzaban sin que Clarice rechazara su compañía, más probable era que accediera.
—¿Dónde vive tu hermano?
—En Melton House. En Grosvenor Street.
Habían rodeado Berkeley Square y girado por Mount Street. Sin hablar, salieron a Carlos Place.
—Y bien, ¿qué rumores has oído? ¿Dónde y a quién?
Clarice se lo contó. Con el cejo levemente fruncido, también le habló de sus sospechas sobre su madrastra.
—A Moira se la consideraba una especie de advenediza social cuando se casó con mi padre. Sin embargo, no recuerdo ningún comportamiento adverso hacia ella, no cuando íbamos juntas a algún lado.
—Cuando ibas con ella, tú estabas allí. — miró su perfil—. Los que seguramente le harían el vacío a tu madrastra no se lo habrían hecho en tu presencia.
Su fruncimiento de cejo se intensificó.
—Tienes razón, claro. Me pregunto qué ha pasado, ¿cómo habrá llevado Moira el escándalo desde que me fui?
—No muy bien por lo que parece.
Llegaron a Grosvenor Street y Clarice señaló una gran mansión al otro lado de la calle.
—Es ahí. — se detuvo y tomó aire—. Vamos.
Jack la cogió del codo para cruzar la calle, luego subieron los escalones que daban al estrecho porche delantero. La soltó y llamó a la campanilla. En el interior, oyeron un fuerte sonido.
Clarice estaba allí de pie, ante la puerta de su padre, aunque él ya hubiera muerto y su hermano mayor, Alton, ocupara su lugar. Detrás de ella estaba Jack, no exactamente relajado pero sí tranquilo, alto, fuerte, capaz y dispuesto a intervenir si necesitaba su ayuda.
Esa certeza era un consuelo muy real y pensarlo la sorprendió, incluso la tranquilizó, aunque sólo un poco. Nunca había sido dada a apoyarse en los demás y hacía tiempo había aprendido que era mejor no tener testigos si las cosas iban mal. Nunca le había gustado que otros vieran sus debilidades, su vulnerabilidad.
Sin embargo, con Jack... De algún modo, era diferente.
Además, eran muy parecidos. Confiaba en que reaccionaría como ella lo haría, que sabría reaccionar como ella lo necesitaría y desearía. Le parecía extremadamente extraño estar ante la casa de su padre con un caballero como Jack a su lado.
Unos fuertes pasos se acercaron desde el otro lado. Luego, les llegó el sonido del pesado cerrojo y la puerta se abrió despacio.
—¿Sí?
Clarice se encontró con el rostro del mayordomo de su padre y observó cómo la expresión del hombre cambiaba de una de superioridad a una amplia sonrisa de bienvenida.
—¡Lady Clarice! ¡Milady, adelante! — Edwards hizo que su viejo cuerpo se doblara en una profunda reverencia y sonrió cuando la vio entrar en el vestíbulo—. ¡Qué alegría volver a verla, milady!
—Gracias, Edwards. Éste es lord Warnefleet. — esperó mientras el sirviente le hacía una reverencia a Jack—. ¿Está Alton en casa?
—Desde luego, milady, y estará encantado de verla, después de todos estos años. Se encuentra en la biblioteca.
Clarice ocultó un fruncimiento de cejo al tiempo que se volvía hacia el pasillo que discurría a la izquierda de la magnífica escalera. ¿Alton en la biblioteca a esa hora? ¿A cualquier hora? Era evidente que las cosas habían cambiado.
No había puesto el pie en aquella casa desde hacía siete años, desde que la había abandonado para dirigirse al destierro decretado por su familia en Avening. A lo largo del tiempo, se había acostumbrado a no comunicarse con su familia, ni siquiera con sus hermanos. Aunque probablemente podría haberlo hecho una vez que su padre y su orden de no mencionarla nunca habían muerto. Pero en el momento de su fallecimiento, tras cinco años sin ningún contacto, Clarice se había acostumbrado a la ausencia del mismo.
Al parecer, sus hermanos también, porque no le habían escrito ni habían ido a verla, ni siquiera tras la muerte de su padre. Durante sus visitas a la ciudad, ella no había hecho ningún esfuerzo por restablecer el contacto y, como había evitado los salones de baile y demás vida social, no se los había encontrado en ningún acontecimiento.
Se detuvo ante la puerta de la biblioteca y la sorprendió descubrir que no sentía nada más preocupante que una leve curiosidad desconcertada sobre qué los esperaría a Jack y a ella más allá de los oscuros paneles.
Alton, siempre afable, había sido algo frívolo y alegre, con una sonrisa indiferente que representaba perfectamente su perspectiva del mundo. Y podría decirse que era el más serio de sus hermanos. Los tres hijos varones del primer matrimonio del marqués habían sido agasajados y mimados desde su nacimiento. Aunque bendecidos con una buena salud y muy buen carácter, el resultado, no obstante, había sido el previsible.
Edwards los precedía por el pasillo y Clarice le permitió que abriera la puerta y los anunciara, pues el mayordomo se habría sentido dolido si lo hubiera hecho apartarse. En cuanto oyó que decía «Lady Clarice y lord Warnefleet, milord», entró en la habitación.
Vio a Alton sentado tras el enorme escritorio, más demacrado de lo que lo había visto nunca. Su hermano levantó la cabeza, que había tenido sujeta con ambas manos, en apariencia, en un gesto próximo a la desesperación.
Su rostro reflejó aturdimiento al verla, desvió la mirada hacia Jack y casi al instante volvió a dirigirla hacia su hermana. Clarice parpadeó y fue como si no hubiera pasado el tiempo.
—¡Dios santo, Alton! ¿No estarás ebrio a estas horas?
No lo había creído posible, pero el rostro de él, ya demasiado pálido, palideció aún más.
—¡No! ¡Por supuesto que no! No he probado ni una gota. No desde ayer. Lo juro... — sus palabras se apagaron. Por un instante, la miró fijamente. A continuación, se levantó y rodeó la mesa—. ¡Clary! ¡Cielo santo, qué alegría verte!
Izada en un fuerte abrazo, agarrada como si fuera una cuerda de salvación, ella se sintió profundamente desorientada. Le devolvió el abrazo, aunque más comedido, y le dio unas palmaditas en el hombro.
—Yo... he... vuelto sólo temporalmente.
Alton la soltó y retrocedió, pero le cogió las manos y, sonriendo encantado, la contempló. Sus ojos oscuros, no tan oscuros como los de su hermana, casi ardían de manifiesta felicidad y también un enorme alivio.
Antes de que Clarice pudiera hablar, con una sonrisa de oreja a oreja, él se volvió hacia Edwards.
—¡Una celebración, Edwards! Trae algo... champán no. — miró a su hermana—. Es demasiado temprano, ¿verdad? ¿Qué tal algo de jerez o no les gusta a las damas de ahora? Nunca sé ese tipo de cosas.
Parecía un niño, anhelante y deseoso de darles la bienvenida, de impresionar.
—¿Quizá un té y unas pastas, milord? — sugirió el mayordomo.
Como un perrillo ansioso, Alton miró a Clarice inquieto.
—Gracias, Edwards. Un té y unas pastas será perfecto — dijo ella y tuvo la repentina premonición de que iba a necesitar ese sustento.
¿Qué estaba sucediendo allí?
—Oh, Edwards. — Alton miró a los ojos al anciano mayordomo—. No hay necesidad de decirle a la señora que lady Clarice está aquí.
—No, desde luego, milord. — se produjo una muda comunicación entre señor y sirviente y luego este último le hizo una reverencia a Clarice—. Milady, permítame que le dé la bienvenida en nombre de todo el servicio doméstico y que le diga lo felices que nos sentimos de volver a verla bajo este techo.
Ella inclinó la cabeza con gesto regio.
—Gracias, Edwards. Por favor, salude de mi parte a todos los que conozco.
Esperaron a que el hombre se retirara. Cuando cerró la puerta, Clarice le presentó a Jack a su hermano.
—Lord Warnefleet ha tenido la amabilidad de acompañarme a la ciudad. Es un íntimo amigo de James.
Claramente feliz de saludar a alguien que se hubiera mostrado amable con su hermana, Alton le estrechó la mano, pero casi de inmediato, volvió a dirigir la atención hacia ella.
—Te prepararemos tu antigua habitación, como en los viejos tiempos. Nadie la ha ocupado desde que te marchaste. Roger oyó a Hilda y a Mildred planear coger cosas de allí, así que la cerró con llave y la escondimos, por lo que supongo que tendrá un poco de polvo, pero la señora Hendry estará encantada de volver a tenerte en casa, de modo que...
—Alton. — Clarice aguardó hasta que su hermano la miró a los ojos—. Me alojo en el Benedict’s, como siempre hago.
Él parpadeó sorprendido y luego pareció un poco dolido.
—¿Como siempre? — estudió su rostro—. Entonces, ¿vienes a menudo a la ciudad?
Su tono hizo que ella frunciera mentalmente el cejo.
—Vengo al menos dos veces al año. Puede que viva en el campo, pero aún necesito vestidos. Os escribí para decíroslo. Nunca me respondisteis y ninguno vino a verme...
—Yo nunca recibí ninguna carta tuya desde que te marchaste. — el tono apagado de su voz no dejaba lugar a dudas de que decía la verdad—. No sabía que venías a la ciudad, y Roger y Nigel tampoco.
Clarice dejó que el fruncimiento de cejo se materializara en su rostro y dijo con una nota de disgusto:
—Papá, supongo. Me extrañó... pero volví a escribiros también después de su muerte. — su hermano negó con la cabeza—. ¿Tampoco recibisteis esa carta?
—No teníamos ni idea de que vinieras a la ciudad. Pensamos que te habías aislado en el campo, que habías rehecho tu vida y nos habías olvidado. Estabas tan enfadada con todos nosotros cuando te fuiste...
Clarice le dio unas palmaditas en el brazo y luego se acercó a un sillón.
—Con vosotros tres no. Yo sabía cómo era nuestro padre. Nunca os culpé de lo que pasó.
Se dejó caer en el sillón, se recostó en él y alzó la vista hacia Alton, que se había vuelto hacia ella. Jack observó cómo los ojos de Clarice recorrían el rostro de su hermano.
—Tampoco vinisteis nunca a verme a Avening.
Alton hizo un gesto con la mano.
—Al ver que no respondías a nuestras cartas... — se quedó callado y luego la miró.
Ella negó con la cabeza.
—¿No las recibiste?
—Supongo que las dejabais en la bandeja del vestíbulo para que nuestro padre las franqueara.
Su hermano maldijo entre dientes, rodeó la mesa y se dejó caer pesadamente en su butaca.
—No pensé que el viejo cabrón llegara tan lejos. Se negó a permitir que se mencionara tu nombre, pero nunca nos dijo nada respecto a escribirte.
—No se molestó en decirlo, se limitó a actuar.
Con los codos apoyados en el escritorio, Alton frunció el cejo con la mirada perdida en el otro extremo de la estancia. Jack se sentó en el otro sillón que había frente a la mesa y vio lo que no había visto hasta el momento: un fugaz toque del acero de Clarice en los reflexivos ojos de su hermano. Tras un momento, Alton la miró.
—Te volví a escribir después de que él muriera.
Los dos hermanos intercambiaron una larga mirada. Finalmente, ella arqueó las cejas.
—Entiendo.
Jack supuso que eso significaba que otra persona — apostaría por la madrastra — se había asegurado de que la relación entre los hermanos y la hermana permaneciera rota. Al instante, surgió la pregunta: ¿por qué? La misma cuestión llenó los ojos de Clarice.
Cada vez se le daba mejor interpretar su expresión, percibir sus sentimientos, sus pensamientos. Desde el momento en que había entrado en la biblioteca, había estado... avanzando a tientas, totalmente desconcertada por una bienvenida tan diferente de la que ella había esperado.
Jack estaba empezando a comprender que había esperado encontrarse, como mínimo, con una actitud fría, incluso de sus hermanos. Y comenzaba a entender por qué, a apreciar la profundidad de la herida que había soportado durante tanto tiempo.
Pero, como él, Clarice ya percibía lo distinto que era todo de lo que había esperado.
—Alton — dijo ella entonces—, he venido a pedirte que ayudes a James en un asunto que concierne a toda la familia. Pero antes de que hablemos de ello, creo que sería mejor que me explicases qué está sucediendo aquí exactamente.
Él le sostuvo la mirada durante un momento, luego soltó un enorme suspiro, se frotó la cara con las manos y se pasó los dedos por el pelo, como estaba haciendo cuando entraron. Después bajó las manos, se recostó en el asiento y miró a Clarice.
—Por eso me he alegrado tanto de verte. Lo que sucede aquí es muy simple. Moira está al mando. Ella mueve los hilos y nosotros, todos nosotros, bailamos a su son.
Clarice frunció el cejo. Antes de que pudiera hacerle la siguiente pregunta, una llamada en la puerta anunció la llegada de Edwards con una bandeja, seguido por el ama de llaves, que llevaba el té. Tuvieron que esperar a que Clarice saludara a la señora Hendry, sonriera, aceptara la cálida bienvenida de la mujer y, con delicadeza pero también firmeza, acabara con todas sus esperanzas de que fuera a instalarse en esa casa.
Cuando, al fin, la puerta se cerró tras los sirvientes, Alton recordó la presencia de Jack y carraspeó.
—Quizá deberíamos dejar esta conversación para cuando lord Warnefleet se haya marchado.
Él captó la mirada que Clarice le lanzó, una advertencia, mientras ella respondía:
—Lord Warnefleet no se irá, no sin mí. — ignorando la expresión de extrañeza de su hermano, continuó tranquilamente mientras servía el té—. Ya te he dicho que es un íntimo amigo de James y también es buen amigo mío. Jack lo sabe todo de la familia. Su colaboración será esencial para ayudar a nuestro primo, lo que equivale a ayudar a todos los Altwood. Si no escucha lo que vas a contarme directamente de ti, tendré que explicárselo yo de todos modos. Así que déjate de nimiedades y empieza ya.
Le ofreció a Alton una taza y Jack cogió la suya. Clarice se recostó en el asiento con su taza y contempló a su hermano con su mirada más inquisitiva.
—Tú eres el marqués de Melton, tú diriges ahora el marquesado, esta casa y todas las demás, ¿qué tiene Moira que decir al respecto?
Alton miró a Jack y luego a ella.
—Figuradamente hablando, nos tiene cogidos por las pelotas.
La mirada que Clarice le lanzó lo reprendió por su crudeza y al mismo tiempo lo urgió a continuar.
—Yo tengo treinta y cuatro años, Roger treinta y tres y Nigel treinta y uno. — levantó una mano cuando Clarice abrió la boca para recordarle que ya sabía eso—. Incluso antes de que nuestro padre muriera, los tres habíamos conocido a las damas con las que queríamos contraer matrimonio. Todas intachables y todo lo demás. Moira por supuesto que lo sabía. Nos dijo que no había prisa que, en vista de quiénes éramos, teníamos mucho tiempo para anunciar nuestra elección y que debíamos reflexionar con calma para asegurarnos de que habíamos hecho la elección correcta... — un leve rubor tiñó sus pálidas mejillas—. Al pensarlo ahora, puedo ver que jugó con nuestras inseguridades, pero... entre una cosa y otra, todos decidimos comentar el asunto con papá, pero entonces él murió, antes de que le hubiésemos dicho nada o se hubiera hecho ningún anuncio formal.
—Pero entonces te convertiste en el cabeza de familia. Ya no necesitas la aprobación de nadie.
Los labios de Alton se curvaron en una cínica sonrisa.
—Ése, por desgracia, es el problema. Después de la muerte de nuestro padre, Moira asumió el control. Necesito la aprobación de ella y no está dispuesta a dármela, no fácilmente. Y sospecho que no en breve.
Clarice estudió su rostro y luego preguntó con calma:
—¿Con qué os amenaza?
—Con nuestro propio pasado, por supuesto. — miró brevemente a su hermana antes de contemplar el té de su taza—. Ya sabes cómo somos... cómo era nuestro padre. Casi nos animaba a que coqueteáramos con cualquier mujer que se nos antojara, sobre todo en Rosewood.
Clarice preguntó con voz inexpresiva y sin crítica:
—¿Estás hablando de doncellas, lavanderas y lecheras?
Alton asintió sin alzar la vista.
—Siempre era tan fácil, e incluso cuando sucedía lo inevitable, como, por supuesto, sucedió con los tres, nuestro padre nunca se inmutó, sino que simplemente lo organizó todo para que la chica estuviera bien y al bebé lo educara una de las familias de nuestros trabajadores... Ya sabes cómo se hace. — con los labios apretados, ella hizo una mueca—. Lo que ninguno de nosotros sabía, ni siquiera nuestro padre, sospecho, era que Moira no sólo tenía conocimiento de cada incidente, sino que llevaba un seguimiento de los mismos. Es más, cuando Roger, Nigel y yo llegamos a la ciudad, de algún modo, también nos hizo un seguimiento a nosotros. — Alton alzó la cabeza y miró a Clarice a los ojos—. Tiene una lista de cada encuentro, de cada romance. — tomó aire y con una mano hizo un gesto de impotencia—. De cada uno de nosotros conoce al menos una relación, un vínculo que si llegara a conocerse, podría... desbaratar nuestros planes de boda o, al menos, de boda con las damas que hemos elegido.
Mirándolo a los ojos, Clarice murmuró:
—Tendemos a movernos en círculos muy cerrados...
Su hermano sonrió con amargura y asintió:
—Exacto. Puedes imaginar cómo podría ser.
Jack frunció el cejo. Cuando ella y Alton guardaron silencio, preguntó:
—¿Para qué usa Moira la información? ¿Para obtener dinero del marquesado?
Un gran diamante brillaba en el pañuelo de Alton; en el pesado sello de oro que llevaba en la mano derecha había incrustado otro más pequeño. Su chaqueta era de Schultz, su camisa impecable. A pesar de lo demacrado que estaba, iba perfectamente ataviado con ropa muy cara.
Su rostro se iluminó y se rió, pero no fue un sonido de alegría.
—Oh, no. Ésa no es su intención en absoluto. De hecho, es la primera en animarnos a gastar más, a causar mayor impresión. No quiere que parezcamos menos ricos de lo que somos. Le encanta su papel de marquesa de Melton. Continúa recibiendo invitados como señora de la casa. Siempre tenemos que ser vistos como la cúspide. — Alton hizo una pausa, la amargura de su tono se reflejó también en su rostro—. No, para ella no es el dinero lo que cuenta, sino el control sobre nosotros. — miró a Jack—. El poder de hacernos bailar a su son.
Tras un momento, miró a Clarice.
—Moira intentó controlarte y fracasó, pero aun así se deshizo de ti. Con nosotros tres fue mucho más cuidadosa. Para cuando nos dimos cuenta, después de que nuestro padre muriera, ya nos tenía a todos subyugados. Peor aún, nosotros mismos le habíamos dado las cuerdas al contarle nuestras intenciones de casarnos. Disfruta condenadamente al saber que puede tirar de los hilos, hacernos obedecerla en cualquier momento y que nuestro futuro, nuestra futura felicidad, dependerá de si ella la desea.
Clarice no dijo nada. Sin embargo, su disgusto era algo palpable.
—¿Qué habéis hecho al respecto? — cuando Alton parpadeó, ella se explicó—: ¿Alguno de vosotros la ha desafiado, ha puesto a prueba su determinación o simplemente habéis aceptado su amenaza?
El rostro de Alton, que se había relajado un momento, volvió a vérsele demacrado.
—Roger lo intentó. Dijo que se lo contaría a Alice, Alice Combertville, la hija de Carlisle, que se lo contaría todo y se pondría a su merced, y así lo hizo. Al principio, pareció que había triunfado. Alice se indignó mucho por el juego de Moira y juró que no le importaba... pero dos días más tarde, Roger recibió una nota en la que rompía su relación. Intentó verla, descubrir por qué había cambiado de opinión, persuadirla... — Alton parecía casi enfermo—. Eso fue el pasado mes de noviembre y aún no ha conseguido hablar con ella.
—¿Aún lo sigue intentando?
—¡Sí! ¿Qué otra cosa puede hacer? Este asunto lo está volviendo loco. Alice ha estado bailando con Throgmorton y con Dawlish. Teme que pueda aceptar a uno de ellos y entonces todo se habrá acabado...
Clarice lo observó y luego le sugirió con calma:
—Dile a Roger que debe hablar con Alice aunque tenga que raptarla para hacerlo. Tiene que preguntarle qué le dijo Moira.
Su hermano frunció el cejo.
—No fue Moira, sino el propio Roger quien se lo dijo.
Clarice soltó un bufido desdeñoso y dejó la taza sobre la mesa.
—Estoy segura de que, después de que él hubiera hablado con Alice, ésta, indignada, debió de abordar a Moira para reprenderla. Pero nuestra madrastra se vengó con algo, alguna invención, algo verdaderamente horrendo que Alice no podría obviar. Por eso cambió de opinión y rompió con Roger. — la mirada que le lanzó a Alton fue de profunda exasperación—. Realmente, resultáis demasiado fáciles de manipular.
Se recostó en el sillón.
—¿Y Nigel?
—Emily y él, Emily Holligworth. Bueno, supongo que se podría decir que al estilo tan propio de Nigel, le sigue el juego a Moira con la esperanza de que todo se resuelva de algún modo, es decir, que Roger o yo descubramos alguna manera de burlarla. — hizo una mueca—. Emily sólo tiene veinte años. Tienen tiempo.
Clarice arqueó las cejas.
—Pero ¿tú no?
Su hermano la miró a los ojos.
—No. — hizo un gesto de desesperación—. En eso estaba pensando cuando habéis llegado. — tomó una entrecortada inspiración—. No tengo ni idea de qué hacer.
—¿Quién es? — preguntó Clarice.
—Sarah Haverling, la hija mayor del viejo Conniston.
Ella se mordió los labios y luego asintió lentamente.
—Una excelente elección. ¿Todavía no has hecho ninguna proposición formal?
—Ni siquiera he insinuado semejante cosa, no a su padre.
—Y supongo que algo hace que el asunto sea urgente...
—¡Sí! Sarah tiene veintitrés años, casi veinticuatro y ésta será su última Temporada. Hemos estado hablando de casarnos durante este año, pero con Moira amenazándome con lo que tiene... — su expresión se volvió desesperada—. Su padre y su madrastra la están alentando a que se case, algo nada sorprendente. Le han sugerido a Farleigh y a Bicknell y los dos parecen cada vez más entusiasmados. Si uno de ellos hace una proposición... y yo no puedo hacer una contraoferta, presionarán a Sarah para que acepte a uno de ellos.
Jack, que observaba a Clarice, vio que se ponía rígida. El futuro inmediato de Sarah Haverling era demasiado similar a su pasado.
—La peor parte — continuó Alton con la voz más baja y la mirada fija en sus manos apretadas — es que Sarah no comprende por qué no le pido matrimonio. No está enamorada de ninguno de sus dos pretendientes. Sigue esperándome y tengo que darle excusas... — su voz se apagó. Tomó otra inspiración—. Llevo días sin dormir. No sé qué hacer.
Al cabo de un momento, Clarice preguntó en voz baja:
—¿Qué tiene Moira contra ti? — cuando Alton alzó la vista, ella añadió—: Si no me lo dices, no podré aconsejarte.
Su hermano se la quedó mirando durante un momento y luego miró a Jack.
—No te preocupes por Jack. — el tono de su hermana era seco—. Su discreción está garantizada. Y, de hecho, es probable que consigas más compasión de él que de mí.
Alton no sonrió.
—Tuve una aventura con la madrastra de Sarah, Claire.
Clarice arqueó las cejas.
—Qué insensato. Pero supongo que eso fue antes de empezar con Sarah.
Su hermano pareció irritado.
—Hace años. Ella todavía estaba en el colegio.
—De acuerdo. En ese caso, te aconsejaría que se lo confesaras. A menos que Claire haya cambiado mucho en los últimos siete años, dudo seriamente que vaya a causar ningún problema.
Alton la miró. De repente, Jack pudo ver una similitud mayor entre los hermanos.
—No puedo confesar. Después de que Roger lo intentara, Moira me dijo que si yo hacía lo mismo, hablaría, no con Sarah, sino con el propio Conniston. Todos sabemos que Claire lleva años teniendo amantes, pero Moira le dirá a Conniston que si me da permiso para casarme con Sarah, ella se asegurará de difundir que ha entregado su hija a un hombre que lo hizo un cornudo.
Clarice le sostuvo la mirada y luego hizo una mueca.
—Oh.
Jack pensó que eso lo resumía perfectamente. Estaba empezando a sentir un gran interés por conocer a la vieja enemiga de Clarice que, al parecer, ahora se había convertido también en la de sus hermanos. Tenía curiosidad por ver qué tipo de mujer podría haber atado de pies y manos y de un modo tan desagradable y eficaz a gente del calibre de Clarice y Alton. A pesar del estado de éste, Jack podía atisbar en él bastante dureza y arrogancia como para imaginar que no se trataba de ningún alfeñique. Tal vez aún no fuera tan fuerte como Clarice, pero parecía que Moira estaba trabajando en ello.
En su opinión, ése podría resultar un juego muy peligroso. Sobre todo para Moira. Esa mujer debía de estar ciega para no saber con qué tipo de personas trataba. Apenas había acabado de asimilar el pensamiento cuando la puerta de la biblioteca se abrió con violencia.
Todos miraron. Una mujer rubia estaba de pie en la puerta, con unos ardientes ojos azules y el pecho agitado por una furia incontrolada.
—¡Alton! — su voz fue casi un chillido—. ¿Cómo te atreves a recibir a esta... — sus ojos se clavaron en Clarice — a esta mujer en la casa de tu padre?
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FUE como ver romperse una crisálida y emerger una nueva forma de vida. Alton no se levantó, en realidad ni siquiera se movió. Sin embargo, pareció crecer. Su rostro se endureció, desprovisto de cualquier rastro de humor y sus oscuros ojos ardieron. Cuando habló, la furia apenas contenida vibró bajo sus palabras.
—Déjanos, Moira.
La mujer pareció conmocionada, casi como si la hubiera abofeteado. Entonces, tomó aire y entró.
—¡De eso nada! ¡Cómo te atreves a permitir que esta mujer...! — avanzó y señaló a Clarice con el dedo.
Jack miró a ésta y tuvo que esforzarse por no sonreír. Tras aquella primera mirada, al parecer había decidido que no tenía que dedicarle más atención a su furiosa madrastra. Había cogido con calma otra pasta y ahora estaba sentada como la viva imagen del decoro, comiéndose su pasta en un delicado plato de porcelana. Todo indicaba que ni oía ni veía la horrible escena que se desarrollaba ante ella.
Furiosa, Moira tomó otra inspiración.
—¡... que esta escandalosa mujer entre en esta casa! Tu padre lo prohibió.
Jack sospechaba que debería haber seguido el ejemplo de Clarice, pero la tentación era demasiado grande. Se recostó en el asiento y observó a Moira y a Alton.
La mujer se detuvo junto a la mesa. Pasaba de los cuarenta y su rostro, demasiado blanco, empezaba a mostrar las primeras arrugas. Estaba rellenita, pero era más bien baja, de pelo dorado y los ojos de un turbulento azul, que centelleaban con rencor. Casi vibraba de furia cuando posó la vista en Clarice.
Jack entornó los ojos al percibir que tras la colérica fachada de Moira había mucho miedo. Miró a Clarice mientras, con un increíble control, Alton afirmaba:
—Mi padre está muerto. Ésta es ahora mi casa y en ella recibiré a quien yo quiera.
Su madrastra se volvió para mirarlo fijamente. Por un instante, pareció quedarse sin habla y luego se puso rígida.
—Creo, Alton, que has olvidado...
—No he olvidado nada, pero he recordado una o dos cosas. Yo mando en esta casa y te sugiero que salgas de esta habitación.
Moira se quedó boquiabierta, pero se recuperó enseguida.
—Si crees...
—¡Edwards!
—¿Sí, milord? — el mayordomo respondió tan rápido que quedó claro que estaba esperando en la puerta.
—Por favor, acompañe a la señora a su habitación. Creo que necesita tumbarse hasta la hora de la cena. — sus ojos, duros y fríos, se clavaron en los de su madrastra—. Si tiene algún problema, llame a un sirviente o dos para que le ayuden.
—Desde luego, señor.
Temblando de indignación, Moira se puso rígida.
—Si crees que dejaré que te salgas con la tuya en esto — siseó—, será mejor que lo pienses mejor.
Edwards le tocó el brazo y ella soltó un furioso chillido. Miró airada al mayordomo y luego se dio media vuelta y salió de la biblioteca. El hombre se volvió para seguirla.
—Edwards — Clarice dijo sin alzar la vista—, si se produce alguna represalia por esto, hágaselo saber a Alton.
El mayordomo asintió con la cabeza e hizo una reverencia.
—Desde luego, milady.
Cuando la puerta se cerró, Alton exhaló y la tensión en sus hombros y brazos desapareció visiblemente.
—Ya está. — Clarice dejó el plato vacío—. ¿Ves qué fácil puede ser reclamar tu vida?
Su hermano soltó un bufido, pero su expresión se tornó reflexiva.
—Nunca antes se me había ocurrido.
Ella resopló y el sonido sugirió que pensaba que debería habérsele ocurrido mucho antes.
—Bueno, nuestro padre gritaba y despotricaba por todos.
—Exacto. Así que si quieres que Moira comprenda que ahora tú ocupas su lugar...
Alton frunció el cejo.
—Nunca lo había visto de ese modo. — al cabo de un momento, la miró—. Tú fuiste la única de nosotros, no sólo de nosotros cuatro, sino de todos nosotros, que se enfrentó a él. Hasta que murió, se dedicó a gritarnos y a humillarnos siempre que le apetecía. — soltó una breve risa—. En cuanto a Roger, a Nigel y a mí, nunca dejó que olvidáramos lo que él llamaba su indulgencia al escucharnos y mandarte con James.
Un incómodo rubor apareció en sus mejillas y miró a Clarice a los ojos.
—No lo he dicho para que te sientas en deuda con nosotros. No lo estás. Deberíamos haberte protegido mejor...
—No estoy segura de que hubierais podido o de si yo os lo hubiera permitido — respondió ella con calma—. Pero no importa, eso forma parte del pasado. Es del presente de lo que tenemos que encargarnos y de proteger el futuro. Por eso estamos aquí Jack y yo.
Rápidamente, informó a su hermano de las acusaciones contra James y le describió con brevedad las consecuencias que eso podía tener para el nombre de la familia. Recurrió a Jack, que confirmó la gravedad de las acusaciones. Alton lo comprendió rápido; no tuvieron que explicarle el probable efecto que tendría en sus esperanzas de casarse, tanto en las suyas como en las de sus hermanos, si un Altwood era juzgado por traición.
Miró a Jack y luego a Clarice.
—¿Qué queréis que haga?
—¿Hay algún modo de que puedas influir en el obispo de Londres? — preguntó su hermana.
Él pensó y luego asintió.
—Conozco a su hermano mayor. Es socio de White’s y era amigo de nuestro padre. Podría hablar con él.
—Bien — exclamó Jack—. Lo que necesitamos es que el obispo me dé permiso a mí, como representante de la familia, para interrogar al diácono Humphries, no como acusación en el caso sino como quien ha aportado las acusaciones. Ya tenemos acceso a la información que hasta el momento se ha presentado en el tribunal episcopal, pero no es en absoluto todo lo que Humphries sabe. Necesitamos preguntarle por los detalles que ha omitido antes de que los presente en la vista, así sabremos qué necesitamos para refutar esas acusaciones por completo, no limitarnos sólo a ir desgranando los bordes sembrando con ello la duda, sino a acabar con ellas totalmente.
—Es urgente — añadió Clarice.
Alton asintió mientras tomaba notas.
—Veré qué puedo hacer. — hizo una pausa y luego añadió con tono adusto—: Sabe Dios que probablemente haya muy poco más que pueda aportar.
Clarice lo observó un momento antes de levantarse y rodear la mesa. Se detuvo junto a su hermano, le apoyó una mano en el hombro, se inclinó y le dio un beso en la mejilla.
Jack vio la expresión de Alton cuando alzó la vista, sorpresa combinada con un recuerdo dolorosamente dulce. Clarice le sonrió y le dio unas palmaditas en el hombro.
—Pensaré en tu problema con Moira. Tiene que haber un modo. Saluda a Roger y a Nigel de mi parte y no te olvides de transmitirle a Roger mi mensaje.
Acto seguido, se dirigió a la puerta. Jack se despidió de Alton con una inclinación de cabeza, se levantó y la siguió.
—A propósito — Clarice se detuvo antes de salir, volviéndose—, podrías intentar decirle a Sarah que la amas con toda el alma y que tienes intenciones de mover cielo y tierra para casarte con ella. Luego, háblale de la amenaza de Moira. Si le cuentas la verdad, se mostrará más inclinada a hacer todo lo que pueda para evitar recibir una proposición de algún otro.
Dicho eso, se volvió hacia la puerta, que Jack abrió antes de seguirla. La última imagen que tuvo de Alton Altwood, marqués de Melton, fue sentado a su escritorio, levemente estupefacto pero con el brillo de la esperanza en los ojos.
Regresaron al Benedict’s, donde almorzaron en la suite. La comida transcurrió en un inusual silencio. Era evidente que Clarice estaba asimilando todo lo que había descubierto en Melton House y no le gustaba nada de lo que había averiguado. Jack observó su rostro y se fijó en el fruncimiento de cejo que no se molestaba en ocultar. Sintió que el hecho de que ya no intentara esconderle sus preocupaciones e inquietudes era una señal alentadora. Una vez acabaron de comer y se retiraron los platos, Clarice se sentó en un sillón, lo miró a los ojos cuando él se acomodó en el de enfrente e hizo una mueca.
—Me temo que voy a tener que volver a la vida social de un modo mucho más contundente de lo que había planeado.
—Pensaba que estabas decidida a acudir al rescate social de James — respondió él.
—Lo estaba. Lo estoy. Y lo haré. Pero parece que voy a tener que actuar también en nombre de mis hermanos. Ya has visto a Moira. Es extremadamente retorcida y los conoce, nos conoce muy bien a los cuatro.
—¿No crees que Alton puede arreglárselas solo con tu apoyo? Esta mañana parecía haber recobrado la vida por el simple hecho de que estuvieras allí.
Clarice frunció el cejo aún más y al final admitió:
—En cierto modo tienes razón. Mi hermano puede mandar como debería hacerlo. Sé que puede. Por desgracia, siempre ha estado a la sombra de nuestro padre y con la manipulación de Moira aún no se ha dado cuenta del todo de que ahora es él quien ocupa la posición de nuestro padre, que puede asumirla y tomar el control. — al cabo de un momento, murmuró—: No ha sido tanto el hecho de que yo estuviera allí como que Moira me haya atacado lo que ha hecho que Alton entrara en acción.
Jack levantó una mano.
—Si estás pensando en convertirte en blanco de esa espantosa mujer para conseguir que tus hermanos reaccionen como deberían, te recomiendo encarecidamente que lo reconsideres.
Clarice lo miró a los ojos y una sutil calidez la recorrió, pero resopló con desdén.
—No estaba considerando semejante cosa. El auto sacrificio no es mi estilo. Sin embargo, está claro que tendré que hacer más vida social de la que habría hecho si sólo tuviera la defensa de James como objetivo. Eso puedo lograrlo contactando con unas pocas personas clave. No obstante, acabar con la manipulación de Moira requerirá mucho más. Para empezar, voy a tener que encontrarme con las damas elegidas por mis hermanos y espero aliviar presión por ese lado. También podría ayudar que me reuniera con el propio Conniston y quizá con Claire, a la que conozco desde hace mucho tiempo...
Unió las yemas de los dedos y apoyó la barbilla en ellos. Con expresión ausente, siguió frunciendo el cejo.
—La principal dificultad es cómo. ¿Cómo puedo introducirme rápidamente y de un modo aceptable en un mundo al que di la espalda tan contundentemente hace siete años?
Al cabo de un momento, Jack preguntó:
—¿Con cuánta contundencia lo hiciste?
Ella lo miró a los ojos.
—Con contundencia total. Estaba furiosa con todos ellos y no lo oculté.
Él hizo una mueca y luego añadió:
—Sin embargo, eres una Altwood.
—Desde luego. Si después de siete años deseo regresar y pavonearme por los salones — se encogió de hombros—, dudo que nadie intente impedírmelo.
Se fijó en la rápida sonrisa de Jack. Podía verlo imaginársela acabando con las pretensiones de cualquiera que se atreviera a intentarlo. Como de hecho lo haría. Había sufrido los aspectos adversos de ser la hija de un marqués y no estaba dispuesta a renunciar a los beneficios.
—Puedo regresar a la buena sociedad y lo haré, pero necesito consejo de una clase que no es fácil de conseguir.
Calló un momento hasta que Jack se movió para atraer su atención.
—Tengo dos tías que nos ayudarán si se lo pido — dijo él.
Clarice arqueó las cejas; era la primera mención que le oía de cualquier familiar más allá de su padre.
—¿Quiénes son?
—Lady Cowper y lady Davenport.
Clarice se lo quedó mirando.
—¿Puedes exigir así sin más el apoyo de dos de las más formidables anfitrionas de nuestro mundo?
Jack sonrió.
—«Exigir» puede que sea un poco excesivo, pero saben que salí huyendo de la ciudad hace poco, en plena Temporada. Estarán más que encantadas de ayudarte en cuanto sepan que eres tú quien me ha traído de vuelta.
Clarice lo estudió, y contempló sus ojos color avellana, pero no pudo saber si escondía algo más bajo sus palabras. Despacio, asintió.
—Desde luego, lady Cowper y lady Davenport serían unas aliadas muy útiles para combatir a Moira. En cuanto a James...
Él hizo una mueca.
—Mis tías tienen una buena amiga, una dama a la que suelo evitar, porque es aterradora. Sin embargo, en lo referente a ejercer influencia en los niveles más altos de poder, dudo que haya muchas que estén a su altura. Si aviso a mis tías, cuando las visitemos, ella seguramente también estará.
Clarice pudo ver su inseguridad respecto a esa otra dama.
—¿Quién es ella?
—Lady Osbaldestone.
Clarice se irguió en su asiento.
—¿Therese Osbaldestone?
Cuando Jack asintió, ella parpadeó sorprendida y recordó.
—Era una amiga íntima de mi madre, según me dijeron las hermanas de mi padre, pero yo no la conocí hasta el día en que fui presentada en sociedad. Vino al festejo y fue muy amable conmigo, pero entonces apareció Moira, y lady Osbaldestone la miró con desdén y se marchó.
Él arqueó las cejas.
—Parece pues que le apetecerá ayudarte a apartar sus garras de la garganta de tus hermanos.
Clarice sonrió.
—Qué imagen.
Llamaron a la puerta.
—¡Adelante! — dijo ella.
La puerta se abrió y entró un sirviente con una bandeja de plata que le ofreció a Clarice. Ésta cogió las tres tarjetas que había sobre ella, las leyó y luego sonrió con un poco de pesar. Por encima de los rectángulos color marfil, miró a Jack.
—Son mis hermanos. Los tres.
Dejó las tarjetas en la bandeja y le dijo al sirviente:
—Acompañe a los caballeros aquí arriba.
Cuando la puerta se cerró tras el hombre, comentó:
—¿Qué querrán?
No tuvo que preguntárselo mucho rato, porque en poco más de un minuto sus hermanos, encabezados por Alton, entraron en la habitación decididos. Roger y Nigel sonreían, claramente encantados; la levantaron del sillón y la abrazaron efusivamente, ignorando alegremente sus advertencias de que no le arrugaran el vestido. Por un instante, casi pudo pensar que nada había cambiado, que no habían pasado los años y que los tres volvían a ser aquellos chicos algo mayores que ella a los que sin embargo siempre tendría que mantener a raya, guiar y en cierto modo proteger.
Pero luego observó de qué manera miraban a Jack, percibió su reacción y la de ellos y supo que las cosas nunca volverían a ser como antes.
—Lord Warnefleet me ha acompañado a Londres. Es un buen amigo de James. — hizo las presentaciones y evitó que la conversación se dirigiera hacia sí misma y Jack, sentado muy a gusto en su suite, sin hacer ningún esfuerzo por parecer menos depredador de lo que era. El manifiesto recelo de sus hermanos parecía conjurar una actitud abiertamente posesiva en él, incluso más posesiva de lo habitual.
Le entraron ganas de darles una patada a todos, una buena patada.
—Alton, ¿has hecho ya algo respecto al obispo?
—Sí — contestó él y le sonrió, pareciéndose de repente mucho al Alton que ella recordaba—. Me ha venido a la memoria que el viejo Fotheringham a menudo echa una cabezadita después del almuerzo en la biblioteca del White’s y he pensado que ése es un buen lugar para arrinconarlo, así que lo he probado. Siempre está gruñendo sobre su hermano el obispo, sobre la vanidad de la Iglesia y todas esas cosas. Ha estado más que dispuesto a escribirle una carta señalando la, tal como dijo él, conveniencia de acceder a la petición perfectamente razonable de los Altwood de tener un representante privado que examinara las pruebas que se iban a presentar en el tribunal episcopal antes de la vista oficial.
Miró a Jack e hizo una pausa.
—Yo mismo he enviado la carta con uno de los sirvientes del White’s. Me sorprendería que el obispo no siguiera su consejo. Se lo considera muy astuto a la hora de valorar en qué dirección sopla el viento y tiene ambiciones. Sospecho que aprovechará la oportunidad para...
—¿Congraciarse? — sugirió Jack.
Alton sonrió cínicamente.
—Exacto. — luego se volvió hacia su hermana y continuó—: Pero ahora que he hecho todo lo que he podido por James en ese aspecto, nosotros — con un gesto incluyó a Roger, a Nigel y a sí mismo — hemos venido a ponernos en tus manos, Clarice. Moira y sus complots nos superan. Estamos decididos a liberarnos, pero necesitamos tu ayuda.
—Antes de que respondas sí o no — dijo Roger, cogiendo una silla y sentándose al lado de Clarice—, tenemos una proposición que hacerte a cambio. Tú quieres exonerar a James, para lo que necesitarás ayuda, un tipo de ayuda que nosotros podemos ofrecerte. — entonces miró a Jack de un modo calculador, pero no antagonista—. Necesitas soldados de a pie y se nos da bien seguir órdenes. Sea lo que sea que desees que hagamos para ayudar a James, lo haremos encantados. A cambio...
—A cambio, querida hermana — continuó Nigel, acurrucándose a sus pies y dedicándole una sonrisa de adoración—, queremos que nos ayudes a llegar al altar.
—Cuidado, no a un altar — aclaró Roger—. A tres altares, uno para cada uno. Fechas diferentes, damas diferentes.
Clarice le lanzó una fulminante mirada. Alton se acercó a la chimenea y añadió con sencillez:
—Por favor.
Jack observó a Clarice y percibió que algo en su interior se resistía. Había tenido la intención de hacer lo que pudiera para ayudar a sus hermanos, pero decírselo a ellos... eso era otra cosa, pues una vez se comprometiera abiertamente, se consideraría obligada a cumplirlo.
Cuando desvió la mirada del rostro de Alton al suyo, Jack permaneció inmóvil y la miró inexpresivo con mirada inescrutable. En realidad, no podía aconsejarla en eso. Ella conocía a sus hermanos mucho mejor que él, sabía cómo eran y si realmente podrían ayudar a limpiar el nombre de James eficazmente. Decidiera lo que decidiese, él la apoyaría.
El fruncimiento de cejo de Clarice fue desapareciendo y volvió a observar a Alton.
—Si os ayudo a libraros de Moira...
—Y a conseguir la mano de las damas que hemos elegido — intervino Nigel.
Clarice lo miró.
—Y os despejo el camino para que podáis conseguir a vuestras damas, me niego a que se me responsabilice de cualquier consecuencia de cualquier torpe intento de galanteo. Y si hago eso por vosotros, nos ayudaréis a exonerar a James de cualquier modo que Jack y yo necesitemos.
Los tres hermanos al mismo tiempo lanzaron una rápida mirada a Jack, que se mostró impasible, luego intercambiaron otra mirada mientras sopesaban las palabras de Clarice en una muda comunicación. Jack percibió el fenómeno con una punzada de pesar al darse cuenta de que Clarice también seguía el intercambio. Él nunca había tenido hermanos, ni siquiera amigos íntimos. Nunca había tenido ese tipo de comunicación con nadie.
Luego, ella lo miró a los ojos y en su expresión Jack vio la confirmación de que la ayuda de sus hermanos merecería el esfuerzo y que por su parte los ayudaría de todos modos, así que su decisión era aprovechar la ocasión que se les presentaba.
Clarice apartó la vista y Jack parpadeó.
—Si os sirve de alguna ayuda para tomar vuestra decisión — dijo ella contemplando a Roger, luego a Nigel y finalmente a Alton—, pensad en cómo afectará a vuestras aspiraciones matrimoniales tener a un sospechoso de traición en la familia.
Alton apretó los labios, los ojos de Roger se ensombrecieron y tensó la mandíbula y Nigel maldijo entre dientes, por lo que recibió una rápida patada de su hermana. El joven le sonrió.
—Bueno, de todos modos, sabes que te ayudaremos igualmente y que tú no serás capaz de resistirte a ayudarnos, así que todo este regateo sobra. ¡Vamos! — miró alternativamente a Clarice y a Alton y luego volvió a mirar a Clarice—. ¿Por dónde queréis que empecemos?
Ella contempló el ansioso rostro de Nigel antes de mirar a Jack.
—Jack y sus amigos están comprobando los hechos referentes a tres encuentros que James tuvo supuestamente con un mensajero francés. Están más preparados que nosotros para hacer eso. Por nuestra parte — miró a Alton—, tenemos que encargarnos del otro lado de la amenaza, de los chismosos y los que se dedican a difundir rumores. Lo primero que hay que hacer es averiguar cómo de extendidos están éstos y una vez lo sepamos, pensaremos en el mejor modo de responder a ellos.
Alton frunció el cejo.
—Yo no he oído ningún rumor — dijo.
—Ni lo harás. — Jack lo miró—. Nadie dirá nada delante de los miembros de la familia. Seréis los últimos en saberlo.
—Yo lo descubrí porque estaba detrás de un biombo en el salón de mi modista y esas viejas brujas de lady Grimwade y de la señora Raleigh no sabían que estaba allí — explicó Clarice—. Sin embargo, parecía que el rumor acabara de iniciarse.
—¿Grimwade y Raleigh? — Roger frunció el cejo—. Si quieres extender rumores malintencionados, esas dos viejas son las personas idóneas para hacerlo.
—Desde luego. Es evidente que alguien ha cuchicheado al oído de Grimwade, porque Raleigh no sabía nada. No obstante, no creo que ninguna de ellas diga una palabra más, no hasta que no tengan más detalles. — miró a sus hermanos—. Ahora es media tarde. Muchos caballeros visitarán sus clubes. Si os dais una vuelta por ellos, seguramente os haréis una idea de lo extendidas que están las murmuraciones.
—Tendréis que pedirles a vuestros amigos que os ayuden, porque vosotros no oiréis nada directamente — intervino Jack.
—Y sea lo que sea lo que escuchéis, no reaccionéis. Todavía no. — Clarice los miró a los tres con severidad—. Necesitamos saber cuál es la magnitud del problema al que nos enfrentamos, luego ya pensaremos en el modo más eficaz de combatirlo. Si alguien hace lo impensable y os pregunta sobre el asunto, alegad total ignorancia. Fingid que no tenéis ni idea de qué os están hablando. — Se detuvo y luego continuó—: Si nos volvemos a ver esta noche...
—Oh, por supuesto que nos veremos esta noche. — Alton miró a sus hermanos y luego a ella—. Queremos que conozcas a nuestras prometidas no oficiales. Lo hemos arreglado todo para que te envíen invitaciones para los bailes a los que asistiremos hoy. Nos reuniremos contigo en casa de los Fortescue. Hemos acordado que el caso de Roger es el más urgente y luego el mío. Nigel — Alton dio un empujoncito a su hermano pequeño con la punta de la bota — puede esperar su turno.
Clarice miró a Alton con una expresión que era una mezcla de altanero resentimiento y frío cálculo. Jack logró ocultar una sonrisa que supo que ella no apreciaría. Clarice quería que su hermano se hiciera cargo de su propia vida y de la marquesa, pero Jack dudaba que le gustase que organizase también la vida de ella.
Pero el frío cálculo ganó la batalla y asintió con la cabeza.
—Muy bien. Jack y yo nos reuniremos con vosotros en casa de los Fortescue a las diez en punto.
Jack notó su mirada, pero no se la devolvió. Ella sabía que la acompañaría a cualquier baile o fiesta al que decidiera asistir. En cambio, observó a sus hermanos y la reacción de éstos ante su afirmación de que él la acompañaría. No estaban nada seguros de cómo tomarse eso y no estaban nada seguros de si lo aprobaban.
Alton cambió de actitud y clavó sus oscuros ojos en Clarice. A Jack le dio la impresión de que se estaba preparando para la batalla.
—Hay otra cosa más, Clary. Queremos que vuelvas a casa, que vengas a vivir con nosotros a Melton House.
Ella alzó la vista claramente sorprendida y luego vaciló reflexionando, pensando antes de actuar... A Jack se le encogió el corazón. Clarice no había esperado nada de eso, no sabía que sus hermanos la habían echado tanto en falta, que le darían una bienvenida tan cordial, que lejos de hacerle el vacío e ignorarla, su familia la acogería, prácticamente saltarían de alegría, pero sentirse necesitada y valorada era un bálsamo para las personas como ella.
Jack tomó aire y aguardó. No había nada que pudiera decir para influir en su decisión, no con sus hermanos presentes listos para saltar en su defensa. Se interpondrían entre los dos en menos de un segundo si creían que ella los necesitaba.
Los miró brevemente y confirmó que no estaban observando a Clarice, sino a él. A pesar de su situación, ninguno de ellos era corto de entendederas ni verdaderamente débil. Tal como ella lo había dicho, simplemente aún no se habían dado cuenta de sus posibilidades, de su capacidad para hacer las cosas. Y la querían; eso era evidente. Los tres habían visto lo suficiente, percibido lo suficiente como para darse cuenta de que había alguna conexión, una relación de algún tipo entre ella y él. En adelante, lo observarían como halcones, pero a Jack no le importaba. No verían nada que los hiciera sacar las garras, porque sus intenciones eran las que seguramente ellos deseaban...
De hecho, se le pasó por la cabeza la idea de pedirles ayuda en su campaña para conseguirla. Sin embargo, no importaba lo tentador que fuera ese pensamiento ni valioso el apoyo que pudieran darle, porque Clarice descubriría cualquier conspiración y se pondría furiosa. No era un modo sensato de cortejar a una reina guerrera.
Por las oscuras miradas de los hermanos, estaba claro que la conocían y la comprendían tanto como él. Los cuatro sabían que tomaría su propia decisión sobre Jack y sobre cualquier relación que hubiera de haber entre ellos, y pobre de aquel que intentara interferir.
El silencio de Clarice no duró más de dos segundos, luego, sin mirarlo a él, observó a Roger, a Nigel y a Alton.
A Jack se le detuvo el corazón en el pecho. A pesar del pasado, su familia era importante para ella y regresar a su seno podía ser algo que realmente deseara hacer...
—Gracias, pero no. Prefiero quedarme aquí. — reprimió el impulso de mirar a Jack para reconfortarse y ver su reacción. Alton frunció el cejo y abrió la boca para discutir, pero Clarice alzó una mano—. No. La última vez que estuve en Melton House... Los recuerdos son demasiado dolorosos. Los dejé atrás cuando me marché y empecé de nuevo. No hay razón para volver, no hay ningún motivo en las circunstancias actuales para que necesite vivir bajo vuestro techo. Estoy muy bien aquí. — observó brevemente a Jack. A pesar de sus esfuerzos por parecer distante, una leve sonrisa iluminó sus ojos y sobrevoló sus labios—. Y aquí seguiré.
Sus hermanos gruñeron para manifestar su descontento, pero ninguno intentó discutir.
—Por otro lado — continuó Clarice irguiéndose en su asiento—, aunque puede que penséis que es una buena idea tenerme cerca para protegeros de Moira, en realidad, tenernos a las dos bajo el mismo techo, sobre todo ese techo, sería insostenible. — los miró con perspicacia—. El trastorno sería significativo, no sólo para vosotros, sino también para el servicio. No funcionaría.
Ellos hicieron una mueca, pero aceptaron su decisión. Todos se levantaron. Clarice esperó a que le estrecharan la mano a Jack antes de acompañarlos a la puerta. Alton, el último en salir, le lanzó una mirada a Jack que estaba junto a la chimenea, pero tras repetir que las invitaciones llegarían pronto, se marchó de mala gana.
Él la observó regresar a su lado. Cuando se acercó, le dijo:
—Se sienten responsables de ti y no es de extrañar. No les estás poniendo las cosas fáciles.
—Mi vida ya no les concierne, como saben muy bien. — con un rápido revoloteo de faldas, volvió a sentarse en el sillón y observó cómo Jack se acomodaba relajado en el otro—. Y bien, ¿ahora qué hacemos?
Acordaron que dividirse las tareas era probablemente lo más eficaz. Jack, a través de sus contactos, investigaría los tres supuestos encuentros y buscaría los datos suficientes como para rebatirlos. Entretanto, Clarice, con la ayuda de sus hermanos, haría lo que fuera necesario para acallar cualquier rumor que circulara entre la buena sociedad y, a través de las influencias familiares, abriría cualquier puerta que pudiera descubrir, en un principio, cerrada. Además, haría lo que pudiera para contrarrestar la influencia de Moira y allanarles a ellos el camino hacia el matrimonio.
—Sin embargo, me niego en redondo a hablar en su nombre. Eso deben hacerlo por sí mismos.
Jack ocultó una sonrisa ante su severidad. En realidad, le apetecía sonreír y para ello no necesitaba ninguna excusa: se sentía feliz de que hubiera decidido quedarse en el Benedict’s. A pesar de lo que les había dicho a sus hermanos, una parte de su razonamiento tenía que ver con él. Aquella breve sonrisa que le había dedicado le aseguraba que así era.
—No quería decir nada en su presencia, pero tu decisión de no prestarte a actuar como escudo entre ellos y tu madrastra ha sido muy sensata. Están a punto, sobre todo Alton, de enfrentársele por sí solos, pero si tú estuvieras allí...
—Exacto — asintió Clarice—. Retrocederían.
Las anunciadas invitaciones llegaron, los dos las leyeron e hicieron una mueca. Luego acordaron encontrarse en el Benedict’s a las nueve y media para, desde allí, dirigirse a casa de los Fortescue.
Jack le robó un beso, uno que duró unos largos segundos y luego se marchó, aún sonriendo. Regresó a Montrose Place agradecido por la oportunidad de estirar las piernas mientras una suave brisa le acariciaba el rostro. Seguía con la cabeza despejada, sin rastro de dolor.
Deverell y Christian llegaron al club poco después que él, junto con Tristan Wemyss, conde de Trentham, otro miembro del Bastion. Los tres se reunieron con Jack en la biblioteca. Se acomodaron en los grandes y cómodos sillones mientras aceptaban agradecidos las jarras de cerveza que Gasthorpe les sirvió. Intercambiaron bromas y comentaron con sagacidad lo previsores que habían sido al crear aquel club, su refugio en Londres.
—Os lo aseguro — comentó Tristan—, tal como está la sociedad hoy en día, siempre necesitaremos un lugar en el que podamos desaparecer. Tras la boda, pensaba que estaría a salvo, pero no. Ahora son las grandes damas casadas pero insatisfechas las que me echan el anzuelo.
—Se diría que Leonora tiene algo que decir al respecto.
Los ojos de Christian brillaron. Leonora, la esposa de Tristan, vivía antes en la casa de al lado del club y no era precisamente una damisela dócil y sumisa.
—Oh, desde luego — asintió Tristan—, pero tengo un límite y estoy harto de ocultarme tras sus faldas. Resulta un pelín desmoralizante, tras haberme enfrentado y haber sobrevivido a lo peor de Napoleón.
Todos se rieron y se pusieron al día respecto a sus demás colegas: Charles St. Austell, recién casado, se adaptaba a su doméstica felicidad en Cornualles; Tony Blake, también casado, estaba aprendiendo a lidiar con una familia que le había sido dada ya hecha, en su residencia en Devon; y Gervase Tregarth, conde de Crowhurst, en esos momentos estaba fuera de la ciudad, encargándose de unos asuntos familiares.
—En cuanto a Christian y a mí — Deverell estiró las largas piernas—, hemos estado merodeando por los márgenes de la buena sociedad, reconociendo el terreno.
—Esforzándonos al máximo por pasar desapercibidos. — Christian hizo una mueca—. Una misión nada fácil. La verdad es que, por lo pronto, estoy encantado de tener algo más con lo que ocupar mi tiempo. No he visto ninguna posibilidad de matrimonio que merezca la pena en los salones de baile y preferiría perseguir a algún villano. — arqueó una ceja en dirección a Deverell—. Y tú, ¿qué tal?
—Lo mismo de siempre. — Deverell suspiró—. Cuando creamos el club, tenía la maravillosa pretensión de pensar que encontrar a la dama adecuada sería... bueno, un poquito más fácil que infiltrarme en el mundo de los negocios francés y fingir ser uno de ellos durante más de diez años.
Christian asintió.
—Así que, dejando aparte el desmoralizador tema de nuestros baldíos esfuerzos matrimoniales, ¿qué tenemos?
—Primero explicadme de qué va todo esto — pidió Tristan—. Quiero participar. Me apetece mucho más que hacer el paripé por los salones.
Jack le explicó brevemente la amenaza que se cernía sobre James Altwood, por qué sabían que era inocente, las sospechas de Dalziel y sus planes actuales para refutar las acusaciones.
—Antes de que se transformen en cargos de traición. Gracias a los Altwood, es probable que mañana pueda interrogar al hombre que hay tras las acusaciones, el diácono Humphries. Ya tenemos las fechas, horas y lugares de los tres recientes encuentros que el mensajero tuvo supuestamente con James. Deverell y Christian están trabajando en ello. Hemos verificado que James estaba en Londres en esas tres ocasiones, así que teóricamente los encuentros podrían haberse producido.
—Exacto — asintió Deverell—. Los tres lugares son tabernas de Southwark a las que se puede llegar a pie desde el palacio Lambeth, que es donde James Altwood se aloja cuando viene a Londres. Y las tabernas son exactamente lo que uno esperaría de ese tipo de lugares. Del único modo que podremos averiguar algo es observando, con discreción y aspecto anodino, hasta que lleguemos a conocer cada lugar. No serviría de nada arrinconar a los testigos hasta que no sepamos cómo está la situación y tengamos una posibilidad de sorprenderlos. Les habrán pagado para que cuenten su historia, pero si podemos desbaratársela, lo más probable es que retrocedan, aunque para eso necesitamos conocer mejor las tabernas. No hay ningún atajo, me temo.
—Estoy de acuerdo. — Christian miró a Jack—. Estableceremos la vigilancia necesaria. La información que le saques al bueno del diácono nos ayudará a restringir nuestro campo de investigación.
—Tengo una sugerencia. — Tristan dejó la jarra de cerveza y miró a sus compañeros—. Christian, Deverell y yo estamos instalados en Londres actualmente. Los tres tenemos aquí contactos útiles pero éstos prefieren trabajar sólo con gente que conozcan. — miró a Jack—. Tienes tres principales acontecimientos que necesitas refutar. Sugiero que cada uno de nosotros se quede con una taberna y utilice a su gente para investigar un solo encuentro. Si centramos nuestra atención en un solo punto, avanzaremos más deprisa.
Christian asintió.
—Una excelente idea. Cada uno podrá hacer más presión y la cadena de mando será más clara y más directa.
—Estoy de acuerdo. — Deverell dejó su jarra de cerveza y sacó del bolsillo de la chaqueta la hoja en la que Jack le había escrito las direcciones de los tres lugares—. Veamos...
Más tarde, antes de ir a vestirse para su velada nocturna, Jack se sentó a la mesa de la biblioteca del club y escribió una nota para su tía, lady Davenport, en la que le pedía que le mostrara el contenido también a lady Cowper.
Puso especial esmero en su redacción, porque, con damas como ellas, una insinuación era mejor que una afirmación. No obstante, cuando la leyó ya acabada, su petición quedaba clara: quería que ayudaran a lady Clarice Altwood a regresar a la buena sociedad al nivel al que su título le daba derecho. Hacía alusión a los motivos que había tras su regreso, una grave pero infundada amenaza contra un pariente cercano, y su propósito de ayudar a sus hermanos.
No había necesidad de ser más específico. Las escuetas frases bastarían para asegurar que sus tías, poderosas grandes dames como eran, se muriesen de ganas de echarle una mano a Clarice.
Respecto a los motivos que lo impulsaban a él a ayudarla, no dijo ni una palabra. Su imaginación volaría descontroladamente. Si les concedían a Clarice y a él la entrevista que les solicitaba, a la mañana siguiente, esperaba encontrarlas a ambas con los ojos brillantes y casi dando brincos de curiosidad.
Sonriendo, firmó; luego recordó algo y añadió una posdata mencionando que, si conocían a alguna dama en la que confiaran, con influencia en la esfera política, les agradecería que se la presentaran.
Con una sonrisa, selló la carta. Apostaría cualquier cosa a que cuando Clarice y él se reunieran con sus tías, lady Osbaldestone estaría también allí.
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CLARICE avanzó junto con Jack hacia el vestíbulo de los Fortescue, uniéndose a la fila de invitados que avanzaban despacio por la escalera principal. Si hubiera estado en sus manos, habría elegido un lugar diferente para su reaparición en sociedad. Los Fortescue tenían dos hijas casaderas y, por tanto, su baile sería el habitual acontecimiento masivo que tanto gustaba durante la Temporada.
Mientras miraba a su alrededor, a los otros invitados que abarrotaban la escalera, murmuró:
—No hay muchas posibilidades de hacer algo en defensa de James aquí. — para eso, habrían tenido que elegir una de las reuniones más selectas de la poderosa élite.
Él se encogió de hombros y le acarició levemente la mano que tenía apoyada sobre su brazo.
—Tus hermanos podrán informarnos de si hay algún rumor. Hasta que no lo sepamos, poco más podemos hacer.
Ella hizo una mueca. Sabía que tenía razón, pero deseaba que fuera de otro modo. Clarice preferiría avanzar y acabar rápido con aquello, pero tenían que ir con mucho cuidado.
—He escrito a mis tías, a las dos hermanas de mi padre y a la hermana de mi madre, y a mi tío materno, informándolos de que estoy en Londres y que, a petición de Alton, me dejaré ver en los acontecimientos sociales, principalmente para asegurarnos de que las desafortunadas acusaciones contra James no se conviertan en una noticia innecesariamente sensacionalista.
Los labios de Jack se curvaron en una sonrisa.
—Entonces, ¿a tus tíos no les gustan las «noticias innecesariamente sensacionalistas»?
—No cuando su familia está involucrada. — Clarice se dio cuenta de las muchas miradas que les dirigían. Se inclinó más cerca de Jack y bajó la voz—: Al menos, estamos atrayendo una satisfactoria atención.
—No es de extrañar, con ese vestido que llevas.
El tono seco de su voz la hizo mirarlo sorprendida.
—Es la última moda.
La línea de sus labios se volvió más adusta que apreciativa.
—Para una dama de tu edad, estatus, riqueza y figura, sin duda. Lamentablemente, un vestido como éste sólo sirve para destacar que hay muy pocas damas de tu edad, estatus, riqueza y figura entre la buena sociedad.
Clarice se lo quedó mirando. Sonaba tan contrariado que no sabía si reír o fruncir el cejo.
—¿No te gusta?
Se había decidido por el vestido de satén verde bosque porque era un color que a pocas mujeres les sentaba bien y, con su escote bordado con cuentas en forma de corazón y la elegante caída de la brillante falda, era perfecto para atraer las miradas y llamar la atención.
Una vez que todos se hubieran dado cuenta de que realmente había vuelto, ya tendría tiempo de impresionarlos con el vestido de seda color ciruela.
Jack la miró a los ojos, luego dejó que su mirada descendiera y la recorriera rápidamente para volver a su rostro.
—Me gusta el vestido, como tú bien sabes. Lo que no me entusiasma es a quién más podría parecerle... demasiado seductor.
Clarice casi estalló en carcajadas, pero se limitó a sonreír, bastante encantada, a decir verdad. Que él aprobaba el vestido había sido evidente en cuanto se lo había visto esa noche en su suite, pero nunca antes un caballero le había insinuado que estuviese celoso de la atención de otros hombres que ella pudiera atraer. Era una sensación más bien embriagadora. Apretó levemente los férreos músculos de Jack bajo sus dedos y desvió la vista.
Subieron un escalón más y él la hizo avanzar para finalmente poder saludar a los anfitriones.
Los ojos de lady Fortescue se abrieron como platos llenos de deleite y ávida curiosidad.
—Lady Clarice. — se estrecharon delicadamente la mano—. ¡Qué alegría verla de vuelta entre nosotros! Me quedé boquiabierta cuando su hermano me dio la noticia.
Ella se limitó a sonreír. La mujer extendió la mano y sonrió a Jack.
—¡Y lord Warnefleet! Esto es doblemente maravilloso. Había oído decir que se había retirado al campo, milord.
Él le dedicó una sonrisa encantadora.
—He regresado para acompañar a lady Clarice a la ciudad.
Ella contuvo el impulso de arquearle las cejas con gesto altivo. Cuando, intrigada, lady Fortescue se volvió a mirarla, Clarice le explicó como sin darle importancia:
—Somos vecinos en el campo.
—Ah... — Su anfitriona no estaba muy segura de cómo interpretar eso.
Pero Clarice, sin ninguna intención de ayudarla, se dio la vuelta para saludar a lord Fortescue, como ya había hecho Jack, antes de entrar decididos en el salón de baile.
—Mis hermanos deberían de estar aquí, por alguna parte.
Los dos eran altos y recorrieron la estancia con la mirada sin suerte, pero cuando Clarice se volvió hacia Jack, se encontró con unos cuantos rostros interesados en ellos. Al observar a Jack, que aún examinaba la sala, no era difícil entender por qué. Ella estaba muy elegante, pero él no se quedaba atrás. Si a Clarice se la veía regia y refinada, él resultaba encantador. Físicamente, ambos eran bastante impresionantes, esbeltos y de piernas largas. Formaban una pareja muy atractiva y estaba claro que muchos de los que los observaban lo creían así, porque tenían una expresión deslumbrada mientras los miraban.
Pocos la habían reconocido, porque no frecuentaba esos círculos desde hacía siete años. Pero ya habían empezado a surgir las preguntas entre susurros. Al día siguiente, todo Londres sabría que lady Clarice Altwood había vuelto.
—Vamos, demos una vuelta. — Jack le acomodó la mano sobre su manga y avanzó con ella por la larga sala.
La innata altivez de Clarice la envolvía y la hacía parecer regia y distante, lo cual, pensó Jack, no estaba lejos de la verdad.
Algunas de las damas de más edad junto a las que pasaron la reconocieron y abrieron los ojos como platos, pero cuando ella, calmada y serena, las saludaba con una inclinación de cabeza, le devolvían el gesto con bastante rapidez. Jack percibió una leve relajación en la tenue tensión de su compañera. De repente, le sujetó el brazo con más fuerza y señaló con la cabeza unos ventanales.
—Ahí están Alton y Roger.
Se acercaron a ellos, que se animaron en cuanto los vieron.
—¿Qué habéis averiguado en los clubes? — preguntó Clarice enseguida.
—No mucho — contestó Roger.
—Parece ser que unos caballeros han oído rumores — dijo Alton—, pero están confusos y se muestran cautelosos por el momento.
—Bien. — Clarice apretó los labios con una expresión de cínica satisfacción—. Nuestro bendito nombre nos está dando un poco de tiempo. — miró a Jack, que asintió.
—Tiempo suficiente para que pensemos en tácticas defensivas. Dudo mucho que quienquiera que esté detrás de esto permita que las murmuraciones se apaguen. Su plan requiere de todo el sensacionalismo que pueda generar, pero al exonerar a James acabaremos con todo eso.
Roger dijo, dirigiéndose a su hermana:
—Ahora que has llegado, si puedes pensar en algún modo de ayudarme con Alice, me convertiré en tu esclavo para toda la vida.
Su tono sonó desesperado.
—Muy bien. Jack será mi testigo. ¡De acuerdo! — se dio la vuelta y examinó la sala—. ¿Dónde está?
Roger señaló a una joven junto a un diván en el que una enjoyada matrona conversaba con otras dos. Ella miraba tenazmente en dirección contraria. Aunque dos caballeros la cortejaban, ninguno parecía atraer la atención de Alice Combertville.
Clarice sonrió con los ojos entornados y comentó:
—No será difícil. — para ella era evidente que la atención de Alice, sus sentidos, su mente, estaban firmemente centrados en su grupo, en Roger—. Esperad aquí.
Se alejó y rodeó el diván. Con la joven tan obstinada en mirar hacia otro lado, fue fácil acercarse. Clarice la saludó con una sonrisa.
—¿Señorita Combertville?
Alice se sobresaltó y se volvió frunciendo el cejo, confusa. No tenía ni idea de quién era ella. Igual de intrigados, los dos caballeros también se acercaron. Clarice se volvió hacia ellos y les dedicó una gentil inclinación de cabeza. Estaba segura de que ninguno la había reconocido y, por la expresión de sus ojos, de que, si lo deseaba, podía atraer sus atenciones.
—Harry Throgmorton, bella dama. — el joven caballero tomó la mano que ella le tendió y se inclinó con extravagancia.
—Miles Dawlish, milady. — el señor Dawlish, para no ser menos, se mostró estudiadamente correcto.
Clarice reprimió una sonrisa. Eran demasiado jóvenes para ella, demasiado inexpertos, demasiado poca cosa para estar pensando lo que estaban pensando.
—Señores, si no les importa, me gustaría hablar en privado con la señorita Combertville.
No les había dado ningún nombre y tampoco les dio ninguna explicación. Aunque claramente rechazados y decepcionados, ambos sonrieron y murmuraron:
—Por supuesto. — y se alejaron a regañadientes.
Clarice se volvió hacia Alice y sonrió.
—Soy lady Clarice Altwood, la hermana de Roger.
La chica parpadeó sorprendida y su fruncimiento de cejo se intensificó.
—¿Su hermanastra...? — contempló sus rasgos—. No.
La sonrisa de Clarice se tornó sombría.
—Desde luego que no. Moira no es mi madre. Sin embargo, es normal que no me reconozca. Hace muchos años que dejé de frecuentar estas fiestas. Ahora estoy en la ciudad para solucionar unos asuntos y, en vista del interés de Roger por usted, he pensado en conocerla.
Con un lustroso pelo castaño y unos ojos asimismo castaños, que parecían apagados y cansados cuando deberían haber sido brillantes, Alice se la quedó mirando. Parecía tan sumida en la desesperación como su hermano.
—Yo... Roger...
Clarice levantó una mano.
—Sólo escúcheme, si me hace el favor. Veamos si lo he entendido bien. Roger le habló de unos comportamientos suyos de juventud con los que Moira pensaba amenazarlo para que no pidiera su mano. ¿Es eso correcto?
La joven apretó los labios y asintió.
—Mi hermano pensaba que usted lo había comprendido, que estaba decidida a seguir adelante con él y formalizar su compromiso. No obstante, corríjame si me equivoco, usted habló con Moira para censurarla por su intento de chantajear a Roger.
El rostro de Alice se descompuso, pero no la contradijo. Se limitó a quedarse allí de pie, con sus grandes ojos fijos en el rostro de ella, que sintió cómo sus rasgos se endurecían y se esforzó por no sonar demasiado brusca cuando le sugirió:
—Mi querida Alice, creo que lo mejor sería que me dijeras qué te dijo Moira, qué más te contó sobre Roger, porque estoy segura de que sea lo que sea, te mintió.
La esperanza embargó visiblemente a la joven y sus ojos así lo reflejaron, pero no sabía si confiar o no. Contempló su rostro con dolorosa intensidad y luego miró a su madre, cogió a Clarice de la mano y la hizo alejarse unos pasos del diván. No le soltó la mano, sino que le apretó los dedos.
—Dice que no vive en Londres desde hace años. Si es así, ¿cómo puede conocer verdaderamente a Roger? ¿Cómo puede conocerlo bien?
Ella esbozó una sonrisa tranquilizadora.
—Parte del motivo por el que ya no frecuento la buena sociedad es porque crecí más cerca de mis hermanos de lo que probablemente era aconsejable. Hasta los dieciséis años, pasé todas las horas que me fue posible con ellos y los conozco a los tres muy bien.
Dejó que sus recuerdos y el cariño que sentía por sus hermanos se reflejaran en sus ojos y Alice lo vio. Vaciló mientras la contemplaba una vez más, luego hizo una gran inspiración y soltó un susurro ahogado.
—Moira me dijo que él prefería a los hombres.
—¿Qué? — Clarice sólo logró ahogar en parte su exclamación. Se puso de espaldas a la multitud y apretó la mano de Alice—. Perdona. Yo... — estupefacta, negó con la cabeza, luego apretó la mandíbula y miró a la chica a los ojos, unos ojos abiertos como platos y casi suplicantes—. Moira se lo inventó. No hay nada de verdad en ello.
Tomó aire, se dio la vuelta y, con un gesto, le indicó a Alice que mirara a Roger, de pie al otro lado de la sala, con Alton y Jack.
—Mi hermano ha vivido un infierno pensando que te había perdido, ha luchado por recuperarte no durante semanas, sino durante meses. Ése, Alice, no es el comportamiento de un hombre que en realidad prefiere a los de su mismo sexo.
Sólo decir esas palabras la ponía enferma. ¿Cómo se atrevía Moira a inventar semejante infamia? Alice la miró y su expresión se fue iluminando, transformándose, a medida que la certidumbre se reforzaba y la felicidad la invadía.
Clarice por su parte se sintió dividida. ¿Debía decirles a sus hermanos el veneno que Moira había extendido o sería mejor guardar silencio? La joven le sacudió la mano para recuperar su atención.
—Yo... me siento tan feliz. — tragó saliva—. Bueno, no del todo, porque quiero tanto a Roger y he sido tan mezquina... Pero... ¿cómo puedo mirarlo ahora a la cara sin decirle lo que he creído?
Clarice la soltó y levantó la cabeza.
—Se lo diré yo. Le explicaré cómo te sientes y me aseguraré de que lo comprenda... Después de todo, no es algo que una dama pueda preguntarle a un hombre.
Miró a Alice a los ojos y vio un incipiente júbilo brillar en ellos.
—Hablaré con él ahora y luego te lo enviaré. Después de eso... su corazón estará en tus manos. No me decepciones.
La joven empezó a sonreír mientras reprimía las lágrimas.
—Oh, no lo haré, lady Clarice. Le prometo que siempre lo querré.
—Llámame Clarice, si vamos a ser familia. — miró a Roger mientras le daba unas palmaditas en la mano a Alice y, con una última mirada, le sonrió y se volvió para alejarse—. ¡Ah! — dijo entonces—, una última cosa. Ten especial cuidado con Moira. No se tomará esto bien. Sería aconsejable que, una vez que Roger pida formalmente tu mano y sea aceptado, algo que sería mejor hacer lo antes posible, les expliques a tus padres los engaños que usa mi madrastra. No se puede confiar en ella en ningún aspecto.
Alice entornó los ojos y apretó los labios.
—Una vez que Roger se case conmigo, la mantendré bien alejada.
Había una férrea determinación bajo la apariencia claramente femenina de la joven.
Satisfecha con la elección de su hermano, Clarice regresó para informarle de que había vuelto a recuperar las riendas de su vida y que tenía de nuevo su futuro en sus manos. Hablarles a Alton y a él de la mentira de Moira no fue lo más fácil que había hecho en su vida, pero lo hizo sin parpadear. Luego, tal como había previsto, tuvo que pasar los siguientes diez minutos aplacando su comprensible furia.
—No queremos que Moira sepa que estáis recuperando el control de vuestras vidas, no hasta que no las tengáis firmemente sujetas. — miró a los dos con severidad—. No nos servirá de nada soltarle una perorata por esto, por muy excesivo que haya sido. — miró a Roger—. ¡Bien!, yo he cumplido mi parte. Lo que venga a continuación depende de ti. Si tienes algo de sentido común, tranquilizarás a la pobre Alice y le dirás que comprendes lo sucedido. Juntos podéis condenar todos los actos de Moira. Deberías aprovechar la oportunidad para pedir su mano lo antes posible. Una vez hayas sido aceptado, explica lo de Moira. No trates de protegerla. Si lo haces, ella intentará acabar con tu felicidad de nuevo. No hagas ningún anuncio formal hasta que no hayamos solucionado también la situación de Nigel y de Alton.
Levemente aturdido, su hermano asintió. Su mirada se desvió hacia donde Alice se encontraba observando, aguardando nerviosa.
Clarice soltó un resoplido de exasperación, cogió a Roger por los hombros, lo hizo volverse hacia la joven y le dio un empujón.
—Ve.
Con los ojos llenos de esperanza, él se alejó. Clarice soltó el aire y se volvió hacia Alton.
—¿Y ahora adónde vamos? ¿A casa de los Henderson?
Se separaron y Alton se adelantó hacia el último baile de la noche, en casa de lady Hartford, para hablar con Sarah. Clarice y Jack se reunirían con él allí tras haberse encontrado con Nigel y Emily en el salón de baile de los Henderson.
Nigel se animó mucho al oír que su hermana había tenido éxito con Roger. Muy alentado, les presentó a Emily, que resultó ser una joven de carácter dulce, pero nada sumisa. Miró abiertamente a Clarice a los ojos, le estrechó la mano y dijo:
—Siempre supe que los comentarios maliciosos que hacían sus hermanastras no podían ser ciertos.
La sonrisa que acompañó esa afirmación gustó a Clarice y, a pesar de la diferencia en edad y experiencia, ambas formaron una alianza al hablar sobre Nigel y sus múltiples defectos.
—¡Vamos! — protestó él—. Pensaba que me ayudarías a ganarme la mano de Em, no que le desvelarías todos mis puntos débiles.
Clarice puso los ojos en blanco.
—Estoy bastante segura de que Emily los conoce ya. Simplemente estamos pasando el rato.
Jack sofocó una carcajada ante la expresión de Nigel, pero la valoración de Alton resultó ser acertada: el caso del menor de los Altwood era el menos urgente. Tras darle su clara aprobación, Clarice y él se marcharon.
Jack la guio por el largo salón de baile y se percató, igual que ella, del interés que ambos despertaban, de las rápidas miradas y las preguntas susurradas a su paso.
Cuando la música sonó desde el estrado del fondo de la sala, se detuvo y la miró a los ojos. Eran los compases de un vals.
—Supuestamente estamos aquí para disfrutar de la fiesta. ¿No deberíamos bailar?
Arqueó una ceja y observó cómo Clarice también lo hacía mientras pensaba en lo que él estaba sugiriendo, que su aparición en tres bailes seguidos sin verlos disfrutar en absoluto de la diversión que se les ofrecía seguramente haría que se especulara sobre su propósito y centraría el interés en las personas con las que habían estado hablando. Sonrió.
—Sí, bailemos. — Cuando Jack avanzó hacia la pista y la tomó entre sus brazos, Clarice murmuró — Te advierto que la última vez que bailé el vals fue hace años.
—Relájate y no te preocupes. — le acarició la espalda con los dedos antes de apoyar la mano—. Creo que descubrirás que no es algo que se olvide.
La atrajo hacia sí y giró con ella. De inmediato, recordó lo buena pareja que hacían, lo maravilloso que era que fuera tan alta, que tuviera las piernas tan largas. Con Clarice en sus brazos, el vals tomó otra dimensión y le proporcionó un placer más profundo y claro.
Ella lo notó, lo supo y dejó que su mente se empapara de las sensaciones que le producía el hecho de que la guiaran con tanta destreza, cautiva de una fuerza mucho mayor que la suya, rodeada por su fortaleza y, sin embargo, no amenazada.
Lo miró a la cara mientras giraban, fue como si el resto de las parejas a su alrededor desaparecieran. Estudió sus rasgos tan marcados, casi austeros y se preguntó por qué con él todo era diferente.
Nunca antes le había gustado que la sujetaran; la hacía sentirse controlada, limitada. La fuerza de Jack, el cálido acero de sus brazos, podía, si él lo deseaba, inmovilizarla, atraparla. Sin embargo, no sentía ningún miedo de que lo fuera a hacer nunca.
Eran amantes y Clarice no se sentía amenazada cuando la atrapaba con su cuerpo, entonces no era probable que lo sintiera en ningún otro momento.
El baile, el excitante movimiento del vals, se convirtió en otro elemento de su relación, otro paisaje en el que podían explorar su conexión física y sensual, una establecida a través del calor de su mano apoyada en su espalda, en la fuerza que percibía en los dedos que la sujetaban y que impulsaban sus potentes giros, en aquel natural control que los guiaba certeramente a través de la multitud.
Sus muslos se rozaban, el satén de su vestido susurraba cuando la falda se los acariciaba. Se sentía viva en sus brazos como no se había sentido nunca, más consciente de su cuerpo, de sus pechos, que le rozaban levemente la chaqueta, de la embriagadora promesa del musculoso cuerpo tan próximo al suyo, de la atrayente calidez de sus ojos. Un calor que emanaba de su interior y se los inundaba.
La música se detuvo. Junto con las demás parejas de la pista de baile, giraron y se detuvieron. Clarice no necesitó decir nada, se limitó a sonreír mirándolo a los ojos mientras dejaba traslucir en su mirada su pasión. Vio su respuesta en el brillo dorado y verde de la suya. Jack le alzó la mano, se la llevó a los labios y se la besó. Levantó la vista y sus ojos se encontraron. El momento se prolongó. Para ambos, durante ese instante, fue como si estuvieran solos en el salón. Hasta que la realidad regresó con una avalancha de sonidos. Ella amplió la sonrisa cuando lo cogió del brazo.
—Creo que es el primer vals que bailo de verdad.
Jack no dijo nada y se limitó a sonreír, satisfecho. Cuando continuaron avanzando hacia la puerta, vieron a Moira, mirándolos boquiabierta. Se encontraba con dos damas más jóvenes en un lateral de la sala y las tres los miraban fijamente, estupefactas.
Desde la distancia, con altivez, Clarice inclinó la cabeza para saludar sin detenerse. Jack contempló brevemente a las tres damas y luego siguió su ejemplo. Una vez se perdieron entre la aún considerable multitud, murmuró:
—¿Quiénes eran las otras dos?
—Mis hermanastras. La del pelo más oscuro es Hilda; la otra, Mildred.
—Es evidente que no esperaban verte.
—No. — llegaron a la escalera y empezaron a descender—. En vista de que interceptó mis cartas para Alton, Moira debe de saber que he estado viniendo a Londres todos los años, pero nunca hasta ahora me había aventurado a regresar a los salones de baile.
—¿Crees que adivinará por qué has roto ese hábito esta noche?
—Tal vez sí o tal vez no. Sus hijas y ella se dedican a deambular ávidamente por todos los bailes, cenas y reuniones, sobre todo durante la Temporada. Puede que no se les ocurra pensar enseguida que mi regreso a las fiestas no se debe a que simplemente echaba de menos la vida social.
—Es evidente que no te ha visto hasta ahora, así que no nos habrá visto con Nigel y Emily.
Clarice asintió.
—Ni en casa de los Fortescue. Bien. Vayamos a casa de lady Hartford.
Y así lo hicieron. Al igual que lady Fortescue, lady Hartford estuvo encantada de saludarla. Al no tener ninguna hija a la que casar, no conocía a Jack, pero sonrió y le dio una efusiva bienvenida.
—Su tía lady Cowper ha estado aquí, pero creo que ya se ha ido. Ha comentado que estaba encantada de que hubiera regresado a la ciudad.
Jack recurrió a su más encantadora y evasiva sonrisa para escapar. Mientras guiaba a Clarice hacia el salón de baile, murmuró:
—Le he enviado una nota a mi tía Davenport y ella le habrá pasado el mensaje a la tía Emily. Les solicitaba una reunión mañana por la mañana, si es posible. Sin duda tendré una nota esperándome en el club cuando regrese.
Clarice lo miró a los ojos con una expresiva mirada.
—Menos mal que a Amelia Hartford se le ha ocurrido mencionar a lady Cowper.
Jack se encogió de hombros.
—Probablemente habría recordado decírtelo, pero, si no, te las habrías arreglado de todos modos.
Ella resopló y devolvió la atención a la masiva multitud. El salón de baile de lady Hartford era más pequeño de lo habitual y también había más invitados de lo normal entre sus paredes.
—Es improbable que logremos mucho aquí — dijo Clarice, inclinándose más cerca de Jack mientras éste la guiaba de un modo protector a través del gentío—. Será imposible mantener una conversación privada.
Cuando llegaron al centro de la sala, se detuvieron para buscar a Alton. Jack bajó la cabeza y murmuró:
—Junto a las ventanas. Acaban de entrar.
Ella se volvió y miró. Su hermano estaba cerrando una de las puertas que daba a la terraza. A su lado, con ojos sólo para él, había una joven rubia, bien vestida, elegante y esbelta.
Gracias a que los observaba, Clarice pudo ver su expresión en el instante previo a que se volvieran hacia la multitud, el momento en que dejaron de lado el asunto que habían estado discutiendo. Verlo le hizo contener la respiración por la empatía que sintió. ¿El amor siempre era tan doloroso?
—Vamos. — tiró a Jack de la manga hacia donde se encontraba su hermano.
Jack le cogió la mano, se la colocó sobre el brazo y, gracias a sus anchos hombros y su adusta determinación, abrió paso para ambos entre la multitud.
Al principio, Sarah se había sentido asustada ante la perspectiva de conocer a la poderosa hermana de Alton, pero toda su reticencia desapareció cuando Clarice mencionó a Moira. El color regresó a las mejillas de la joven y sus delicados ojos azules echaron chispas. Por desgracia, con tantos oídos ávidos tan cerca, tuvieron que conversar usando sutiles referencias, porque hacerlo abiertamente era imposible.
Al fin, Clarice cogió la mano de Sarah y se la apretó con un gesto significativo.
—Nos volveremos a ver pronto en un entorno más agradable. Entretanto, si puedo... — se detuvo y miró a una dama a la que había vislumbrado entre los hombros de dos caballeros—. Ésa es Claire, ¿verdad? Allí.
Sarah no podía ver, pero Alton se asomó por encima de las cabezas y asintió.
—Sí.
Clarice miró entonces a Jack.
—Quedaos aquí, quiero hablar con Claire a solas. — hizo una mueca y contempló a la multitud—. Si es que puedo llegar hasta ella.
Avanzó entre la masa, consciente de que tanto Jack como Alton la observaban. Claire estaba charlando con un caballero a sólo cuatro metros de distancia, pero necesitó diez minutos para alcanzarla. Cuando apareció entre la multitud frente a la mujer, ésta parpadeó, la reconoció y se detuvo, luego, al darse cuenta de por qué Clarice no se acercaba, sonrió al caballero y rápidamente dio por terminada su conversación. El hombre se alejó y Claire se acercó a ella.
—Clarice. — se saludaron con una inclinación de cabeza. Claire lanzó una mirada a la gente que las rodeaba—. Éste no es un lugar muy adecuado para hablar del asunto que supongo que deseas comentar.
Ella la miró a los ojos.
—Desde luego que no. ¿Qué tal otro sitio?
La mujer vaciló y luego sugirió:
—Hay una pequeña salita. Podríamos intentarlo allí.
Clarice le hizo un gesto con la mano.
—Tú primero.
Salieron del salón de baile y, para sorpresa de ambas, encontraron la salita vacía.
—Qué suerte — dijo Claire, acomodándose en un sillón. Aguardó a que Clarice se sentara también en otro y luego continuó—: Supongo que quieres hablar del deseo de Alton de casarse con Sarah. A mí me parece muy bien. Eso es lo que le diré a Conniston cuando me lo pregunte.
Clarice le sostuvo la mirada y rápidamente consideró cuánto debía revelarle. Claire era unos pocos años mayor que ella, más de la edad de Alton. Años atrás, no habían sido exactamente amigas, quizá incluso en su búsqueda de un esposo entre la buena sociedad hubiesen sido rivales, sin embargo, habían tenido mucho en común. Claire era hija de una vizcondesa y contaba con una buena dote. Era lo bastante hermosa como para atraer la atención de muchos, sensual y lo bastante lúcida como para saber lo que quería y tomar sus propias decisiones.
Clarice se recostó en el sillón y asintió.
—Aunque me alegra saber que apoyas la unión y estoy de acuerdo en que forman una excelente pareja en todos los aspectos, en realidad estoy aquí para hablar de Moira. — cuando vio que Claire arqueaba las cejas, ella sonrió sin humor—. De Moira y sus planes de chantaje.
Brevemente, le explicó la amenaza de su madrastra y el semblante de Claire se endureció.
—La muy zorra.
Clarice asintió.
—Exacto. El motivo por el que he pensado en hablar contigo es que estás en la mejor posición para valorar las cosas. — estudió el rostro de la mujer—. ¿Cómo crees que reaccionará Conniston? ¿Te verías amenazada tú también?
Claire frunció el cejo y negó con la cabeza.
—Le tengo mucho cariño a Sarah, no como a una hija, por supuesto, más como a una hermana pequeña — respondió—. Conniston y yo tenemos un acuerdo, lo hemos tenido desde el principio. Yo siempre le digo quiénes son mis amantes. A él no le importa, pero de este modo es menos embarazoso. Sabe que Alton y yo... pero ¡eso fue hace casi diez años!
—Entonces, ¿a tu marido no le importará?
—No por Alton en sí mismo, pero no tolerará lo que Moira quiere sugerir. Bueno, ¿qué caballero lo toleraría?
Clarice hizo una mueca.
—Entonces tendremos que hacer callar a Moira.
—¿Puedes hacerlo?
Ella arrugó la nariz.
—Sí. Pero tendré que descender a su nivel y no es algo que me entusiasme.
Claire la estudió. Clarice habría dicho que, de todas las damas de su marido, ella era la que mejor la entendía. Al final, la mujer asintió.
—Te daré un consejo de alguien que se ha quedado aquí mientras tú te librabas de todo esto. — miró a Clarice a los ojos—. Las personas como nosotras no dejamos que el río de la vida nos lleve a donde se le antoje. Tomamos nuestras decisiones y elegimos nuestro propio rumbo. Tú y yo escogimos diferentes caminos, pero lo hicimos por nosotras mismas. Nos labramos nuestro propio rumbo y luego nos atuvimos a las consecuencias. En este caso, eso significa que tú harás todo lo que esté en tu mano para detener a Moira, porque ése es el tipo de mujer que eres. Sin embargo, mientras te enfrentas a ella y obtienes el resultado deseado, no olvides que tu camino aún no está completo.
Clarice no la entendió y frunció el cejo animándola a que se explicara. Claire sonrió levemente y se levantó.
—Hace años, decidí darle la espalda al amor y acepté un matrimonio de conveniencia con Conniston. Para mí era la elección adecuada y no me arrepiento en absoluto. Tú, por otro lado, decidiste darle la espalda a la sociedad y dejar la puerta abierta a lo que pudiera llegar... Aún no has tomado la decisión final, todavía no has llegado al final del camino.
Clarice se levantó con el cejo aún más fruncido.
—Estás diciendo que aún tengo... Pero no. A ese respecto, tomé todas mis decisiones hace mucho tiempo.
Negando levemente con la cabeza, la otra mujer se volvió hacia la puerta.
—No, no lo hiciste. Asumiste la primera parte de una decisión. Ahora que has regresado, créeme, no se te permitirá dejar esa segunda parte sin resolver, como es evidente que has estado haciendo durante todos estos años.
Con la mano en el pomo de la puerta, Claire la miró y sonrió.
—¿Sabes?, estoy bastante impaciente por ver cuál será ese camino tuyo cuando acabes de recorrer el último tramo.
Clarice emitió un resoplido de incredulidad y la siguió fuera de la estancia.
Encontró a Jack y a su hermano con Sarah, aguardando donde los había dejado. Tras confirmarles que Claire estaba de su parte, les advirtió que debían ir con cuidado hasta que decidieran cómo echar por tierra los planes de Moira, así que tendrían que pasar inadvertidos. Precisamente por eso, Jack y ella se marcharon.
—¡Bien! — dijo Clarice recostándose en el asiento del carruaje—. Debo decir que estoy asombrada de que Alton, Roger y Nigel hayan elegido tan bien. Tanto Sarah, como Alice y Emily parecen adorables pero capaces, con la fuerza requerida para moverse en nuestro círculo.
A través de las sombras intermitentemente iluminadas por las luces de la calle, Jack estudió su rostro y vio su satisfacción.
—Los hombres de tu familia parecen tener tendencia a elegir mujeres fuertes. Después de todo, tu padre se casó con tu madre.
Clarice pareció sorprendida y luego hizo una mueca.
—Y también está Moira. No se la podría describir como débil.
Él asintió al tiempo que su rostro se endurecía.
—Sin escrúpulos, pero débil no.
Dijeron poco más mientras avanzaban por las calles con el carruaje de ciudad que Alton les había prestado para la velada. Cuando se detuvieron, Jack la ayudó a bajar y dejó que el coche se fuera sin él. La acompañó al interior del vestíbulo del Benedict’s, le besó la mano, la miró a los ojos, se inclinó y se marchó.
Quince minutos más tarde, tras haber despedido a la doncella que estaba esperándola, Clarice le abrió la puerta de la suite a Jack, que no se sorprendió cuando, sin mediar palabra, lo llevó hasta el dormitorio. Cuando se volvió hacia él y se detuvo para mirarlo, la atrajo hacia sí y la besó apasionadamente sin ocultar su deseo.
Ella respondió, ardiente y lasciva, exigiendo y ordenando por derecho propio. Pero esa noche él no estaba de humor para dejarla que lo distrajera y lo desviara; aún llevaba puesto el vestido de satén verde.
En el instante en que la había visto con él, había tenido la urgente necesidad de quitárselo centímetro a centímetro, despacio, para revelar cada curva, cada extremidad de marfil, y que al final cayera y dejarla cubierta sólo con la brillante gasa de la camisola.
Cuando, al fin, el vestido cayó al suelo con un susurro, Clarice estaba acalorada y su deseo era urgente. Le rodeó el cuello con los brazos y se pegó a él con una flagrante súplica, buscando sus labios y su lengua con un descarado desafío, provocándolo, deseando que la tomara.
Con los labios pegados a los suyos, Jack se quitó la chaqueta y el chaleco y luego la levantó. Para su sorpresa, Clarice le rodeó las caderas con sus largas piernas. La tentación no era ya un susurro, sino un rugido. Demasiado fuerte para ignorarla. La acercó a él y recorrió los pocos pasos que los separaban hasta la cama. Sin interrumpir el beso, sin soltarla, se encaramó de rodillas sobre la colcha de seda.
Se las arregló para meter la mano entre los dos y abrirse la cinturilla de los pantalones para liberar su ya anhelante erección. Inmediatamente después guio su extremo a la resbaladiza e inflamada carne de la entrada de su cuerpo y la penetró sin soltarle las caderas, la hizo descender mientras doblaba las piernas despacio, hasta quedar sentado sobre los tobillos. Avanzó hasta enterrarse por completo en su interior, sintiendo ella cómo se retorcía, se adaptaba; luego, cuando él empujó ese último centímetro jadeó y Jack la llenó por completo.
Con los ojos cerrados, Clarice se echó hacia atrás e interrumpió el beso jadeando, los pechos le subían y bajaban ante el rostro. Jack sonrió concentrado y absorto. Con una mano, agarró la delicada tela de la camisola, se la levantó y se la pasó por encima de la cabeza. Ella tuvo que soltarle los hombros para poder extender los brazos y liberarse de la prenda. Mientras lo hacía, Jack bajó la cabeza hacia uno de sus senos, que recorrió con la boca hasta uno de los duros pezones y luego lo succionó. El grito ahogado de Clarice resonó en toda la habitación.
Se sentó a horcajadas sobre él, desnuda a excepción de las medias y las ligas, mientras que Jack seguía totalmente vestido. Conteniendo la respiración con algo parecido a la desesperación, empezó a cabalgarlo. Se elevaba y descendía, deslizando su abrasadora vaina por su rígida longitud, tensándose y luego liberándolo. Movió las caderas sobre él, experimentó y buscó, al parecer, la forma más rápida de hacerle perder el control.
Al principio, Jack se lo permitió, satisfizo su curiosidad sobre lo que podía hacer mientras saboreaba sus exuberantes pechos. Entretanto, parte de su mente seguía el aumento de su deseo, de su creciente necesidad. Cuando llegó el momento, se elevó sobre las rodillas y la hizo echarse hacia atrás, le cogió las largas piernas y le quitó las medias y las ligas y la hizo rodearle de nuevo la cintura, ahora con las piernas desnudas.
Instintivamente, Clarice cruzó los tobillos en la parte baja de la espalda de él y entonces Jack se dio cuenta de su vulnerabilidad, de la indefensión de su postura. Antes de que ella pudiera reaccionar y moverse, la cogió de las caderas, la elevó y la guio para que lo envolviera, para que lo acogiera por completo.
Clarice intentó moverse con él, contra él, dirigir, presionar, pero descubrió que, sin el apoyo de las piernas, no podía hacer otra cosa que aceptar cada una de las embestidas, cada deslizante arremetida de su cuerpo profundamente inmerso en el de ella.
Cerró los ojos al tiempo que soltaba un grito ahogado y se rindió. Dejó caer los hombros sobre la cama. Sus pechos se agitaban mientras intentaba recuperar el aliento y se esforzaba por mantener cierto grado de control que él le había quitado.
Jack la movió para que se deslizara por su erección y Clarice se retorció. Él la observó y la llevó más allá. Finalmente, bajó las caderas hasta la cama, cerniéndose sobre ella para sumergirse profundamente en el abrasador calor de su cuerpo, totalmente abierto para él, ofrecido para que lo tomara, lo llenara, lo completara.
Clarice sintió la oleada de placer que le empezó en la punta de los dedos de los pies y aumentó a medida que ascendía a través de ella, llevando todo lo que era, su mente, sus sentidos, cada vez más alto, hacia un demoledor clímax. Jack lo alcanzó también unos segundos más tarde y juntos ardieron cuando aquella gloria rugió y los arrastró hasta que desapareció dejándolos exhaustos, sin fuerzas, tirados como muñecos de trapo sobre la amplia cama.
Un poco más tarde, Clarice se recuperó lo suficiente como para sonreír, para notar que sonreía ante el ahora familiar bienestar que la inundaba después. Delicioso. Tan deseable.
Tumbada debajo de él, le acarició el pelo, riéndose mentalmente sin ninguna verdadera razón, mientras su cuerpo desnudo se enfriaba bajo la dura calidez del de él.
Jack aún estaba vestido, lo cual parecía bastante ridículo.
Al parecer, él estuvo de acuerdo, porque, con un gruñido, se incorporó y se quitó la ropa. No parecía más capaz que ella de moverse. Finalmente desnudo, se levantó, se tambaleó hasta el tocador y apagó la lámpara. Regresó para arrodillarse a su lado, la levantó y la colocó sobre las almohadas, tiró de la colcha, los tapó y la acomodó contra él.
Clarice notó cómo toda la tensión abandonaba el cuerpo de Jack, luego su respiración se hizo más profunda y se durmió.
Aún sin fuerzas, sumida en una saciada languidez, sonrió contra su torso. Le gustaba aquello, el modo en que se desarrollaban sus relaciones, cómo la dejaba dirigir y luego tomaba las riendas... Lo amaba.
Escuchó esas palabras en su cabeza, parpadeó y se detuvo. Intentó decirse que en realidad no había querido decir eso en ese sentido... pero en el fondo de su corazón, de su alma, supo que estaba mintiendo.
Con cuidado, sin despertarlo, se tumbó boca arriba sobre el brazo de él que incluso entonces la rodeaba. Con los ojos clavados en el oscuro techo, frunció el cejo e intentó centrar la mente, averiguarlo, ver hacia dónde llevaba en realidad la senda que había seguido tan alegremente hasta el momento.
Su vida parecía haber dado un giro inesperado... ¿Acaso había ido más lejos de lo que había previsto en su incursión en ese mundo hasta el momento prohibido? Sin duda se había aventurado en un terreno desconocido. Espontáneamente, las palabras de Claire resonaron en su mente, la convicción de ésta de que, en contra de sus expectativas, aún no había acabado de completar el rumbo de su vida.
Clarice creía que sí, que aceptar el destierro de la ciudad había definido todo su futuro, que no habría nuevas posibilidades ni caminos diferentes abriéndose ante ella. Pero...
Miró al hombre que dormía a su lado, sintió su duro cuerpo junto al suyo y notó que el corazón se le encogía. A continuación, experimentó una punzada de dolor al pensar que aquel inesperado bienestar y aquella paz podrían dejar de ser suyos.
Tal vez aún no fuera capaz de definir adónde la llevaba su vida, pero había algo que estaba muy claro: las cosas habían cambiado. Ella había cambiado.
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TRAS regresar de nuevo al club Bastion antes del amanecer, Jack se marchó justo después del desayuno sintiéndose en excelente forma. Alquiló un coche y acudió a Brook Street, al Benedict’s, al encuentro de su reina guerrera.
La encontró en su suite, desayunando con sus hermanos. Jack los saludó a todos y Alton observó su evidente felicidad con recelo. Clarice le sirvió una taza de café y se la dio mientras le dirigía una mirada de advertencia.
—Estábamos a punto de hablar sobre cómo responder a los rumores para asegurarnos de que se desechen al momento o, al menos, no haya ninguna posibilidad de que se extiendan y crezcan. — se detuvo para beber mientras Jack acercaba una silla a su lado—. Creo que si sacamos el tema nosotros mismos, antes de que surja ningún comentario y afirmamos, sin más, que una cosa tan ofensiva es obviamente falsa, podría ser nuestro mejor modo de proceder. ¿Qué opinas?
Jack reflexionó y luego asintió. Desde el otro lado de la mesa, miró a Alton a los ojos.
—En la mayor parte de los casos lo consideraría desaconsejable, pero en el vuestro, tenéis el nombre y la posición. No tiene sentido no usarlo.
—Exacto. — Clarice asintió decidida—. Sobre todo, sabiendo que James es totalmente inocente. La familia no corre ningún riesgo apoyándolo.
—Y el hecho de que lo apoyemos dará qué pensar incluso a los más empedernidos amantes de los cotilleos — comentó Alton.
—Sin duda, funcionó con lady Grimwade y la señora Raleigh. — Clarice dejó su taza en la mesa—. Anoche las vi y, por la expresión de sus rostros, diría que aún se muestran extremadamente cautelosas.
Nigel dejó a un lado su plato vacío.
—En realidad — dijo—, creo que el viejo James estará a salvo, como mínimo durante la próxima semana. — miró a Alton—. Por lo que vi y oí anoche, ya se ha encontrado otro Altwood sobre el que especular.
—¿Alton? — Clarice frunció el cejo.
—No. — Nigel la miró—. Tú.
—¿Yo? — ella se irguió en su asiento—. ¿Por qué demonios...? — dejó la frase sin acabar, pero de su cara no desapareció su expresión de desconcierto. Miró a Nigel—. ¿Qué dicen?
—No dicen, especulan. Todos se preguntan por qué has vuelto y quién recogerá el guante.
—¿Qué guante? — preguntó ella. Su tono se volvió más serio.
—El que lanzaste anoche al bailar el vals con Warnefleet en casa de la señora Henderson — replicó Nigel.
Cuando ella lo miró estupefacta, su hermano resopló.
—Dios santo, no llevas tanto tiempo lejos de todo esto. Sabes cuál es el tema que más gusta a las viejecitas. Los espías franceses y los traidores les servirán si no queda remedio, pero dales la perspectiva de una mujer soltera de alta cuna, aún hermosa y en edad de casarse, con una buena fortuna y no se molestarán en hablar de la traición.
Cuando Clarice continuó mirándolo fijamente, atónita, Nigel sonrió.
—Al menos has resuelto el problema. No hablarán de James.
Ella gruñó, cerró los ojos y se recostó en la silla.
—¡No me lo puedo creer!
Pero sí se lo creía. Como Nigel había dicho, su regreso a las fiestas sociales por primera vez en siete años y el hecho de que bailara con un apuesto lord que en sí mismo era un objetivo matrimonial bastaba para captar el inconstante interés de la buena sociedad.
—No importa. — se incorporó bruscamente y abrió los ojos. No iba a preocuparse por ello—. Lo hecho, hecho está y, como dices, ayudará a proteger a James.
—Siempre que continúes alimentando los rumores — intervino Alton.
Clarice lo miró y lo pilló intercambiando una mirada con Jack que no pudo comprender.
—¿A qué te refieres?
Su hermano se encogió de hombros.
—Sólo que, por el bien de James, sería útil que siguieras dejándote ver en sociedad, que asistieras a fiestas, lo típico. Mientras se centren en ti, no pensarán en él.
Clarice expresó su profundo rechazo de semejante idea con un disgustado y desdeñoso bufido. Jack atrajo su atención al dejar la taza sobre la mesa.
—Piensa en ello como el modo de lograr el objetivo que buscabas, aunque por una vía diferente. Por el simple hecho de que no lo hayas planeado no significa que no vaya a funcionar y, como Alton ha dicho, mantener a la buena sociedad centrada en ti no requerirá mucho esfuerzo.
No se sorprendió cuando la mirada de ella se volvió reflexiva. Jack mantuvo entonces la boca cerrada y miró de soslayo a Alton para asegurarse de que él hacía lo mismo. Un poco sorprendido por la muda orden, Alton obedeció y se vio recompensado cuando Clarice ladeó la cabeza a un lado y a otro, sopesando el asunto y luego, a regañadientes, reconoció:
—Muy bien. Pero sólo si no hay nada concreto que hacer para seguir con la defensa de James. Y a propósito — añadió mirando a Alton — antes de que se me olvide. Aunque no creo que Moira vaya a hacer algo verdaderamente drástico, como envenenar a alguien, al volver a pensar en su campaña por controlaros, sigo preguntándome por qué. Es muy rica, como ya dijiste, no se trata de dinero. Pero entonces, ¿de qué?
Roger miró a sus hermanos antes de decir:
—No lo sabemos. Es una mujer. ¿Tiene que haber un motivo?
Clarice lo miró con los ojos entornados.
—Sí lo hay. Y creo que sé qué, o más bien quién es: Carlton.
Sus hermanos la miraron sorprendidos. Jack no tenía ni idea de quién era Carlton. Alton frunció el cejo.
—¿La sucesión?
Jack recordó haber oído que el más joven de los hijos varones del anterior marqués era hijo de Moira.
—No exactamente. — Clarice se irguió más en su asiento—. Se mire por donde se mire, sería asombroso que fuera él quien heredara el título con vosotros tres en plena forma. Sin embargo, mientras ninguno de vosotros se case ni tenga ningún hijo, entonces... bueno, Carlton tiene alguna posibilidad. Es el tercero en la línea sucesoria y es diez años más joven que Nigel. Si los tres morís solteros, él heredará, no importa que para entonces sea ya mayor. Así que mientras se mantenga en secreto que los tres estáis a punto de casaros, la percepción de que Carlton tiene alguna posibilidad de ser el siguiente marqués continúa siendo la creencia generalizada.
—Así que en realidad sí se trataría de dinero. De prestamistas... — Alton guardó silencio y frunció el cejo—. No, no cuadra. Si estuviera endeudado, yo lo habría sabido.
Clarice resopló.
—Ya te he dicho que no se trata de dinero. Ésa no es la cuestión. Las bodas son la cuestión en todos los frentes, incluido el de Carlton. Mientras vosotros tres sigáis solteros, él puede aspirar a un buen matrimonio, pero en cuanto uno de vosotros se case, sus aspiraciones matrimoniales se verán afectadas. Y si los tres os casáis, su posición caerá hasta la de un mero hijo menor sin ninguna perspectiva. Moira desea que la familia de su nuera sea lo más rica e influyente posible. Por eso, lo último que quiere es que ninguno de vosotros se case. O, más concretamente, que en la buena sociedad nadie se dé cuenta de que estáis a punto de casaros antes de que Carlton pueda hacer lo mismo.
Sus hermanos parecían conmocionados.
—¡Sólo tiene veintiún años! — protestó Roger.
Ella lo miró a los ojos.
—¿Y crees que eso detendrá a Moira? ¿Sobre todo ahora que sabe que todos estáis a punto de hacer proposiciones que, por supuesto, serán aceptadas?
—¡Dios santo! Nunca pensé que sentiría lástima de ese pequeño idiota. — Nigel parecía horrorizado—. Imaginad, casado a los veintiuno.
Clarice, como era de esperar, no estaba impresionada.
—No te preocupes por Carlton. A menos que haya experimentado un cambio radical, apostaría a que no tiene intenciones de pedir la mano de ninguna señorita bien educada que Moira elija. Pero no se lo dirá hasta que llegue el momento. Nunca ha sido de los que hacen esfuerzos innecesarios.
—Cierto. — Roger frunció el cejo—. Entonces, ¿a ella realmente no le importa con quién nos casemos, sólo que no hagamos públicas nuestras intenciones?
—Parece lo más probable y os proporciona tiempo para organizarlo todo. Si pedís la mano de vuestras damas al mismo tiempo, o si todos los anuncios aparecen en la Gazette el mismo día y Moira no sabe nada al respecto hasta entonces, todo debería ir bien.
Alton miró a Roger a los ojos.
—Tendremos que tener cuidado con lo que decimos, hacemos o incluso escribimos en Melton House. Esa doncella de Moira es el mismísimo diablo. Se mueve a hurtadillas por todas partes, husmeando aquí y allá.
—Pero debería ser factible — intervino Nigel—. Tenemos que organizarnos, formalizar nuestros compromisos y que nos acepten. Entonces podremos coger desprevenida a Moira y acabar con este asunto.
Clarice asintió.
—Exacto. Eso es precisamente lo que deberíais hacer y, entretanto, yo haré todo lo que pueda por desviar la atención de James. Independientemente de todo eso, aún tenemos que cumplir con lo que vine a hacer a Londres: exonerar a James de esos cargos sin sentido.
Había un tono en su voz que hizo erguirse a sus hermanos.
—Sí, por supuesto — contestó Alton—. ¿Qué quieres que hagamos?
Clarice miró a Jack; sus hermanos siguieron su ejemplo. Él estaba preparado.
—Hay tres encuentros específicos en los que debemos demostrar que James no estaba presente. — sacó una hoja de papel del bolsillo y se la entregó a Alton—. Si podéis investigar entre la familia y todos los amigos de James, sus clubes, cualquier lugar donde haya podido estar, y ver si alguien recuerda haberlo visto en esas fechas, tendremos los primeros datos para poder enterrar para siempre esas acusaciones.
Alton leyó la lista y luego asintió.
—De acuerdo. Nos pondremos a ello.
—Mientras tanto — dijo Clarice—, yo veré si puedo trazar un plan para libraros a Sarah y a ti de las garras de Moira. No hagáis nada más hasta que yo os lo indique. — miró a Roger y a Nigel—. Entretanto, vosotros dos sois libres de hacer el mejor uso que se os ocurra de vuestras dotes de persuasión y conseguir una aceptación formal de vuestras peticiones de mano de Alice y Emily.
Sus dos hermanos parecieron encantados.
—Pero sólo después de que hayáis ayudado a Alton a reunir información para la defensa de James.
Con un murmullo de afirmaciones, los tres hermanos se levantaron, besaron a Clarice en la mejilla y observaron a Jack con recelo cuando ella no miraba, pero se marcharon sin cuestionar su presencia. Él los compadeció, pero...
Cuando Clarice cerró la puerta y se dio la vuelta, Jack tenía una fina tarjeta en la mano. La agitó.
—Lady Davenport y lady Cowper solicitan nuestra presencia en Davenport House.
Ella se detuvo con los ojos como platos.
—¿Cuándo? — consultó el reloj sobre la repisa.
—Dentro de media hora.
Lo fulminó con la mirada.
—¿Por qué los hombres no comprenden nunca lo que cuesta vestirse?
En vista de que se dio media vuelta y se dirigió decidida al dormitorio, Jack supuso que la pregunta era retórica. La siguió a un ritmo más lento. Apoyó un hombro en el marco de la puerta y observó cómo se quitaba el vestido que había llevado y rebuscaba en un armario ropero que parecía estar muy bien surtido. Sacó un modelo de seda a rayas color bronce y marfil, se lo puso y luego le presentó la espalda imperiosamente pidiéndole que se lo abrochara.
Jack obedeció y la observó mientras se peinaba.
Nunca antes le había parecido tan interesante observar a una mujer arreglándose, pero contemplar a Clarice... Cada grácil movimiento suyo, cada uno de sus femeninos gestos, lo fascinaba. Casi lo hechizaba. Observó cómo se cepillaba el largo cabello y recordó cómo parecía arremolinarse a su alrededor por la noche...
Mientras, otra parte de su mente se fijaba en un asunto más serio. Cada vez estaba más seguro de que no deseaba que fuera por ahí sola, ni siquiera durante el día, en pleno corazón de Mayfair. No había olvidado el incidente con aquellos dos extraños hombres en Bruton Street, ni la amenaza inherente del hombre de la cara redonda. Y ahora, al parecer, su madrastra tenía una buena razón para desear que Clarice estuviera en cualquier otra parte donde no interfiriera en sus planes.
A diferencia de ella, él no estaba dispuesto a descartar que Moira fuera capaz de cometer un delito grave; la arpía a la que él había visto le arrancaría los ojos a Clarice a la mínima oportunidad. Y perder el control, un control que probablemente habría creído seguro, sobre Alton, sus hermanos y el marquesado en general, debía de ser mortificante para ella. Sobre todo si, junto con esa pérdida, se producía un descenso de su posición social. Y eso último sucedería, sin duda, si Clarice regresaba de un modo permanente a la sociedad. Si bien era cierto que no planeaba hacerlo, Moira no lo sabía y probablemente no se lo creería aunque se lo asegurara la propia Clarice. Desde su perspectiva, los placeres de Avening no podían competir con los de Londres.
Cuando Clarice se ató un elegante sombrero, Jack se irguió. Se burlaría de él si le advertía que corría peligro, si le pedía que tuviera más cuidado, si le sugería que se hiciera acompañar por uno o dos sirvientes como escolta.
Jack le dedicó una sonrisa encantadora cuando se acercó y le ofreció el brazo. Sería inútil discutir, así que él mismo la escoltaría.
—Lady Clarice, es un placer darle la bienvenida. — alta e imponente, atractiva de un modo severo y elegante, lady Davenport asintió con gesto de aprobación y le rozó los dedos, luego desvió la mirada hacia Jack.
—Y a ti también, Warnefleet. Como estás aquí gracias a lady Clarice, sólo puedo mostrarle mi gratitud por su influencia.
Él dedicó a su tía su sonrisa más encantadora, la mujer soltó un bufido y se volvió para presentar a Clarice a la pequeña y rechoncha dama que estaba a su lado.
—¿Recuerda a mi hermana?
—Desde luego.
Clarice sonrió y le hizo una reverencia maravillosamente bien ejecutada a la mujer. A pesar de la importancia de Emily, lady Cowper, entre las anfitrionas de la buena sociedad, Clarice era de más alta cuna que ella.
Emily se mostró mucho más expresiva que su hermana, más abiertamente dispuesta a acoger a la joven y todo lo que prometía. Jack vio sin problemas su entusiasmo.
—Mi querida lady Clarice, estoy encantada de volver a verla. — con una sonrisa radiante, le apretó la mano y luego señaló a la tercera grande dame presente en el elegante salón—. Y sin duda recordará también a lady Osbaldestone.
—Milady.
Clarice saludó con la cabeza, un poco reservada, más bien cautelosa, a la impresionante e intimidante dama de más edad que los contempló, primero a ella y luego a Jack con una negra mirada perspicaz y calculadora.
Finalmente, lady Osbaldestone arqueó las cejas. Su expresión se relajó y la llamó imperiosamente.
—Ven a sentarte a mi lado para que pueda verte mejor. — ella por su parte tomó asiento en el diván y aguardó a que lady Davenport y lady Cowper ocuparan sus sitios de nuevo y a que Clarice la hubiera obedecido. Lanzó entonces una aguda mirada a Jack, de pie con un brazo apoyado en la repisa de la chimenea, antes de golpear levemente el suelo con el bastón como si pusiera orden en una reunión.
—Y bien — empezó—, ¿qué es eso que he oído de tu primo James y de una traición?
Clarice tomó aire, miró brevemente a Jack y luego se dispuso a describir de modo breve las dificultades de su primo y, por extensión, de toda la familia. Evitó mencionar nada específico, incluido cómo sabían que James era inocente, y se limitó a decir que estaban trabajando para demostrar su inocencia y que estaban seguros de que lo lograrían.
Durante su relato, lady Osbaldestone y las tías de Jack intercambiaron una serie de significativas miradas que despertaron el instinto de Jack y lo hicieron ponerse en guardia. Clarice y él habían estado de acuerdo en que si las tres damas habían oído los rumores, tendrían que satisfacer su curiosidad si deseaban su ayuda para enfrentarse a Moira.
Con habilidad, Clarice pasó de la injustificada amenaza contra el nombre de la familia a los problemas a los que se enfrentaban sus hermanos en su camino hacia el matrimonio. De nuevo no lo explicó todo y dejó que la imaginación de ellas rellenara los detalles que había omitido, como, por ejemplo, el contenido de las amenazas de Moira. Con tres damas como aquéllas, no había riesgo de que no llegaran a las conclusiones correctas.
Como era de esperar, las tres se mostraron incluso más interesadas en ese tema. Cuando Clarice se lo explicó, sus ojos brillaron de entusiasmo.
—Así que — concluyó — espero poder convencerlas para que me presten su ayuda y colaboren en que mis hermanos consigan sus propósitos. He estado ausente de la sociedad londinense mucho tiempo y, en vista de los acontecimientos que rodearon mi marcha, soy muy consciente de que necesitaré su colaboración para despejar su camino con éxito.
De nuevo, miró a su alrededor, esa vez mirando a los ojos a cada una de las mujeres.
—¿Me ayudarán?
Las tres intercambiaron una mirada en una muda comunicación que albergaba un elemento de excitación. Jack no se sorprendió cuando, una vez hubieron tomado una decisión sin mediar palabra, fuera lady Osbaldestone quien la anunció.
—Querida, nos alegra mucho que hayas regresado con nosotros, sea cual sea el motivo. Por supuesto que tendrás nuestra ayuda, pero hay dos puntos que nos gustaría aclarar. Primero, entendemos que en lo referente a los cargos de traición, no son sólo los Altwood, sino, en última instancia, Whitehall y el gobierno quienes, si el asunto llegara a juicio, se sentirían... ¿digamos «incomodados»?
Cuando Clarice parpadeó y no respondió, lady Osbaldestone miró a Jack.
—Dalziel, ¿verdad? Un diablillo, pero de gran utilidad.
Jack sintió que su expresión reflejaba su sorpresa. Por las miradas calmadamente inquisitivas de las otras dos damas, las palabras de lady Osbaldestone no fueron una sorpresa para ellas. ¿Cómo diablos sabían de la existencia de Dalziel? Y si lo conocían, ¿qué más sabían?
La sonrisa de lady Osbaldestone se tornó claramente pícara.
—No pensarías en serio que no estábamos al tanto de esas cosas, ¿verdad?
Jack se movió, valoró rápidamente sus opciones y decidió que guardar silencio era lo más prudente. La expresión de lady Osbaldestone se tornó cínica.
—Puede que te alivie saber que, a diferencia de algunos de nuestros hombres, que caen presa de complejos dilemas sobre conceptos de honor cuando se pronuncia la palabra «espía», la mayoría de las damas de nuestra posición sienten un gran alivio al saber que otros, a quienes se confía la defensa del reino, no son tan remilgados.
La última palabra la pronunció en un tono claramente reprobador. Jack no estaba seguro de que su referencia fuera tan general como había sonado. Seguramente tendría en mente a algún varón en concreto sumido en ese dilema. En todo caso, dijo:
—Sin duda, Whitehall preferiría que las acusaciones contra James Altwood quedasen rebatidas en el tribunal del obispo en lugar de en uno público, desde el que los detalles se difundirían ampliamente.
Lady Osbaldestone asintió.
—Por supuesto. — volvió a mirar a Clarice—. Nuestra otra pregunta es sobre el asunto sobre tus hermanos: ¿pretendes acabar por completo con la influencia de tu madrastra para siempre o piensas simplemente ayudar a tus hermanos a llegar al altar para luego dejar que se las arreglen solos?
Ella la miró a los ojos y no pudo saber qué respuesta debía dar. Sin embargo, parecía evidente que ésta determinaría el grado de ayuda que le concederían. Y necesitaba su ayuda. Sin ésta, regresar a la buena sociedad y enfrentarse a los complots de Moira sería demasiado complicado. Pero todas ellas eran matriarcas, soberanas absolutas dentro de sus hogares y familias. ¿La desaprobarían si les decía la verdad?
Alzó la cabeza y respondió sin evasivas.
—No veo ninguna posibilidad de liberar a mis hermanos sin eliminar la influencia de Moira en general. No sólo sobre sus matrimonios, sino en términos más generales y permanentes.
Volvió a fijar la vista en lady Osbaldestone.
—No sería realista ni justo esperar que mis futuras cuñadas se encargaran de mi madrastra. Yo la conozco mucho mejor y tengo mucha más experiencia a mis espaldas, al menos en lo referente a enfrentarme a ella.
Hasta que no pronunció la última palabra, lady Osbaldestone no sonrió, con alivio.
—¡Excelente! En lo que respecta a esa advenediza, debes ser tú quien la ponga en su sitio o más bien la que le arrebate esa posición de la que ha estado abusando durante tanto tiempo.
Cuando miró a lady Davenport y a lady Cowper, Clarice descubrió una similar aprobación y determinación en sus ojos. La barbilla de lady Cowper se veía inusualmente firme cuando asintió.
—Desde luego, querida. Therese tiene razón. Nosotras... no sólo nosotras, sino las demás también, todas las anfitrionas y las que guiamos a esta sociedad estamos bastante cansadas de Moira, pero no estaba en nuestro poder expulsarla, no sin que afectara a toda la familia. Nuestro dilema ha sido bastante serio durante algunos años, de hecho, desde poco después de que se marchara. Lograr algo a ese respecto será un considerable logro.
El brillo en los ojos de lady Cowper, la dura nota en su voz normalmente dulce, confirmó que el uso desmedido del poder por parte de Moira había ido más allá de la intimidad del hogar.
—Desde luego. — la expresión de lady Davenport sugería que oía el grito de batalla y que estaba muy dispuesta a responder—. Estamos tan contentas, querida Clarice, de que lo vea igual que nosotras, que comprenda y valore el papel que su familia tiene ahora que desempeñar...
El resto de su visita lo pasaron discutiendo sobre cuál sería el mejor modo de desbaratar los planes de Moira de un modo definitivo. Como Jack esperaba, las tres damas se tomaron a Clarice y su objetivo muy en serio. Sobre el asunto de cómo controlar la mente colectiva de la buena sociedad, hablaban como generales que se desplegaran sobre un campo de batalla. Por la expresión de Clarice, se veía que estaba embelesada y por sus comentarios era evidente que estaba aprendiendo rápido.
A pesar del éxito de su plan de conseguirle la ayuda que necesitaba, Jack sentía cierto desasosiego, una leve pero insistente agitación de su instinto, pero no sabría decir de qué lo estaba advirtiendo. A la primera oportunidad que se le presentó, se excusó comentando que los esperaban en el palacio Lambeth a mediodía y se llevó a Clarice de allí. En cuanto dejaron la casa, su agitación se calmó.
Cuando llegaron al palacio, descubrieron que, a pesar de la intercesión del hermano del obispo, el diácono Humphries no estaba disponible para entrevistarse con ellos.
—Al menos, todavía no — explicó Olsen—. Ha salido esta mañana antes de que el obispo pudiera hablar con él y no regresará hasta última hora de la tarde.
Clarice hizo una mueca. Su encuentro con las tías de Jack y lady Osbaldestone había ido tan bien que se sentía animada y preparada para comerse el mundo, y a Humphries también. Frustrada, miró a Jack.
—Quizá deberíamos revisar los detalles de las acusaciones con el diácono Olsen y explicarle cómo creemos que podemos refutarlas.
Él miró a Teddy, que se había reunido con ellos. Clarice estaría a salvo con el joven y con Olsen.
—¿Por qué no se lo explicas tú al diácono? Y a Teddy también si tiene tiempo.
Con ojos brillantes, Teddy asintió.
—Me encantaría saber qué está sucediendo.
—Entretanto — continuó Jack—, yo iré a ver qué tal les va a los que están recopilando nuestras pruebas. Cuanto antes podamos reunir todo lo que necesitamos, mejor.
Clarice parpadeó sorprendida, pero luego asintió.
—Muy bien. Entonces, ¿debo suponer que estarás en tu club si Humphries llega antes de lo previsto?
—Sí. — Jack la miró a los ojos—. Pero no hables con él sin mí.
Ella sonrió y lo tranquilizó. Jack la escuchó escéptico e insistió en que se lo prometiera, luego se inclinó sobre su mano y se despidió de los demás.
Clarice lo observó alejarse con los amplios hombros erguidos y a continuación se fue con el diácono Olsen y Teddy al estudio del primero.
Dos horas más tarde, Jack entró en una taberna de detrás del palacio Lambeth. Se acomodó en una mesa no demasiado sucia y cuando la camarera se acercó y le preguntó qué deseaba, pidió una jarra de cerveza negra. Miró a su alrededor en apariencia con expresión ausente, aunque en realidad estaba evaluando rápidamente a los otros clientes. Se los veía tan desaliñados y burdos como él. Con su tosco atuendo de trabajador, desde la gorra hasta las desgastadas botas, dudaba que Clarice lo reconociera y mucho menos sus tías y lady Osbaldestone, por muy enteradas que creyeran estar sobre aquellos asuntos.
Mientras Deverell, Christian y Tristan hablaban con los testigos en busca de relatos contradictorios, él había decidido investigar una serie de encuentros que no figuraban en las acusaciones, pero que incidían en ellas más poderosamente que ninguna otra cosa.
Humphries tenía que haberse encontrado con su ex mensajero y actual informador en algún lugar que no fuera el palacio Lambeth. Teddy había averiguado que los conserjes no habían dejado entrar a ninguna visita para Humphries, pero que en cambio sí había recibido mensajes que habían entregado una serie de golfillos callejeros. Nunca el mismo dos veces, lo que confirmaba que el ex mensajero e informador era un hombre que sabía cómo funcionaba aquello. Los porteros no serían capaces de distinguir a un chico de otro y no podrían identificar a ninguno de ellos. Por otra parte, las posibilidades de toparse por casualidad con uno de ellos en un barrio en el que abundaban los de su clase eran mínimas.
Tras recibir algunos de los mensajes, Humphries había dejado el palacio, siempre a pie, por lo que lo más probable era que el lugar de encuentro estuviese cerca.
Jack había reconocido el terreno, había recorrido de arriba abajo las calles cercanas al palacio y no había visto ningún café ni grandes hostales en la zona. Se puso entonces en lugar del ex mensajero e hizo una breve lista de las tabernas que cumplirían los requisitos obvios: no demasiado lejos del palacio, poco concurridas, sin mucho público, un lugar donde difícilmente hubiera bulliciosas multitudes que pudieran recordar a un clérigo y a quien lo acompañaba.
Ya había estado en dos tabernas. Las dos cumplían las condiciones, pero ninguna albergaba al tipo de personas que él buscaba.
La Mitra del Obispo, en la que en ese momento se encontraba, estaba escondida en una estrecha calle que daba a Royal Street, a unos diez minutos andando desde el palacio, la mayoría de los cuales se invertían en recorrer los extensos jardines de éste.
De las tres tabernas en las que había estado, aquélla era la más prometedora. El interior era oscuro y sombrío incluso a primera hora de la tarde y la clientela parecía medio dormida y no mostraba ningún interés por los demás. Sin embargo, había dos pares de ojos perspicaces y atentos, los de la camarera, más espabilada de lo normal, y los de una vieja en una esquina junto a la chimenea, con una jarra de cerveza en la mano.
Las dos se habían fijado en él cuando entró. La chica lo había aceptado como el trabajador que parecía ser, pero la vieja aún lo observaba con los ojos alerta tras el despeinado flequillo.
Jack supuso que, al igual que con los golfillos, el ex mensajero habría usado diferentes puntos de encuentro y necesitaba a alguien que lo hubiera visto con claridad, que pudiera darle una buena descripción. Se levantó y cogió su jarra de cerveza. Le dio un largo trago mientras se acercaba a la pequeña chimenea en la que un fuego luchaba por mantenerse encendido bajo un montón de turba. Simuló que miraba fijamente las vacilantes llamas. Al cabo de un momento, miró a la vieja que estaba junto a la chimenea y captó el rápido movimiento de los ojos de ella al desviar la vista. Volvió a contemplar las llamas, bebió otro sorbo de cerveza y luego, con una voz tan baja que sólo ella podía oírlo, dijo:
—Estoy buscando a alguien que hubiese visto aquí a un hombre que se encontró y habló con un clérigo en algún momento de los últimos meses. Estoy dispuesto a pagar bien a cualquiera que pueda describirme a ese hombre, no al clérigo, sino al otro.
Esperó pacientemente mientras transcurría todo un minuto; luego, la vieja se rió en voz baja.
—¿Cómo sabrás que estoy describiendo a tu hombre? Podría decirte cualquier cosa, no te enterarías y me quedaría con tu dinero.
Sin mover la cabeza, Jack la miró y percibió el brillante resplandor de sus ojos.
—Si puedes describir al hombre que quiero, también podrás describir al clérigo.
Aquellos brillantes ojos se abrieron sorprendidos y la vieja cabeceó asintiendo.
—Muy astuto por tu parte. Si eso es lo que quieres, te diré que el clérigo es alto, pero no tan alto como tú. Le queda muy poco pelo, pero el poco que le queda es castaño y grasiento. Es un tipo inquieto, siempre con el cejo fruncido, no un alma alegre como alguno de ellos puede ser. No está gordo, pero tampoco escuálido, y sus labios forman un mohín como los de una mujer.
Jack reprimió la sensación de triunfo que amenazaba con embargarlo; su descripción de Humphries era demasiado detallada para ser falsa y esbozó una sonrisa alentadora.
—Muy bien. ¿Y qué hay del otro? — si podía describir al ex mensajero con la misma exactitud, se habría ganado hasta el último penique que llevaba encima.
La mujer hizo una mueca y se quedó mirando el otro extremo de la sala.
—De altura similar, quizá un poco más alto, pero más corpulento. Como un barrilete. Parecía un luchador, aunque iba demasiado bien vestido para serlo. Ojo, no era un caballero, pero tampoco era un criado. — Hizo una pausa antes de añadir—: Tampoco uno de esos agentes de negocios, no tenía aspecto de serlo.
A Jack se le encogió el estómago y sintió un escalofrío.
—¿Y su cara?
—Más blanca de lo normal. Podría decirse que pálida. Y redonda, tosca y redonda. Los ojos también redondos y claros, pequeños. Tenía la nariz ancha y hablaba con un acento que no era de aquí. Parecía extranjero. No escuché lo suficiente para poder decir más. — alzó la vista hacia Jack—. ¿Es suficiente?
Él asintió. Metió la mano en el bolsillo, desechó los peniques, cogió un soberano y se lo dio a la vieja, cuyos ojos brillaron. La mujer lo cogió con cuidado, lo examinó y luego miró a Jack mientras su mano y la moneda desaparecían bajo sus desaliñadas ropas.
—Por este dinero — dijo mientras entornaba los ojos como si estuviera revisando su opinión sobre él—, también te haré una advertencia.
—¿Una advertencia?
—Sí. El hombre al que buscas es peligroso. Se encontraron aquí dos veces. En las dos ocasiones, el clérigo se fue primero y yo vi la cara del otro cuando él salió por la puerta. Estaba planeando algo y no era nada bueno. Parecía peligroso como te digo y también malvado. Así que si piensas buscarlo, ten cuidado.
Jack le dedicó una encantadora sonrisa, se quitó la gorra, le hizo una extravagante reverencia y la dejó riéndose encantada.
Pero cuando salió de la taberna, la sonrisa había desaparecido de sus labios. La descripción de la mujer coincidía demasiado con la descripción de Clarice del hombre que había provocado el accidente de Anthony como para que no fuera la misma persona. Lo que significaba que la vieja tenía un excelente don para juzgar el carácter de la gente. Ese hombre era peligroso, no cabía ninguna duda.
A menudo se había fijado en que los golpes de suerte nunca venían solos. Para regresar al club, se dirigió al puente de Westminster con intención de coger uno de los coches de alquiler que pasaban por allí constantemente. Al llegar a la calle que daba al puente, pasó junto a tres golfillos que se turnaban para barrer la acera. Jack se detuvo, dio media vuelta y se acercó mientras sacaba tres peniques y empezaba a hacer malabarismos con ellos. Cuando se detuvo ante el trío, había captado ya toda su atención.
Observó sus ávidas expresiones y planteó la pregunta con cuidado.
—Un hombre contrató a unos chicos para entregar mensajes por aquí cerca. Es alto, casi tanto como yo, y tiene la cara redonda y blanca. Y es extranjero. — infundió a la palabra un patente disgusto y vio cómo los labios de los chicos se torcían—. Estos peniques son para cualquiera que pueda decirme dónde entregó un mensaje de ese hombre.
Los chicos intercambiaron una mirada de repente, y Jack lo comprendió. Dejó de jugar con las monedas, sacó otros tres peniques y los unió a los tres primeros. Volvió a hacer malabarismos, contemplando los rostros de los chicos. Aún no parecían convencidos. Se detuvo y, cuando añadió otros tres peniques, sonrieron.
Él también sonrió. Tres respuestas. Definitivamente, el destino estaba de su parte.
—En el palacio del obispo, en la puerta principal — dijo uno de los muchachos.
—Yo igual.
—A mí me envió a la puerta de servicio, no a la principal.
Jack los miró y les lanzó a cada uno de ellos los tres peniques. Ellos los cogieron al vuelo, rápidos y seguros.
—Una cosa más. — no debía descartar ninguna posibilidad—. ¿Alguno de vosotros sabe leer? ¿Sabéis para quién eran los mensajes?
De nuevo intercambiaron una mirada. Jack suspiró, metió la mano en el bolsillo y tuvo cuidado de sacar sólo los peniques.
—Dos peniques más para cada uno si podéis decirme a quién iba dirigido el mensaje.
—A un diácono. — uno de los chicos intentó coger las monedas, pero Jack fue más rápido; cerró el puño y lo levantó en el aire.
—Oh, vamos, señor.
Él negó con la cabeza.
—Esfuérzate más. ¿Qué diácono?
El chico hizo una mueca y frunció el cejo. Sus amigos lo alentaron.
—¿Cuál era la primera letra? — lo urgió Jack.
Sus ojos se abrieron como platos.
—Una «H», eso lo recuerdo. Y el nombre era largo, una «M» y una «P» y otra «H», una minúscula.
Jack sonrió.
—Con eso me vale. A ver esas manos.
Los tres se las tendieron con la palma hacia arriba y Jack le dio a cada uno los dos peniques extras prometidos. Brincaron encantados y cuando les dijo adiós y se alejó, le respondieron alegres despidiéndose con la mano.
Sonriente, Jack llegó al puente, paró un coche de alquiler y regresó al club.
—Entonces, ¿el hombre que le envió los mensajes a Humphries y el hombre con el que se reunió en una taberna más de una vez tiene la cara redonda, la tez muy pálida, es corpulento y habla con acento extranjero? — Deverell miró a Jack.
Éste asintió.
—Y viste bien pero no es un caballero. Además, ese mismo hombre echó del camino a Anthony, el primo de James que viajó a Avening para advertirlo de las acusaciones, y lo más probable es que lo hubiera silenciado del todo si Clarice no hubiera aparecido.
La idea le heló la sangre. Si el hombre no hubiera decidido que silenciar también a Clarice no merecía el riesgo... No podía soportar pensar lo que se hubiera encontrado al tomar la última curva de su largo camino de vuelta a casa.
Los cuatro amigos habían pasado el día de incógnito. Al regresar al club, usaron las habitaciones del piso de arriba para volver a ponerse su habitual atuendo de caballeros y luego se reunieron en la biblioteca para compartir lo que habían descubierto hasta el momento.
—Yo opino — comentó Tristan una vez se pusieron al día — que deberíamos concentrarnos en demostrar que esos encuentros nunca se produjeron. Aunque en cada caso, en cada taberna, sabemos que hay gente dispuesta a jurar que Altwood se reunió allí con ese mensajero, también hemos encontrado a testigos igual de creíbles dispuestos a jurar que el vicario nunca puso un pie en el local.
Deverell asintió.
—En cuanto tengamos pruebas, será más fácil hacer flaquear a los que han mentido. He investigado brevemente a los tres supuestos testigos del encuentro a los que debo investigar y a todos se les conoce porque siempre están desesperados por conseguir dinero.
—Les han pagado, de eso no cabe duda. — Jack esbozó una amplia sonrisa—. Pero donde el dinero puede comprar mentiras, más dinero puede comprar la verdad.
—Cierto, aunque supongo que existirá cierta reticencia a disgustar al mensajero. Lo harán si creen que los han descubierto, pero tras haber cogido su dinero, necesitan una «excusa» para cambiar sus historias.
Hicieron una mueca, todos comprendían cómo funcionaban esas mentes tan poco honradas.
—Entonces — sugirió Jack—, primero tendremos que conseguir a nuestros testigos más fiables.
—Exacto. — Christian lo miró—. ¿James Altwood siempre lleva alzacuello?
Él asintió.
—Viste mejor que la mayoría de los clérigos. Chaquetas y pantalones bien confeccionados, botas de buena calidad, pero siempre lleva alzacuello.
Deverell sonrió.
—Lo que quiere decir que si alguna vez estuvo en esas tabernas, tendría que haber llamado la atención.
—Y por tanto lo recordarían — intervino Tristan—. Diría que estamos en camino no sólo de cuestionar las pruebas de los tres incidentes principales de la acusación sino de descartarlas como falsas. Y con eso hecho... quizá sería prudente explicarle a ese diácono Humphries sobre qué terreno tan poco firme se sostienen sus acusaciones.
Jack asintió.
—Ésa parece ser la forma más rápida y limpia de acabar con esta charada. Aún tenemos que reunirnos con él, pero, con suerte, no se nos negará ese placer durante mucho más tiempo... — Jack alzó la vista cuando entró Gasthorpe. Por la insegura expresión de su rostro, adivinó lo que iba a decir.
—Milord — Gasthorpe se dirigió a él—, la dama que vino a verlo el otro día ha regresado. La he acompañado a la salita.
Jack asintió y se levantó.
—Ahora mismo bajo. — a los demás les explicó—: Es lady Clarice Altwood.
Los tres se levantaron de inmediato.
—Nosotros también bajaremos — declaró Deverell.
—Sólo para darte nuestro apoyo. — un brillo burlón iluminaba los ojos de Christian.
Jack soltó un resoplido, pero no se le ocurrió ninguna buena razón para negarse. De hecho, sería aconsejable que Clarice y sus colegas se conocieran. Sin embargo, se aseguró de que, al entrar en la salita, sus amigos no se hubieran quedado rezagados y ella los viera inmediatamente, para que no se comportara como si estuvieran solos.
Los ojos de Clarice se desviaron al instante hacia sus acompañantes. Jack hizo las presentaciones. Con su habitual serenidad, ella les tendió la mano, los saludó y les dio las gracias por su colaboración en la exoneración de James.
Luego volvió a centrar su atención en él.
—He venido para decirte que no podremos interrogar a Humphries hoy. — su expresión se tornó más fría—. Al parecer, está discutiendo con el obispo sobre nuestra implicación.
Jack respondió impasible.
—No llegará muy lejos en este aspecto.
—No, pero nos está retrasando. El deán ha dicho que supone que mañana por la mañana el asunto habrá quedado resuelto a nuestro favor. Ha sugerido que regresemos entonces.
Miró a los cuatro caballeros que permanecían de pie ante ella. La estancia parecía mucho más pequeña con ellos allí. Le bastó una mirada para confirmar que, a pesar de lo civilizados y sofisticados que parecían, en el fondo eran muy parecidos a Jack. Adoptó su expresión más alentadora e interesada.
—Jack mencionó que estaban ayudando a anular las pruebas de los tres encuentros principales. ¿Han averiguado algo?
Se había dirigido a los tres, pero ellos se limitaron a sonreír y a mirar a Jack. Reprimiendo un suspiro, ella también lo miró. Con unas breves palabras, Jack le explicó lo que habían descubierto hasta el momento y su actual objetivo.
—Humm. — tras un momento para asimilar las noticias, Clarice lo miró—. En vista de que no podemos hacer nada más en el palacio, aprovecharé la oportunidad para dejarme ver con Sarah Haverling en un té vespertino. Más tarde hay una cena a la que deberíamos asistir y después dos bailes. — arqueó una ceja.
Jack le sostuvo la mirada y luego asintió.
—Iré a buscarte a las ocho.
Clarice inclinó la cabeza con gesto regio y miró a los otros tres hombres, testigos silenciosos que se esforzaban al máximo por parecer desinteresados o, como mínimo, distraídos. Se preguntó cómo interpretarían el intercambio entre Jack y ella, pero luego desechó la incertidumbre que siguió a ese pensamiento.
Se despidió de ellos que, sonrientes, le hicieron una reverencia y se retiraron para dejar que Jack la acompañara al coche de alquiler que la esperaba en la puerta.
Cuando se detuvieron en la calle, él se llevó su mano a los labios y se la besó. La miró a los ojos sonriendo.
—En el Benedict’s a las ocho.
Con un asentimiento de cabeza, dejó que la ayudara a subir al carruaje.
Jack cerró la puerta y retrocedió, observando cómo el coche se alejaba de nuevo en dirección a Mayfair, llevándola de vuelta al círculo en el que había nacido, al que pertenecía...
Entró en el club y regresó a la biblioteca a tiempo de oír que Tristan le preguntaba a Christian:
—¿Todas las hijas de marqueses son así?
Su amigo arqueó las cejas.
—Mis hermanas tienen ese mismo... aire. Sin embargo, no tan acusado como el de lady Clarice. — Sonrió a Jack al verlo—. Supongo que desviarla de su camino no será fácil.
Él resopló.
—Di más bien imposible y estarás más cerca de la realidad.
—No importa — intervino Tristan—. Al menos no tendrás que soportar su compasión femenina cuando tengas que encargarte de ese canalla.
Jack volvió a resoplar.
—Es más probable que tenga que impedir que ella misma le inflija un castigo demasiado definitivo.
—¿Demasiado definitivo? — Deverell pareció sorprendido—. Después de todo, es un traidor.
Jack frunció el cejo. Mientras estaban charlando, había estado dándole vueltas a lo que habían descubierto.
—En realidad, no creo que lo sea. No se trata de nuestro hombre, el traidor de Dalziel, es sólo su secuaz. Y es extranjero. Su lealtad está en el otro lado.
Christian asintió.
—Una sutil pero significativa diferencia.
—Atraparlo es una cosa — prosiguió Jack—. Mantenerlo con vida podría sernos útil.
Aún de pie, comentaron unos cuantos puntos más, luego, Christian y Tristan se marcharon después de que este último le deseara suerte a Jack en los bailes de la noche y se despidieran entre risas. Él les lanzó una significativa mirada y luego se acomodó en uno de los mullidos sillones. Deverell, por su parte, se acercó a la licorera y sirvió dos copas de brandy. Le entregó una a Jack y también tomó asiento.
Levantó la copa hacia él antes de beber. Jack le devolvió el gesto.
—Estoy impresionado — afirmó su amigo, con un brillo más apreciativo que burlón en los ojos—. ¿Supongo que es por ahí por donde van ahora tus tiros?
Jack pensó en negarlo, pero decidió que no serviría de nada.
—Sí, pero, por Dios santo, no hagas nada que la ponga sobre aviso.
Deverell se recostó en el sillón y lo miró sorprendido.
—¿Por qué no?
—Porque... — se detuvo, echó la cabeza hacia atrás y, con los ojos fijos en el techo, continuó—: Su opinión sobre los caballeros de nuestra clase no es buena en general. «Evítalos a menos que tengas buenas razones para hacer lo contrario», lo resumiría bien. Si le añades la palabra «matrimonio» a «caballeros de nuestra clase», las cosas se ponen realmente feas.
—Ah. — el tono de Deverell era comprensivo—. ¿Malas experiencias?
Él asintió. Al cabo de un momento continuó, aunque casi para sí mismo:
—Me enfrento a una dura batalla para intentar convencerla de que cambie de opinión.
Deverell sonrió. Con el rabillo del ojo, Jack se dio cuenta y frunció el cejo.
—¿Qué?
—Me he fijado en que no has dicho «una dura batalla para que cambie de opinión». No crees que puedas hacerlo, no directamente. Otra sutil pero significativa diferencia.
Jack lo pensó y luego hizo una mueca.
—Sería una causa perdida pensar lo contrario. Con ella no puedo imponer nada. Sólo puedo presentar mi caso y rezar porque finalmente se muestre a favor de mi proposición. — bebió y miró a Deverell a los ojos—. Cualquier sabio consejo será bienvenido. Éste no es un campo de batalla en el que tenga experiencia.
Su amigo contestó:
—Yo tampoco.
Se hizo el silencio. Se prolongó hasta que, finalmente, Deverell reaccionó.
—El factor sorpresa. — miró a Jack a los ojos—. Haz algo que no espere o, mejor aún, que nunca esperaría. Eso podría ayudarte. Parece el tipo de mujer a la que tienes que sorprender si deseas llevarle la delantera o incluso ser la mano que la guíe.
Él resopló suavemente.
—Oh, sí, así es la reina guerrera.
Deverell pareció asombrado por cómo se había referido a ella, pero luego lo pensó y se rió entre dientes.
Sorbo a sorbo, Jack vació su copa.
Su amigo tenía razón. Así que... ¿cuál era la cosa, la acción, la conducta que su Boadicea nunca esperaría de él?



17
—BUENAS noches, lady Clarice. — Lady Winterwhistle, de setenta años como poco, la contemplaba con ojos hostiles y malvados—. Qué sorpresa volver a verla. — miró luego a lady Davenport, con quien Clarice y Jack acababan de encontrarse—. Y en semejante compañía.
Jack se enfureció con sólo oír la primera sílaba desdeñosa, pero Clarice apenas arqueó las cejas levemente. Inefablemente regia, devolvió el saludo a la mujer, lo presentó a él y luego le preguntó por la salud de su hija.
Lady Winterwhistle pareció contrariada, una arpía a la que se le negaba su presa. Para sorpresa de Jack, aquellos ojos malvados se clavaron en él antes de volver a desviarse hacia lady Davenport.
—¡Ah! Entiendo.
Jack lo dudaba, pero las expresiones que sobrevolaron el rostro de la dama sugerían que estaba haciendo una gran cantidad de deducciones. La anciana clavó una mirada, casi de deleite, en su rostro.
—A sus tías les gusta pensar que pueden conseguir lo imposible. Me atrevería a decir que Davenport ha presionado para que hiciera esto. — le clavó el dedo en el pecho y luego se dio la vuelta con actitud despectiva—. Qué estúpido por su parte, lord Warnefleet — dijo mientras se iba.
Jack se enfureció, pero Clarice le clavó los dedos en el brazo.
—No... no lo hagas.
Él la miró y se la encontró observándolo. Contempló su rostro, que parecía curiosamente impasible. Al ver la confusión en sus ojos, Clarice suspiró y apartó la vista.
—Hay muchos en nuestra sociedad como ella. Se ha extendido la voz y han tenido tiempo de afilar sus garras. — se encogió de hombros—. El mejor modo de enfrentarse a ellos es ignorándolos.
Lo urgió a seguir avanzando por el salón de baile de lady Maxwell. La cena en casa de lady Mott había sido un acontecimiento más selecto. Aunque algunos se habían sorprendido al descubrir a Clarice entre ellos, ninguno la había evitado ni había reaccionado de forma adversa. En general, se habían mostrado cordiales, intrigados pero relajados. No obstante, ahora nadaban en aguas más generales. Alertado, Jack observó con mayor atención, valorando con más cuidado lo que había tras las inclinaciones de cabeza que les dirigían, la mayoría estudiadamente educadas, algunas cautelosas, sólo unas pocas sinceramente cordiales.
De hecho, ciertas damas, todas de las generaciones más antiguas, se tensaron al ver a Clarice. Sin embargo, ninguna se atrevió a ignorarla, porque negarle el saludo a un Altwood ante la mitad de la buena sociedad equivaldría a un suicidio social. Si Clarice estaba presente, quería decir que había sido invitada por su anfitriona y casi con toda seguridad a instancias de alguna dama de incluso mayor nivel. No obstante, las miradas, algunas mezquinas y otras francamente malignas, los perseguían.
Al cabo de un momento, Jack murmuró:
—No me parece muy propio de ti poner la otra mejilla.
Clarice lo miró con un leve brillo de diversión en los ojos.
—Su capacidad de desconcertarme se agotó hace mucho tiempo. Siete años para ser exactos — continuó caminando con la mirada al frente y luego murmuró, tan bajo que sólo él pudo oírla—: Incluso en esa época, me di cuenta de que parte de lo que impulsaba a los que estuvieron tan dispuestos a crucificarme por negarme a contraer matrimonio era que yo me había atrevido a hacer lo que ellos no. — lo miró a los ojos—. Siempre hay un precio que pagar por demostrarles a los demás lo que podrían haber conseguido si hubieran sido lo bastante fuertes. — miró hacia el frente cuando ya se acercaban al fondo de la estancia—. El hecho de que esté aquí, paseándome otra vez entre esta sociedad, aceptada en los círculos en los que nací, a algunos les parecerá un sacrilegio, incluso ahora. Para ellos, mi destierro fue un castigo justo. No habrían tolerado que no se me hubiera hecho pagar por mi rebeldía.
Ladeó la cabeza, meditó un momento y luego sonrió.
—Pero si tú consideras mi reacción tibia, imagina lo que estarán sintiendo ellos. El hecho de que su censura no pueda afectarme de ningún modo, porque no permitiré que opinen sobre mi vida, porque no admitiré ni responderé a su desdén y, de este modo, les negaré cualquier poder... Eso les supone el peor de los desaires.
A Jack le costó un momento entender no sólo eso, sino su estrategia en general. Sonrió, le apretó los dedos y la miró a los ojos cuando ella alzó la vista.
—Mis disculpas, no debería haber dudado de ti.
La mirada que le lanzó fue propia de la reina guerrera que era.
—En esta esfera, no deberías.
Vieron a Alton y a Sarah, y pasaron diez minutos en su compañía, luego Roger los fue a buscar para presentarles a la tía de Alice. Como Moira no estaba presente, aprovecharon la oportunidad para reforzar la relación.
Después de eso, los dos continuaron paseando. Se detuvieron y charlaron aquí y allá, pero sólo cuando otros se les acercaban. Muchos de los que lo hacían se veían impulsados por la curiosidad y únicamente unos pocos tenían un propósito más sólido. No obstante, Jack detectó un hilo conductor en los comentarios, sobre todo en los de los más críticos. Cuando, al darse cuenta de que a Clarice no la afectaba su maliciosa desaprobación, sugerían, del modo más elíptico, que el hecho de que siguiera soltera demostraba que había cambiado muy poco.
Conociéndola como la conocía y siendo él mismo como era, le costó unos largos quince minutos caer en la cuenta. Estaban acusándola, en su presencia, de no resultarle interesante a los hombres, insinuaban que los varones no se sentían atraídos por ella.
Estaba tan furioso, y no sólo por Clarice, que la guio de vuelta al vestíbulo principal, la ayudó a subir al carruaje de ciudad que Alton había puesto a su disposición y se dirigieron al segundo baile de la noche antes de que lograra aplacar su genio lo suficiente como para pensar, para planear algo.
Cuando entraron en el salón de baile de lady Courtland y se encontraron con una reacción similar por parte de ciertos miembros de la multitud allí congregada, Jack ya había decidido cuál sería su respuesta, la suya y, a través de él, la de ella.
Una mirada a su expresión, a la altivez tan fría, superior y levemente distante que desplegaba como escudo, le indicó que explicarle su estrategia sería una pérdida de tiempo, porque lo más probable era que se negara a aceptarla y que prefiriera aferrarse a su actitud desdeñosa e inalcanzable.
De hecho, la estrategia de Clarice estaba funcionando bien ante la desaprobación directa. Sin embargo, Jack estaba seguro de que el plan de él acabaría más eficazmente con esa otra tendencia potencialmente más hiriente. En casa de lady Maxwell no habían bailado porque la pista estaba abarrotada de jóvenes ávidas con sus parejas, una perspectiva poco atrayente. No obstante, en cuanto las notas del vals se elevaron allí por encima de la multitud, Jack cogió a Clarice de la mano, con su habitual encanto los excusó ante dos damas con las que habían estado charlando y la llevó hasta la pista de baile.
Ella se extrañó para sus adentros mientras Jack la hacía avanzar decidido, pero supuso que estaría muerto de aburrimiento y quizá deseaba estirar las piernas, así que no protestó. Con su autoritaria seguridad, la atrajo hacia sus brazos y Clarice lo dejó hacer, más que dispuesta a disfrutar del momento y a refrescarse con la euforia de bailar el vals con él.
Jack la acercó y la hizo girar con la mano pegada a su espalda, cálida a través de la seda del vestido verde menta. Su falda rozaba sus pantalones negros y sus muslos acariciaban brevemente los de él, se alejaban y volvían a encontrarse...
Jack sonrió levemente. A continuación comenzaron a bailar. La euforia surgió, de repente a Clarice le costó respirar y se sintió aturdida aunque, debido a la concentración de parejas en la pista, sus movimientos se veían limitados, por lo que los progresivos giros no eran tan potentes. Aun así, sus sentidos se agitaron y suspiró mientras disfrutaba de la cercanía, de la sutil y sensual empatía del baile.
Clarice dejó que todo lo demás desapareciera, dejó que sus ojos y su mente se centraran únicamente en él, en ellos, y en la atracción que vibraba entre los dos. Cálida, viva, extrañamente tranquilizadora. Reconfortante.
Jack estaba con ella, estaban juntos y no importaba nada más.
La música cesó. Clarice ahogó un suspiro cuando él la soltó y se vio obligada a regresar al mundo, al salón de baile de lady Courtland y a la curiosa multitud que aún esperaba para hablar con ella.
Esbozando de nuevo su sonrisa fríamente serena y con Jack a su lado, dejó que se lanzaran sobre ella. Moira estaba presente en algún lugar entre la multitud, lo que la hizo sentirse más decidida a llevar la velada como lady Cowper, también presente, esperaría: con arrogancia y una extrema seguridad.
Estaba charlando con lady Constable, la tercera dama que la abordaba desde el vals, cuando se dio cuenta de lo revelador que ese baile debía de haber sido. Los ojos de lady Constable iban de ella a Jack. Clarice no se había fijado inmediatamente en la particular especulación de la expresión de la dama, ni tampoco en la de las otras dos con las que había charlado antes, pero ahora la vio y la comprendió.
Su ensayada sonrisa no titubeó ni un segundo, pero en cuanto se libraron de lady Constable y se encontró paseando de nuevo del brazo de Jack, lo miró a los ojos.
—No estoy segura de que ese baile haya sido prudente.
Cualquier sospecha de que ésa no había sido su intención, de que no había querido revelar a propósito la naturaleza de su amistad, quedó eliminada por la expresión de sus ojos, dura e intransigente.
—Confía en mí. — su voz sonó grave y su dicción precisa. Corregir esa falsa idea en particular era absolutamente necesario.
Sonó más que seguro... De hecho, Clarice no supo cómo interpretar su tono, pero antes de que pudiera preguntarle, él añadió:
—No puedo ayudarte con el resto, no activamente, pero ése era un aspecto del que sí podía encargarme en persona. — la miró a los ojos—. Y creo que descubrirás que no perjudicará lo más mínimo tu posición.
Ella contempló sus cautivadores ojos, percibió su satisfacción y decidió dejarlo correr. Con un leve encogimiento de hombros, miró al frente.
—Supongo que tienes razón.
La tenía. Si había algo que Jack podría jurar era que la tratarían con mucho más respeto si comprendían lo interesado que estaba por ella. Lo profundamente encandilado que lo tenía. El encandilamiento de un caballero era una segura medida del poder de una dama. Su rendición, la admisión de que estaba a sus pies, daría fe del poder que Clarice ostentaba de un modo más convincente que cualquier otra cosa.
Por supuesto, ésa no había sido su intención en un principio, pero tampoco había previsto cómo se desarrollarían las cosas. No obstante, si el hecho de que él demostrara su sumisión le facilitaba el camino a Clarice, que así fuera. Se sentía curiosamente feliz. No importaba lo que él deseara, no podía acabar con los dragones de su pasado por ella; como lady Osbaldestone había señalado tan sabiamente, eso era cosa de Clarice y sólo de Clarice, pero podía allanarle el camino.
Satisfecho, observó el resultado de su exhibición pública. Un gran número de chismosos los miraban en ese momento con unos ojos que casi se les salían de las órbitas, con la comprensión iluminándoles la mirada. Al día siguiente, el rumor más jugoso del que se hablaría ante las tazas de té de la buena sociedad sería que lady Clarice Altwood había hecho, al menos, una notable conquista. Nada escandaloso, pero serviría para acabar con cualquier idea de que estaba condenada a morir como una vieja solterona, que sus intereses y sus habilidades no incluían cazar un marido y formar una familia. De hecho, en vista de quién era ella, formar una dinastía.
Jack estaba pensando alegremente en eso mientras le dejaba gran parte del peso de la conversación a Clarice y él se dedicaba únicamente a observar las reacciones a su alrededor, cuando un caballero bien vestido se abrió paso entre la multitud para llegar hasta ellos. El desconocido esperó, claramente impaciente, a que la dama y el caballero que conversaban con Clarice se marcharan y luego se adelantó para reclamar su atención.
—Mi querida Clarice.
Ella vaciló durante un segundo antes de ofrecerle la mano con un gesto regio.
—Emsworth.
El tono glacial de su voz habría alertado a Jack incluso si no hubiera reconocido el nombre. Así que aquél era el sinvergüenza que le había hecho tanto daño. Jack lo observó erguirse de su reverencia.
Clarice apartó la mano y señaló a Jack.
—Permíteme que te presente a lord Warnefleet. El vizconde Emsworth, milord.
Pronunció la última palabra de un modo sutil pero provocativo. Jack estrechó la mano de Emsworth, que lo miró con disgusto apenas disimulado.
Algo de los pensamientos de Jack debió de reflejarse en sus ojos, porque los del vizconde se abrieron como platos y desvió la vista de inmediato para dirigirla a Clarice. Sonrió, un gesto rígido que revelaba que no era alguien que sonriera a menudo.
—Mi querida Clarice, estoy encantado de volver a verte entre nosotros. ¿Me haces el honor de concederme este baile?
Jack maldijo para sus adentros. Emsworth había calculado bien sus movimientos, pero cuando la música se elevó sobre la multitud, se relajó. Un cotillón, no un vals. Miró a Clarice y cuando percibió que mentalmente se encogía de hombros, se resignó a permitirle bailar con el vizconde.
—Como desees — dijo ella, dándole la mano.
Quizá no fuera una mala cosa que se la viera relacionándose educadamente con él. Emsworth formaba parte de un pasado que ya había enterrado hacía mucho tiempo y descubrió que sentía muy poco por él, ni siquiera un verdadero enfado, sólo un tenue disgusto porque deseara ocupar su tiempo. Pero sería amable y le dedicaría los próximos minutos. De hecho, pensó que eso le serviría para enterrar definitivamente esa parte de su historia.
Él la llevó hasta la pista de baile y se incorporaron al grupo más próximo. La música sonó y se inclinaron y giraron. Todo el rato, Emsworth intentó captar su mirada, pero Clarice se deleitó negándole incluso esa mínima atención.
Recordaba las figuras del complicado baile sin tener que pensarlas. Sonrió a los otros bailarines, satisfecha porque vieran que bailaba con Emsworth con toda tranquilidad. Cuando la música cesó y se irguió de la última reverencia, él le apretó la mano con más fuerza.
—Mi querida Clarice, hay un asunto del que deseo hablar contigo, uno relacionado con nuestro pasado en común.
Ella lo miró a los ojos e intentó imaginar qué asunto podría ser. Emsworth miró a su alrededor, por encima de las cabezas de la gente.
—Salgamos a la terraza. Allí podremos hablar.
Sin esperar siquiera un asentimiento, la llevó hacia las puertas de cristal que se abrían a una terraza tan larga como el salón de baile. Resignada, Clarice lo siguió. Nunca le había gustado aquel hombre, ni tampoco el modo como la trataba, pero quería oír lo que tuviera que decir. Quizá pudiese ofrecerle algo que pudiera ayudarla a echar por tierra los planes que Moira tenía contra Alton y Sarah, y eso, sin duda, valdría unos cuantos minutos más de su tiempo.
Cuando llegaron a las puertas de la terraza, Emsworth la hizo salir. Justo antes de cruzar el umbral, Clarice miró atrás y vio la cabeza de Jack que se movía decidida entre la multitud hacia ellos. Esa imagen la tranquilizó. Al menos eso podía reconocérselo a sí misma.
Una vez fuera, Emsworth volvió a mirar a su alrededor. La cogió del codo y la urgió a alejarse del grupo de invitados que conversaban junto a las puertas. Avanzaron hasta donde las sombras de los árboles cercanos oscilaban sobre las baldosas y nadie podía oírlos. Entonces la soltó, se sujetó las manos a la espalda y adoptó una pose que Clarice supo que significaba que estaba a punto de hacer alguna mojigata declaración mientras fingía contemplar los oscuros jardines.
Una parte de ella esperó que dijera algo despectivo sobre su comportamiento con Jack y su vals innecesariamente íntimo...
—Me siento muy feliz de verte de vuelta en la ciudad, querida. Has pagado el precio de tu temerario comportamiento al rechazarme. Es evidente que las anfitrionas que importan creen que ese incidente puede considerarse olvidado.
Se había fijado en el apoyo que las tías de Jack y lady Osbaldestone le estaban dando. Bien...
—Por supuesto, la cuestión continúa siendo que nunca podrás albergar la esperanza de contraer un matrimonio adecuado, aunque es evidente que te has... perdido los placeres del lecho conyugal. Si fuera posible, yo estaría dispuesto a renovar mi anterior oferta. Sin embargo, como ahora estoy casado — se dio la vuelta y se encontró con la perpleja mirada de Clarice—, sugiero que lo mejor sería que te convirtieras en mi amante. Dispongo de unos ingresos razonables y verás que soy generoso. — se detuvo y luego, con la cabeza alta, la volvió a mirar—. Si aceptas mi oferta, estarás a salvo de hombres como Warnefleet y los de su clase.
Clarice había sometido su expresión al más severo control en el instante en que comprendió hacia dónde se dirigía, pero en ese momento dejó que un absoluto desprecio ardiera en sus ojos, que la furia tiñera su semblante.
Avanzó hacia él, haciéndolo retroceder hasta la balaustrada.
—Eres repugnante, Emsworth. A pesar de los placeres que pueda haberme perdido, no accedería a ser nada tuyo aunque fueras el último hombre sobre la tierra.
Él abrió desmesuradamente los ojos y se inclinó hacia atrás, intentando alejarse de su furia. Antes de que pudiera reaccionar, Clarice levantó con rapidez la rodilla. Los ojos de Emsworth bizquearon y sus labios se retorcieron en una mueca de dolor.
Ella retrocedió, observó cómo se acurrucaba de rodillas y, fingiendo tender el brazo para ayudarlo solícitamente, le dio un capón mientras lo veía doblarse en dos a sus pies. Justo en ese momento sintió que había alguien a su espalda y miró por encima del hombro. Se encontró con Jack con expresión adusta, pero observando con gran satisfacción cómo Emsworth se desplomaba en el suelo.
—Parece que el vizconde está indispuesto — dijo Clarice, mirando a Jack, que esbozó una fugaz sonrisa, la cogió y la apartó a un lado.
—Al parecer, la mala salud y la mala suerte persiguen a su familia.
Mantuvo las manos sobre los hombros de ella con gesto tranquilizador. Entre los dos, ocultaban en gran medida a Emsworth ante los demás invitados presentes en la terraza, y continuó:
—Su primera esposa, por ejemplo, murió al caer por la escalera de su casa. Los sirvientes no tienen ni idea de cómo pudo suceder semejante cosa. Y su segunda esposa a menudo se siente tan mal que no sale de su habitación durante días. Alguna enfermedad inexplicable le deja moretones en todo el cuerpo.
Se inclinó entonces sobre el hombre. Bajó la voz y adoptó un tono duro.
—Una advertencia, Emsworth. Si no quieres que yo y los de mi clase te inflijamos el castigo que tanto mereces, sería conveniente que no volvieras a aparecer por Londres ni, de hecho, por ninguna otra parte entre la buena sociedad.
El vizconde temblaba, le moqueaba la nariz y mantenía la boca abierta mientras se esforzaba por respirar. Jack miró sus dilatados ojos.
—Confío en que te haya quedado claro.
El otro lo miró a la cara y el poco color que le quedaba en la suya desapareció. Jack esbozó una sonrisa nada cordial. Se irguió y cogió a Clarice del brazo.
—Vamos, deberíamos regresar al salón de baile. Podemos enviar a dos sirvientes para que lo ayuden a llegar a su carruaje.
Clarice miró a Emsworth, que casi gimoteaba, incapaz de respirar aún con normalidad. Satisfecha, dejó que Jack la llevara de vuelta al salón de baile.
—Siempre había querido hacer eso, ver si realmente funcionaba.
Él la miró.
—Funciona. Y como eres tan alta, funciona muy bien.
—Humm.
Clarice se quedó al margen y dejó que Jack lo arreglara todo para que dos sirvientes llevaran a Emsworth a su carruaje rodeando la casa. Su falsa historia de que el vizconde se había sentido repentinamente indispuesto, en apariencia, funcionó, pero muchos lo habían visto bailar con Clarice, salir juntos a la terraza y el subsiguiente regreso de ella relajada, del brazo de lord Warnefleet. Muchos esperaban que Emsworth regresara al salón de baile y, cuando no lo hizo, las especulaciones no se hicieron esperar.
En su misión de desviar la atención de la sociedad de las acusaciones contra James, Clarice, con el apoyo de Jack, estaba teniendo un gran éxito.
Los dos se pasaron la siguiente media hora deambulando entre los ahora intrigados invitados y luego se marcharon dejando todas las ávidas preguntas sin responder.
Cuando se acomodaron en el carruaje, Clarice sonrió entre las sombras. Nunca antes había permitido que nadie la ayudara a enfrentarse a un problema como el de Emsworth. Sin embargo, le pareció que compartir semejante tarea con Jack era extrañamente lo correcto. Algo más que había cambiado en ella.
Lo miró sentado a su lado, relajado y seguro. Se preguntó cómo había sabido lo de Emsworth, cómo había sabido que había habido algo entre los dos. Habría tenido que preguntar, porque no había estado en Londres en los últimos trece años. Mirando al frente, frunció el cejo. Estaba segura de que ella no le había mencionado al vizconde. Entonces, ¿cómo...?
¿James? Conocía la opinión de su primo sobre Emsworth y ese episodio en su vida. Si Jack le hubiera preguntado, él se lo habría contado. Lo que significaba que Jack había preguntado. Y no sólo había estado lo bastante interesado como para preguntar, sino que le había importado lo suficiente como para investigar.
A través de las sombras que oscilaban mientras avanzaban por las calles, estudió su perfil. Finalmente sonrió, miró al frente y pensó en lo que vendría a continuación, en cómo pasarían el resto de la noche en la suite del Benedict’s.
—Estoy totalmente seguro de que mi información es correcta.
El diácono Humphries casi fulminó a Jack con la mirada, sentado al otro lado de la estrecha mesa.
Él estudió al buen hombre. La descripción de la vieja había sido muy acertada. Su boca era casi femenina y cuando fruncía los labios, como tenía tendencia a hacer, el efecto era realmente el del mohín de una mujer.
Era mediodía. El diácono se había resistido a hablar con ellos todo lo que le había sido posible, pero finalmente cedió al deseo del obispo y se reunió con Jack, Clarice y Olsen en un despacho similar a una celda, en las entrañas del palacio.
—Diácono Humphries, comprendemos que usted crea que su información es la cierta, pero el hecho de simplemente afirmarlo no constituye una prueba.
Desde donde se encontraba, de pie junto a la ventana, Clarice se volvió para enfrentarse a él. Todos se habían sentado alrededor de la mesa, pero ella al parecer demasiado nerviosa para quedarse quieta, se había levantado de su sitio al lado de Jack y había empezado a pasearse, para gran desasosiego de Humphries. Cuando éste alzó la vista hacia ella, su mojigata aversión a ser reprendido por una mujer se reflejó claramente en su rostro.
—Presentaré mis pruebas al obispo a su debido tiempo.
Antes de que Clarice pudiera pronunciar la fulminante réplica que se estaba formando en sus labios, Jack intervino:
—Como ya ha oído, con el fin de que se administre una justicia rápida pero segura, el obispo en persona desea que nos explique los detalles del caso. Whitehall también quiere saber específicamente qué pruebas tiene más allá de las declaraciones de los testigos que ha mencionado, que usted crea que demuestran concluyentemente que James Altwood filtró secretos al enemigo.
Humphries clavó la vista en el rostro de Jack, intentando claramente ignorar a Clarice. De nuevo, él se sintió agradecido por su presencia, que distraía la atención y que en cierto modo resultaba apabullante. Era raro que aquellos a los que interrogaba lo consideraran la parte más suave. Humphries lo sometió a un cuidadoso escrutinio.
—Tengo entendido que conoce usted al reverendo Altwood desde hace mucho tiempo.
Él inclinó la cabeza. Antes de que pudiera responder al tácito desafío, Clarice se le adelantó:
—Si Whitehall, consciente de la relación de Warnefleet con James, considera oportuno poner en sus manos los intereses del gobierno, entonces creo que nadie puede cuestionar su lealtad. — su tono indicó que daba el tema por zanjado.
El diácono apretó los labios y, sin mirarla, inclinó la cabeza en su dirección. Luego, dirigiéndose a Jack, dijo:
—La historia que cuentan los testigos concuerda. Si unimos todo lo que dicen, pintan una imagen convincente de los encuentros de Altwood con el mensajero.
Jack consideró cuánto debía revelarle. Para ser justo con Humphries, se sintió obligado a replicar:
—He recibido pruebas de que muchos de sus testigos no son fiables. Hay otros, más creíbles, que están dispuestos a jurar que James Altwood nunca pisó esas tabernas. Por último, parece probable que logremos obtener pruebas irrefutables de que en esas fechas, a las horas especificadas, él estaba en otra parte.
Humphries sonrió. Su expresión demostraba bien a las claras que no daba ningún crédito a esas afirmaciones.
Jack continuó imperturbable:
—Sin embargo, independientemente de todo eso, las acusaciones deben basarse no en las pruebas de los encuentros, que como mucho son circunstanciales, sino en pruebas de los secretos que se hayan filtrado realmente. La pregunta que Whitehall me pide que le plantee es: ¿cuáles son esas pruebas? — miró la pila de papeles que Olsen había dejado sobre la mesa—. Hasta el momento, usted no ha presentado ningún dato más allá de su afirmación de que dichas pruebas existen.
A Humphries no le gustó que lo presionaran. Su estrecha barbilla se tensó y apretó las manos ante él sobre la mesa con más firmeza.
—Mis pruebas sobre los secretos filtrados proceden de la única persona fiable que podría aportarlas, la persona a la que Altwood le filtró los secretos.
—¿Y esa persona es?
El diácono volvió a apretar los labios.
—No estoy dispuesto a divulgar su identidad antes de la vista. No obstante, como es Whitehall quien lo pide, le diré que la información filtrada incluía la disposición y el número de efectivos de nuestras fuerzas antes del asedio a Badajoz, lo mismo antes de la batalla de La Coruña y, más recientemente, los detalles del despliegue hacia Bélgica unas semanas antes de Waterloo.
Jack se mantuvo inexpresivo y desvió brevemente la vista hacia Clarice para advertirle de que guardara silencio. Aunque dos de las batallas se habían ganado, los tres enfrentamientos citados habían dado lugar a grandes pérdidas. Como estudioso de asuntos militares, Humphries sabría eso mejor que la mayoría.
—Y en los tres encuentros que usted ha mencionado, ¿qué se filtró?
Se suponía que esos encuentros se habían producido en los primeros meses de 1815. El hombre vaciló antes de responder:
—En esos encuentros, Altwood filtró información de los detalles de la desmovilización, los efectivos de nuestras tropas que se dejaron de guardia, nuestra capacidad para volver a movilizarnos y la orden de hacerlo. Esa información habría sido vital para planear el regreso de Napoleón.
Jack inclinó la cabeza.
—¿Ha visto por sí mismo alguna prueba de que él entregase eso a ese mensajero? ¿Listas en manos de Altwood, mapas?
Humphries hizo un mohín.
—Yo no las he visto, pero se me ha asegurado que existen. El mensajero tiene copias.
—Copias. — Jack guardó silencio—. ¿No los originales?
—Tuvo que entregárselos a sus superiores.
Clarice no se pudo contener.
—Qué suerte.
Humphries frunció el cejo, pero se negó a mirarla.
Jack volvió a presionarlo para que le diera el nombre del mensajero, pero el diácono se mantuvo firme y él puso fin a la entrevista antes de que Clarice usara su lengua para despellejarlo. La reunión finalizó y Humphries se marchó.
Tras confirmarle a Olsen que lo que había dicho sobre las pruebas contradictorias era cierto y pedirle que le subrayara a Humphries que ése era realmente el caso, Clarice y él salieron del palacio.
Cuando avanzaban por el camino, Jack miró atrás, hacia el imponente edificio.
—Cree sinceramente que está haciendo lo correcto, que se lo ha llamado a sostener la espada de la justicia.
Ella resopló.
—Debe recordar que la justicia también lleva una balanza y por qué. — al cabo de un momento, añadió—: Y que es una mujer.
Jack sonrió, pero el gesto desapareció mientras caminaban.
—Quienquiera que haya urdido esto, sea o no el traidor de Dalziel, tiene bien cogido a Humphries. Empujado por los celos que siente por James y con lo plausibles que han debido de parecerle las pruebas, se ha quedado solo. Ahora, aunque las echemos por tierra, no va a ceder, al menos no antes de la vista en el tribunal del obispo.
Clarice lo miró.
—¿Habremos recopilado bastantes datos para entonces?
Olsen les había dicho que el obispo, ansioso por acabar con aquel asunto cuanto antes, había fijado la vista para al cabo de cinco días.
Jack hizo una mueca.
—No será fácil, pero sí posible. — llegaron a la verja y se detuvieron—. Debo regresar al club y reunirme con los demás. Tenemos que pensar el orden de nuestro ataque.
Clarice ocultó una sonrisa ante las palabras que había usado y la expresión distante en sus ojos. Luego, Jack volvió a centrar la mirada en ella, que sintió que se le aceleraba el corazón, pero enseguida volvió a recuperar su ritmo normal y fiable. Le hizo una leve mueca.
—Tengo que asistir a un montón de tés. Tus tías me hicieron prometérselo. Será espantoso, pero probablemente sea necesario. — se encogió de hombros—. Tenemos que dejarle claro a todo el mundo que he vuelto, incluida a Moira. Se la espera en dos de las reuniones para tomar el té.
Jack sonrió, le cogió la mano, se la llevó a los labios y se la besó.
—Te respaldaré ante tu madrastra en cualquier batalla.
Clarice se rió. Un coche de alquiler se acercó. Jack lo detuvo, la ayudó a subir y luego le indicó al cochero que la llevara al Benedict’s. Recostada en el asiento, ella observó cómo pasaban los postes del puente Lambeth por la ventana. Al imaginar la tarde que le esperaba, llena de ajetreo social, deseó haber podido quedarse con Jack. Prefería estar con él que con cualquier otra persona.
Durante los tres días siguientes, Jack, Deverell, Christian y Tristan trabajaron sin descanso para rebatir las acusaciones de Humphries. Primero tomaron declaración jurada, en presencia de Jack y de uno de los demás, a tres testigos de cada una de las tabernas citadas: al camarero y a dos clientes asiduos reconocidos como casi parte del mobiliario en cada caso. Todos juraron que nunca habían visto en el establecimiento a un clérigo. En las fechas de los supuestos encuentros y en las horas de éstos, estaban presentes y habrían visto a James si éste hubiera estado allí.
Hecho eso, los cuatro miembros del club centraron sus dotes de persuasión en los testigos de menos confianza que, a cambio de dinero, habían accedido a jurar que James Altwood había estado presente en esos tres mismos encuentros. Ante las declaraciones juradas de los demás, sobre todo las de los camareros, y tras asegurarles que se los excusaría de tener que aparecer ante ningún tribunal si decidían decir la verdad, todos se retractaron. Y firmaron declaraciones a ese efecto.
Jack y sus tres colegas estaban celebrando su éxito en la biblioteca del club cuando llegó Alton. Gasthorpe lo acompañó arriba. El hombre miró intrigado a su alrededor y luego los informó de que sus hermanos y él habían identificado al menos un acontecimiento social al que James había asistido durante la noche de cada encuentro y además habían localizado a damas con diarios, que podrían dar fe de que había estado presente en los tres acontecimientos.
—En vista de las horas — Alton le entregó su lista a Jack—, es difícil que James pudiera haber estado cenando con estas personas y al mismo tiempo en alguna taberna en Southwark.
Invitaron a Alton a que se uniera a la celebración.
Diez minutos más tarde, Gasthorpe llamó a Jack. Había llegado un mensajero de Whitehall. Él bajó, cogió el sobre, leyó rápidamente las hojas de papel que contenía y luego, sonriendo, regresó a la biblioteca.
Cerró la puerta y agitó las hojas.
—Y aquí tenemos la puntilla final. Estamos preparados para acabar con las acusaciones.
—¿Qué es? — preguntó Alton.
Los otros parecían preguntarse lo mismo. Jack volvió a sentarse.
—Cuando lo interrogamos, logramos sacarle a Humphries información específica que el mensajero dijo que James había filtrado en esos tres encuentros. La mayor parte, el número de efectivos y las tácticas de despliegue, James la habría sabido, son precisamente las cosas que investiga. Sin embargo, había un dato que no podía imaginar que James supiera, ni siquiera que se molestara en averiguar, concretamente los detalles de la desmovilización. Como estratega militar, está interesado en las batallas y en los preparativos de éstas. Lo que sucede después no tiene ningún interés para él. ¿Por qué habría investigado pues los detalles de la desmovilización?
Christian sonrió.
—¿Debemos entender pues que esas hojas demuestran que no lo hizo?
—Exacto. — Jack sonrió con alegría a los papeles que sostenía en la mano—. Envié a ese amigo nuestro de Whitehall una lista de todo el personal militar al que James había entrevistado entre la caída de Toulouse y Waterloo, y éste es el resultado. Declaraciones de todos los entrevistados afirmando que sus conversaciones con Altwood no tocaron en ningún momento el tema de la desmovilización, además de declaraciones del personal del Ministerio de la Guerra y del cuartel general del ejército que organizaron la desmovilización afirmando que en ningún momento tuvieron ningún contacto con James Altwood.
Deverell sonrió y alzó la copa.
—Ese amigo nuestro siempre es infalible.
La celebración se prolongó durante media hora más, luego, todos recordaron que estaban en plena Temporada y que tenían acontecimientos sociales a los que asistir, aunque de mala gana.
Alton se marchó con los ojos brillantes, después de decirle a Jack que se verían más tarde. Tras cerrar la puerta principal, Jack sonrió. Alton no era tonto; había comprendido lo suficiente de sus referencias para hacerse una imagen más completa y precisa de él. La preocupación fraternal que había despertado en el marqués de Melton había desaparecido. Un obstáculo menos en su camino.
Sonriendo para sí, complacido por su día y con ganas de disfrutar de la noche, de las ávidas preguntas de Clarice y de su probable reacción ante tantos logros, subió la escalera para arreglarse.
—¡Querida, no se habla de otra cosa que de tu regreso! — Lady Swanley le sonrió a Clarice—. Me siento muy feliz de que Emily pudiera convenceros a ti y a lord Warnefleet para que vinierais esta noche.
Ella sonrió y confiada y tranquila se acomodó en el diván junto a la anciana. Lady Swanley, una amiga de la infancia de la madre de Clarice, era una mujer que nunca le había deseado ningún mal y era agradable poder disfrutar de su compañía de nuevo, relajarse con personas a las que no necesitaba controlar ni protegerse de ellas.
Reunidos a la mesa de lady Swanley, Clarice había cenado con un selecto grupo de invitados. Luego, ellas se habían retirado y habían dejado a los caballeros con su oporto. Las damas, que iban desde la avanzada edad de la anfitriona hasta los diecisiete años de su nieta, se acomodaron en los divanes y butacas en cómodos grupos para disfrutar de su ocupación favorita: comentar todo lo que habían visto y oído ese día.
Relajada, Clarice respondió sin problemas a las preguntas y comentarios sobre sí misma y la vida en el campo, los romances de sus hermanos — romances que la buena sociedad estaba empezando a darse cuenta de que estaban desarrollándose delante de sus mismas narices — y contestó con más cuidado a las preguntas referentes a su regreso a Londres y los ajustes que se derivarían de él, concretamente la posición de Moira.
—Porque a nadie le cabe la menor duda de que no se tomará bien tu éxito, querida, y de que hará todo lo que esté en su mano para perjudicarte. — Lady Swanley asintió—. Siempre ha sido una mujer frívola y exigente. Creyó que al casarse con tu padre ganaría el estatus que deseaba y así hubiera sido si se hubiera comportado como es debido.
—Si hubiera tenido algo de sentido común, quieres decir. — Henrietta Standish soltó un bufido y miró a Clarice a los ojos—. La idea de Moira de comportarse de un modo apropiado para una marquesa es exigir a chillidos los debidos honores. — la mujer resopló—. Nunca se le ha ocurrido pensar que el respeto hay que ganárselo y que el verdadero estatus se concede. Ninguna de las dos cosas se consigue dando una patada en el suelo e insistiendo.
Cada noche, mientras se movía entre la buena sociedad, con las tías de Jack y lady Osbaldestone apoyándola poco a poco, paso a paso, reclamando el reconocimiento de su posición, Clarice se enteraba de más y más fechorías de Moira. Cada vez iba descubriendo más lo cerca que estaba su madrastra de ser considerada persona non grata. Había momentos en los que casi sentía lástima o al menos se preocupaba por ella, pero luego recordaba sus amenazas sobre Alton y lo que le había hecho a Roger y a Alice, y desechaba unas emociones tan blandas como injustificadas.
Todas las noches, con Jack a su lado, continuaba haciendo malabarismos al analizar las reacciones que habían provocado en la refinada atmósfera de los salones y fiestas. Su reaparición estaba atrayendo más la atención de lo que habían esperado. La mayoría se moría de curiosidad y deseaban descubrir el motivo de su regreso. Para ello, la vigilaban de cerca en busca de algún indicio.
Los romances de sus hermanos también despertaban interés, pero no eran observados con tanta atención. Pocos se habían dado cuenta todavía de lo serios que eran. Una vez se hicieran públicos los compromisos, la mayoría supondría que sus inminentes nupcias eran la causa del regreso de ella.
En comparación, el rumor sobre James, un susurro que habían logrado pintar como algo demasiado peligroso para elevarlo a la categoría de cotilleo con todas las de la ley, se había ido apagando, casi había desaparecido. La semilla aún estaba plantada en las mentes de algunos, pero nadie sentía la necesidad de alimentarlo, no con tantas otras cosas sobre las que hablar. No con la rama superior de la familia Altwood tan en el punto de mira.
Más tarde, cuando los caballeros regresaron al salón de lady Swanley y Jack y ella hubieron dado la vuelta de rigor, se dirigieron al siguiente compromiso de su agenda, un baile organizado por una de las primas de Clarice, Helen Albemarle.
—Me resulta bastante extraño — dijo Clarice, recostándose en el asiento del carruaje — que la familia, incluso con los que he tenido tan poco contacto durante estos años, como Helen, parezcan tan dispuestos a darme la bienvenida de nuevo. — contempló las fachadas que pasaban ante la ventanilla—. No había pensado que me aceptarían con tanta facilidad.
Estaba reflexionando en voz alta, algo que se estaba convirtiendo en un hábito cuando sólo podía escucharla Jack. Para su sorpresa, la mano de éste se cerró con más firmeza alrededor de la de ella.
—Anthony me dijo que la mayor parte de la familia, sobre todo las generaciones más jóvenes, no te veían como tú parecías esperar.
Cuando Clarice se volvió para mirarlo fijamente, él sonrió ante su asombro.
—¿No imaginabas en serio que vendría sin saber a qué nos enfrentaríamos?
Visto así... Clarice inclinó la cabeza admitiendo que, conociéndolo como lo conocía ahora, ésa habría sido una idea estúpida. Sin embargo... Jack había preguntado, había pensado en preguntarle a Anthony antes de partir. Había estado pensando en ella, a qué se enfrentaría y seguro que ideando cómo protegerla incluso entonces.
Con la mirada al frente, dejó la mano apoyada en la de él, notó la fuerza de sus dedos rodeando sus huesos, más finos, y sintió... No estaba segura de qué fue lo que sintió, sólo que era algo nuevo y de algún modo valioso.
No tenía tiempo para preocuparse por ello, no entonces. El carruaje se detuvo ante otra escalinata, ante otra elegante casa. Se apearon bajo un toldo y recorrieron la estrecha alfombra roja extendida para dar la bienvenida a los invitados de su prima. Cuando llegaron al salón de baile, Helen se acercó a saludarlos.
—Estoy tan contenta de que hayas podido venir y de que estés de vuelta con nosotros, me refiero a la buena sociedad.
Helen esbozó una amplia sonrisa y la abrazó, luego se volvió para saludar a Jack. Clarice se lo presentó.
Hecho eso, su prima empezó a parlotear a una velocidad de vértigo. Seguía siendo aquella mujer habladora, bienintencionada y eternamente de buen humor que Clarice recordaba. Fue fácil volver a conectar, como si sólo hubieran estado siete semanas sin verse en lugar de siete años.
Helen llamó a su hija para que se acercara y les presentó a la jovencísima chica que acababa de ser introducida en sociedad.
Clarice le tendió la mano, le dedicó una tranquilizadora sonrisa y se sorprendió cuando la chica le hizo una profunda y muy correcta reverencia. Dirigió una rápida mirada a Helen y la vio sonreír con maternal orgullo. Clarice se recuperó enseguida y le concedió a la jovencita su más regia y formal aprobación, la bendición social de la mujer más influyente de la familia.
Eso era lo que habían estado esperando Helen y su hija, y las dos sonrieron encantadas. Clarice tomó el brazo de Jack, se despidió y se alejó. Cuando lo miró, captó el divertido brillo de sus ojos pero dudaba que, siendo hombre, hubiera interpretado correctamente aquel intercambio.
Helen le había susurrado que Moira estaba allí y Clarice sólo esperaba que no hubiera visto ese momento. Si lo había hecho, estaría lívida.
Ella había aceptado que para ayudar no sólo a James sino también a sus hermanos tenía que reclamar su lugar en sociedad. De lo que no se había dado cuenta en un principio era que, al hacerlo, rebajaría la precaria posición por la que Moira había luchado tanto. A causa de sus propias acciones, debido a su actitud, su madrastra nunca podría obtener el respeto que Clarice parecía infundir, cada vez más.
A juzgar por el comportamiento de Helen, se le habían devuelto, no sólo por parte de la buena sociedad sino también dentro de la familia, todos los honores que por derecho pertenecían a la hija del marqués de Melton. Inspiró hondo.
Jack la miró y Clarice buscó su mirada.
—No había pensado que sería tan fácil. Ni tan rápido.
Él sonrió y le apretó levemente los dedos que descansaban sobre su manga, luego la llevó a través de la multitud hacia el lugar desde donde los llamaba imperiosamente lady Davenport, sentada con otras dos damas de avanzada edad en un diván.
Clarice las reconoció y, cuando Jack y ella llegaron a su lado, ya se había preparado metafóricamente para la batalla. Sin embargo, cuando, tras saludar a lady Davenport, se volvió e hizo una reverencia a sus tías paternas, las hermanas de su padre, que lo habían apoyado hasta el último momento cuando la desterró, no dejó ver ni rastro de sus sentimientos.
Constance, condesa de Camleigh, la miró de arriba abajo con expresión fría y altiva, sin desvelar nada, luego alzó la vista hasta los ojos de su sobrina.
—No puedo decir que hayas crecido, pues siempre fuiste muy alta, pero... — con un esfuerzo, le tendió ambas manos—. Bienvenida de nuevo, querida.
Sorprendida, Clarice tomó sus huesudas manos entre las suyas y, levemente perpleja, cedió al tirón y se inclinó para besar las mejillas de su imponente, y hasta ese momento extremadamente crítica, tía.
Constance lo percibió y resopló cuando ella se irguió.
—En su momento, pensé que Marcus tenía razón, pero después, sobre todo tras lo que le sucedió a esa pobrecilla con la que Emsworth se casó, y cuanto más veíamos de Moira... Bueno, llegué a pensar que quizá tú habías actuado del mejor modo posible.
—Desde luego. — más nerviosa que su dominante hermana pero igual de orgullosa, Catherine, lady Bentwood, asintió con decisión—. Y dicen que a la segunda esposa de Emsworth le está yendo incluso peor. Hubiera sido horroroso que se hubiera casado contigo.
Clarice agradeció no tener que responder. Jack y ella se quedaron con ellas diez minutos. Sus dos tías estaban sumamente interesadas en conocerlo y en averiguar lo máximo posible sobre él. Cuando Jack alcanzó el límite de lo que habían considerado apropiado divulgar, Clarice intervino y los excusó.
Constance hizo un gesto desdeñoso, pero los dejó ir. Clarice no necesitaba mirar a su alrededor para saber que todo el mundo presente en el salón de baile comprendía que había sido aceptada de nuevo.
Cuando alzó la mirada, vio que Jack se esforzaba por reprimir una sonrisa.
—¿Qué?
Él la miró a los ojos y dejó que la sonrisa, una peligrosa, asomara fugazmente.
—¿Por qué tengo la fuerte sensación de que si Emsworth se hubiera casado contigo habría sido él quien se cayera por la escalera?
Clarice le respondió con una sonrisa similar a la suya. Luego miró al frente y se encontró directamente con los centelleantes y furiosos ojos de Moira, gracias a Dios a una distancia segura. Su madrastra estaba de pie, con los puños apretados a los costados, casi temblando de rabia. Su hija, Mildred, a su lado, también fulminaba a Clarice con la mirada.
Ella afrontó su furia, inclinó la cabeza con frialdad hacia ellas y dejó que Jack la guiara entre la multitud.
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SE quedaron en casa de Helen más de una hora. Clarice vio a Moira en varias ocasiones, pero cada vez que la miraba, su madrastra se alejaba en dirección contraria. Finalmente, se encogió de hombros para sus adentros y, a partir de ese momento, la ignoró y se dedicó a refrescarse la memoria con diversos miembros de su amplia y numerosa familia.
En diversas ocasiones le pidieron consejo. Algunos incluso le preguntaron su opinión sobre la idoneidad de determinados pretendientes para sus hijas e hijos. A Clarice no se le pasó por alto la ironía, ni tampoco a Jack. Ambos intercambiaron una reveladora mirada, pero lograron permanecer serios. Sea como fuere, nada podría haber dejado más claro que su familia la consideraba su matriarca de facto, por delante de Moira.
Más tarde, recorrieron la corta distancia que los separaba de su último compromiso de la velada en casa de lady Carraway, donde la fiesta estaba en pleno apogeo. La anfitriona, una dama elegante y con muy buenos contactos, les dio la bienvenida y comentó maliciosamente que Clarice encontraría a muchos viejos amigos entre la multitud de invitados, que eran un poco diferentes a los de los eventos anteriores.
Los asistentes eran sobre todo de la edad de Jack y de Clarice. Por tanto, la mayoría de las damas estaban casadas y muchos de los caballeros también. Aunque esos votos maritales no parecían pesar mucho en la mente de la mayoría de ellos, al menos no en lo que a la diversión del momento se refería.
Clarice captó el ambiente con unas cuantas rápidas miradas y unos pocos breves intercambios. Era cierto que había muchos invitados que ella recordaba de los viejos tiempos. Sin embargo, al observar a una dama que se había presentado en sociedad en la misma época que ella flirteando descaradamente con un caballero mientras la esposa de éste, a su lado, le hacía ojitos a un reconocido vividor, Clarice sintió un vago cansancio, un deseo de que Jack y ella se hubieran limitado a regresar al Benedict’s.
Pero lady Osbaldestone y lady Davenport habían insistido en que dejara su impronta incluso en esa esfera y, rindiéndose a su mayor sabiduría, se agarró de la manga de Jack y avanzó.
Él la guio a través del gentío mientras ocultaba su reacción con su habitual despreocupada cordialidad. Clarice había mencionado que sus mentoras le habían recomendado encarecidamente que asistiera a esa fiesta, pero Jack sospechaba que no les había gustado el vals que los dos habían bailado tres días antes.
Desde entonces, la actitud de ciertos hombres hacia Clarice había cambiado, se había alterado. Prueba de ello era la proposición de Emsworth. Aunque dudaba seriamente que otros fueran a cometer un error tan garrafal, se había asegurado de que el relato del incidente con el vizconde, con todo lujo de detalles, circulara discretamente por los clubes, porque, a su parecer, el interés por Clarice entre los caballeros había aumentado hasta un nivel peligroso.
Cuando había procurado destacar el sensual atractivo de Clarice ante las chismosas, no había pensado que éstas tenían hijos y sobrinos y que muchos de ellos estaban siempre al acecho, en busca de damas que transmitieran una deliciosa promesa.
Aun así no se arrepentía del vals ni por un momento. En cuanto a lo demás, se aseguraría de estar siempre a su lado. Logró cumplir ese objetivo, pero la noche se había vuelto sofocante y el salón de baile estaba cada vez más abarrotado.
A pesar de su pose erguida, notaba que Clarice estaba agotada. Había sido el centro de todas las miradas durante toda la velada y aún lo seguía siendo en gran medida.
—Hay una terraza tras esas puertas de cristal. — se volvió para que pudiera ver las puertas a las que se refería—. Salgamos y tomemos el aire.
Ella asintió.
—Una idea excelente.
Avanzaron decididos por el salón hasta llegar a las puertas. Cuando abrió una, Jack vio a un sirviente que entraba en el salón con una bandeja de copas altas.
—Ve tú — le dijo a Clarice—. Yo iré por un refrigerio.
Ella asintió y salió. Jack dejó que las finas cortinas cayeran sobre la puerta abierta y se acercó al sirviente.
Clarice salió a la terraza; el aire fresco de la noche la envolvió y soltó un suspiro de alivio. Había nacido y se había criado entre la buena sociedad y tenía una amplia experiencia en acontecimientos de ese tipo; sin embargo, aunque podía aparecer en esos encuentros con facilidad, casi sin pensarlo, no la fascinaban ni captaban su atención. Sabía que la vida era algo más que bailes y fiestas.
A pesar de que volvía a ser bien recibida entre los suyos y de que había recuperado totalmente su lugar, le estaba resultando difícil fingir siquiera que esas cosas le importaran ya. Se aferró a la balaustrada, contempló la aterciopelada oscuridad de la noche y pensó qué había cambiado. La buena sociedad no, eso seguro.
—Mi querida Clarice.
Parpadeó sorprendida. Le costó un momento identificar esa voz que hablaba arrastrando las palabras. Despacio, se dio la vuelta y contempló al apuesto caballero que había salido del salón de baile para acercarse a ella. Sus aristocráticos rasgos mostraban claros signos de una vida disoluta y del paso de los años.
—Buenas noches, Warwick. — su tono, frío y sin emoción, tan desinteresado como ella se sentía, la complació—. ¿Qué estás haciendo aquí?
Él le sostuvo la mirada y luego recorrió descaradamente sus curvas, esa noche realzadas con un vestido de moaré color magenta.
Clarice dio gracias por no haberse puesto el de seda de color ciruela.
—Me preguntaba, querida, si, tras soportar siete años de purgatorio, quizá considerarías las ventajas de...
Se interrumpió al oír unos pasos que se acercaban. Los dos se volvieron y Clarice sonrió cuando vio a Jack con dos copas de champán. Cogió la que le ofrecía y con ella señaló a Warwick.
—Lord Warnefleet, permítame presentarle al honorable Jonathon Warwick
Jack parpadeó levemente, sin embargo, su encantadora y despreocupada sonrisa no titubeó. Clarice lo conocía lo bastante bien como para desconfiar por completo de ella. Pero Warwick no, que le devolvió la sonrisa con una parecida a la de un lobo que esperase para devorar su parte de la presa.
—Warnefleet. — le tendió la mano.
La mirada de Jack descendió hasta la mano del hombre antes de volverse hacia Clarice.
—Sujétame esto, ¿quieres?
Confusa, ella le cogió la copa. Jack se volvió entonces hacia Warwick y le dio un puñetazo en la mandíbula. Clarice parpadeó. Warwick se tambaleó hacia atrás y se desplomó. Perplejo, desconcertado, se quedó mirando a Jack, que, con un leve encogimiento de hombros, se puso bien la chaqueta, se arregló las mangas y recuperó la copa de manos de Clarice.
—Gracias.
Alzó su copa hacia Warwick.
—Encantado de conocerle — dijo y bebió.
Totalmente desconcertado, el otro se quedó tendido en el suelo.
—¿A qué ha venido eso?
Jack sonrió; esa vez una sonrisa sincera.
—Eso ha sido por antiguas fechorías. Eso, y algo peor, es lo que le habría sucedido si la última vez yo hubiera estado presente. Esto, y algo peor, es lo que le sucederá en el futuro si es tan imprudente como para volver a acercarse a lady Clarice. — su sonrisa se ensanchó—. Porque ahora sí estoy presente.
Bebió otro sorbo de champán, contempló a Warwick y luego le preguntó tranquilamente.
—¿Le ha quedado claro?
La mirada del hombre se había vuelto beligerante, pero captó lo suficiente en el tono de Jack como para que lo observara con mayor atención. Tras estudiar sus ojos durante un momento, palideció y lo abandonó cualquier rastro de agresividad.
—Desde luego. — apretó los labios y le lanzó una breve mirada a Clarice. Acto seguido se levantó con cierta dificultad y se detuvo un instante, como si esperara que el mundo dejara de dar vueltas. A continuación, inclinó levemente la cabeza—. Si me disculpan...
Al dirigirse a la puerta, vaciló al ver a un grupo de tres damas y dos caballeros que habían salido detrás de Jack. Por la expresión de su rostro, habían visto lo suficiente como para hacer que los rumores circularan durante el resto de la semana.
Warwick continuó avanzando y pasó junto al grupo sin dirigirles la palabra. Jack se volvió hacia Clarice, la miró a los ojos e hizo una mueca.
—Mis disculpas. Al parecer, era algo pendiente desde hacía mucho tiempo y no parecía que nadie más... — se encogió de hombros.
Para su alivio, ella sonrió encantada.
—Gracias.
Sus ojos dijeron más que sus palabras. Lo cogió del brazo y se volvió para contemplar con él la belleza del jardín de noche, mientras disfrutaban del champán.
Oyeron unos murmullos a su espalda, pero el grupo, ávido de contar la noticia, regresó al salón de baile enseguida. Jack suspiró.
—No pretendía provocar un escándalo.
Clarice se rió.
—No me importa. De hecho, en vista de que mi objetivo es distraerlos a todos del problema de James — alzó la vista y le apretó levemente el brazo—, debería darte las gracias por tu ayuda. — lo miró a los ojos—. Gracias por golpearlo por mí. Siempre he deseado poder hacer eso.
—Tu técnica también habría funcionado. — Jack la hizo volverse hacia el salón de baile—. Pero no querrás volverte predecible.
Clarice se rió y aún sonreía cuando la acompañó de vuelta al salón, de nuevo bajo la vehemente mirada de la buena sociedad.
No se marcharon inmediatamente, sino que siguieron el juego, dieron una vuelta y luego se despidieron.
De nuevo en el Benedict’s, ya a solas en la suite, Clarice se dedicó a darle las gracias de un modo más tangible y mucho más sensual. Más tarde, cuando se encontraba tumbada y saciada entre las sábanas arrugadas, con Jack tendido a su lado profundamente dormido, se descubrió repasando los sucesos más recientes y los cambios en su vida.
El incidente de esa velada con Warwick acudió a su mente. No le cabía la menor duda de que había estado a punto de hacerle una proposición indecente cuando Jack regresó y, sin siquiera saber de ese insulto inminente, le había dado a Warwick su merecido. Y lo había hecho por ella. No había otro motivo que lo hubiera podido impulsar. Había actuado no sólo como su defensor, sino como su vengador.
Nunca había tenido a nadie que actuara así en su nombre. Ni su padre ni sus hermanos. Tampoco lo había esperado de ellos. De hecho, ni siquiera estaba segura de si habría aceptado semejante apoyo de ellos. No obstante, Jack no había preguntado, simplemente había actuado como su paladín, como si tuviera derecho. No sabía si lo tenía, pero ella no sentía ningún reparo, no tenía ningún problema en aceptar su ayuda, en dejar que se presentara como su defensor.
La noticia, por supuesto, se habría extendido entre toda la buena sociedad por la mañana. Sin embargo, Clarice no lograba que le importara, que la preocupara. Le daba igual que el mundo entero supiera que estaba dispuesta a dejarlo entrar en su vida, que se acercara.
Lo observó dormir, le recorrió el rostro con la vista, los duros planos, los definidos ángulos, su inherente fuerza y el hermoso cuerpo que la contenía.
Sonrió y miró al techo, disfrutando inesperadamente de su instinto posesivo, un instinto que siempre había estado allí, con ella, un aspecto de su carácter que nunca había intentado ocultarle. Lo había visto desde el principio, pero nunca se había sentido amenazada y en ese momento tampoco. En su corazón, en su alma, sabía que Jack no suponía ninguna amenaza, que nunca la supondría. No estaba segura de por qué. Quizá tenía que ver con la conexión que día a día, noche a noche, seguía creciendo entre los dos. Quizá por eso no se sentía vulnerable, porque debido a esa conexión, él también lo era. Del mismo modo, hasta el mismo punto. Un vínculo mutuo.
Alargó el brazo y acarició su suave pelo mientras pensaba en eso y en qué podría significar un vínculo así. Sin embargo, su mente no pudo responder a esas preguntas y se alejó para pensar en otro cambio, en otra imprevista reacción.
Nadie, incluida ella, podría haber sospechado que, tras haber reclamado su lugar dentro de la sociedad ya no la desearía, que aquella vida y su constante ajetreo ya no tendrían ningún atractivo para ella. Había estado ausente el tiempo suficiente para que ese hechizo se debilitara y desapareciera. ¿Quizá debería darle las gracias a su padre por eso? No por desterrarla, sino por obligarla a elegir.
La vida, como Claire le había dicho, era tomar decisiones y luego vivir con las consecuencias de las mismas, elegir un camino, avanzar por él, ver adónde llevaba y disfrutar de las aventuras que uno iba encontrando.
Prácticamente lo que Jack y ella habían hecho desde que se habían conocido. Cuando acabaran con eso, cuando hubieran exonerado a James, hubieran salvado el matrimonio de sus hermanos y los hubieran visto ante el altar, tendría que enfrentarse a otra elección: volver a su anterior existencia, elegir el camino de la sociedad o...
Intentó concentrarse, pero el sopor le nubló la mente y la arrastró antes de que pudiera decidir si realmente tenía otra alternativa, otra senda inesperada que pudiera elegir... o si simplemente estaba soñando.
—El obispo espera reunir el tribunal mañana. Sugiero que vayamos a verlo hoy — dijo Jack desde el otro lado de la mesa sobre la que había extendido las pruebas acumuladas.
Pasaban de las diez de la mañana y él había regresado de una reunión matutina con sus colegas del club Bastion para mostrarle todo lo que habían recopilado.
—Esto es más que convincente — señaló los documentos que tenía delante—, prueba sin lugar a dudas que James nunca asistió a esas tres reuniones, es más, que nunca se produjeron. Con eso establecido, las acusaciones no tienen ningún fundamento. Lo he hablado con los demás y todos creemos que si hay una posibilidad de evitar que el asunto se presente siquiera ante el tribunal del obispo, sería aconsejable que la aprovecháramos.
Clarice asintió despacio mientras lo pensaba.
—De ese modo no se archivaría ninguna acusación formal en ninguna parte.
—Exacto. Entonces, ¿vamos a ver al obispo?
Clarice lo miró a los ojos y asintió.
—Sí, vamos.
Cuando llegaron al palacio, hablaron primero con el deán Samuels y con el diácono Olsen. El deán le transmitió su mensaje, su proposición al obispo y diez minutos más tarde el prelado les concedía una audiencia privada.
—Muy bien — dijo el hombre, mirándolo—. El deán me dice que tienen noticias.
Por su expresión, quedaba claro que esperaba que lo ayudaran a evitar lo que para él se presentaba como un atolladero político. Jack sonrió. Hábilmente ayudado por Clarice repasó cada supuesto encuentro, citando los testigos que el diácono Humphries había nombrado, y en cada caso presentó la declaración firmada en la que éstos se retractaban de sus declaraciones y afirmaban que el mensajero les había pagado para que mintieran.
—La descripción del hombre que se ha estado reuniendo con el diácono Humphries, supuestamente para darle información, se corresponde con la del que pagó a los testigos para que juraran que habían visto a James Altwood reunirse con el mensajero en esas tabernas. — Jack hizo una pausa y luego continuó—: Además, tenemos como mínimo tres testigos por cada taberna que jurarán que ningún clérigo ha traspasado su puerta, al menos no en los últimos dos años.
Alzó la vista y miró al obispo a los ojos.
—También tenemos información confirmada de varias personas de la buena sociedad que sitúan a James en diversos actos sociales durante las veladas de los supuestos encuentros.
Dejó caer el montón de declaraciones sobre la mesita que tenía delante y apoyó la mano sobre la última pila de documentos.
—Por último, en referencia a los secretos filtrados, aunque James conocía la mayor parte de los datos citados y se esperaría que, siendo como es un estudioso del ámbito militar, tuviera la información concreta que supuestamente se filtró durante uno de los tres últimos encuentros, relativa a los detalles de la desmovilización. — la sonrisa de Jack se intensificó—. Ésa, sin embargo, era información que James Altwood no tenía.
Sucintamente, describió la exhaustiva investigación que Dalziel había llevado a cabo.
—No se logró encontrar ninguna vía a través de la cual James Altwood pudiera acceder a dicha información.
Clarice intervino:
—Las pruebas demuestran de modo concluyente que James no se encontró con ningún mensajero. De hecho, en ese momento se hallaba en otro lugar y no podía haber tenido en su poder al menos parte de la información que se dice que ha filtrado al enemigo. En resumen, ilustrísima, las acusaciones presentadas contra mi pariente parecen no tener ninguna base. Es más, parecen haber sido inventadas, o bien por ese supuesto mensajero o por alguien que trabaja a través de él, para atrapar a las autoridades, incluida la Iglesia, en un engorroso juicio.
El obispo parpadeó sorprendido pero no decepcionado y asintió. Su expresión era severa.
—Desde luego, lady Clarice. Tiene usted toda la razón.
Parecía muy consciente de los riesgos que implicaban los juicios injustificados, incluso en su tribunal.
Miró a Jack.
—Lord Warnefleet, la Iglesia está en deuda con usted, con sus superiores y con las demás personas que lo han ayudado a reunir estas pruebas tan rápido. Se lo agradecemos. Y a lady Clarice también. Puede comunicarle a su familia, querida dama, que no se efectuarán más acciones respecto a este asunto. — miró la pila de papeles que Jack tenía delante—. En vista de todo lo que han presentado, no veo necesidad de proceder a una vista formal. Voy a desechar las acusaciones como infundadas e informaré a Whitehall de mi decisión.
Clarice sonrió.
—Gracias, ilustrísima.
La formalidad mantenida hasta ese momento se disolvió. El deán y el diácono Olsen se acercaron para estrecharle la mano a Jack y comentar las pruebas. Clarice, por su parte, conversó con el obispo, que le preguntó con añoranza por su tía Camleigh, curiosidad que, para su sorpresa, ella estaba ahora en condiciones de satisfacer.
Quince minutos más tarde, se despidieron. Jack, Clarice y Olsen dejaron que el obispo y el deán le explicaran la situación a Humphries, una solución que todos acordaron que era la mejor.
Olsen los dejó en lo alto de la escalera de entrada y, encantado, se alejó hacia su despacho con las pruebas que exoneraban a James.
Sonriendo, Jack se volvió hacia Clarice, que lo cogió del brazo para bajar juntos la escalera.
—Un asunto solucionado con éxito — dijo ella, deteniéndose en los escalones del palacio y levantando la cara hacia el sol—. Supongo... — miró a Jack—. Ahora que hemos salvado a James y ya nos hemos quitado de encima ese asunto, deberíamos concentrarnos en el futuro de mis hermanos. — lo miró de un modo sutilmente desafiante—. Lady Hamilton da hoy un almuerzo al aire libre. Lady Cowper y tía Camleigh, cada una por su lado, comentaron que era un acto que no debería perderme.
Jack arqueó las cejas, pero no dijo nada. Impertérrita, Clarice lo urgió a bajar los escalones.
—Por supuesto, las dos me quieren allí por el mismo motivo. Moira estará presente y también los Haverling y los Combertville. Tras el baile de Helen de anoche, sospecho que nuestras tías desean asegurarse de que mi madrastra comprende cuál es su nueva posición.
Hizo una mueca y bajó la vista. Jack contempló su rostro, lo que de él podía ver.
—Es como la política. El modo en que las damas compiten por conseguir posición e influencia y se unen en una facción u otra.
Ella lo miró y luego arrugó la nariz.
—Sí, es como la política, pero más feroz. Si fracasas en sociedad, rara vez tienes una segunda oportunidad. La política en cambio es más indulgente.
Jack reprimió un bufido. Por lo que había visto, ella tenía razón. Llegaron a las verjas ornamentadas del final del camino de entrada del palacio.
—¿Quieres que te acompañe a ese almuerzo?
El portero hizo una reverencia y les abrió. Clarice salió, esperó a Jack y dijo:
—Si tienes tiempo... La verdad es que no estoy segura de qué voy a encontrarme. Tener a alguien de confianza a mi lado me tranquilizaría.
Jack la miró a los ojos y se contuvo para no decirle que siempre tendría tiempo para estar a su lado. Al igual que él, su reina guerrera no tenía costumbre de ansiar el consuelo de la presencia de otra persona y mucho menos de solicitarlo.
Sonrió, se llevó su mano a los labios y la besó.
—Por ti afrontaría cualquier peligro, incluso a las damas de la buena sociedad.
Clarice se rió y aceptó su galante oferta. Jack paró un coche de alquiler y se embarcaron en su siguiente aventura.
—Moira no está. — Clarice miró a Jack a los ojos. Su confusión era evidente.
Él se encogió de hombros mientras examinaba a la multitud alegremente vestida que abarrotaba el prado junto al río de Hamilton House.
—Después de lo de anoche, quizá ha decidido que su presencia ya no es deseada y que ya no tiene sentido. Sus hijas están todas casadas, ¿no?
—Sí, pero eso no cuadra. Está intentando conseguir un buen matrimonio para Carlton. Por nada del mundo dejaría de acudir a una reunión de este tipo.
Clarice vio a su tía Camleigh a través de la multitud, la miró a los ojos y arqueó las cejas significativamente. La mujer se encogió de hombros y alzó las manos en un gesto que dejaba claro que tampoco tenía ni idea de por qué Moira no estaba allí.
Clarice hizo una mueca y se volvió para contemplar a la multitud.
—Supongo que la verdad es que no confío en ella.
Cuando Jack no respondió, alzó la vista y lo vio extrañamente inmóvil. Clarice siguió su mirada hasta una altiva matrona con dos jovencitas tras ella, que se les acercaba con la imparable determinación de un galeón a toda vela. La dama tenía la mirada clavada en Jack.
—Lord Warnefleet, ¿verdad?
Clarice no se detuvo a pensar, simplemente actuó. Se colocó delante de él, obligando a la sorprendida dama a que la mirara a los ojos y sonrió levemente.
—Creo que no nos han presentado.
La mujer parpadeó, la miró, tragó saliva, retrocedió y le hizo una reverencia. Clarice miró a las jóvenes que la acompañaban, que rápidamente hicieron lo propio.
—Soy lady Quintin, lady Clarice. Lady Hamilton es mi tía.
—Ah, sí. Creo que la mencionó. — miró a ambas jóvenes—. ¿Y éstas son sus hijas?
Era evidente que lady Quintin tenía un dilema entre ser la primera en llamar la atención de lord Warnefleet, un gran partido para sus hijas, o ganarse la aprobación de una dama con unos contactos tan poderosos como Clarice Altwood... que se interponía entre ella y su objetivo. Finalmente, cedió a los dictados del sentido común y sonrió.
—Exacto, milady. Amelia y Melissa.
Con una fluidez adquirida a través de innumerables horas pasadas en similares circunstancias, Clarice charló con las tres y luego las despidió hábilmente. Detrás de ella, Jack no tuvo que hacer nada más que inclinarse en una reverencia.
—¡Gracias a Dios! — la cogió por el codo cuando las tres se alejaron y la hizo volverse hacia la casa—. Vayamos... — se quedó callado y luego maldijo en voz baja—: Que Dios me ayude. ¡Si hay todo un ejército!
—Dios no te servirá de mucho en este campo de batalla. — Clarice se zafó de su agarre y lo cogió del brazo mirándolo a los ojos brevemente—. No te alejes y te prometo que te mantendré a salvo.
La tensa mirada que él le lanzó la hizo sonreír. Dirigió esa sonrisa al frente, a las madres y a sus hijas que permanecían a la espera.
—No tiene sentido intentar evitarlo. Tendremos que abrirnos paso.
Lo hicieron y avanzaron hacia la casa, pero cada metro que cubrían era a expensas de un intercambio con alguna matrona y su hija o sobrina, si no con ambas. Al principio, a Clarice la sorprendía la reticencia de Jack, su claro deseo de pasar lo más desapercibido posible en lugar de usar su habitual encanto, pero entonces lo miró con más atención, contempló sus ojos y se dio cuenta de que era de su genio de lo que desconfiaba.
Por alguna razón, aquellas mujeres que intentaban que se fijara en las jóvenes a su cargo lo ponían nervioso y no era de extrañar. Todas parecían pensar que serían capaces de manejarlo, de manipularlo para que se comportara como ellas deseaban. Para un hombre como él, con un pasado como el suyo, que lo trataran así tenía que ser mortificante, una especie de desprecio. Sobre todo porque las restricciones sociales le prohibían reaccionar como indudablemente deseaba hacerlo.
También a Clarice habían intentado manipularla una vez pero al menos ella había podido decir que no. Para Jack, en cambio, un «no» no era una alternativa. La buena sociedad no permitía a los caballeros ser tan despiadados, no en público.
Clarice sí podía ser tan despiadada como lo deseara, pero, en consideración a lady Hamilton y al apellido Altwood, se comportó según las normas y ahuyentó a las depredadoras madres una a una, con una sonrisa, una rápida y segura labia y una absoluta negativa a soltar el brazo de Jack.
Dos de las mujeres — una arpía y su bonita aunque extrañamente nerviosa hija — le llamaron especialmente la atención. No por nada que dijeran, sino por la tensión que atenazó los músculos de Jack mientras hablaban con ellas.
Les costó más de media hora llegar a la terraza y luego otros quince minutos poder recostarse en los asientos de un coche de alquiler en el que pudieron disfrutar de un bendito silencio y soltaron sendos suspiros de alivio.
Clarice lo miró de soslayo.
—Ha sido horroroso. ¿Fue también así cuando estuviste en la ciudad?
Jack dejó caer la cabeza contra el asiento.
—Sí. Te dije que me había hartado de eso, que ése era uno de los motivos por los que me marché.
Y no tenía intenciones de regresar. Clarice lo recordaba.
—¿A la joven Cowley ya la conocías?
Su expresión se volvió más adusta.
—Ella y su tía fueron la gota que colmó el vaso.
Brevemente, le explicó cómo habían intentado atraparlo. Incluso sin que él lo dijera, Clarice pudo ver lo cerca que habían estado de lograrlo.
—¡Espantoso! ¿Y luego se vuelven a acercar a ti tan descaradamente? — entornó los ojos—. Ojalá lo hubiera sabido.
Jack se rió más bien cansado.
—Quizá ha sido mejor que no lo supieras. Todos ya se están fijando en ti suficiente, tal como están las cosas.
Al cabo de un momento, Clarice murmuró:
—Lo siento. Al ayudarme te has vuelto a poner en el punto de mira de las casamenteras.
Él esbozó una media sonrisa, le cogió la mano y se la apretó.
—No importa. Me has salvado. Y, por regla general, tú y las niñas mimadas solteras no os movéis en los mismos círculos.
Ella se limitó a asentir mientras intentaba encontrarle el sentido a otra de sus reacciones imprevistas. Había estado más que dispuesta a aniquilar socialmente a cualquier dama que hubiera intentado presionar a Jack, que lo hubiera forzado a relacionarse con ellas o las jóvenes a su cargo. La verdad era que había sido una suerte que no supiera lo de las Cowley. Sólo Dios sabía lo que podría haber hecho, cómo se lo habría hecho pagar.
Al toparse con su determinación, todas las damas habían retrocedido, sobre todo a causa de la confusión, porque no sabían cómo interpretar su relación con Jack. A diferencia de los hombres más perspicaces y las anfitrionas más experimentadas, la mayoría de esas mujeres la veían inalcanzable o demasiado mayor. Así que se tomarían su tiempo y volverían a intentar atraer a Jack, que no deseaba ser atraído.
Fue su reacción a la agresividad de esas mujeres lo que la sorprendió, lo que la dejó desconcertada. Él, los hombres de su clase, de su tipo, eran los típicos protectores obsesivos. Entonces, ¿por qué sentía ella lo mismo de repente? Lo que hacía esa sensación más extraña aún era la idea de posesión que se había deslizado en sus pensamientos, en el modo en que pensaba en él. Había creído que ésa también era una emoción propia de Jack, de los hombres como él.
Pero Clarice estaba demasiado en sintonía con sus propios deseos, demasiado acostumbrada a actuar al respecto para no darse cuenta de lo que deseaba: deseaba asegurárselo, conservarlo, poseerlo.
Todo eso era muy perturbador. Sobre todo cuando se combinaba con la perspectiva de tener que elegir otro camino. ¿Y si el camino que se abría ante ella no incluía a Jack?
Sugirió que regresaran por el parque. Desde los seguros confines del coche de alquiler, examinaron los carruajes alineados en la avenida, pero no vieron ni rastro de Moira.
—Algo va mal, sin duda. — Clarice se dejó caer en el asiento mientras Jack daba orden de que regresaran al Benedict’s.
Su premonición pareció acertada, pues en cuanto entraron en el vestíbulo del hotel, el conserje se les acercó apresuradamente con una nota.
—Milady — le hizo una profunda reverencia—, el marqués ha insistido en que se le entregara esto en cuanto llegara.
Ella cogió la nota.
—Gracias, Manning.
Abrió el sello de Alton con el abrecartas que el conserje le ofreció, se lo devolvió y lo despidió con una inclinación de cabeza. Abrió la nota, la leyó y luego la sostuvo para que Jack la leyera. Era breve.
El deán Samuels está aquí en Melton House. Ha venido buscándoos a ti y a Warnefleet. Ha habido novedades en el caso de James. Venid en cuanto leáis esto.
A.
Jack miró a Clarice, que fruncía el cejo.
—¿Qué novedades? El caso está cerrado, ¿no?
—Al parecer, no. — Jack cogió la nota, la dobló y se la devolvió—. Será mejor que vayamos a averiguarlo.
El coche de alquiler aún no se había ido y el cochero estuvo encantado de volver a llevarlos. Ante la orden de que se diera prisa, el hombre azuzó a los caballos y recorrieron a toda velocidad las calles hasta Melton House.
Alton y el deán estaban esperando en la biblioteca y ambos se levantaron cuando Clarice entró.
—¿Qué ocurre? — preguntó ella sin preámbulos, mientras les indicaba con la mano que volvieran a sentarse.
Por su parte, tomó asiento en el sillón de enfrente al del deán. Jack cogió una silla de respaldo recto y la colocó a su lado.
—No es nada que tenga que ver con el caso contra James en sí mismo — se apresuró a aclarar el deán para tranquilizarlos—. Un mero tecnicismo, una leve demora, nada más.
Clarice se recostó en el asiento con la mirada fija en su rostro.
—¿Qué?
El hombre no parecía contento.
—El obispo ha llamado al diácono Humphries y le ha explicado sus descubrimientos con la intención de pedirle que retirara los cargos.
Clarice asintió.
—¿Y?
—Humphries se ha mostrado... bueno, confuso. No es que cuestionara sus descubrimientos, más bien no parecía entender cómo podía ser. Se ha mostrado muy insistente en que sus cargos están justificados, en que la información que su informador le entregaría en persona sería más que convincente. Tiene intenciones de llamar al informador como testigo si es necesario y sigue dispuesto a presentar las pruebas de ese hombre ante el obispo. Ha afirmado que, sin escucharlas, cualquier movimiento para retirar los cargos sería prematuro. En resumen, ha pedido una autorización para llevar a ese hombre ante el tribunal.
Jack se inclinó hacia adelante con los brazos apoyados en las rodillas.
—Nosotros... Whitehall tenemos muchas ganas de conocerlo. ¿Humphries ha dicho su nombre?
—No. — el deán parecía cada vez más nervioso—. Yo se lo he preguntado y el obispo también, pero Humphries dice que dio su palabra de no divulgar el nombre del mensajero sin su permiso porque, por supuesto, como ex mensajero del enemigo, se estaría auto incriminando... Aunque dentro de los confines de un tribunal eclesiástico eso no está tan claro. Sin embargo — tomó una profunda inspiración—, se me ha pedido que saliera de la sala. En mi ausencia, Humphries ha presionado al obispo para que le diera permiso para hablar con el mensajero antes de revelar su nombre y llamarlo como testigo, y el obispo se lo ha concedido.
El deán los miró.
—Humphries ha ido a encontrarse con ese hombre.
Jack le sostuvo la mirada.
—Eso no es nada prudente.
Samuels se retorció las manos.
—Eso mismo he pensado yo. He venido en cuanto me he enterado. El obispo no está contento con Humphries, pero desea solucionar este tema de una vez por todas. Todos podemos ver que es una... bueno, una distracción, si no algo peor.
—Desde luego. — Clarice se inclinó hacia adelante y le cogió las manos al deán con gesto tranquilizador—. Pero usted ha hecho todo lo que ha podido. Tendremos que esperar que el diácono regrese pronto y llegue a las mismas conclusiones que nosotros.
El deán pareció tranquilizarse y asintió.
—Será mejor que regrese. — se levantó—. Les informaré en cuanto Humphries regrese.
Después de que el hombre se marchara, Clarice miró a Jack.
—¿Dalziel está informado de que íbamos a hablar con el obispo esta mañana?
Él asintió.
—Le envié un mensaje. Es posible que tuviera a alguien vigilando a Humphries. Seguramente esperará poder llegar al mensajero a través de él, pero puede que no haya previsto que el diácono saliera tan disparado. — se acercó al escritorio y cogió papel y pluma—. Será mejor que alerte a Dalziel de que Humphries ha ido a ver a ese hombre.
Alton lo observó escribir una rápida nota y sellarla, luego llamó a un sirviente. Jack le entregó la nota y le dio las indicaciones para llegar al despacho de Dalziel, en las profundidades de Whitehall.
Una vez el criado se hubo retirado, Alton miró a Jack.
—Esto es verdaderamente serio, ¿verdad? Temes por la vida de Humphries.
Él hizo una mueca.
—No sé si se ha llegado a ese punto, pero en este tipo de asuntos, la vida y la muerte son las habituales monedas de cambio.
Clarice se removió inquieta.
—¿Crees que Humphries lo sabe?
Jack la miró.
—No. Creo que es un inocente atrapado sin saberlo en una red entretejida por el «último traidor» de Dalziel.
Clarice asintió. Vio que su hermano, confuso, abría la boca para hacer más preguntas, pero antes de que pudiera hacerlo, ella se le adelantó:
—¿Qué progresos habéis hecho con vuestras proposiciones?
Una pregunta que sin duda distraería a Alton, que consultó el reloj de la repisa y luego se levantó para tirar de la campanilla.
—Tomemos un té y Roger y Nigel podrán explicártelo.
Edwards entró y Alton le pidió que se sirviera un té y que fueran a buscar a sus hermanos, que increíblemente estaban en casa. Clarice percibió cierta alegría en los andares del mayordomo, también cierta relajación nada habitual en Alton, pero decidió dejar que respondiera primero a las preguntas que ya le había planteado.
Cuando Roger entró, ella no necesitó que dijese nada para saber cómo iba su romance. Le brillaban los ojos, sus andares eran desenfadados y su comportamiento general una prueba de alegre expectación. La cogió de las manos, la hizo levantarse y bailó un vals con ella alrededor del escritorio.
—Alice aceptó. Sus padres aceptaron. ¡Todo es maravilloso! — se detuvo ante el sillón, le dio dos besos en las mejillas y luego la dejó y soltó un suspiro de satisfacción—. ¡Todo está solucionado!
Clarice abrió los ojos como platos.
—Estoy encantada de oír eso. Sin embargo...
—En cuanto a mí... — Nigel la levantó del suelo cogiéndola por la cintura y la hizo girar riendo mientras ella lo maldecía y le golpeaba el hombro. Volvió a dejarla en el suelo aún sonriendo como un idiota—. Emily cree que soy un dios. Sus padres se muestran un poco más serios al respecto, pero sé que piensan que soy excepcional. — le brillaban los ojos. Apretó las manos de su hermana y la soltó permitiendo que volviera a sentarse en el sillón—. Así que todo está listo para el gran anuncio.
—El té, milord, milady. — Edwards, aún muy sonriente, entró con la bandeja.
Clarice se tragó su concisa y expresiva pregunta: ¿y Moira? Y esperó mientras el mayordomo dejaba la tetera, las tazas y un plato con pastas sobre el que sus hermanos y Jack se abalanzaron como lobos hambrientos. En cuanto se cerró la puerta tras el hombre, miró a Alton.
—¿Y Sarah y tú?
Su hermano se esforzaba a todas luces por no esbozar una sonrisa infantil.
—No he tenido oportunidad de hablar con ella hoy porque ha ido a un almuerzo, pero por supuesto se lo he pedido y ha aceptado. — hizo una pausa para hacer una portentosa inspiración—. Y he tenido una entrevista con Conniston a mediodía. Ha aceptado mi proposición, debo decir que Claire me ha allanado muy bien el camino y que ahora todo está arreglado.
Miró a Clarice, que era consciente de que sus otros hermanos también la estaban mirando expectantes.
—Ha sido una verdadera suerte que el asunto del deán os haya hecho venir. Deseábamos preguntarte cuándo podremos celebrar un baile para anunciar nuestros compromisos. ¿Dentro de dos días? ¿Tres? Sé que es muy precipitado, pero todos ayudaremos y así...
—¡Un momento! — Clarice dejó su taza y luego los miró uno a uno a la cara. Ninguno mostraba que hubiera ni una sola nube en el horizonte, y eso la sorprendió—. ¿Qué ha pasado con Moira? — pasó de una sonriente cara a otra—. ¿Dónde está?
Alton sonrió beatíficamente.
—Ahora mismo, camino de Hamleigh House.
—¿Qué? — Clarice se quedó estupefacta.
Una reacción que pareció complacer a sus hermanos. Nigel se rió.
—Ha sido algo increíble. El Vesubio entrando en erupción en la mesa del desayuno, han estallado fuegos artificiales. Es una lástima que te lo hayas perdido.
Roger sonrió comprensivo.
—Alton la ha echado.
Clarice no podía hablar, no encontraba las palabras, no lograba articularlas. Se quedó mirando a su hermano mayor, que le dedicó una sonrisa. Estaba tan claramente complacido consigo mismo que no le gustó tener que preguntar, pero tenía que saber.
—¿Por qué? ¿Y cómo?
No la sorprendió del todo cuando los tres se pusieron serios e intercambiaron una mirada. Clarice levantó una mano.
—Contádmelo. Y nada de rodeos, por favor.
Alton hizo una mueca.
—Esta mañana ha entrado en el salón del desayuno indignadísima. Quería... no, ha exigido que volviera a prohibirte estar aquí.
—Ha gritado, gemido y rechinado los dientes — intervino Nigel.
Alton asintió.
—Ha empezado a hablar sobre la familia, sobre cómo la están tratando ahora que tú has vuelto.
—Al parecer, el baile de Helen fue la gota que colmó el vaso — comentó Roger.
—Eso puedo entenderlo — respondió Clarice—. Pero seguro que no la has echado por una pequeña rabieta.
Alton frunció el cejo.
—No ha sido una pequeña rabieta.
—Bueno, puedes imaginar lo que ha dicho sobre ti — añadió Nigel.
—Pero de todos modos, eso no ha sido todo. Cuando me he negado a sus exigencias respecto a ti, nos ha amenazado, no sólo a nosotros, también a Sarah y a las otras, aunque sobre todo a Sarah... — Alton hizo una tímida mueca—. He perdido los estribos.
—Le ha bramado. — la expresión en el rostro de Nigel dejaba claro que había disfrutado de cada minuto.
Clarice parpadeó sorprendida.
—No sabía que pudiera hacerlo — intervino Roger—. A ese volumen, no, desde luego.
Alton fulminó a sus hermanos con la mirada.
—De todos modos, no podíamos continuar así, con ella amenazándonos constantemente, intentando controlarlo todo para beneficiar a su querido Carlton. — su voz se endureció—. Me ha presionado demasiado y yo he respondido. Le he dicho que, en vista de todo lo que ha dicho de nuestras futuras esposas, ya no era bienvenida en ninguna de las principales propiedades de la familia. Le he dicho que podía instalarse en Hamleigh — Alton miró a Jack—, es una pequeña casa que la familia posee en Lancashire, que yo me encargaría de las facturas domésticas y que ella podía vivir de la renta que nuestro padre le dejó, o irse a vivir con sus hijas y sus maridos si quería, pero que no volviese a poner un pie en ninguna de las otras casas de la familia y que tampoco apareciera por Londres.
Clarice no podía creérselo.
—¿Y ella ha aceptado?
La sonrisa de Nigel se amplió aún más.
—Ésa es la mejor parte. Pensaba que le iba a dar una apoplejía allí mismo, sobre la mesa del desayuno.
Alton lo miró con el cejo fruncido.
—Por supuesto que no. Ha despotricado, gritado y nos ha amenazado un poco más hasta que le he dicho que sabíamos que deseaba conseguir un buen matrimonio para Carlton, pero que sería muy poco probable que eso sucediera si permitíamos que se supiera que no era hijo de nuestro padre.



19
CLARICE sabía que se estaba quedando boquiabierta pero no pudo evitarlo. Miró a Alton y finalmente logró tomar aire suficiente para decir:
—¿Lo sabías?
Su hermano frunció el cejo.
—No. Es decir, lo descubrí anoche, cuando me pasé por Gribbley e hijos para comprobar las cifras para los acuerdos matrimoniales. El viejo Gribbley se había enterado de mis planes, me hizo pasar a su despacho para felicitarme y comentar cómo habría visto nuestro padre mi elección. Mientras lo hacía, dejó caer la opinión de nuestro padre sobre el origen de Carlton.
—¿Nuestro padre lo sabía? — Clarice lo miró aún más sorprendida.
—Al parecer, sí. Tenía más que una sospecha, pero según Gribbley, siendo Carlton el cuarto en la línea sucesoria, no se molestó en remover el asunto, lo cual suena muy propio de él. — Alton se encogió de hombros—. Me atrevería a decir que si no hubiera muerto de un modo tan repentino, me lo habría dicho. De hecho, yo no lo sabía, pero Gribbley pensaba que sí.
Clarice parpadeó.
—Pero Moira sabía que no estabas al corriente. Y después de que nuestro padre muriera, se sintió completamente a salvo para obligaros a bailar a su son.
—Exacto.
—En cambio, tú sí lo sabías. — con la cabeza inclinada, Roger la contempló—. ¿Cómo?
Clarice hizo una mueca.
—Yo tenía siete años en ese momento y Moira y yo ya estábamos enfrentadas. Citarte con tu amante en tu propia casa, con tu joven hijastra allí, no era muy prudente.
—Pero nunca le dijiste que lo sabías — comentó Nigel.
—No, aunque si hubiera seguido así, lo habría hecho. — miró a Alton—. Pretendía enfrentarme a ella con eso si no permitía vuestros matrimonios. — sonrió—. Pero ahora ya no tengo que hacerlo, porque te has encargado tú solito de ello.
Su hermano sonrió con ironía.
—Y menos mal que lo he hecho. Conniston me ha preguntado por Moira, así que le he explicado lo que había sucedido. Después, tras darme su bendición, me ha dicho que no me la habría dado si Moira hubiera seguido por aquí. Cree que es una víbora. Me ha felicitado por, según sus palabras, «haberme hecho un hombre».
Clarice lo estudió durante un momento y luego dejó que su sonrisa se ampliara.
—En algunos aspectos, eso es cierto y debo decir que es un alivio.
Los tres hermanos bufaron con rudeza, pero ella se limitó a sonreírles.
—¿Y bien? — insistió Alton inclinándose hacia adelante—. ¿Qué hay de nuestro baile de compromiso?
Se pasaron el resto de la tarde ocupados con todos los preparativos. Jack observó cómo Clarice se mostraba a la altura de las circunstancias, a pesar de que aún parecía un poco aturdida.
James estaba a salvo, exonerado, su nombre ya no era puesto en cuestión. Era cierto que Humphries aún tenía que retirar los cargos, pero como el deán había dicho, eso sólo era un retraso sin importancia y todo se arreglaría pronto. En cuanto a Humphries, Jack albergaba los más graves temores, aunque no dijo nada para no desanimar a Clarice.
Mientras ella daba instrucciones sobre la lista de invitados y las invitaciones, el sirviente enviado a Whitehall regresó con una respuesta de Dalziel. Jack fue al vestíbulo para recogerla. Dalziel había enviado a un agente para vigilar y seguir al diácono. Al llegar al palacio y ver cuántas salidas había desde los jardines, dicho hombre había ido por refuerzos. Lamentablemente, antes de que pudieran organizar una red de vigilancia adecuada, Humphries había salido por una puerta trasera y había desaparecido. El panorama no se le presentaba a éste muy halagüeño. Dalziel le decía a Jack que lo mantendría informado y le pedía que hiciera lo mismo.
Se metió la nota en el bolsillo y, cuando se volvió para regresar a la biblioteca, descubrió que Alton lo había seguido y lo observaba con serenidad. Jack arqueó las cejas.
Alton señaló la nota con la cabeza.
—¿Ese hombre en Whitehall es el hombre para el que trabajaste durante la guerra?
Él vaciló. El impulso de ocultar su pasado era todavía casi instintivo. Alton se ruborizó.
—Yo... nosotros lo comprobamos. Eras un comandante en la Guardia Real, pero nadie en tu regimiento te recuerda. Sin embargo, no eres alguien fácil de olvidar.
Jack esbozó una sonrisa totalmente sincera.
—En realidad, descubrirás que soy de los que se olvidan con facilidad si así lo deseo. — se acercó y se detuvo delante de él para que nadie más pudiera oírlo—. Ése era mi talento en particular, ser capaz siempre de pasar desapercibido, que pareciera que ése era mi lugar. — miró a Alton a los ojos—. Y sí, el caballero de Whitehall fue mi superior durante más de una década.
El otro asintió y luego sonrió.
—Sólo queríamos saberlo.
Jack le devolvió la sonrisa.
—Totalmente comprensible.
—Alton, ¿dónde demonios estás?
Se volvieron cuando Clarice apareció en la puerta de la biblioteca y frunció el cejo en dirección a su hermano.
—Ni se te ocurra escaparte.
Él la miró con expresión inocente.
—Sólo iba a enviar a alguien a buscar a Sarah.
Ella asintió.
—Pues hazlo. Y ya puestos, pide que vayan también a por Alice y Emily. Y a por la tía Camleigh, y será mejor que llamemos también a la tía Bentwood. Necesitaremos que todos pongan de su parte si queremos organizar un gran baile dentro de cinco días.
—Podría ser sólo un baile normal — comentó Alton—. No nos importaría.
Clarice le lanzó una mirada de disgusto.
—¡No seas bobo! ¡Eres el marqués de Melton, tu baile de compromiso tiene que ser como mínimo grandioso! Y ahora, en marcha. — volvió a entrar en la estancia—. Tú y los demás podéis empezar con las invitaciones.
Alton la siguió. Jack avanzó más despacio, se detuvo en la puerta y observó cómo se ocupaba de que sus hermanos se pusieran a escribir las invitaciones.
James estaba a salvo, los compromisos de los jóvenes Altwood también y en breve se anunciarían como correspondía. Todo lo que Clarice había ido a hacer a Londres lo habían logrado.
Ella había decretado que el baile se celebraría lo antes posible y Jack lo había interpretado como un deseo por su parte de tenerlo todo ya acabado. Después de eso...
Al observarla, no pudo negar la perturbadora incertidumbre que se había adueñado de su ser. ¿Regresaría a Avening y a la tranquila vida del campo o la buena sociedad y su familia no sólo la habían aceptado, sino que la habían vuelto a atrapar?
Clarice lo vio y frunció el cejo.
—Ven aquí. Tú tampoco te vas a escapar.
Jack sonrió y se acercó para complacerla en lo que fuera. Se pasaron las siguientes dos horas inmersos en un controlado caos.
Sólo ella parecía saber qué venía a continuación.
Sus futuras cuñadas llegaron y se unieron a los preparativos, tras lo cual, Clarice las envió a casa cargadas con listas de preguntas para sus padres.
Sus tías fueron a verlos y les dieron su augusta bendición. Además, prometieron enviar una lista de las personas más influyentes para que se las incluyera entre los invitados.
Entretanto, Clarice los mantuvo a él y a sus hermanos ocupados escribiendo invitaciones con su mejor caligrafía.
Finalmente, consultó el reloj y puso fin a la jornada.
—Tenemos que arreglarnos para la cena.
Alton se estiró y gruñó.
—Yo voy a desplomarme agotado en mi club.
Clarice lo miró con los ojos entornados.
—No, no lo harás. Irás a reunirte con Sarah y la acompañarás a dondequiera que vaya. — miró a sus otros dos hermanos—. Y vosotros haréis lo mismo con Alice y Emily. Ahora sois unos caballeros prometidos y debéis actuar como tales. Si queréis que vuestro baile de compromiso sea un éxito, empezaréis a plantar las semillas adecuadas esta noche.
Nigel resopló.
—Los tres Altwood anuncian sus compromisos la misma noche con su hermana recién regresada del destierro como anfitriona. El baile no será un éxito, será una locura. Todo el mundo en Londres querrá asistir. — captó la furibunda mirada de Clarice y alzó las manos—. De acuerdo, de acuerdo, haremos lo que dices, pero es imposible que el baile no sea otra cosa que un horrible acontecimiento de masas.
—En realidad — Alton se inclinó hacia adelante y clavó la vista en el rostro de su hermana—, ahora que hablamos de anfitrionas, regresarás aquí, ¿verdad, Clary? Moira se ha ido y a Sarah no le importará. Ya te ve como una hermana mayor. Agradecerá tu ayuda y, de hecho, nadie está mejor preparado que tú para encargarse de este tipo de cosas. — señaló el revoltijo de invitaciones que los rodeaba—. No hay motivo para que tengas que regresar a Avening, no ahora. James no te necesita, pero nosotros sí. Te quedarás, ¿verdad?
A Jack casi se le paró el corazón.
Antes de que Clarice pudiera decir nada, Roger y Nigel intervinieron para añadir sus argumentos. Esa vez, los tres fueron más persuasivos. Habían tenido tiempo de planearlo y pulir sus razonamientos. Le pintaron una imagen de su vida tal como debería haber sido, como podría serlo si lo deseaba, la vida para la que había nacido, una vida de privilegio, riqueza y poder.
Jack logró no reaccionar, no tensarse, no atraer la atención de nadie mientras escuchaba. Usó las habilidades de su pasado para que los otros cuatro olvidaran que estaba allí y observó a Clarice. Aún no había podido decir ni una palabra, parecía resignada a dejar que sus hermanos le presentaran todos los argumentos que se les pudieran ocurrir, que tiraran de todos los hilos en los que pudieran pensar para convencerla de que regresara al hogar familiar.
Guardar silencio y permanecer inmóvil le supuso a Jack un gran esfuerzo, toda una batalla. Sentía como si tuviera el corazón en la garganta pero, aun así, esperó. Era decisión de ella y sólo de ella.
Finalmente, cuando Nigel, se quedó al fin sin palabras y reinó un expectante silencio, Clarice les sonrió.
—Gracias, pero no.
Jack volvió a respirar y se sintió levemente aturdido. Ella alzó una mano para detener las protestas.
—No. No discutáis. Ya habéis hablado bastante y ahora debo regresar al hotel para prepararme para la velada.
Calmada y serena, se levantó y miró a Jack, que también se levantó y la miró a los ojos, pero no pudo ver en ellos nada más que una cariñosa exasperación con sus hermanos.
Clarice los besó y se despidió.
—Os veré a todos esta noche.
Jack ocultó sus sentimientos con su habitual maestría y se despidió de los demás. Acompañó a Clarice al carruaje de ciudad de Alton, que esperaba para llevarlos de vuelta al Benedict’s. Jack se sentó a su lado, echó la cabeza hacia atrás y se repitió que ella había dicho que no. Lamentablemente, no había sido un «no» muy contundente y no había convencido a sus hermanos. Jack lo había visto en las miradas que habían intercambiado. Tampoco lo había convencido a él.
Las cosas habían cambiado mucho e inesperadamente. La habían acogido de nuevo en sociedad, su madrastra había sido derrotada y desterrada, sus hermanos se casarían pronto y juntos habían logrado exonerar a James.
Cuando Clarice tuviera tiempo de considerarlo, de pensar en cuántas cosas eran ya distintas, ¿seguiría queriendo regresar a Avening, un tranquilo remanso de paz campestre, o decidiría quedarse en la ciudad y vivir la vida que siempre debería haber tenido?
No iba a renunciar a ella. No fácilmente; no sin luchar. Con el brazo apoyado en la repisa de la chimenea, Jack estudió el fuego de la salita de estar de la suite de Clarice. Ésta se estaba vistiendo para la velada, así que no le quedaba mucho tiempo. La presión renovada de sus hermanos para hacer que volviera a reunirse con la familia había sido una sorpresa inoportuna. Jack era muy consciente de lo grande que era la amenaza que eso representaba para su visión del futuro; una visión que había estado alimentando durante las últimas semanas, la de él viviendo en Avening, con Clarice a su lado.
En ningún momento se había imaginado que ganársela fuese a ser fácil. A diferencia de con otras mujeres, no podía llegar sobre su corcel, acabar con sus dragones y reclamar su mano como recompensa. Con su Boadicea, sólo podía despejar el camino, como mucho apoyarla para que pudiera acabar con sus dragones por sí misma. Clarice era ese tipo de mujer.
Podía poner su mano sobre la de ella, sobre su espada, y luchar juntos, pero como había sucedido con el asunto de Moira, era Clarice quien debía ejecutar el acto final. Esa independencia, esa autonomía, formaba parte de lo que era y no podía arrebatársela de ningún modo. No si la quería a ella. Y la quería.
A lo largo del tiempo que habían pasado en Londres, su admiración por Clarice no había hecho más que aumentar. Había visto más de sus puntos fuertes y mientras que éstos dominaban la imagen que todo el mundo tenía de ella, él había atisbado también puntos débiles. Y se había quedado con ellos. No para explotarlos, sino para apoyarla, para protegerla.
En su corazón, estaba convencido de que lo necesitaba tanto como él la necesitaba a ella. Pero ¿cómo podía hacérselo ver? La única respuesta que había logrado encontrar era darle infatigablemente el apoyo que necesitaba, que no era siempre el que cabía suponer, porque ella no necesitaba ni quería ser protegida del mismo modo que otras mujeres, sino que deseaba colaboración, que la trataran como a una igual, que no la metieran en una jaula dorada.
Pero Jack se había estado comportando así de bien durante semanas y, aunque sin duda Clarice apreciaba su actitud, sospechaba que la veía más o menos como algo que le correspondía; y de hecho era así.
Entonces, ¿cómo iba a hacerla reaccionar?, ¿cómo iba a abrirle los ojos para que lo viera realmente a él y no sólo a un hombre que tenía el sentido común de tratarla correctamente?
Recordó el consejo de Deverell: el factor sorpresa. En ese momento había creído que la idea merecía consideración, ahora le parecía prometedora. Si deseaba cortejarla, tendría que hacerlo del modo adecuado, lo que significaba que no debía hacerlo convencionalmente. Otros habían intentado lo convencional en el pasado y no era de extrañar que no hubieran tenido éxito. Nada de joyas; demasiado fácil, demasiado predecible, y además ya tenía muchas. Tenía que ser algo más significativo.
—Bien.
Se volvió hacia el objeto de sus pensamientos, que se acercaba con un seductor vestido de brillante encaje color guinda y sedas a juego.
Clarice lo miró y se dio la vuelta.
—¿Te gusta?
Jack la contempló y sonrió con total sinceridad.
—Estás... espléndida. — le cogió la capa a la doncella, que la había seguido desde el dormitorio, y se la puso sobre los hombros. Mientras lo hacía, murmuró en voz baja, sólo para ella—: Bastante apetecible, de hecho.
Sus ojos, un poco más abiertos de lo normal, se encontraron con los suyos, los examinaron brevemente y luego sonrió y miró al frente.
—Será mejor que nos vayamos.
Antes de que Jack dejara horrorizada a la doncella. Él sonrió, inclinó la cabeza y la siguió.
Jack bajó para tomar un tardío desayuno en el club Bastion aún sonriendo al recordar a su reina guerrera desnuda, retorciéndose en éxtasis sobre una cama cubierta por brillante seda color guinda. Ese color en contraste con su piel, rubí y blanco marfil, como pétalos de rosa, le había dado idea de un regalo que podría hacerle y que ella no esperaría, pero que sospechaba que apreciaría. Le comentó a Gasthorpe lo que necesitaba y el mayordomo se dispuso a enviar a un sirviente para que recorriera la ciudad y sus alrededores en busca de todo lo necesario.
Acababa de terminarse un plato de jamón y salchichas y estaba saboreando el excelente café de Gasthorpe cuando oyó un fuerte golpe en la puerta principal, seguido por una pregunta con una clara voz que él conocía bien y en un tono que hizo que sus instintos protectores cobraran vida.
Se levantó y salió sin esperar a que el mayordomo lo avisara.
Clarice lo miró a los ojos y señaló al deán, de pie a su lado.
—Aquí estás. Me temo que traemos malas noticias.
Jack miró el pálido rostro del deán y los hizo pasar a la salita.
—Quizá nos iría bien un poco de brandy, Gasthorpe.
—Desde luego, milord. En seguida.
Jack hizo sentarse al hombre en un sillón mientras Clarice se sentaba en otro. Aunque conmocionada, no se la veía en absoluto superada por la situación.
—¿Qué ha sucedido? — Jack miró al deán. Éste, de repente, parecía mayor, mucho más frágil.
—Humphries. — miró a Jack a los ojos—. No ha regresado.
Gasthorpe llegó con una bandeja en la que había brandy, té y café. Jack le sirvió al deán una copa de licor y luego se sirvió un café mientras Clarice se preparaba una taza de té.
Samuels bebió, tosió, volvió a beber y luego carraspeó.
—Quería haberle informado anoche, cuando Humphries no apareció para la cena pero el obispo... Creo que esperaba contra toda esperanza. Se halla en un estado de ansiedad terrible. Hemos preguntado a todos los porteros, pero no han visto a Humphries desde que dejó el palacio ayer, poco después de hablar con su ilustrísima.
Jack miró a Clarice.
—Podemos albergar esperanzas, pero me temo que deberíamos esperar lo peor.
Miró también al deán, que asintió vencido.
—Informaré a mis colegas y pondré en marcha una búsqueda — añadió Jack. Vaciló y luego preguntó—: ¿El obispo se lo ha notificado a Whitehall?
El deán frunció el cejo.
—No lo sé... No lo creo.
—Enviaré un mensaje también allí.
Al cabo de unos minutos, cuando las mejillas de Samuels recuperaron algo de color, Jack sugirió que regresara al palacio.
—Dígale al obispo que haremos todo lo que podamos, pero a Humphries le ha sucedido algo serio, es posible que nunca lo sepamos. Y si por casualidad regresa, háganmelo saber inmediatamente.
—Sí, por supuesto. — el hombre se levantó.
Clarice también se puso de pie.
—Lo llevaré de vuelta al palacio en mi carruaje. — miró a Jack a los ojos—. He cancelado todos mis compromisos de hoy. Pasaré todo el día en Melton House con los preparativos para el baile.
Él asintió.
—Enviaré un mensaje allí y al palacio si tengo alguna noticia. Aunque no espero averiguar nada en breve.
Acompañó a Clarice y a Samuels al carruaje de ciudad de Alton y luego regresó rápidamente al club.
—¿Gasthorpe?
—Sí, milord. Tengo a los sirvientes esperando.
Informó a Dalziel, a Christian y a Tristan. Levantó a Deverell de la cama en el piso de arriba y todos se pusieron a trabajar. Activaron una red de ojos y oídos concentrada en las zonas sur y este del palacio y a lo largo del Támesis, en busca de cualquier persona que hubiera visto a Humphries, solo o con alguien más. El club Bastion se convirtió en su base; Dalziel les comunicó que había indicado a sus hombres que informaran allí.
Después del almuerzo, Jack se vistió como un comerciante y se dirigió al río. Encontró a un equipo de barqueros desocupados y los envió a buscar por los pantanos en Deptford al este, hasta Greenwich Reach, el tradicional lugar donde se arrojaban los cadáveres cerca de la ciudad. Hecho eso, regresó al club a la espera de recibir cualquier información y coordinar esfuerzos.
El día avanzó sin que averiguaran nada. Aunque no esperaba otra cosa, Jack se preguntó si alguna vez descubrirían lo que le había sucedido al diácono. A medida que las horas fueron pasando, se alegró de que Clarice estuviera ocupada, protegida en el seno de su familia, rodeada por otras personas y con demasiadas cosas que hacer como para pensar demasiado en el desaparecido, para preguntarse si había algo que hubiese podido hacer de un modo diferente que hubiera desviado a aquel hombre tristemente tenaz de su camino.
Jack sabía que no, que cuando la gente como Humphries se veía atrapada en una red de intriga y traición, era demasiado débil para liberarse. En ese caso, la araña — el traidor — se comería a Humphries aunque, como Jack sospechaba, no fuera él en persona quien lo hiciera.
Cuando anocheció, seguía sin noticias. Dejó las riendas del asunto en las capaces manos de Gasthorpe y fue al Benedict’s. Al comprobar que Clarice no estaba allí, se dirigió a Melton House, donde la encontró.
Cuando entró en el salón, la vio sentada en el diván, rodeada por sus futuras cuñadas, sus tías y un pequeño ejército de ayudantes femeninas. Parecía una general dirigiendo a sus tropas. Distraída, alzó la vista y se encontró con sus ojos desde el otro lado de la estancia. Comprendió su expresión rápidamente y no necesitó preguntar si habían descubierto algo. Consultó el reloj y parpadeó sorprendida, antes de volverse hacia sus ayudantes:
—¡Cielo santo! ¡Hemos olvidado qué hora es!
El comentario provocó un torrente de exclamaciones y de órdenes para que prepararan carruajes. La reunión femenina se acabó. Jack supuso que los hermanos de Clarice habrían buscado refugio en sus clubes. Las damas, que ya se marchaban, le sonrieron tímidamente al pasar junto a él, camino del vestíbulo principal. Clarice cerraba la marcha. Cuando llegó a su altura, le acarició levemente la mejilla con la mano y luego le apretó el brazo antes de continuar andando.
Jack, reconfortado por esa fugaz caricia, por la comprensión y empatía que ella le había transmitido, la siguió hacia el vestíbulo. Se despidió de sus tías con una inclinación de cabeza mientras besaban a Clarice en la mejilla y se marchaban.
—Te veremos más tarde — le dijo lady Bentwood a Clarice.
Jack sólo deseaba una velada tranquila a solas con ella.
Cuando la puerta se cerró tras la última de las damas, Clarice se le acercó de nuevo. Con un suspiro, se detuvo ante él y Jack la miró a los ojos.
—¿Es necesario que salgamos esta noche?
Clarice lo miró y luego hizo una mueca de desagrado.
—Me temo que sí. Es el baile de máscaras de lady Holland.
Lady Holland era una de las anfitrionas más importantes de la buena sociedad.
Clarice lo cogió de la mano y lo llevó al salón. Una vez dentro, se volvió, se lanzó a sus brazos y Jack cerró la puerta tras de sí.
—Tenemos que ir. Es un acontecimiento anual, uno de esos eventos de la Temporada a los que no se puede faltar.
Jack puso mala cara.
—¿Y es un baile de máscaras?
Ella se pegó a él y sonrió cuando la rodeó con los brazos. Alzó las manos y le enmarcó el rostro.
—Tenemos que ir, pero no tenemos que quedarnos mucho tiempo.
Jack la contempló.
—¿Dónde voy a conseguir la indumentaria adecuada?
—Le he pedido a Manning, el conserje, que te consiga una túnica negra. Es terriblemente eficiente y por alguna inimaginable razón, ha decidido que le gustas.
Jack resopló.
—Muy bien. Si tenemos que ir, tenemos que ir.
Que ella hubiera hablado en todo momento de «nosotros» lo calmó un poco.
Clarice se estiró y lo besó. Con dulzura, levemente, una promesa de las cosas que vendrían. Jack aceptó la caricia, pero no hizo ademán de ir más allá. Clarice se echó hacia atrás y lo miró con evidente sorpresa mientras él le señalaba la puerta con la cabeza.
—Tiene cerradura, pero no llave.
La expresión de ella se iluminó. Se rió y se apartó.
—En ese caso, está claro que es hora de marcharse. Regresemos al Benedict’s. Podemos cenar allí.
Así lo hicieron. Clarice se arregló y se dirigieron luego al club Bastion, donde Jack se cambió mientras Gasthorpe lo informaba de los resultados de la búsqueda; una poco estimulante negativa por todas partes.
Hizo una mueca y despidió al mayordomo con una inclinación de cabeza. Se colocó sobre los hombros la túnica negra que Manning le había conseguido, se ató los lazos en el pecho e hizo una mueca horrorosa ante el espejo. Luego cogió la máscara negra que completaba el atuendo y bajó a por Clarice, que lo esperaba en la salita.
Durante el trayecto a Holland House, la informó de su falta de resultados. Ella se inclinó levemente sobre su hombro con los dedos entrelazados con los suyos.
—Has hecho todo lo que has podido.
Su carruaje se unió a la cola de vehículos que aguardaban para dejar a sus ocupantes ante el arco de entrada a los jardines de Holland House. Al final, el carruaje se detuvo por completo. Se pusieron las máscaras, bajaron y siguieron el sendero de tierra bajo la arboleda hacia el invernadero donde los Holland aguardaban para recibir a sus invitados.
El famoso baile de máscaras siempre se celebraba en los jardines más que en Holland House propiamente dicho. La terraza a la que se abría el invernadero era larga y estaba iluminada por numerosas lámparas.
Cuando Clarice y Jack salieron a la misma, tras recibir la cálida bienvenida de lady Holland y su esposo, mucho más reservado, la amplia extensión que seguía todo el largo de la casa ya estaba abarrotada por lo más selecto de la buena sociedad, una extraña imagen con aquellas túnicas negras que los hacían parecer cuervos y los brillantes colores de los vestidos destellando aquí y allá, como joyas ocultas debajo, mientras las verdaderas joyas que adornaban los cuellos de las damas y que brillaban en los pañuelos de los caballeros resplandecían como fuego líquido.
La impresión de que se trataba de una reunión de aves fantásticas se veía intensificada por las máscaras, algunas con largas plumas adornando la parte superior, otras con una nariz muy similar a un pico, incrustadas de piedras preciosas o doradas.
En ese momento de la noche, las máscaras eran obligatorias, igual que las túnicas negras. En un salón de baile bien iluminado, sería relativamente fácil descubrir quién había bajo un disfraz tan incompleto, pero en los jardines de Holland House ni las lámparas de la terraza, ni la luna, que proyectaba un suave resplandor, ni los pequeños faroles esparcidos por los jardines proporcionaban iluminación suficiente para hacer otra cosa que envolver las figuras de todos en misterio.
A medida que llegaban más invitados, los ya presentes se iban distribuyendo por la escalera de la terraza y los paseos y extensiones de césped inferiores. Como una ola, se mecían por el patio pavimentado, convertido en una improvisada pista de baile.
Mientras descendía la escalera con Clarice a su lado, Jack dijo:
—Realmente es una visión mágica.
Ocultos en una frondosa gruta, los músicos se dispusieron a tocar. Cuando las primeras notas de un vals flotaron por encima de las cabezas, Jack la estrechó contra su cuerpo y la hizo girar.
Ella sonrió.
—Es una noche mágica.
En una fiesta así, hasta que se quitaran las máscaras a medianoche era posible bailar con una misma pareja sin provocar un escándalo. Con todo el mundo enmascarado y cubierto por la túnica, ¿cómo podían los malvados ojos que observaban estar lo bastante seguros como para arriesgarse a hacer algún comentario? Así que Jack y Clarice bailaron el vals y hablaron en voz baja mientras se movían a través del gentío.
Aunque algunos invitados, principalmente los más jóvenes, aprovechaban la oportunidad del anonimato para permitirse un comportamiento más arriesgado de lo habitual, la fiesta en general se desarrollaba en una atmósfera apacible. Era un modo agradable de pasar una noche de primavera.
Más tarde, una vez se quitaran las túnicas y las máscaras, harían acto de presencia el brillo y el glamour propios de un baile de sociedad, pero hasta entonces una sensación de sutil misterio prevalecía.
—Ése es Alton. — Clarice se inclinó hacia Jack y señaló a una pareja que parecía totalmente ajena a todo a su alrededor—. Al menos se está comportando. Aún no he localizado a mis otros dos hermanos.
—Están ahí.
Jack la alejó de Alton y Sarah. Clarice lo miró sorprendida.
—¿Los has visto? ¿Cómo los has reconocido?
Él sonrió.
—Te han visto y he reconocido su reacción.
Clarice lo miró a los ojos para contemplar que no estaba bromeando y luego resopló y desvió la vista. Al ser más alta que la mayoría, era relativamente fácil de reconocer y al identificarla entre la multitud, Roger y Nigel se habían ido en dirección contraria.
Jack sonrió y la hizo volver a la pista de baile. Los músicos se estaban preparando para tocar de nuevo. Se encontraban en el borde de la pista, esperando para comenzar el baile cuando una pareja más joven se presentó ante ellos riendo y la dama les hizo un gesto admonitorio con el dedo.
—La señora de la casa dice que han estado demasiado rato bailando juntos. Deben mezclarse.
—Exacto. — su compañero, alto y al parecer atractivo, sonrió—. Se les ordena que se mezclen. — le hizo una extravagante reverencia a Clarice—. ¿Milady?
Cuando Jack la observó acercarse al caballero, reprimió un aguijonazo de celos y una inquietud claramente irracional. Miró a la bonita dama rubia que aguardaba expectante y le sonrió.
—Señora, ¿me concede el honor de este baile?
Ella se rió, un leve sonido que albergaba cierto rastro de triunfo, luego le dio la mano y permitió que la guiara a la pista de baile.
No había nada inusual en aquel encuentro, eso mismo había estado sucediéndoles a otras parejas a su alrededor durante la última media hora. No obstante, por costumbre, Jack estuvo pendiente de Clarice mientras hacía girar a su pareja por la pista. Mantenerla localizada debería haber sido fácil, sin embargo, cuando el baile acabó y se despidió de su compañera, que le hizo una elegante reverencia y desapareció entre la multitud, sin duda, en busca de su siguiente víctima, Jack se acercó a la dama que había pensado que era Clarice, pero cuando se volvió, resultó ser alguien mucho mayor. Notó un escalofrío al contemplar a la multitud sin ver a ninguna otra mujer alta y regia.
La última vez que la había visto, seguro de que era ella, estaba girando con su pareja al otro lado de la pista. Les recordó a sus instintos que se hallaban en los jardines privados de Holland House, rodeados por muros de piedra, y que las probabilidades de que algo malo sucediera eran sin duda escasas.
Empezó a buscar entre la multitud de invitados intentando no preocuparse por el hecho de que cualquiera con buenos contactos habría sabido que Clarice estaría allí esa noche, bailando con él casi en la penumbra. Y que todo el mundo iría enmascarado y cubierto por una túnica, indistinguible, que no importaba cuánto se esforzara por recordar, nunca sería capaz de identificar al caballero que se había llevado a Clarice ni a la dama que lo había distraído a él.
Cuando llegó al otro lado de la pista sin encontrarla, estuvo a punto de dejarse llevar por el pánico.
—¡Suéltame, zopenco! — Clarice se resistía frenéticamente.
Intentó zafarse de las hoscas manos que la habían agarrado arrastrándola a través de los arbustos hasta un oscuro claro.
Su pareja de baile — ¡el muy sinvergüenza! — la había hecho girar y luego la había hecho pararse en el límite de la pista de baile, de hecho, un poco más allá, donde la espesa vegetación bordeaba el patio pavimentado. Una vez allí, la había soltado, le había dedicado una desagradable sonrisa y, de un modo más bien inquietante, le había dicho:
—Disfrute del resto de la velada, lady Clarice.
Ella parpadeó sorprendida mientras el joven desaparecía entre la multitud. Frunciendo el cejo, avanzó para seguirlo, para irse de aquel rincón donde no había nadie más, cuando dos pares de manos surgieron de los arbustos a su espalda y la agarraron.
—¡Estate quieta, mujer! Fred, ¿dónde está esa mordaza?
Ella tomó aire e intentó liberarse, pero el hombre que la sujetaba desde atrás, un enorme animal, se limitó a tensar los brazos alrededor de su cuerpo hasta que Clarice llegó a pensar que se desmayaría. Al darse cuenta de repente de lo real que era el peligro que corría, tomó aire como pudo y abrió la boca para gritar...
Su máscara salió volando y una gran mano le cubrió los labios.
—Tranquila, tranquila. No quieres hacer eso. No hay necesidad de que nadie sepa que estamos aquí.
La levantó del suelo y empezó a alejarse de la ruidosa multitud.
Clarice cerró los ojos e intentó no respirar, porque aquel hombre apestaba de tal modo que podría hacer que se desmayara sólo con el olor. Luego le mordió la palma con fuerza y estuvo a punto de vomitar, pero funcionó. El hombre rugió, apartó la mano y la sacudió desesperadamente. Ella no esperó, sino que tomó aire y gritó pidiendo ayuda.
El otro secuestrador, una figura oscura, la abofeteó y el golpe hizo que la cabeza le vibrara.
—¡Basta!
El que la sujetaba estaba maldiciendo. El segundo hombre se puso delante de ella y sus pequeños ojos la contemplaron por debajo de la visera de una sucia gorra.
—No sirve de nada chillar. Esos esnobs están montando tal jaleo que nadie te oirá.
Clarice tomó aire de nuevo para volver a gritar, pero en cuanto abrió la boca, rápido como un rayo, el segundo hombre le metió dentro un pañuelo arrugado.
Le sobrevinieron arcadas, resolló e intentó escupir la tela desesperadamente. Sus repentinas sacudidas hicieron que el hombre que la sujetaba la agarrase del hombro esforzándose por mantenerla erguida, justo en el momento en que Jack atravesaba la pared de arbustos.
Clarice redobló sus esfuerzos. Con el rabillo del ojo, lo vio agarrar al segundo hombre y derribarlo de un golpe. Luego se volvió para enfrentarse al que la sujetaba, que lo miró y al instante empezó a usarla como escudo.
Jack se movió hacia un lado y el hombre hacia el otro. Durante un tenso minuto, ejecutaron un torpe baile. El secuestrador al que él había derribado gruñó, se levantó sobre las manos y las rodillas y gimió.
—¡Vamos, Fred! ¡Tenemos que irnos de aquí!
El que sujetaba a Clarice la levantó y la lanzó contra Jack, que la cogió, atrayéndola hacia él con gesto protector y logró recuperar el equilibrio casi de inmediato. Ella notó cómo los músculos de él se tensaban con el impulso de salir tras ellos cuando sus asaltantes se alejaron atropelladamente y desaparecieron en la oscuridad de los jardines. Y supo después en qué instante se quedaron solos y a salvo, porque la tensión de la batalla que lo dominaba desapareció lo suficiente como para permitirle moverse y acariciarle con delicadeza la mejilla, acunarle el rostro y alzárselo hacia el suyo.
—¿Estás bien?
Clarice se limitó a asentir, porque no estaba del todo segura de que pudiera confiar en su voz, y lo miró a los ojos. Observó cómo la devoraba con la mirada, cómo recorría sus rasgos. A la luz de la luna, vio los duros rasgos de su cara y distinguió muy claramente al lord normando que verdaderamente era; el guerrero curtido por la batalla quedó durante un instante totalmente al descubierto. Y lo que Clarice vio en ese instante hizo que se le encogiera el corazón.
Jack la miró a los ojos, parecía poder leer en su interior, percibir que ella lo veía, que podía verlo. Luego, algo, una cruda posesividad, un evidente deseo, sobrevoló sus ojos y tensó los brazos a su alrededor. Bajó la cabeza y la besó como si fuera suya totalmente, completamente.
Clarice se vio arrastrada por la emoción, ni siquiera intentó resistirse. En lugar de eso, se aferró a él, le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso con toda la pasión que albergaba su ardiente alma. El tiempo se detuvo. Durante unos largos momentos, se besaron explícita e íntimamente en su mundo privado en la oscuridad de la noche hasta que, finalmente, Jack levantó la cabeza y la miró.
Clarice estaba pegada a él y no vio la necesidad de moverse.
Algo llamó la atención de Jack, que le miró el hombro y frunció el cejo.
—Tienes el vestido roto.
Alzó una mano mientras aún la sujetaba contra él y le levantó la seda desgarrada del corpiño sobre el pecho hasta la costura del hombro. En ese momento oyeron la primera risita ahogada. Los dos se volvieron para mirar, Jack aún rodeándola con los brazos con gesto protector.
Un grupo de invitados, mayores y jóvenes, se arremolinaban alrededor de un hueco en los arbustos, un poco más allá. Dos de los hombres sostenían unos faroles.
—Ah... — empezó uno—. Nosotros... nos ha parecido oír un grito y... hemos venido.
Como era previsible, el comentario fue recibido con una oleada de risitas mientras algunos de los invitados de más edad susurraban tapándose la boca con la mano.
Clarice cerró los ojos y ahogó un gruñido. No era difícil imaginar lo que creían haber visto. Jack estaba levemente despeinado, y se lo veía protector y defensivo. Ella tenía la falda arrugada, la túnica torcida y el corpiño roto y era cierto que había gritado.
Sin duda habían llegado a tiempo de ver el apasionado beso y ahora creían comprender lo que había pasado.
Jack la miró. No sabía qué decir. Ella tampoco. Antes de que pudieran hacer ningún intento de aclarar el asunto, Alton se abrió paso entre la multitud y avanzó directo hacia ellos.
—¿Qué diablos está sucediendo?
—Dos hombres han atacado a Clarice — respondió Jack en voz baja.
—¿Qué? — su hermano se la quedó mirando. Para alivio de Jack, pareció percibir su palidez—. ¡Dios mío! ¿Estás bien?
—Sí. Jack me ha encontrado a tiempo. Pero...
—¿Por dónde se han ido? — Alton escrutó la oscuridad que se extendía más allá.
Jack se lo indicó.
—Pero ya estarán lejos. No podía dejar a Clarice para seguirlos.
—¡Por supuesto que no!
—Alton...
—¡Cielo santo! ¿Qué sucede? — Lady Camleigh se acercó mientras dirigía una severa mirada al grupo que ya empezaba a alejarse. Miró a Jack y a Clarice y sus ojos se abrieron como platos—. ¿Qué...?
Alton se lo explicó antes de que Jack pudiera hacerlo. En cuestión de un minuto, lady Cowper, lady Davenport y, por último, lady Holland en persona se reunieron con ellos, junto con Roger y Nigel, sus prometidas y Sarah.
Jack podía sentir el esfuerzo que le estaba costando a Clarice, aún sujeta por su brazo, mantenerse erguida, con la cabeza alta y la espalda tiesa como un palo. Todo el mundo soltaba exclamaciones y preguntaba cómo había sucedido, si se encontraba bien...
—¡Silencio, por favor! — ella no gritó, pero su tono se oyó por encima del parloteo.
Todo el mundo guardó silencio y todos la miraron. No intentó apartarse de Jack, pero con los brazos en jarras, alzó la cabeza y dijo tranquilamente:
—Hay algo que debéis saber.
Jack podía sentirla temblar por la conmoción y los nervios, pero su frío comportamiento y su mirada firme no dejaban traslucir nada de eso.
—Antes de que aparecierais, se había reunido aquí un grupo. Han acudido bastante tarde por cierto, en respuesta a mi grito. Pero después de que Jack me rescatara y los hombres que me atacaran se hubieran ido, nos hemos besado. Luego él me ha ayudado a ponerme bien el vestido roto. — con una mano, se señaló el hombro—. Eso, lamentablemente, es lo que los interesados han visto. — hizo una pausa y recorrió al círculo con la mirada—. Supongo que podéis imaginar lo que creen haber visto.
—¡Maldición! — fue Nigel quien expresó en voz alta los pensamientos de todos.
Con aire regio, Clarice inclinó la cabeza.
—Exacto. Sin embargo... me temo que no me apetece pasearme entre los invitados durante la próxima hora para acabar con los inevitables rumores.
Preocupado, Alton se acercó a ella.
—No estás bien.
Clarice alzó una mano.
—Sólo me siento un poco temblorosa, eso es todo. Jack me llevará de vuelta al Benedict’s. Mañana estaré totalmente recuperada. Pero — hizo una tensa inspiración y volvió a mirarlos — quería que todos fuerais conscientes... de lo que vendrá.
Para sorpresa de Jack, las damas, tanto las jóvenes como las de más edad, se acercaron y le aseguraron a Clarice que podía dejarlo en sus manos, que se asegurarían de que nadie diera crédito a ninguna tontería. Luego, todos los acompañaron de vuelta a la casa en un evidente gesto de solidaridad.
Quien más sorprendió a Jack fue lady Holland, su venerable anfitriona. Tenía fama de ser una excelente amiga y una espantosa enemiga. Hasta que no se quedó a solas con ellos mientras llegaba el carruaje, Jack no estaba seguro de qué actitud adoptaría respecto al asunto. Pero entonces le dio unas palmaditas a Clarice en la mano.
—No te preocupes, querida. Creo que subestimas tu posición y la nuestra si crees que no podemos acallar esto o, al menos, cortarlo de raíz. Está claro para todos los que han hablado con vosotros dos que el incidente ha sucedido como lo habéis descrito. En semejantes circunstancias, el resto — con un gesto de la mano, descartó su abrazo demasiado revelador — era lo lógico.
La mujer dirigió sus ojos levemente saltones hacia Jack y sonrió.
—De hecho, un caballero como lord Warnefleet nos habría decepcionado mucho si no hubiera reaccionado como lo ha hecho.
Él sonrió, pero gruñó para sus adentros. Lo último que necesitaba era ser visto como un héroe romántico por toda la buena sociedad.
Cuando al fin estuvieron en el interior del carruaje camino del Benedict’s, no dijeron nada. Clarice cogió la mano de él con fuerza y apoyó la cabeza en su hombro mientras contemplaba la noche.
Jack hizo lo mismo mientras revivía la escena e imaginaba lo que la gente había visto. Lady Holland y los demás lo tenían muy claro, pero ellos no habían visto aquel abrazo tan revelador ni el beso excesivo, la inevitable reacción a una circunstancia que había afectado tanto a la camaleónica máscara de Jack.
Sin embargo, el momento, el beso, habían sido demasiado intensos, sus emociones, tanto las de él como las de ella, habían estado demasiado cerca de la superficie como para que alguien que los observara lo hubiera malinterpretado, como para que no hubieran sido conscientes de que eran amantes.
No habían hecho el amor en los jardines de Holland House, como creía la gente, pero ese hecho era en esos momentos indiscutible y de dominio público.
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SU regreso al Benedict’s transcurrió sin incidentes. Clarice, tapada con la túnica para ocultar el vestido roto, pasó más o menos desapercibida. Una vez en la suite, dejó ésta sobre una silla y fue a sentarse en un sillón junto al hogar. Estaba muy cansada y aún se sentía temblorosa. Un pequeño fuego ardía en la chimenea. Se inclinó hacia adelante y estiró las frías manos hacia él.
—Creo que Moira estaba detrás de eso.
—¿Moira? — Jack se había detenido junto a la puerta y Clarice podía sentir su mirada sobre ella—. ¿No el secuaz del traidor?
—No, a menos que el secuaz del traidor pueda lograr que amigos de las hijas de Moira lo ayuden. — se estrujó las manos y fijó la vista en las llamas—. Recordé dónde había visto antes a ese hombre y esa mujer. Paseaban con Hilda y con Mildred por Bond Street hace unos pocos días.
Cómo se reiría su madrastra cuando supiera el resultado de su venganza. Que Clarice había sido salvada de cualesquiera que fueran los horrores que hubiese planeado para ella, pero que, en cambio, la habían pillado en una situación incluso más flagrantemente escandalosa que la que la propia Moira había intentado crear siete años antes.
Por suerte, ya no tenía veintiún años y su padre había muerto. Un momento después, Jack apareció a su lado.
—Toma.
Clarice alzó la vista. Le ofrecía una copa de brandy. La cogió, se recostó y bebió. El potente líquido se deslizó por su garganta, extendiéndose y calentando el gélido agujero que era su estómago. Durante un momento, Jack se quedó allí, bebiendo también y contemplando el fuego. A continuación, se sentó en el otro sillón. Con los brazos apoyados en las rodillas, sostuvo su copa entre las manos antes de levantar la cabeza y mirarla a los ojos.
—Tenemos que hablar.
A Clarice se le heló la sangre. Bebió brandy de nuevo.
—¿Sobre qué?
La mirada de él se mantuvo imperturbable.
—Sobre la situación.
Ella reprimió el impulso de preguntar «¿Qué situación?». Pero Jack no la dejaría evitar el tema. Eso quedó claro en la mirada de sus ojos color avellana.
—¿A qué te refieres exactamente?
Él vaciló y Clarice se dio cuenta de que intentaba encontrar las palabras, el mejor modo de continuar.
—A pesar de las vanas esperanzas de los que nos apoyan, con independencia de lo que la gente ha visto o no visto realmente, han visto lo suficiente. Por mucho que se niegue, nada borrará la verdad que han contemplado.
Se detuvo y tomó un largo sorbo. Clarice deseó poder interrumpir la conversación, mirar a otro lado, pero no podía apartar los ojos de él, del rostro que ahora conocía tan bien.
—Aún hay... prácticas obligadas dentro de la buena sociedad. Puede que pensemos poco en ellas, pero siguen ahí. Si queremos seguir siendo una parte aceptada de nuestro mundo, del círculo en el que ambos nacimos, tendremos que acatar esas reglas, seguir esas costumbres.
Un escalofrío incluso más intenso la recorrió. Alzó una mano para detenerlo, pero Jack se la cogió.
—No, escúchame. Has reclamado tu lugar en esta sociedad, estaban dispuestos a volver a acogerte, a restituirte lo que es tuyo, para deshacerse de Moira quizá, pero el tiempo ha borrado el pasado y éste vuelve a ser tu mundo. Con tu estatus recuperado, hay mucho que puedes hacer para seguir ayudando a tus hermanos, para establecer los cimientos de la siguiente generación de tu familia, un objetivo loable, uno que comprendo. — su voz se volvió más dura—. Pero para permanecer dentro de la buena sociedad, necesitas mantener lo que has recuperado. Necesitas no atenuar, sino acabar de raíz con el escándalo que se producirá a partir de esta noche.
Hizo una pausa. Clarice aún no podía apartar los ojos de los suyos.
—Sé que no es lo que quieres, pero... si lo deseas, tienes mi oferta de matrimonio. Si aceptas casarte, no habrá ningún escándalo y podrás conseguir todo lo que deseas.
Clarice se preguntó qué veía al mirar sus ojos, luego, la mano de él se tensó con delicadeza alrededor de la suya.
—Tú decides. — esbozó una irónica sonrisa—. Pero tienes que decidir. Ahora. Esta noche.
Ella parpadeó y se esforzó por recuperar el sentido común que parecía girar sin control. «Sé que no es lo que quieres.»
Estaba equivocado, tan equivocado... Casarse con él era precisamente lo que deseaba, eso al menos lo tenía claro, pero no de ese modo. En absoluto. Aquello era una pesadilla hecha realidad, no sólo para ella, sino también para Jack.
—No. — ahora fue ella la que le apretó la mano. Agradeció el contacto. Al mirar sus ojos, se dio cuenta de lo estrecha que había llegado a ser su relación, de que, con él, no le era posible negarse sin más.
Le costó un gran esfuerzo no levantar sus muros protectores, mirarlo abiertamente y dejarle ver lo que sentía y por qué. Tragó saliva y consiguió encontrar la voz.
—Hace siete años, me resistí. Me negué a permitir que la sociedad dirigiera mi vida, no sólo en lo referente al matrimonio. Fue la decisión correcta entonces... y es incluso más correcta ahora. Los dos hemos estado cerca de ser víctimas de otros que han intentado explotar esas mismas reglas para controlarnos, para obligarnos a casarnos. Tú lo sabes, yo lo sé, cómo nos sentimos ambos, cómo nos sentimos aún respecto al matrimonio en semejantes circunstancias: bajo coacción. Ahora rendirnos ante esos mismos dictados, hacernos eso a nosotros mismos... no. No te sacrificaré ante sus falsos dioses, ante su arrogancia, ni tampoco me entregaré a mí misma.
—Pero...
—No, escúchame. — logró esbozar una débil sonrisa—. Les he dicho a mis hermanos que no quería regresar a la residencia familiar para ser la matriarca del clan de un modo permanente. — ladeó la cabeza, estudió su rostro e intentó descifrar su expresión—. Creo que no me han creído o más bien creen que todavía pueden convencerme. Tampoco estoy segura de que te haya convencido.
Esbozó una sonrisa sarcástica. Aún sostenía la mano de él.
—Sabes que rara vez cambio de opinión y en ese tema no lo haré nunca. Una vez acabe el gran baile de compromiso de mis hermanos, tengo intenciones de regresar a la rectoría, en Avening. La buena sociedad no lo comprenderá, pero no tienen que hacerlo. Es lo que yo deseo, donde quiero estar y eso es lo único que ahora importa.
Jack no dijo nada durante varios segundos y luego movió los dedos sobre los suyos.
—Le darás la espalda a algo por lo que otras damas matarían.
—Quizá. Pero a diferencia de ellas, yo conozco el verdadero valor de lo que estoy rechazando y de lo que estoy eligiendo en su lugar.
«A ti. Un tipo de vida diferente, una vida más plena.»
—Hay ocasiones en las que me cuesta mucho comprenderte.
Clarice intentó sonreír pero quedó en un débil esfuerzo.
—No importa.
Jack no comprendía que lo amaba con todo su corazón, pero de hecho, ella misma acababa de darse cuenta y no sabía lo que él sentía a su vez. No tenía ni idea de si surgiría algo serio de lo que en ese momento tenían entre ellos, sólo podía albergar esperanzas. Los dos eran personas complicadas con motivos complejos. Estar seguro de lo que impulsaba al otro nunca sería fácil. No a menos que lo dejaran claro.
Y mientras contemplaba aquellos ojos color avellana, ahora tan familiares, por primera vez en su vida Claire no fue lo bastante valiente como para decir simplemente lo que sentía. Algún día tal vez, pero no esa noche. Esa noche sus sentimientos eran demasiado intensos, demasiado potentes, su descubrimiento demasiado reciente. No esperaba enamorarse tan profundamente.
Jack le soltó la mano con delicadeza y se puso en pie. Dejó las dos copas en la repisa y miró sus ojos con intensidad.
—Si estás segura...
—Lo estoy. — le tendió las manos. Él se las cogió y la ayudó a levantarse.
Durante un momento, quedaron cara a cara, cerca. Luego, Clarice sonrió y lo guio hasta su cama.
En las frías sombras de la noche, entre las sábanas, a pesar de la familiaridad que existía entre los dos, percibieron algo diferente. Como si con el rechazo de Clarice a su forzada proposición hubieran ido más allá de los límites de la vida reglamentada y ahora fueran libres de toda restricción. Ahora podía llevarla más allá y Clarice podía responder, no sólo con pasión sino con una rendición que era más profunda y significaba infinitamente más.
Como siempre, se pasaron las riendas del uno al otro y cuando le llegó el turno a ella, le prodigó placer y mucho más, una adoración más profunda, un aprecio que era algo más que físico, emocional y sensual.
Empezó con sencillez, una caricia, un suspiro, un beso. Pero el deseo los atrapó y luego aumentó hasta que ardieron, no rápido sino con fuerza, sin descanso. Desearon más, necesitaron más, entregaron más, dieron más. Las sombras de la noche los envolvieron. En la dulce oscuridad, entre sus brazos, Clarice descubrió finalmente lo que había pensado que nunca descubriría, toda la dimensión de lo que ella verdaderamente era. Todo lo que podía llegar a ser.
Notó el corazón henchido de alegría y ya no le importó que más tarde se pudiera romper. Estar así con él era suficiente recompensa. Eso y saber que lo amaba.
Jack se despertó antes de la madrugada. Más allá de las paredes de la suite, el mundo estaba envuelto aún en la más profunda oscuridad, en silencio y paralizado. En el interior de aquellas paredes, prevalecían la paz, las suaves sombras y una reconfortante y confortable calidez.
A su lado, Clarice dormía profundamente con una pequeña mano apoyada en su pecho. El dulce ritmo de su respiración era una cadencia que una primitiva parte de su mente seguía fielmente. Tumbado boca arriba dentro de ese suave caparazón, disfrutando de un sensual bienestar, evaluó la situación.
Ella se había negado a casarse con él. Lógicamente debería sentirse abatido, rechazado. En cambio, era como si hubieran superado con éxito un delicado e inesperado obstáculo sin precedentes que el destino hubiera conspirado para arrojar en su camino. Como si hubieran triunfado.
Clarice lo había rechazado, pero no podía culparla por ello. Él no había querido pedirle la mano así, pero se había visto forzado a hacerlo. Incluso en ese momento, en las mismas circunstancias, volvería a hacerlo. Tenía que hacerle esa proposición.
De algún modo, eso — el hecho de que él se lo ofreciera y ella lo rechazara — los había liberado. Habían cortado la red de dictados sociales que amenazaba con atraparlos. Pero, además, les había quitado un peso del corazón y había dispersado todas las nubes que aún flotaban en su mente.
El camino que cabía seguir estaba claro y sus razones para seguirlo nunca habían estado más claras. Era tiempo de actuar, de aprovechar el momento. Todos sus instintos guerreros le aseguraban que era así.
Miró a Clarice, dejó que su mirada recorriera sus delicados rasgos, relajados por el sueño. Luego, con cuidado, sin molestarla, se levantó de la cama, cogió los pantalones y la camisa, se fue a la salita de estar y cerró la puerta.
Se vistió rápido y tiró de la campanilla. Cuando el soñoliento sirviente nocturno llamó a la puerta, lo mandó a buscar la caja que le había dejado al conserje.
—Boadicea, Boadicea, abre los ojos.
Clarice se despertó ante las palabras susurradas y los suaves besos que alguien depositaba sobre su piel como si fueran lluvia. Una lluvia sedosa, de caricias casi intangibles. Incluso antes de abrir los ojos, percibió el olor y en un destello de evocadora memoria se vio transportada de vuelta a Avening, al templete, a las noches de pasión que habían disfrutado allí, libres del mundo.
Abrió los ojos y vio a Jack inclinado sobre ella, con una mano moviéndose sobre su cuerpo mientras le echaba pétalos de flor de manzano sobre los pechos desnudos. Clarice se volvió hacia él, boca arriba, y miró a su alrededor. Descubrió que estaba tumbada en un mar de flores de manzano y lo miró a los ojos mientras él retrocedía para contemplarla.
Jack sonrió.
—Así es como te veo, como deseo verte. Mi reina guerrera desnuda sobre un lecho de flores de manzano.
La había destapado por completo. Los pétalos rosa y blancos estaban por todas partes, sobre ella, debajo de ella. Se pegaban a su piel. Cuando la tocó, la acarició, esculpió su carne y el calor subió en su interior, su evocador aroma surgió de los pétalos hasta que, al cerrar los ojos, casi pudo creer que estaban de vuelta en Avening.
Clarice suspiró mientras las manos de Jack la recorrían. Luego abrió los ojos y después los labios. Él bajó la cabeza y la besó. Llenó su boca con una larga, segura y confiada invasión. Avanzó más en su ataque, le hizo abrir las piernas y la tocó, la acarició hasta que la oyó suspirar mientras se besaban y se dejó llevar. Clarice le permitió hacer lo que quisiera. Le permitió que le levantara las piernas y se las pusiera alrededor de las caderas para sumergirse profundamente en su acogedora suavidad. Y le permitió que la llenara íntimamente, que la poseyera por completo.
Por una vez, no hizo ningún movimiento para tomar las riendas, sino que lo dejó hacer a su antojo. Sin vacilar, se puso en sus manos y le permitió llevarla a donde quisiera, como quisiera, cuando quisiera.
El amanecer llegó y vertió su suave luz sobre ellos. Con la cabeza echada hacia atrás y la espalda arqueada mientras la poseía, mientras la llevaba más y más alto, más y más fuerte hacia la atrayente cresta de su sensual ola, Clarice se aferró a él, gimió, jadeó a través de su beso, le dio todo lo que deseó y tomó todo lo que le ofrecía a cambio. Sintió en lo más profundo de su ser cómo la esperanza manaba y surgía, vio cómo se abría ante ella un paisaje nuevo y fresco, lleno de posibilidades, de promesas, de amor.
La ola rompió. Se abrazaron cuando el éxtasis los atravesó, los atrapó, los elevó a los cielos, los hizo estallar y luego los recompuso. Los fundió en algo que no habían sido antes. Clarice no tenía palabras para describirlo, pero lo sabía en su corazón. Sabía que ni él ni ella volverían a ser los mismos.
La oleada de sensual júbilo se alejó dejándolos saciados y sin fuerzas, envueltos en los brazos del otro en un amasijo de sábanas, en medio de un mar de flores de manzano. Arropados por el amor.
Clarice durmió, pero no volvió a dormirse verdaderamente, demasiado encantada, demasiado vigorizada, demasiado consciente. ¿Cómo podían significar tanto las flores de manzano? ¿Cómo podía el simple hecho de unirse ser tan significativo? ¿Tan tremendamente poderoso? Ella conocía las respuestas. No era lo físico ni lo sensual, ni siquiera las conexiones emocionales, sino de dónde surgían, qué representaba aquel acto u objeto, a qué respondía. Esfuerzos compartidos, objetivos compartidos, logros compartidos, éxitos compartidos, alegrías compartidas, todo eso unido, todo lo que formaba una vida compartida. Clarice sabía que ése era su destino, que era lo que había estado esperando todos aquellos largos años.
La de Jack era la vida que tenía que compartir en la tierra, por lo que estaba allí, y la de ella era la esfera adecuada para él.
Tumbada boca arriba, le acarició el pelo con suavidad. Jack estaba tendido con medio cuerpo sobre ella y la cabeza apoyada sobre sus pechos. Clarice parpadeó y lo miró con los ojos entornados.
—¿Qué me has llamado?
Él no abrió los ojos, pero notó cómo sonreía sobre su piel.
—Boadicea. — al cabo de un momento, añadió—: Es el apodo que te puse.
Clarice se quedó mirándolo sin saber cómo responder, cómo debería o querría responder.
Al parecer, consciente de que había logrado una proeza que pocos habían conseguido, Jack abrió los ojos y levantó la cabeza para ver mejor su estado de estupefacción. Lo que ella vio en sus ojos, el suave brillo que los iluminaba la dejó aún más perpleja, más falta de palabras. Clarice sabía lo que era, siempre lo había sabido; había reconocido su acero, su dureza, sus escudos. Que él fuera tan sensible y le permitiera verlo, que la llamara su Boadicea, su reina guerrera, simplemente la dejó sin respiración.
Jack le cogió la mano y le rozó los dedos con los labios. El contacto fue como una ancla para ella que la ayudó a poner los pies sobre la tierra. Parpadeó sorprendida y logró fruncir débilmente el cejo.
—A la reina guerrera por excelencia, a Boadicea, la pintaban de azul.
Aún sonriente, Jack negó con la cabeza.
—Para ti el azul no. Para ti el rosa y el blanco. Si necesitas algo para cubrir tu desnudez... — bajó la vista y contempló sus pechos — sólo pueden ser flores de manzano.
En su rostro había una expresión de suficiencia, sumamente masculina. Clarice no pudo evitarlo y se rió. Vio que la risa centelleaba también en sus ojos y se dio cuenta de que ésa era la respuesta correcta, que no necesitaban nada.
Le acercó la cara a la suya y lo besó. Luego él la besó a ella hasta que, finalmente, Jack interrumpió el beso.
—Ya ha amanecido. Debo irme.
Ella lo miró a los ojos, a pocos centímetros de distancia.
—Quédate.
Jack la contempló, vio lo que ella quería decir, vaciló y luego hizo una mueca.
—No, aún no. No hasta que termine.
Clarice suspiró y lo dejó marchar. El rostro volvió a reflejar decisión, su lord guerrero había regresado. A él le correspondía salvaguardar su reputación o, al menos, así lo veía Jack.
Tumbada en medio de las flores de manzano, sintiendo cómo se movían suavemente contra su piel, lo observó vestirse y supo que no desearía que cambiara nunca.
—Iré al club más tarde esta mañana. Supongo que te reunirás allí con tus colegas.
Él la miró y asintió. Luego regresó a la cama, la besó apasionadamente y se marchó cuando a Clarice aún le daba vueltas la cabeza.
Llegó al club a las once y fue recibida por unos rostros graves.
—Unos barqueros a los que contraté han encontrado el cuerpo de Humphries arrastrado por la marea esta mañana. — Jack miró a Christian y a Deverell y luego se volvió hacia Clarice—. Nosotros, tú y yo, deberíamos darle la noticia al obispo.
Ella asintió.
—Entretanto — comentó Christian con tono tenso y firme—, hablaremos con nuestras fuentes y le diremos a Tristan que haga lo mismo. Alguien puede haber visto al diácono por las orillas del río o en los puentes. Ahora que sabemos en qué concentrarnos, tal vez podamos refrescarle la memoria a alguien.
Solemnes y serios, se despidieron. Jack ayudó a subir a Clarice al carruaje de Alton y juntos se dirigieron a Lambeth.
Una vez en el palacio, tuvieron que esperar durante más de una hora, porque el obispo, el deán y el diácono Olsen estaban oficiando una misa en la catedral. Cuando finalmente regresaron, le dieron la noticia al deán, cuyo rostro se desencajó y organizó rápidamente una audiencia privada con el obispo, que se quedó horrorizado.
Jack se dio cuenta de que, por mucho que se le hubiera dicho que Humphries se había visto arrastrado a un juego peligroso, el hombre no había comprendido hasta ese momento el carácter a vida o muerte de ese juego.
—Yo... ¡Oh, cielo santo! — pálido, se lo quedó mirando—. ¿Cómo...? ¿Sabe cómo murió?
—Al parecer, lo dejaron inconsciente de un golpe y luego lo tiraron al agua. Debió de ahogarse rápido.
El obispo miró a Clarice. Aunque pálida, lo estaba llevando mejor que él y esa imagen pareció darle fuerza.
—Nosotros, por supuesto, haremos todo lo que sea necesario. Si puede hacer que envíen aquí el cuerpo...
Llamaron a la puerta y el obispo frunció el cejo.
—¿Qué sucede? — su tono era quejumbroso; estaba profundamente afectado.
Olsen se asomó.
—Lamento interrumpir, ilustrísima, pero ha llegado un mensaje para lord Warnefleet.
Jack se acercó a Olsen, cogió la nota, miró el sello y lo rompió. Luego miró al obispo.
—Es de Christian Allardyce... Dearne.
El prelado parpadeó sorprendido.
—¿Él también es uno de los suyos?
Jack no respondió. Leyó el contenido de la nota y regresó donde esperaban el obispo, Clarice y el deán, con Olsen tras él.
—Hace dos noches Humphries fue visto paseando por la orilla del río, cerca de la Torre. Iba acompañado de un hombre corpulento, vestido con sobriedad y rostro pálido y muy redondo.
Jack alzó la vista y Clarice lo miró a los ojos.
—Es el mismo hombre. El mensajero e informador con el que nos hemos estado topando todo el tiempo, desde Avening hasta aquí.
Él asintió.
—Pero... ¿por qué matar al pobre Humphries? — el obispo parecía desconcertado.
—Seguramente porque lo conocía demasiado bien y podía identificarlo. — Jack suspiró—. Sospecho que hemos llegado a un callejón sin salida en nuestras investigaciones. A menos que Humphries haya dejado alguna información en su habitación.
Miró a Olsen y al deán. Ambos negaron con la cabeza.
—Cuando no regresó — respondió Samuels—, buscamos por todas partes con la esperanza de encontrar el nombre de algún lugar de encuentro, alguna dirección o modo de contactar con esa persona, pero no había nada entre sus papeles.
Jack hizo una mueca.
—La práctica habitual. Nunca nada por escrito.
Pasó un momento mientras asimilaban el hecho de que no sólo Humphries estaba muerto, sino que su asesino casi seguro que escaparía de la justicia.
Clarice reaccionó primero.
—¿Qué hay de los cargos contra James?
El obispo parpadeó, volvió a centrarse y luego agitó la mano.
—Considérenlos retirados. — la miró a los ojos—. Me siento muy feliz de haberle prohibido a James que abandonara Avening. Ya es bastante malo haber perdido a un hombre bueno por esta... esta charada, este invento de alguien. Si hubiera perdido a James también, me habría sentido destrozado. Por supuesto, le escribiré, pero le estaría extremadamente agradecido si, cuando lo vea, le asegurara que sigue contando con mi apoyo y le dice que esperamos verle la próxima vez que viaje a la capital por sus estudios.
—Desde luego, ilustrísima. — Clarice le hizo una reverencia.
Jack se inclinó.
—Si nos disculpa, creo que debo comunicar esta información a Whitehall sin demora.
El obispo volvió a darles las gracias y los despidió.
Olsen y el deán los siguieron fuera y Jack les aseguró que enviarían el cuerpo de Humphries al palacio lo antes posible. Teddy apareció cuando atravesaban el vestíbulo principal, habló un momento con Clarice y luego se quedó en la escalera con Olsen y Samuels, mientras Jack la ayudaba a ella a subir al carruaje.
Whitehall no estaba lejos. Por supuesto, Clarice no tenía ninguna intención de esperar en el coche mientras él hablaba con Dalziel. Jack estaba convencido de que deseaba volver a ver a su enigmático superior y no vio ningún motivo para negárselo. Quizá así recordara quién era Dalziel.
La guio hacia las entrañas del edificio, hasta la antesala que daba al despacho. Dio su nombre a un asistente y mientras éste entraba para informar a su jefe, Jack se preguntó si Dalziel cambiaba constantemente de asistente, porque nunca era el mismo.
El hombre regresó casi de inmediato.
—Lo verá ahora, pero la dama debe esperar aquí.
Por el modo en que el joven se estremeció, Jack supo que Clarice había entornado los ojos. Antes de que pudiera despellejar al pobre hombre, le apretó la mano.
—No servirá de nada. Siempre hace lo que le viene en gana. Espera aquí, no tardaré.
La dejó mascullando sobre el falso comportamiento de los descendientes de la nobleza, de los cuales, por supuesto, ella formaba parte. Clarice no pudo ver su sonrisa cuando recorrió el corto pasillo hasta el despacho de Dalziel con el asistente, extremadamente aliviado, delante de él. El hombre lo hizo pasar y luego se retiró y cerró la puerta.
Dalziel se levantó de detrás del escritorio tendiéndole una mano, que Jack estrechó. Una cortesía que no hubieran intercambiado antes, pero ahora él ya no era uno de sus subordinados. Ahora se encontraban más o menos como iguales, como caballeros que ataban cabos sueltos de una guerra que había durado décadas.
Su ex comandante le señaló la silla de delante de la mesa mientras se dejaba caer pesadamente en la suya.
—Deduzco que no traes buenas noticias.
Jack hizo una mueca.
—El cuerpo de Humphries ha aparecido esta mañana en los pantanos de Deptford.
Dalziel maldijo violentamente y clavó la vista en el techo.
—¿Sabemos algo del responsable?
Él le explicó lo que habían averiguado.
—Así que siempre es el mismo hombre.
Dalziel lo miró a los ojos.
—¿Ningún rastro de nadie más?
—Nada. — Jack estudió su semblante indescifrable y luego le preguntó:
—¿No tiene ni idea de quién es el verdadero traidor?
Su antiguo jefe le sostuvo la mirada durante un momento antes de responder:
—No. Pero en cuanto a qué quiere... eso ha quedado bastante claro. Este episodio lamentablemente no nos llevará al hombre, ha sido demasiado astuto para eso. Quienquiera que sea ese extranjero, sin duda no es el cerebro que hay detrás de todo esto. No obstante, el mismo carácter de la charada nos ha revelado que nuestro traidor conoce cómo funciona el gobierno, el sistema legal y la también sociedad. Sólo ha cometido un error: elegir a James Altwood, que te conocía a ti, como su objetivo, y eso era algo que no podía haber sabido. De no ser por ese desliz, no habríamos estado tan seguros de la inocencia de James tan pronto, lo bastante pronto como para actuar con decisión y evitar cualquier juicio.
Dalziel se estremeció.
—No quiero pensar en qué habría sucedido si las acusaciones hubieran prosperado hasta un juicio formal. El fracaso habría sido espectacular y habría acabado eficazmente con cualquier esperanza de llevar al verdadero traidor ante la justicia. Cualquier subsiguiente mención de traidores habría sido totalmente descartada. — hizo una pausa y luego añadió—: Esta charada ha sido un acierto como modo de asegurar su propia seguridad. Sea quien sea, sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Por supuesto, no esperaba fallar. — su expresión cambió sutilmente y miró a Jack—. Al menos, hemos descubierto que ese último traidor es real. Hasta ahora, ha sido poco más que una sombra. Lo único que tenía eran sospechas, intuiciones. Pero ahora, Dearne, Deverell, Trentham, tú y yo sabemos que existe. Ninguna sombra organizó todo esto.
Jack asintió con la cabeza.
—Cierto. Así que, aunque no hemos ganado esta escaramuza, ahora estamos mejor informados.
Dalziel sonrió.
—Bien planteado. — hizo una pausa mientras lo revisaba todo—. Una última cosa. ¿Alguien ha visto bien a ese extranjero?
—Anthony Sissingbourne: le vio la cara sólo un momento, pero bastante de cerca. Y lady Clarice Altwood, que lo vio desde más lejos, pero también lo vio andar, moverse. — Jack vaciló y luego añadió—: De los dos, será más probable que Clarice lo reconozca.
Dalziel asintió.
—Podría merecer la pena revisar qué extranjeros responden a una descripción física similar, en las embajadas, los consulados, diversos puestos diplomáticos, ese tipo de cosas. Si encontramos algún candidato probable, podríamos necesitar a lady Clarice.
Con rostro inexpresivo, miró a Jack a los ojos.
—Si estuvieras bajo mi autoridad, te ordenaría que la mantuvieras cerca y que la protegieras bien. — esbozó una irónica sonrisa—. Sin embargo, por todo lo que he oído, creo que harás precisamente eso, con o sin orden.
Sin inmutarse, él se limitó a inclinar la cabeza.
—Dice que quiere regresar al condado de Gloucester. Sea como sea, me quedaré con ella.
—Bien.
Dalziel se levantó. Y Jack hizo lo mismo. Miró a su ex comandante a los ojos y frunció levemente el cejo.
—Preferiría imaginar que no nos volveremos a ver.
La más leve de las sonrisas curvó los labios de Dalziel.
—Lamentablemente, la experiencia sugiere que es improbable que ése sea el caso. — hizo una mueca—. Lo que significa que ésta no es una verdadera despedida. — le señaló la puerta—. Cuídala.
—Lo haré. — con la mano en el pomo, Jack se detuvo y luego miró atrás—. A propósito, aún no te ha reconocido.
De nuevo sentado en su silla, Dalziel lo miró a los ojos y se encogió de hombros.
—Con suerte, para cuando lo haga, ya no importará.
Cogió una pluma y centró su atención en una carta. Confuso, Jack salió, cerró la puerta y regresó donde Clarice lo esperaba paseando ante el asistente, que parecía muy nervioso.
En el carruaje, Jack le explicó todo lo que Dalziel le había dicho y ella se limitó a resoplar y fruncir el cejo. Regresaron al Benedict’s para evaluar la situación. En la mesa de la salita de estar, encontraron una nota de Alton junto con dos invitaciones para la gala real de esa noche en Vauxhall.
Jack examinó las cartulinas de bordes dorados.
—Pensaba que las invitaciones para esos eventos sólo podían obtenerse por decreto real.
Clarice bufó.
—Así es, pero Alton puede ser tan encantador como otros que conozco cuando quiere. — leyó la nota con detenimiento—. Dice que el obispo le ha comunicado que las acusaciones contra James han sido retiradas. Roger, Nigel y él pensaban aprovechar la gala para celebrar su liberación de Moira, sus compromisos pendientes y la exoneración de James. Por supuesto, nos pide que asistamos.
Clarice le entregó la nota a Jack y sonrió para sí. Estaba claro que sus hermanos pensaban usar la gala, el ejemplo perfecto de entretenimiento de la buena sociedad, para demostrar los beneficios de regresar al hogar familiar con la esperanza de convencerla de que deseaba su vida anterior. No lo lograrían, pero si les permitía intentarlo, si asistía y disfrutaba y luego les decía que iba a regresar a Avening y a su tranquila vida en el campo, se darían cuenta de lo inútil que era seguir presionándola, que su decisión era definitiva.
Jack también lo vería y lo comprendería. Su sonrisa se amplió y se volvió hacia él. Estaba de pie junto a la mesa y aún miraba fijamente las invitaciones que sostenía en la mano.
—Tendremos que ir, por supuesto.
Jack la miró y vio claramente la suave luz de anticipación que brillaba en sus ojos. Inclinó la cabeza y sonrió. De un modo encantador.
Nueve horas más tarde, todavía seguía esbozando aquella encantadora sonrisa, pero el gesto se había vuelto demasiado débil, casi demasiado para ocultar sus sentimientos: el creciente deseo de quitarse la máscara por completo, de coger a Clarice y llevársela de allí, lejos de aquellos que deseaban que se quedara en el resplandeciente seno de la buena sociedad, que los ayudara, que formara parte de su familia, no sólo de la antigua sino también de la que se estaba formando. No era difícil ver que se sentiría tentada.
La mesa que Alton había reservado estaba en la mejor zona, frente a la bóveda con la pista de baile principal en medio. Sentado en un rincón, inmóvil, pasando lo más desapercibido posible, Jack observó cómo Clarice giraba al ritmo de una polca en brazos de Nigel.
A su alrededor, la élite de la sociedad daba vueltas y paseaba, charlando, exclamando, riendo. Las joyas destellaban; la seda y el satén brillaban bajo la luz que los faroles proyectaban. Los perfumes y aromas del vino y la exquisita comida se fundían, provocando a los sentidos; la música y la charla se unían en un omnipresente manto de sonido que, así y todo, lograba mantenerse dentro de unos límites razonables.
Todos los invitados estaban decididos a pasárselo bien. Su anfitrión era conocido como el príncipe del placer y seguían su ejemplo. Con sólo las mejores familias en disposición de conseguir invitaciones, la posición social del grupo estaba asegurada. Por consiguiente, el acto estaba muy poco estructurado, había menos rigidez, menos conciencia de importancia, todo lo cual contribuía a una sensación de libertad, de ser capaz de soltarse el pelo metafóricamente hablando y simplemente disfrutar.
Incluso para sus ojos llenos de prejuicios, la escena era fabulosa y la alegre atmósfera la hacía aún más atractiva. Alton pasó girando con Sarah en sus brazos y Jack reprimió el impulso de fruncir el cejo. Todo el mundo estaba disfrutando menos él y no era difícil pensar que la culpa era de Alton. Sobre todo porque era quien había hecho todo lo posible para convencer a Clarice de que aceptara el papel de matriarca de los Altwood.
Jack se había visto obligado a estar al lado de ella y escuchar a sus futuras cuñadas diciéndole cuánto apreciarían su ayuda para formar sus hogares, para asentar su propio lugar dentro de la sociedad. Jack había tenido que sonreír y asentir mientras una grande dame tras otra le proponía a Clarice que se uniera a sus círculos.
Lo cierto era que ella se había limitado a sonreír y había evitado asegurar nada, pero no había dicho que no. Jack habría preferido que lo hiciera, aunque sabía que esa respuesta negativa tan directa y abrupta no habría sido socialmente aceptable. Sin embargo, no se sentía muy inclinado a comportarse de un modo socialmente aceptable. Y con cada minuto que pasaba se sentía más decidido, más torturado.
A pesar de lo que Clarice había dicho, a pesar de lo que él había pensado y esperado esa mañana, una vez ella considerara la velada y todo lo que ésta implicaba, además de todos los argumentos que innumerables personas le habían planteado y sobre todo las persuasiones de su familia, ¿cambiaría de opinión y decidiría regresar a esa vida? Era para lo que había nacido y para lo que la habían educado.
Si lo hacía... lo haría sin él, porque Jack sabía, lo había sabido desde hacía un tiempo, que el único lugar al que él podría llamar hogar, el único lugar donde se sentiría en paz, era Avening. Sin embargo, ¿conocería una verdadera paz, una verdadera felicidad sin ella?
Su familia la quería; la apreciaba más cada día que pasaba. Pero no la conocían como él. No comprendían totalmente a la reina guerrera, no podían conectar del todo con ella, con todo lo que era, como él lo hacía. No la necesitaban ni querían tanto como él.
Él la estaba observando, como siempre, cuando vio que se detenía bruscamente en medio de un giro y se apartaba de Nigel. No miraba a su hermano, sino el lateral de la zona de baile. Pareció que Nigel le preguntaba qué ocurría.
Jack se levantó. Por encima de las cabezas, vio que Clarice se zafaba de las manos del joven siguiendo la dirección de su mirada, contempló a los invitados hasta que se topó con un hombre de rostro muy pálido y redondo.
Maldijo y no esperó a ver más. Saltó por la parte delantera del reservado, que le llegaba a la altura de la cintura, y avanzó entre la multitud. Se oyeron chillidos ahogados y exclamaciones, advertencias de que tuviera cuidado mientras se abría paso a empujones entre la gente. No le preocupó a quién molestaba. Clarice se había alejado de Nigel y comenzaba a caminar tras el hombre, el mensajero e informador que había asesinado a Humphries.
Él la vio también y se quedó mirándola fijamente, luego se dio la vuelta y empezó a avanzar entre la masa. Con su altura, Clarice aún podía distinguirlo y continuó siguiéndolo, totalmente centrada en él.
Jack maldijo y redobló sus esfuerzos por alcanzarla, sin importarle el revuelo que causara. Pero en ese momento la música cesó y los bailarines empezaron a retirarse de la pista de baile abarrotada, haciendo que tuviera que luchar contra una verdadera marea humana.
Clarice siguió al hombre que había echado a Anthony del camino semanas atrás. Era consciente de que él la había visto, pero usando a la multitud para su beneficio, esperó que creyera que lo había perdido entre la aglomeración de invitados. Quería ver adónde se dirigía y, más aún, con quién se encontraba. Porque tenía que encontrarse con alguien. No había otro motivo para que una persona de su clase estuviera en una fiesta así. Logró mantenerlo en su punto de mira e ir acercándose a él poco a poco. Vio que estaba rodeando la bóveda, seguramente buscando un reservado en particular. Cada vez estaba más segura de que el desconocido pensaba que lo había perdido. Entonces, se detuvo. De espaldas a los jardines, desde el borde de la multitud, miró a su alrededor, como si comprobara una última vez que no lo seguía antes de acercarse a quienquiera que fuera a ver.
Clarice se agachó tras un grupo de gente y dio gracias a su buena suerte por no llevar plumas en el pelo, como era el caso de muchas de las damas presentes. Contó hasta diez y luego se incorporó para buscar al hombre de nuevo justo cuando el grupo que tenía delante se movió dejándola mirando a través de un espacio vacío de diez metros directamente a su presa.
Sus pequeños ojos se abrieron como platos y luego con una maldición sofocada que Clarice oyó, se dio media vuelta y avanzó por el camino que tenía detrás. Ella se recogió la falda y se apresuró tras él.
El camino era uno de los principales y estaba bien iluminado por faroles colgados de los árboles. Había parejas y grupos paseando por él, lo suficiente para tranquilizar a Clarice, pero no lo bastante para ocultarlos a ella ni al hombre, que continuó avanzando sin llegar a correr, porque aún intentaba no atraer demasiada atención y sólo miraba hacia atrás de vez en cuando.
La idea de chillar: «¡Al ladrón!» y señalarlo se le pasó por la cabeza justo en el momento en que él torcía por un camino secundario. Clarice maldijo y aceleró el paso. La distancia entre ellos se había ampliado. Casi corría cuando giró y avanzó por el siguiente camino, uno secundario y sin iluminación.
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CLARICE se detuvo. Había recorrido menos de diez metros, pero ya se encontraba entre densas sombras. El ajetreo de la gente de repente pareció lejano, oculto por los espesos arbustos. Y ya no podía ver a su presa.
—¡Maldición! — se quedó allí un momento, pensando, y luego hizo lo sensato: dar media vuelta y regresar a un lugar seguro.
»Maldición, maldición, mal...
Se quedó sin aire al ver al hombre corriendo hacia ella. Se había escondido entre los arbustos a unos pocos pasos de distancia.
Con los labios tensos y un gruñido, él se abalanzó y, antes de que Clarice pudiera soltar el grito que le subía por la garganta, le tapó la boca con una enorme mano, sujetándola mientras empezaba a retroceder, lejos del camino principal iluminado, con sus ocasionales transeúntes, lejos de cualquiera que pudiera vislumbrar su vestido plateado.
Clarice se resistió frenéticamente. Aquello era mucho peor que lo de la noche anterior. Aquel hombre había matado y volvería a hacerlo sin piedad. Le dio patadas y luchó. Logró hacer que bajara el ritmo, pero no pudo liberarse. No sólo era más fuerte que el hombre de la noche anterior, sino que era más tenaz, más determinado en su objetivo, más experimentado. Tenía la mano pegada con tanta fuerza sobre sus labios que no podía ni siquiera mover la mandíbula para morderlo.
Desesperada, usó su peso para arquearse, le dio una patada y se retorció cuando él maldijo e intentó sujetarla a la vez que avanzaba. Lo obligó a detenerse de nuevo, pero estaban demasiado lejos del otro camino y Clarice no estaba haciendo suficiente ruido como para atraer la atención de nadie.
El pesado brazo que le rodeaba la cintura se tensó y le comprimió los pulmones. Luego, la mano que tenía sobre la boca se movió cerrándole los orificios nasales, al mismo tiempo que seguía tapándole la boca con fuerza, bloqueando cualquier entrada de aire. Dejó de resistirse y se quedó totalmente inmóvil.
Antes de que pudiera pensar qué hacer, cómo fingir que se había desmayado, un rugido le llenó los oídos. La visión empezó a nublársele, a estrecharse en un espacio central de luz... Jack apareció dentro de ese halo.
Clarice supuso que se estaba muriendo y que ésa sería la última imagen que vería, el mayor pesar que se llevaría a la tumba...
Su captor maldijo, le destapó la boca y buscó bajo la chaqueta. Ella tomó una bocanada de aire. Parpadeó mientras regresaba a la vida y se daba cuenta de que Jack estaba realmente allí, corriendo por el camino hacia ellos. Su lord guerrero acudía a salvarla.
Al mismo tiempo, se percató de que su secuestrador había sacado un cuchillo del bolsillo y lo sostenía bajo, de modo que Jack no lo viera entre las oscuras sombras. Clarice se movió hacia un lado, tratando de obligarlo a levantar el cuchillo, pero él no se movió ni apartó los ojos de Jack, que se acercaba a toda velocidad.
Clarice recordó entonces que podía hablar.
—¡Tiene un cuchillo!
Ni él ni el hombre parecieron oírla. Desesperada, levantó los pies y se lanzó hacia un lado, intentando hacer que el desconocido perdiera el equilibrio. Tuvo más éxito del que esperaba y su pie impactó con su rodilla. El hombre soltó un gruñido, cayó y la soltó.
Clarice también acabó en el suelo, pero Jack la cogió, la levantó y la empujó a su espalda.
El otro se levantó entonces como un resorte, abalanzándose sobre él. El cuchillo brilló amenazador cuando lo dirigió a su garganta, pero Jack le agarró la muñeca y se volvió de forma que su hombro y espalda quedaron pegados al pecho de su adversario, inmovilizándolo mientras se esforzaba por controlar el cuchillo o hacer que lo tirara.
Cuando el hombre le dio un puñetazo en el costado, Jack gruñó, se movió, le cogió el puño libre con la otra mano y se lo alejó mientras se concentraba en el cuchillo. Hizo acopio de toda su fuerza para lograr que lo soltara.
Aún mareada, Clarice contempló la lucha. No era una pelea limpia, incluso ella podía ver la diferencia. Por su parte no era contraria a usar cualquier medio disponible para vencer al enemigo. Ellos dos gruñeron y se tambalearon. Jack tenía demasiada experiencia como para darle al otro el suficiente espacio para usar las piernas. Inexorablemente, fue doblándole la muñeca hacia atrás, más y más. De repente, le soltó la otra mano y le dio un codazo en el pecho.
El desconocido resolló y casi se desplomó sobre él al tambalearse. Tal vez fuera igual de fuerte, pero era más pesado y, con un enorme esfuerzo, se liberó y empujó a Jack, que enseguida recuperó el equilibrio. Quedaron cara a cara, dos luchadores que se estudiaban a unos pocos metros de distancia.
Antes de que Jack pudiera atacar, su adversario retrocedió de repente. Sus ojos se desviaron hacia Clarice y levantó el brazo. Jack no podría alcanzarlo a tiempo, así que se lanzó sobre ella, haciendo que su peso la derribara, y no le importó sentir la aguda punzada del cuchillo seguida por un creciente dolor al clavársele en la parte de atrás del hombro.
A su espalda, el hombre maldijo con un fuerte acento europeo, aunque no del sur. Jack oyó sus pasos cuando empezó a avanzar hacia ellos y sintió que los brazos de Clarice lo rodeaban y sujetaban, la sintió cálida y a salvo debajo de su cuerpo. Concentró todos sus sentidos e hizo acopio de toda su fuerza para liberarse justo en el momento adecuado. Sería necesaria algo más que una cuchillada en el hombro para detenerlo.
Los pasos se detuvieron de repente. Aún estaba demasiado lejos para que Jack pudiera hacer ningún movimiento sensato. Entonces oyeron gritos seguidos por pasos que se acercaban a toda velocidad desde el camino principal. El hombre maldijo de nuevo, más bajo, antes de darse media vuelta y huir.
Jack gruñó y maldijo también.
—¡Maldita sea! Se va. — empezó a levantarse, pero Clarice lo sujetó con más fuerza.
—Tienes un cuchillo en la espalda.
Él se tragó un «Lo sé»; había un extraño tono en su voz. Se recordó que no estaba acostumbrada a peleas ni cuchillos ni a contemplar tan de cerca la muerte, pero Jack sabía que no corría un verdadero peligro en absoluto.
—No pasa nada. No es tan grave.
—Pero...
Él retrocedió lo suficiente como para sentarse. Cuando Nigel y Alton llegaron corriendo, les ordenó:
—Id a por él. Sobreviviré.
Clarice había logrado levantarse, aunque con cierta dificultad. Se agachó con toda su atención fija en él. Tras una breve mirada dirigida a ella, unas miradas que su hermana ni siquiera percibió, Alton y Nigel siguieron corriendo. Eran jóvenes y rápidos y existía alguna posibilidad de que pudieran atrapar a ese canalla.
Otros invitados habían empezado a reunirse en la entrada del camino pero nadie se había atrevido a acercarse todavía. Clarice tiró de su falda para liberarla de debajo de las piernas de Jack y lo rodeó para valorar los daños. Era como si el corazón se le hubiese subido a la garganta y la ahogase. La visión de la sangre manando alrededor de la hoja la hizo tambalearse, no por desfallecimiento, sino por una mezcla de emociones tan fuerte que tuvo que bloquearlas despiadadamente para poder seguir.
—¿Qué puedo hacer?
Apoyó la mano levemente en el hombro de Jack. Era evidente que le dolía. Él la miró a los ojos.
—¿Puedes arrancar el cuchillo?
Clarice parpadeó y agradeció que el camino estuviera en sombras porque así él no vio cómo palidecía por completo.
—No ha alcanzado nada serio. Se me ha clavado en el músculo, pero me dolerá menos si no me muevo hasta que esté fuera.
Ella volvió a colocarse detrás de él.
—¿Cómo?
—Cógelo y sácalo despacio. Yo intentaré relajarme para que salga con más facilidad.
Clarice tomó una gran bocanada de aire, cerró la mano alrededor de la empuñadura y, con cuidado, aplicó sólo la fuerza suficiente para ir sacando el cuchillo despacio hasta que estuvo fuera del todo. Entonces soltó el aire y se sentó junto a Jack, que le dio su pañuelo de cuello.
—Úsalo para presionar la herida.
Ella así lo hizo. Justo cuando pegó la tela a su hombro, se oyó un disparo. Los dos miraron hacia el lugar desde donde procedía el sonido y Jack cerró la mano alrededor de la suya.
—Tus hermanos están bien.
—¿Cómo puedes estar seguro? — preguntó ella.
Jack empezó a levantarse y Clarice se puso de pie y lo ayudó sin apartar la mano de la herida.
—Vayamos a averiguarlo.
Otros ya se habían acercado. Al ver la herida de Jack, unos cuantos caballeros ofrecieron sus pañuelos para ayudar a parar la hemorragia. Clarice los aceptó y los añadió al que ya tenía. Avanzaron seguidos por una pequeña comitiva. Recorrieron más de la mitad de la longitud de los enormes jardines antes de encontrarse con la escena del tiroteo.
No estaba en el camino, sino un poco apartada, en un pequeño claro rodeado de arbustos. Un conmocionado grupo de invitados, entre los que estaban Alton y Nigel — según observó Clarice con alivio — se encontraban de pie, en silencio y estupefactos, formando un amplio círculo alrededor del hombre de cara redonda, tumbado boca arriba con los brazos en cruz y la mirada perdida en el cielo. Tenía un gran agujero en el pecho que le sangraba profusamente. Sobre la hierba, a su lado, había una pistola. No cabía duda de que estaba muerto.
Jack se detuvo al lado de Alton y suspiró.
—No lo entiendo. — Alton se volvió hacia él con el cejo fruncido—. Lo estábamos siguiendo por el camino, cuando hemos oído el disparo. Pero ¿quién lo ha matado?
Jack contempló la pálida y redonda cara.
—Su jefe, nuestro traidor.
Con Alton y Nigel como ayudantes, Jack recopiló toda la información que pudo de los presentes. Nigel encontró a una joven que había visto a un hombre alejándose del claro justo después de oírse el disparo. Convenció a sus padres de que la chica debería hablar con Jack y acompañó al grupo hasta donde él se encontraba sentado, en un banco junto al camino central. Clarice, a su lado, aún le sostenía los pañuelos contra la herida.
Unas cuantas preguntas confirmaron que la muchacha había visto al asesino. Lamentablemente, estaba sufriendo un incipiente ataque de histeria, por lo que Jack no estaba seguro de cómo proceder.
Clarice se movió y se dirigió a la asustada chica.
—Veamos, este caballero ha resultado herido intentando atrapar a ese hombre. Tú no estás herida, sólo asustada, pero te sentirás mucho mejor cuando nos hayas explicado todo lo que has visto. ¿Dónde estabas cuando ha sucedido?
Ella parpadeó y le explicó que su grupo y ella paseaban un poco más allá del pequeño claro. Las calmadas preguntas de Clarice, planteadas con la evidente expectativa de recibir respuestas coherentes, la tranquilizaron y fue respondiendo cada vez más relajada. Cuando se oyó el disparo era la mejor colocada para ver al caballero, que se había alejado de allí tranquilo y sin prisa. Por desgracia, no pudo identificarlo, sólo describirlo como un hombre alto, con una chaqueta de buena confección y el pelo cortado de un modo elegante. No le había visto la cara.
—En ningún momento ha mirado a su alrededor. Al principio he pensado que era imposible que no hubiera oído el disparo. De hecho, me he preguntado si realmente lo había oído yo, en vista de lo tranquilo que estaba.
Jack esbozó una sonrisa y le dio las gracias a la joven, a sus padres y al resto de las personas que la acompañaban. Aliviados, los padres se llevaron al grupo.
Alton miró a Jack.
—¿Deberíamos buscarlo?
Él hizo una mueca.
—¿Para qué? — despacio, ayudado por Clarice, se levantó—. Quienquiera que fuera, es imposible diferenciarlo de la mayoría de los invitados varones.
—Si es que aún sigue aquí — intervino ella.
Jack la miró.
—Oh, sí estará aquí. Marcharse y llamar la atención hacia sí al hacerlo no es su estilo y mucho menos interrumpir su diversión de la noche. Sobre todo, ahora que sabe que nuestra última posibilidad de identificarlo ha muerto. — miró hacia atrás, al claro donde los jardineros se estaban haciendo cargo del cadáver.
Ante la insistencia de Jack, Clarice lo llevó de vuelta al club Bastion.
—Gasthorpe sabe cómo contactar con Pringle y él sabe más sobre cuchilladas que cualquier otro médico en Londres.
Ella hizo lo que le pedía y mantuvo las emociones que bullían en su interior cuidadosamente controladas. Por el momento al menos. Hasta que el doctor Pringle dijera que Jack estaba lo bastante bien como para soportarlas.
En el club, se contuvo, respetó sus normas y accedió a esperar en la salita. Gasthorpe se llevó a Jack. Al ver la serena eficiencia del mayordomo, supuso que estaba acostumbrado a tratar con personas heridas y similares. Resopló y paseó nerviosa por la salita.
El doctor Pringle llegó enseguida, un caballero de rasgos perspicaces que se inclinó ante ella y le aseguró que Jack tenía la constitución de un buey. También le prometió que pasaría a verla antes de marcharse y que le daría su opinión sobre la herida.
Más tranquila, se sentó. Cuando un sirviente apareció con una bandeja y té, se sintió absurdamente agradecida. Pidió que le transmitieran su agradecimiento a Gasthorpe y se sentó a esperar.
Arriba, Jack hizo una mueca de dolor cuando Pringle le examinó la herida.
—Muy limpia. — el médico abrió el maletín y buscó vendajes—. Una ventaja de tratar con asesinos profesionales.
Acostumbrado al humor negro del hombre, Jack se limitó a gruñir. Se agarró al borde de la mesa sobre la que se inclinaba y mantuvo los labios cerrados mientras el médico le volvía a lavar la herida, le aplicaba un ungüento y luego se la cubría con una gasa antes de vendarla. El vendaje tenía que envolverle el hombro y rodearle el pecho, pero Pringle tenía la suficiente experiencia como para saber que debía dejarle espacio para que pudiera moverse con razonable libertad.
Estaba atando el vendaje cuando se abrió la puerta y entró Dalziel. Jack no ocultó su sorpresa. Al igual que él, iba vestido de gala.
Su antiguo jefe cerró la puerta a su espalda, saludó a Pringle con una inclinación de cabeza y luego contempló a Jack.
—Hay una historia circulando por los clubes sobre un caballero que ha salvado a una bella damisela en un oscuro camino en la gala real. Luego, el villano ha acabado muerto de un disparo. — Dalziel arqueó las cejas—. ¿Entiendo que ése eras tú?
Él hizo una mueca.
—Sí a lo primero, pero respecto a lo segundo, no sé quién le ha disparado. — brevemente, le explicó los acontecimientos de las últimas horas—. Así que, en lo referente a su aspecto, el traidor lo mismo podríamos ser tú o yo. Otro detalle que puedes añadir a su archivo es que ocupa una posición lo bastante elevada en la sociedad como para contar con invitaciones para la gala real. El guardia de la verja de entrada era muy estricto, sólo se podía acceder con invitación, o sea que nuestro mensajero e informador no pudo entrar sin una.
Dalziel asintió.
—Tomo nota. En cuanto a nuestro difunto amigo... — su voz se endureció—, puedo confirmar que era polaco, conocido por su secreta lealtad a la causa de Napoleón. Curtiss y el Ministerio de Marina lo han estado vigilando durante años, pero nunca ha mostrado ningún interés por secretos militares, ni ha viajado. Llevaba en Londres desde 1808. Por desgracia, he averiguado todos estos datos esta noche.
Jack parpadeó.
—Entonces, si hubiera vivido lo habrías interrogado mañana por la mañana.
El ex comandante asintió.
—Podrías haberte apostado todas tus posesiones a que sí.
—De modo que tenía que morir esta noche.
—Exacto. Supongo que por eso lo convocaron a la gala.
—Un lugar donde supondría que estaba a salvo.
Al cabo de un momento de pausa, Dalziel murmuró:
—Me temo que, como muchos otros, subestimó a su jefe.
Lo dijo con un tono que hizo estremecerse a Jack. Incluso Pringle parpadeó sorprendido. Dalziel se movió y la sensación de amenaza desapareció. Miró a Jack, luego sonrió y se volvió hacia la puerta.
—Yo que tú, Warnefleet, me retiraría al campo inmediatamente. Después de este último acto de heroísmo, vas a estar en lo más alto de las listas de las jóvenes damas. — una vez en la puerta, miró atrás, sonrió cínicamente y añadió—: Y, por una vez, sus madres estarán de acuerdo.
Jack parpadeó, lo miró y luego cerró los ojos y gruñó.
Clarice había oído llegar a alguien y luego lo oyó marcharse, pero no era Jack por lo que no le interesó lo suficiente para asomarse. Se había acabado la taza de té y estaba empezando a tamborilear con los dedos en el brazo del sillón cuando oyó los pasos de dos personas bajando la escalera. Un momento después la puerta se abrió y entró Pringle con Jack detrás.
Clarice se levantó y mostró la mano. Pringle se adelantó y se la cogió.
—Sólo es un corte profundo. Nada que no pueda curarse pronto. Siempre que no se infecte la herida.
Eso último lo dijo mientras lanzaba una inquisitiva mirada a Jack, que lo miró con cara de póquer. Clarice le dio las gracias, Jack le estrechó la mano y el médico se marchó.
—Bien. — Clarice se echó la capa sobre los hombros y cogió el bolso—. Es hora de que regresemos al Benedict’s. — así le podría comentar sus pensamientos y emociones.
Para su sorpresa, Jack frunció el cejo y no hizo ademán de avanzar hacia la puerta.
—Esta noche nos ha visto mucha gente juntos. Otra vez. Después de lo de anoche y de lo de ésta, quizá sería mejor que me quedara aquí. Probablemente no duerma muy bien y Gasthorpe es un excelente enfermero.
Ella lo miró fijamente, hizo una profunda inspiración y logró mantener su genio y sus crecientes emociones a raya.
—Mi querido lord Warnefleet, por favor, comprende esto: es totalmente imposible que permita que desaparezcas de mi vista. Ni esta noche, ni en un futuro inmediato. Además — tomó otra bocanada de aire—, a pesar de la eficiencia de Gasthorpe, lo desafío. No será capaz de cuidarte mejor que yo y, en cuanto a tu dificultad para dormir, estoy bastante segura de que podré encontrar algo que te haga olvidar el dolor del hombro y agotarte lo suficiente como para que te quedes profundamente dormido.
Su voz no había aumentado en volumen, pero sí en énfasis. Para su horror, amenazaba con temblarle. Tuvo que volver a tomar aire y retenerlo durante un instante antes de poder preguntar con mordacidad:
—¿Estás listo para salir?
Jack parpadeó, la miró y se dio cuenta de que casi temblaba, que una especie de tenue tensión la recorría. Que estaba seria y profundamente disgustada.
—Sí. Por supuesto. Si estás segura.
—Por supuesto que lo estoy.
Tal vez ella estuviera segura, pero él no lo estaba en absoluto de qué era lo que la disgustaba tanto. Podría ser una simple reacción general a los acontecimientos de las dos últimas noches. En lo que ya sospechaba que era el típico estilo de Clarice, podría haber estado acumulándolo todo en su interior mientras intentaba ser el habitual apoyo para todos los demás.
En el vestíbulo principal, Jack se echó la chaqueta sobre los hombros, se despidió de Gasthorpe y luego la cogió del brazo. Una vez en la calle, la ayudó a subir al carruaje y se acomodó en el asiento, consciente de que lo observaba con atención.
—Sólo me duele si me la aprieto o levanto el brazo por encima del hombro.
La herida no era verdaderamente grave, más bien una molestia, y no había sufrido ninguna otra lesión. Sin embargo, mientras se dirigían al Benedict’s, se preguntó qué le depararía el resto de la noche. Cuando entraron en Piccadilly, recordó la visita de Dalziel y se la mencionó a Clarice. Sin que ella se lo preguntara, le explicó todo lo que él había dicho.
Pasaron cerca de una luz de la calle cuando el carruaje giró en una esquina y vio que Clarice fruncía el cejo. De repente, lo miró y su rostro se iluminó.
—Royce.
Jack la miró interesado.
—Royce ¿qué?
Ella volvió a fruncir el cejo.
—No lo sé. No estoy segura de si lo he sabido alguna vez. Pero ése es el nombre de pila de Dalziel, Royce.
Jack reflexionó. Al cabo de un momento, negó con la cabeza.
—Buscar a alguien perteneciente a la nobleza basándonos en su nombre de pila es demasiado complicado.
Pero pensó que debía recordar decírselo a los demás. Un día averiguarían la verdad, toda la verdad sobre su ex comandante. Sin embargo, en ese momento, tenía entre manos a otro miembro de la nobleza igualmente complicado de tratar.
Cuando Clarice logró obligarlo a subir a su salita de estar directamente, sin dar un rodeo por la escalera secundaria, Jack ya había decidido cómo enfrentarse a ella. Directamente, tan directo como en general era ella. En el instante en que había visto a su difunto adversario prepararse para clavarle un cuchillo en el corazón, había tenido una revelación lo bastante potente como para describirla como un flechazo de Cupido.
La vida era demasiado corta para no tratar de aferrar el amor. Si Clarice había cambiado de opinión y había decidido quedarse en Londres... él ya volvería a cambiar de idea.
En el carruaje, había recordado el consejo que ella le había dado a Alton. La gente que daba ese tipo de consejos, por regla general, hablaba desde su propia perspectiva. Que así fuera entonces.
Había pensado que demostrarle cuánto la quería sería suficiente pero... quizá no. Lamentablemente, una cosa era demostrárselo y otra era decírselo. Aunque tendría que hacerlo; no tenía elección. Era eso o arriesgarse a perderla, y eso último no era una opción.
Cerró la puerta y se acercó a la chimenea mientras Clarice se despojaba de la capa y dejaba el bolso. En el carruaje, Jack había dudado, no había sabido si debía dejarla hablar primero, dejar que sacara lo que fuera que estuviera bullendo tan claramente en su interior. Pero entonces recordó cómo podía vociferar y despotricar. Mejor si agarraba el toro por los cuernos y hablaba él en primer lugar.
Se volvió hacia ella cuando se le acercó y la miró a los ojos para atrapar su mirada con la suya.
—Antes de que nos distraigamos con cualquier otra cosa, hay algo que quiero decir.
Ella parpadeó sorprendida, pero entonces Jack vio cierta cautela asomar a sus oscuros ojos, unos ojos cuya expresión a menudo podía interpretar.
Tomó aire y continuó rápidamente:
—Lo cierto es que... yo te amo con toda el alma y movería cielo y tierra para hacerte mía.
Clarice parpadeó de nuevo, sin duda recordando lo que eran casi exactamente sus propias palabras, pero ahora que se había lanzado, a Jack le pareció que el resto le salía más fácilmente.
—Sé que tu familia, Alton, Roger, Nigel y todos los demás te necesitan, que esa necesidad es real a su modo, pero yo te necesito más. — le sostuvo la mirada y dejó caer todas las corazas que poseía, todas las barreras que había usado a lo largo de los años para ocultarse detrás, algo en lo que se había vuelto excesivamente experto—. Tengo una casa solariega que ha estado vacía demasiado tiempo, una rosaleda con un banco que no ha tenido una dama que se sentara en él para contemplar las rosas y jugar con sus hijos desde hace décadas. Sé que tus hermanos te importan, toda tu familia, y entiendo lo que significan para ti, quizá incluso más que tú, porque soy hijo único. De hecho, precisamente porque lo entiendo, no hay nada que desee más en la vida que formar una familia propia, contigo. Tener muchos hijos, niñas como tú, imperiosas y altivas, que me den órdenes. — se encogió levemente de hombros—. Y unos cuantos niños también, más como yo, para manteneros a ti y a las chicas ocupadas organizándoles la vida.
Vio cómo las lágrimas anegaban poco a poco sus ojos, pero no se detuvo, no se atrevió a detenerse para averiguar por qué lloraba.
—Supongo que debería ceñirme a la receta habitual, pero no parece que se nos pueda aplicar a nosotros. — tomó aire y se apresuró a seguir—: Te deseo de todos los modos imaginables, pero sobre todo como mi esposa. No quiero a una sumisa damisela, a una boba. Te quiero a ti, tal como eres, la parte de ti que los demás no comprenden y ante la que se muestran cautelosos, la parte de ti que he visto tan claramente a lo largo de las últimas semanas. Ésa es la persona que aprecio y deseo y necesito. Te quiero tal como eres, a mi lado en lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad. — logró esbozar una leve sonrisa—. Ya nos hemos enfrentado a lo peor de cada uno y lo hemos superado y también hemos experimentado la enfermedad. — señaló su cabeza—. Pero más que ninguna otra cosa, es a ti a quien deseo, no a la hija de un marqués, no a una prometida con una buena dote, sino sólo a ti.
Alargó los brazos, le cogió las manos, se acercó más y la miró a los ojos, brillantes por las lágrimas.
—Sabes lo que soy. No soy ningún hombre dulce. A lo largo de los siglos, los Warnefleet siempre han sido guerreros. Por eso no necesito a ninguna dulce dama como esposa, te necesito como mi reina guerrera. Para mí, sólo sirves tú. Eres la única a la que he soñado tener como esposa. — tomó aire con cierta dificultad—. Sin embargo, para que quede claro, aunque soy rico y de buena cuna, como tú, no quiero llevar una vida elegante en la ciudad. Tengo propiedades a lo ancho y largo de todos los campos del país y me gusta llevarlas personalmente, hacer que funcionen, cuidar bien de ellas y de la gente a la que mantienen. Ése, para mí, es mi lugar. Un poco medieval quizá, pero... en ese aspecto, mi esposa tiene que ser una dama experimentada en la que pueda confiar la solución de los turnos de las flores de la iglesia, entre otras cosas.
Aunque tenía los ojos anegados en lágrimas, Clarice no había derramado ninguna. Le brillaban, mágicos en su luminosidad y la esperanza surgió en él e intentó esbozar una leve sonrisa.
—¿Crees que podrías conformarte con eso? ¿Con mi corazón, mi amor y eso?
Ella sentía el corazón tan henchido que apenas podía hablar. No era su proposición lo que la mataba sino su modo de hacerlo, cómo ponía su corazón de guerrero a sus pies.
Cuando tragó saliva y no respondió inmediatamente, porque aún no podía hablar debido al nudo que se le había formado en la garganta, el rostro de Jack se endureció un poco.
—¿Te casarás conmigo, mi reina guerrera?
Intentó sonreír a través de las lágrimas, pero debió de ser un pobre esfuerzo, porque la expresión de Jack se convirtió en una de incipiente pánico.
—Si realmente lo deseas, puedo llevar las propiedades desde la ciudad... Podríamos vivir allí la mayor parte del año. — tomó aire—. Si es eso lo que quieres, incluso haré eso... cualquier cosa.
Clarice agitó las manos para que se callara.
—¡No, no, no! — Las palabras surgieron en un gemido lloroso.
Jack se puso serio y luego parpadeó.
—No ¿a qué?
Logró tomar una gran bocanada de aire y esbozar una verdadera sonrisa.
—No lo estropees. — lo miró a los ojos y vio que el repentino pánico se evaporaba—. Ha sido la proposición más perfecta que había esperado oír nunca. — Dejó que todo lo que sentía se reflejara en sus ojos—. Te quiero, zoquete. Te he querido desde hace semanas.
Jack sonrió y la cogió. Clarice dejó que la atrajera hacia sus brazos. Alzó las manos y le recorrió las mejillas.
—Esperaba, abrigaba la esperanza de que me pidieras que me casara contigo. Nunca he deseado casarme con nadie más, no del modo en que deseaba ser tu esposa. Iba a volver a Avening contigo, y luego iba a hacer lo que fuera para sonsacarte una proposición de matrimonio. — ladeó la cabeza—. Y si no lo lograba, estaba dispuesta a ser tu amante durante el tiempo que desearas. Prefería ser tu amante a la esposa de ningún otro hombre.
La sonrisa de él adoptó un toque claramente masculino. Bajó la cabeza para besarla, pero Clarice le apoyó una mano en el pecho y lo detuvo.
—No, espera. Deja que acabe. Dije que iba a esperar y regresar a Avening contigo. — se detuvo y tomó una enorme inspiración—. Pero anoche e incluso más esta noche, cuando ese hombre ha lanzado el cuchillo, he creído que iba a morir. Luego tú me has tirado al suelo y he pensado que tú podías morir, entonces el cuchillo te ha alcanzado y ha sido incluso peor...
Contempló sus ojos, pero en ellos no vio nada más que amor.
—Iba a hablar contigo esta misma noche, decirte cuánto te amaba, que no importaba si no querías casarte conmigo, pero tenía que decírtelo, tenía que reconocerlo — sintió que las lágrimas volvían a sus ojos y se los anegaban—, porque la vida es demasiado corta para darle la espalda al amor.
Jack la miró durante un momento y luego se inclinó y le besó los ojos cerrados, le enjugó las lágrimas a besos, unas lágrimas que se deslizaban bajo las pestañas.
—No vamos a darle la espalda al amor. Vamos a acogerlo con agrado. — sus palabras penetraron en su mente, en su corazón, al tiempo que la rodeaba con los brazos y la estrechaba contra él, a salvo, cerca, segura—. Vamos a volver a Avening y vamos a llenar la casa de niños. Envejeceremos cuidando de ellos y dirigiendo nuestras propiedades.
Clarice lo rodeó con los brazos, se dejó caer contra él y sorbió por la nariz delicadamente.
—¿Y qué harás con Percy? Es dulce, pero...
—Tú lo harás trizas. — Jack sonrió—. Puedes ayudarme a elegir una de mis propiedades para cedérsela. Creo que lo hará bien una vez esté formado y tenga algo a su cargo.
Clarice asintió.
—Algo que sea suyo.
Ella retrocedió y él se lo permitió. La miró a la cara, maravillado por todo lo que le había dicho, por todo lo que habían compartido.
—¿Sabes que daría todo lo que tengo en esta vida siempre que eso signifique que serás mía?
Clarice alzó las manos y le enmarcó el rostro con ellas, mirándolo a los ojos.
—Llévame de vuelta a Avening.
Él sonrió, no con su encantadora sonrisa sino con una sincera, que era mucho más potente.
—Será para mí un placer.
Ella le devolvió la sonrisa despacio, provocadora.
—Desde luego. Eso también.
Le rodeó el cuello con los brazos y le hizo bajar la cabeza.
—Pero por esta noche...
Todo lo que quedaba de esa noche era para ellos. Para su celebración privada y para ir más allá, para dar los primeros pasos de su futuro común, para reír, jugar, disfrutar, compartir.
En las suaves sombras de la cama, en su cálido interior, se amaron y tomaron todo lo que fluyó de aquello, lo que creció y surgió de su sentimiento. Esa gloria manó, los recorrió, los llenó con cada caricia, cada beso, cada gemido, cada entrega. Se regocijaron en el tapiz de placer y deleite, de sensual gloria y de abrumadora belleza del poder más allá del amor que giraba a su alrededor, los atrapaba y los sostenía. Hasta que, al final, los transportó lejos del mundo, hacia ese lugar más allá de la realidad, donde sólo los verdaderos corazones y almas podían ir. Hacia un paisaje que les era familiar, aunque sutilmente alterado, más definido, más claro, más emocionalmente seguro.
Juntos, disfrutaron del cambio, lo acogieron con agrado y lo exploraron. Uno al lado del otro, guardaron ese nuevo paisaje en sus corazones y en sus vidas y lo convirtieron en parte de ellos. Para siempre suyo, en el presente y el futuro.
El baile de compromiso de los Altwood, en Melton House tres noches después, se convirtió en el acontecimiento más celebrado de la Temporada. Nunca antes en los anales de la buena sociedad, cuatro miembros de una noble casa habían anunciado su compromiso en una misma noche, en un mismo lugar y al mismo tiempo. Todos se quedaron más que deslumbrados.
Clarice llevó su vestido de seda color ciruela. Deseaba que todo el mundo recordara esa noche, su canto del cisne, el único baile que organizaría bajo el techo de sus antepasados, el baile en el que se celebraba su propio compromiso junto con el de sus tres hermanos.
Deseaba que la recordaran como la escandalosa lady Clarice, con su osado vestido de seda color ciruela. Y lo consiguió.
El anuncio se hizo con la debida ceremonia, en una cena para sesenta comensales a la que asistieron muchos de los más influyentes personajes de la sociedad. Luego Clarice, sus hermanos y los futuros consortes dieron la bienvenida a la multitud de personas que habían respondido, todas sin excepción, a su invitación para unirse a la fiesta.
Ataviados con coloridos satenes y sedas, chaquetas negras y pañuelos blancos, los invitados abarrotaron el salón de baile, salieron a la terraza e incluso llenaron la escalera, ansiosos por ver el momento más emocionante, el momento en el que las parejas recién prometidas bailaban su primer vals.
Cuando los músicos se prepararon para tocar, todos los presentes guardaron silencio y contuvieron la respiración. Orgulloso y claramente feliz, Alton guio a Sarah por la escalera, seguido por Roger y Alice, y Nigel y Emily. Clarice y Jack cerraban la marcha, pero cuando Alton llegó al pie de la escalinata, se hizo a un lado y se detuvo con Sarah del brazo. Roger siguió su ejemplo y se colocó al otro lado de la escalera, con Alice, y Nigel y Emily los siguieron, dejando a Jack y a Clarice en el centro. La expectación que embargaba a la multitud se hizo aún mayor. Se oyeron unas cuantas exclamaciones ahogadas, una serie de murmullos recorrieron la larga sala, pero pronto se apagaron. Todos los ojos estaban fijos en las parejas al pie de la escalera. Del brazo de Jack, Clarice bajó el último escalón y, sorprendida, miró a Alton, que sonrió.
—Siempre debiste haber sido la primera. Siempre nos has guiado en asuntos como éste. Sin ti, sólo Dios sabe si estaríamos aquí, así, esta noche. — con un elegante gesto, le indicó que avanzara—. Después de ti, querida hermana.
Ella lo miró a los ojos y luego miró a Sarah, que, sonriendo, asintió:
—Jack y tú primero.
La música sonó. Al sentir el contacto de Jack en la espalda desnuda, Clarice inclinó la cabeza hacia su hermano con gesto regio y luego se volvió hacia los brazos de Jack. Miró sus ojos y vio el amor brillando en ellos. Le devolvió la sonrisa y dejó que la deslizara por la pista, hacia su futuro. Los invitados soltaron un suspiro colectivo.
Sus hermanos y prometidas los siguieron. Las cuatro parejas dieron una vuelta a la pista ellos solos. Una oleada de susurros deliciosamente escandalizados surgía a medida que más invitados se fijaban en el vestido de Clarice y admiraban la pareja tan atractiva y deslumbrante que formaban. Entonces, otros se unieron al baile.
En cuestión de un minuto, la mitad de asistentes habían llenado la pista, todos ansiosos por formar parte de ese momento tan especial.
Sin embargo, Clarice no los veía, estaba demasiado absorta en la red de felicidad que los envolvía a Jack y a ella.
—¿Cuándo podremos regresar a Avening?
Él sólo tenía ojos para ella. Arqueó una ceja.
—¿Mañana te parece demasiado pronto?
Clarice negó con la cabeza.
—Ordenaré que preparen el carruaje para las diez. De camino, podemos parar en el club.
Jack sonrió.
—Cualquiera pensaría que no aprecias a la buena sociedad en toda su gloria.
Ella lo miró también con una ceja arqueada, altiva y contestó un poco áspera.
—La aprecio, pero sé lo que quiero: Avening, a tus hijos y a ti.
Un hombre inteligente sabía cuándo debía cerrar la boca. La sonrisa de Jack se amplió. La pegó más a él, la hizo girar y empezó a planear el mejor modo de darle a su reina guerrera exactamente lo que quería.
Regresaron a Avening para que James pudiera casarlos en la iglesia del pueblo, donde todos los Warnefleet habían pronunciado sus votos durante generaciones. Ninguno de los dos se había planteado nada diferente. Preocupada por las heridas de Jack, no sólo la del hombro sino también la de la cabeza, Clarice insistió en que hicieran el viaje en tres días y que realizasen largas paradas para el almuerzo, dando por finalizada la jornada a última hora de la tarde, en una pensión confortable.
Viajaban por delante de un pequeño ejército, pues sus tres hermanos, sus prometidas y muchos otros miembros de la familia, además de las tías de Jack y otros parientes, junto con un selecto contingente de amigos de sus familias, con lady Osbaldestone entre ellos, los seguirían al cabo de unos pocos días.
Pretendían casarse lo antes posible; ninguno de los dos deseaba desperdiciar más tiempo de sus vidas.
El obispo se mostró más que feliz de concederles una licencia especial y su bendición cuando se la solicitaron. Por supuesto, los otros miembros del club Bastion también fueron invitados y llegarían en breve. Asimismo habían invitado a Dalziel, pero como era de prever, éste había enviado sus excusas.
Jack sugirió que recorrieran a caballo el último tramo. Feliz de librarse de los confines del coche, Clarice se unió a él en largas galopadas alternadas con paseos a través de los campos que aún conservaban la frescura de la primavera, con la luz del sol y la sensación de estar donde les correspondía.
Finalmente, avanzaron a medio galope por el camino de Tetbury y se detuvieron en lo alto de la colina, como Jack había hecho sólo unas pocas semanas antes. Con Clarice a su lado, contempló el valle de Avening, los campos de frutales que rodeaban su casa, las nubes de flores de manzano que aún llenaban los árboles. Era lo mismo pero al mismo tiempo no lo era.
La emoción que la vista y el olor de las flores de manzano evocaban en él había cambiado.
Miró a Clarice, que sonreía levemente mientras contemplaba sus dominios. Jack sintió que el corazón se le henchía. Aquélla era realmente su verdadera vuelta al hogar, porque con ella, éste estaba completo.
Le cogió la mano, se la llevó a los labios y le dio un leve beso en los nudillos. La miró a los ojos y sonrió cuando, sorprendida, le dedicó una inquisitiva mirada. La soltó, indicándole con la mano que avanzara.
Uno junto al otro descendieron la colina hasta la aldea, hasta la casa.
Su reina guerrera, Avening y las flores de manzano.
Por fin, estaba en casa.
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Notas



1 Boadicea o Boudica fue una reina del norte de Gran Bretaña que entre el 60 y el 61 d. J.C. lideró a las tribus britanas contra la invasión de las tropas romanas. (N. de la t.)<<
cover.jpeg
SPasion inesperada

2 EL CLUB BASTION ==
g

-

IS





OEBPS/Misc/i1
" Sasion inesperada
e :i





OEBPS/Misc/i2
L clueb Bastion

B dileimor biastids cotra las casamenteras de b aloe sociccied

MIEMBROS

Glirésticen Allardyece

Margacs de Dearee

#9 W Alleia
eonaeae-Shrrippto «Carvingtons

Pevense y

Focefyn Deverell
Tizconde do Plggnton






OEBPS/Misc/i3
48 _ChesrlosSirds v :iam
—Coprertcte—rterithoed— 7’“"1'0/"
Selbogne

Gerouse Trggarth

Gonde de Crowhurst

ack Warncflect

Bardn Wargflect de Minchinbury

Y o 0 LQeonor®
#1 st ongyso- Caing





